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      Y ahora... ¿cómo tapamos este agujero?

    

  


  
    
      Prólogo


       


       


       


       


      —¿Puedes explicarme qué cojones has hecho para que Oziel haya renunciado al trabajo y, además, haya abandonado la ciudad? —chilló Oriola al entrar en mi piso en cuanto abrí para dejarla pasar. Yo tampoco había ido a trabajar esa mañana, tras haber pasado el peor día que recordaba después de que mi vida se viniera abajo a causa de Octavio.


      Una vez más, ese hombre era el culpable de todos mis males.


      «No, bonita; la culpable eres tú, por dejarte liar cuando mejor estabas.»


      Oziel no me abrió la puerta de su casa tras haberme encontrado con mi ex en aquella situación tan embarazosa y comprometida... y falsa en la que me había metido Octavio. Tampoco contestó a mis llamadas, ni salió del garaje o del portal durante las ocho horas siguientes, en las que permanecí de guardia en su calle, dentro del BMW, a la espera de tener la oportunidad de explicarme.


      Regresé agotada a mi piso, tras conseguir que Olaya me dejara la copia de las llaves, pues las mías me las había olvidado en el interior del apartamento del abogado. Por fortuna, ella tenía unas que siempre me sacaban de un apuro cuando extraviaba las mías. Oriola también tenía un juego, pero con ella no podía enfrentarme de momento. A Olaya podía mirarla a los ojos y no echarme a llorar, pero, con la compañera de empresa de Oziel, no habría tenido tanta suerte.


      Se había metido debajo de mi piel mucho más que mi amiga de toda la vida.


      A ella no podía engañarla...


      Olaya no me exigió explicaciones y aceptó mi silencio como respuesta. Recogí las llaves, me marché a mi casa y me sumergí en la horrible rutina de mi autocompadecimiento. Hasta ese momento.


      —Que ha hecho ¿qué?


      —¡Dejar el trabajo! ¡Abandonar la ciudad! ¡Si os marchasteis de puta madre de la boda de Olga!


      Me pasé una mano por el pelo, sucio y revuelto después de estar todo el día tirándome de él, y me lo aparté de la cara. Tenía unas enormes ganas de llorar, pero ya no me quedaban lágrimas que derramar por nadie, ni siquiera por mí. Las había agotado todas mientras recorría mi piso como un león enjaulado y mientras circulaba por las calles de la ciudad con el elegante BMW, buscando su moto aparcada en cualquier acera a la entrada de algún bar donde hubiera decidido ir a consumir su rabia.


      Todo había terminado de la peor forma posible. No se me ocurría ningún final más nefasto para aquella historia, salvo, quizá, si metía algún muerto de por medio... y rogaba para que no fuera a ser el caso. Sabía que, aunque el causante era Octavio, yo tenía mucha responsabilidad en todo aquel lío. No podía, simplemente, deshacerme de mi parte de culpa porque mi ex fuera el mayor hijo de puta de la galaxia.


      «Y mira que te lo advirtió, insistiendo en que no te iba a dejar ir tan fácilmente.»


      No podía creer que se hubiera vengado de mí de esa manera. Tenía que ser su forma de devolverme el golpe, porque, si su idea era lograr que siguiera estando disponible para que volviera a caer en sus redes, debía de estar loco. ¿De verdad pensaba que iba a recuperarme tras tenderme una trampa así? ¿En serio alguien podía hacerme sufrir tanto asegurando que me quería más que a nada ni a nadie en este mundo?


      «Espero que así te des cuenta de lo mucho que te quiero, Olivia. No puedo imaginarme la vida sin ti y llegaré hasta el final para conseguirlo», me había dicho.


      Pues sí, podía estar pensando en ello.


      Esa última frase me sonó a amenaza, algo así como si estuviera planeando matar a alguien antes de dejar que yo pudiera ser feliz con otra persona que no fuera él. Volví a temer un muerto en la historia. Mi final todavía más nefasto, en el que alguien acababa en la funeraria, podía ser una realidad demasiado dolorosa si no me tomaba las palabras de Octavio todo lo en serio que él quería.


      No me apetecía acabar saliendo en las páginas de sucesos como la última víctima que perdía la vida a causa de una ruptura sentimental.


      —¿Quieres responderme? —volvió a preguntar Oriola, zarandeándome por los hombros ante mi pasividad.


      Lo cierto es que estaba en estado de shock desde el día anterior por la tarde. Después de que Oziel se marchara, rompiendo la tranquilidad del barrio con el acelerón con el que castigó el motor de su moto, casi había enmudecido. El olor a goma quemada se había metido en mis fosas nasales y el humo desprendido me había irritado los ojos. Pero nada podía hacerme tanto daño como ese horrible vacío que había dejado al desaparecer. Octavio había tratado de volver a meter mis maletas en el dormitorio, mientras yo me sentaba en el bordillo de la acera junto a la entrada y comenzaba a llorar. Cuando me di cuenta de lo que pasaba, tuve que luchar por recuperarlas, amenazándolo con llamar a la policía si no me permitía salir del chalet. Al final, y tras comprender que estaba demasiado alterada como para dar mi brazo a torcer, volvió a bajar mi equipaje por la escalera y lo dejó delante del coche aparcado frente a la entrada.


      —¿Desde cuándo tienes un BMW?


      —No es mío, capullo.


      No me salió contestarle bien en ninguna de las ocasiones en las que debería haberlo hecho. Sabía que no era sensato llevarle la contraria a un hombre que era capaz de aquellas locuras con tal de mantenerme a su lado, pero en ese momento todavía no había razonado todas sus palabras y no me sentía en absoluto amenazada.


      El miedo llegó después, esperando a Oziel en el portal de su casa, sin obtener respuesta.


      Tal vez habría sido más acertado responder con silencio cada pregunta que me hizo, pero estaba demasiado nerviosa como para guardar las formas. Y con Octavio no me apetecía tenerlas ni mantenerlas.


      Había sobrepasado el límite conmigo.


      En ese instante el vehículo de Oziel permanecía aparcado en mi plaza de garaje, mientras que el mío se había quedado en la calle, a la espera de que el abogado regresara a reclamarlo. Era más fácil que los ladrones se sintieran tentados por el lujoso BMW que por el mío, por lo que había protegido el de la marca alemana. No me imaginaba teniendo que devolverle las llaves al letrado, acompañadas de miles de disculpas por las lunas rotas tras un intento de robo.


      O no tener coche que devolverle, directamente.


      Aunque dudaba de que Oziel fuera a inmutarse por el vehículo después de la cara de disgusto con la que había abandonado la escena. No parecía ser el tipo de persona que le daba importancia a lo material, aunque en realidad no lo conocía tanto.


      Desgraciadamente.


      —¿Qué quieres decir?


      —Quiero decir que se ha marchado, Olivia —me respondió Oriola, apartándome de la entrada para cerrar la puerta de mi piso—. Quiero decir que hoy uno de los socios de Carles estaba como loco hablando por teléfono con éste cuando entré en su despacho. Al parecer ya está fuera de la ciudad. Ha mandado su renuncia por burofax a última hora de la mañana. Lo he llamado cuando me he enterado, pero el teléfono aparece siempre apagado o fuera de cobertura. Carles ha tratado de localizarlo, pero tampoco ha dado señales de vida, y eso que, según Olga, lo ha estado llamando desde que llegaron a destino hace dos horas.


      Recordé que el viaje de novios de mis amigos había empezado la noche anterior. Tenía un escueto mensaje de Olga en el chat del grupo de WhatsApp donde nos informaba a todas de que mandaría fotos en cuanto llegara al hotel para que nos muriéramos de envidia. El resto de mis amigas le habían deseado que se encontraran la zona de destino inundada por las lluvias o con una plaga de mosquitos asesinos que no los dejara disfrutar de la estancia. Yo no había tenido ganas de escribir nada y simplemente les mandé un par de caras con corazones en los ojos a modo de saludo.


      Todas habían creído que estaba demasiado ocupada apartando las manos lascivas de Oziel de mi cuerpo como para teclear algo más elaborado. Oriola lo había pensado también, hasta que escuchó aquella conversación por la mañana.


      También, por mi culpa, habían comenzado mal las vacaciones para los recién casados. Me sentí una mierda por estropearlo siempre todo.


      —No puede ser verdad...


      —Desembucha, Olivia, ¡y pronto!, que Olga está también que se sube por las paredes.


      Tal vez el WhatsApp estuviera a rebosar de mensajes de mis amigas preguntando si Oziel estaba conmigo. Tal vez todas me estaban buscando para asegurarse de que estaba bien. Tal vez Olaya, hasta ese momento, no le había dado importancia a que no hubiera aparecido por el trabajo, si tenía en cuenta que el abogado y yo podíamos estar retozando en la cama sin muchas ganas de despegar nuestros cuerpos sudorosos. Un lunes de baja, un martes de resaca y ya el miércoles como nuevos.


      Tal vez todo eso habría sido la imagen idílica que me había perdido al salir de su apartamento para ir a reunirme con Octavio, y que se había materializado en las mentes de mis amigas.


      Oriola sacó su móvil y escribió algo en él, supuse que avisando a todas de que yo estaba bien. Por lo menos, a mí, me tenían localizada.


      —¿Y tu teléfono?


      —Por ahí andará —contesté, señalando cualquier parte del salón con un barrido de la mano que lo abarcó todo. No recordaba dónde lo había dejado tras llegar a casa por la noche, sin haber conseguido contactar con Oziel después de las largas horas en las que esperé junto a la puerta de su casa. Quizá, incluso, se podía haber quedado en el asiento de cuero del coche, donde recordaba haberlo lanzado un par de veces al no obtener respuesta al llamar al abogado.


      Oriola descubrió que también había desconectado el teléfono de la pared, como de costumbre cuando no quería ser molestada... aislada para que mis amigas comenzaran a temer por mi integridad. Vaya adulta estaba hecha.


      —Estoy empezando a cabrearme...


      —Se enfadó y se fue, ¿vale? La volví a cagar. Todo iba bien, hasta que volvió a aparecer Octavio.


      —Por favor... dime que no lo volviste a llamar por su nombre.


      —No.


      —Ni le volviste a decir «te quiero»...


      —No.


      Los ojos se me llenaron de lágrimas que no creí tener y me vi, de pronto, abrazada a Oriola como si fuera mi único puerto seguro ante una tormenta. Me sentía tan perdida que habría dado cualquier cosa por tener cinco minutos para poder explicarle a Oziel que entre Octavio y yo ya no había nada. Sólo mis maletas en su casa, por una mala jugada del destino, y mi necesidad de liquidar cuanto antes mis miedos y dejar espacio para una nueva historia en mi vida.


      Deseaba decirle que por fin estaba fuera de mi cabeza, y que lo tenía claro gracias a haber pasado un par de días conviviendo juntos. Lo había hecho para eso, para hacer borrón y cuenta nueva y no tener dudas después. Sólo por eso.


      «No era lo que parecía. No fui a esa casa a arrojarme a los brazos de Octavio escapando de los tuyos...»


      Pero iba a resultar complicado aclararle nada si se había marchado de la ciudad y no atendía las llamadas. ¿Cómo iba a devolverle tan siquiera su coche?


      «Eso seguro que es lo que más le preocupa en este momento. Con lo orgulloso que es, estoy convencida de que lo estamparía contra una pared, reduciéndolo a mera chatarra, si con eso consiguiera aplastarnos a Octavio y a mí en medio.»


      No. Oziel no era violento...


      O, al menos, no me lo parecía.


      Oziel era el tipo de hombre al que no le gustaba perder la partida por nada del mundo, y más si ya estaba disfrutando de una victoria que consideraba suya. Y yo había sido suya...


      «Soy suya.»


      —¿Qué pasó, entonces?


      Mientras Oriola me acompañaba al sofá y buscaba en la cocina un vaso de agua para que bebiera y calmara mis nervios, comencé a relatarle lo que había propiciado que Oziel se enfadara y estuviera en paradero desconocido.


      Oriola dejó a un lado el vaso de agua y se quedó escuchando mi relato, negando con la cabeza cada vez que, entre mis palabras, se colaba un intento de explicar mi absurdo comportamiento. Era normal que me diera por perdida.


      Sí, yo era suya, pero él había dejado de ser mío...
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      Olga: Entonces, ¿Olivia está bien?


      Oriola: Sí, estoy con ella en su piso. El que no ha dejado rastro es Oziel.


      Olaya: ¿Por qué no me dijiste nada anoche, Olivia?


      Olga: Oziel aparecerá tarde o temprano. Lo importante es ayudar a Olivia.


      Oriola: La voy a meter en la ducha, a ver si se tranquiliza.


      Olga: Échale la bronca en persona, Oriola. Tiene el teléfono apagado.


      Olaya: Voy para allá. Olga, pásalo muy bien. Nosotras la cuidaremos hasta tu regreso.


      Olga: Muchos besos para Olivia. Mantenedme informada.


       


      Todos los mensajes los leí de golpe, cuando me obligué a encender el teléfono al salir de la ducha que Oriola me había sugerido a la fuerza que me diera. Localizó mi móvil entre dos cojines de mi sofá, donde no recordaba haberlo dejado. Había entrado en un nuevo bucle de llanto y tenía que estar sacándola de quicio con mis lamentos.


      Que si no debí haberle dado nunca otra oportunidad al hijo de puta de Octavio, que si Oziel no se merecía aquello, que si yo era la mujer más odiosa sobre la faz de la tierra... que si era tonta además de aparentarlo, vamos.


       


      Olivia: Gracias por todo, chicas. Siento seguir siendo la peor amiga del mundo.


       


      Olaya me respondió a ese mensaje en la puerta de mi casa, con una cara de mala leche que no podía ocultar de ninguna de las maneras. Me iba a costar apartar el enfado de nuestra relación, pero también de eso tenía yo la culpa, así que no me quedaba más remedio que dejar que se desahogara conmigo.


      Pero no lo hizo.


       


      Olaya: Sí, eres la peor amiga del universo.


       


      Me abrazó en cuanto entró por la puerta. Estaba claro que, para perder a cualquiera de mis amigas, tenía que matar a alguno de los gatos adorables de las fotos que todo el mundo compartía por las redes sociales, porque ellas iban a estar ahí aunque me volviera verde y se me llenara la cara de verrugas.


      Por bruja, vamos.


      —No vas a aprender en la vida, ¿eh?


      —Creo que, con ésta, ya ha tocado fondo. Era lo que estábamos esperando, ¿no es cierto, Olivia?


      Recordé vagamente la conversación con Oriola justo después de que Oziel hubiera vuelto a escapar de mi lado y justo antes de que Octavio hubiera irrumpido en mi casa para volver a hacer suyo mi cuerpo. En aquella ocasión había afirmado que yo necesitaba darme el trompazo más grande de mi vida para conseguir sacarme a Octavio de la cabeza, y en ese momento todas estábamos seguras de que ese golpe ya me lo había dado.


      Ahora había que contar los huesos rotos.


      —No puedo creer que todo haya acabado de esta manera.


      —Pues lo que tienes que celebrar es que haya terminado. Ya habrá tiempo de encargarse de los flecos que han quedado sueltos.


      Miré a Olaya como si Olga estuviese hablando a través de su boca.


      —Oziel no es un fleco...


      —Oziel es lo mejor que te ha pasado en la vida, si por él has conseguido sacar a Octavio de tu corazón. Pero, por ahora... sí, es uno de los flecos.


      Me irritó pensar que Olaya podía mostrarse tan fría con el hombre al que había herido varias veces durante esas últimas semanas. Incluso Oriola parecía estar molesta con ella por su comentario, aunque estaba claro que pensaba que era mejor eso que nada. Oziel había recibido el daño colateral de la explosión de la bomba que había acabado con mi relación con Octavio. Sólo nos quedaba esperar que despertara de su «coma» y que quisiera volver a hablarme.


      O que simplemente fuera capaz de reconocer que me conocía de algo.


      —Pues es un fleco muy importante para mí...


      —Olivia, no es buen momento para enamorarse —me regañó Olaya, viendo venir que lo siguiente que iba a soltar por mi boca era que lo necesitaba en mi vida—. Aunque nuestras madres nos lo repitieran cuando éramos jóvenes, no siempre un clavo saca otro clavo. A veces, entre los dos, dejan un agujero aún más profundo.


      —Y más feo —concluyó Oriola, mofándose del ejemplo—. Deja que Olivia sufra de amor por un hombre que no sea el capullo de su ex. Le viene mejor alternar los estados de enfado con los de tristeza. Y Oziel volverá... Estoy segura.


      —¿Cómo lo sabes? — pregunté, deseando aferrarme de nuevo al cabo que me tendía desde un puerto seguro—. Tal vez esté tan harto de mí que, lo de poner incluso una ciudad de por medio, le ha parecido la mejor de las ideas.


      —Porque hartas estamos nosotras y aquí nos tienes —afirmó, sonriendo por el chiste, pasándome la mano por el pelo mojado. Me había traído una tila y a Olaya, un café—. Y a Oziel se le nota que tiene algo pendiente contigo, sea lo que sea.


      Ése «sea lo que sea» podían ser las ganas que tenía de follarme de todas las maneras que acudían a su mente morbosa... y a la mía. Pero no me resignaba a que fuera a quedar sólo en eso. No podía creerme que lo que nos unía a Oziel y a mí fuera deseo únicamente. Al menos, por mi parte, no lo sentía así en absoluto.


      Había conseguido que pensara en él a todas horas, y eso no era sólo a causa del buen sexo.


      —Pues vamos a pensar que, por ese motivo oculto, regresará. Y a ti hay que levantarte, Olivia. No quiero verte ni un minuto más hundida por ese sinvergüenza.


      Oriola la puso en antecedentes durante la siguiente media hora, ya que con las pocas frases que había dejado escritas en el chat del WhatsApp no se había enterado mucho de la historia que tenía a mis espaldas. A cada pocos minutos, el rostro se le ensombrecía un poco más.


      —Ese hombre no está bien de la cabeza, Olivia. Espero que no vayas a volver a verlo nunca más.


      Desde luego, ése era el plan: apartarme del camino de Octavio lo máximo posible para que no pudiéramos tropezar ni por casualidad. Eso incluía el gimnasio e incluso cambiar de trabajo si era preciso. Tal vez había llegado la oportunidad que estaba esperando para aceptar la oferta de empleo que Carles me había hecho alguna que otra vez, al igual que a Olaya. Quizá todo se tenía que reducir a cambiar de aires y a tratar de alejarme de lo que Octavio conocía.


      Tal vez también de casa.


      Lo que de primeras me resultó una buena idea, me hizo entrar en pánico instantes más tarde. Vender mi casa y cambiar de trabajo era mucho más drástico que dejar el gimnasio e ir a comprar a otro supermercado. Ya sabía dónde vivía Octavio. No había ningún motivo para pensar que no podría seguir esquivándolo, o llamar a la policía por acoso si llegaba a seguirme por las calles si no le devolvía las llamadas.


      Cambiar de número de teléfono tampoco era una mala opción... pero era el único número que Oziel conocía.


      «Siempre puedo enviarle un mensaje con el nuevo. Además, si tiene interés, puede preguntarle directamente a Oriola.»


      ¿Y quién me decía a mí que Oziel iba a estar interesado en llamarme de nuevo? De momento lo único que nos mantenía atados era el coche que aguardaba su regreso y, para recuperarlo, sólo tenía que pedirle a mi amiga que hiciera de intermediario y listo.


      Me entristeció, de nuevo, ese pensamiento. No estaba preparada para perderlo.


      Las ideas se sucedían una detrás de otra mientras las dos mujeres continuaban intercambiando información para ponerse al día. Terminé mi tila y me sentí reconfortada tras la noche en vela y las lágrimas derramadas, pero no consiguió que se me pasara el malestar por la enésima metedura de pata con el abogado.


      Tal vez la última...


      «Para eso sí que te iba a hacer falta algún brebaje preparado por alguna bruja.»


      Algo que me hiciera no sentir dolor...


      Algo como la rabia. Odiar a Octavio iba a ser, sin duda, una buena terapia para mantener mi mente ocupada.


      Empecé a perder el miedo que había sentido minutos antes pensando en su acoso. En verdad nunca había temido a Octavio, ni cuando entró en mi casa sin permiso ni cuando montó toda aquella pantomima para hacerle daño a Oziel. O, al menos, no el suficiente como para que me hubiera planteado seriamente llamar a la policía y denunciarlo. Estaba segura de que, si yo me hubiera puesto realmente en mi sitio cuando me asaltó en el chalet, no habría continuado desnudándome. No era el tipo de hombre que necesitaba forzar a una mujer para conseguir sexo.


      Pero sí era un manipulador y un cabrón.


      «Claro, la culpa es de la chica que enseña, no del capullo que no sabe controlar sus instintos. Muy bonito, Olivia.»


      Si no llega a estar esperando la llegada de Oziel, probablemente se habría detenido a mi primer «no». O al segundo...


      «¿Igual que cuando quiso saber cuáles de tus agujeros había usado el abogado para volver a hacerlos suyos?»


      Siempre iba a poder encontrar una buena excusa para exculparlo... e iba a ser una gilipollas por hacerlo. Me tenía merecido todo lo malo que me ocurría.


      Me revolví ante el recuerdo de la vez anterior en la que me había forzado... en la que me había dejado forzar. Esa en la que había buscado hacer desaparecer las caricias de Oziel de mi piel. Y no me gustó un pelo darme cuenta de que no estaba siendo coherente. Lo más fácil era considerar a Octavio un hombre peligroso para odiarlo con más fundamento y convicción, aunque la razón me decía lo contrario. Temerlo de veras...


      Pero no lo conseguía.


      Octavio no era peligroso.


      Lo único que había pretendido era no perderme y le había salido la peor jugada de la historia conmigo. Ahora, el que tenía que temerme era él, porque una mujer enfadada es el peor de los enemigos de un hombre, y yo estaba mucho más que enfadada.


      Estaba furiosa.


      Tanto como para querer patearle los huevos hasta dejarlo tirado en el suelo sin poder moverse. Tanto como para que no me importara cualquier palabra que pudiera salir de su boca y tener ganas de insultarlo hasta quedarme sin voz en el intento. Tanto como para que ya no me doliera absolutamente nada de lo que habíamos podido tener y habíamos perdido.


      Tanto como para que no significara nada.


      Sonreí al ponerme en pie y les pedí a mis amigas que me acompañaran a la calle para estirar las piernas. Tenía muchas cosas que hacer, como subir las maletas que aún esperaban su turno en el maletero del BMW de Oziel, en mi garaje.


      Tenía muchas cosas pendientes... y una de ellas era empezar a borrar a la amante.
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      —Tiene que volver —comentó Oriola, rodeando el BMW—. Nadie se deja un coche como éste atrás.


      —Tal vez si tienes un coche así es porque precisamente no te importa demasiado el dinero... o tienes mucho.


      —Tiene un piso de alquiler, así que por el ático no va a regresar. Sin embargo, no me parece el tipo de hombre que nada en la abundancia. Debemos aferrarnos al coche.


      —¿Y qué hago? ¿Pongo una petición de rescate en algún periódico local? —me burlé, pasando la mano por encima del reluciente capó. Al final tampoco se había ensuciado lo suficiente en el viaje hasta la finca de la familia de Carles la noche de la boda como para perder la fianza que habíamos firmado en broma en nuestro contrato de servicios.


      Recordé con añoranza aquellos instantes en los que mojé las bragas leyéndolo, negociándolo y firmándolo. Cuando todavía me deseaba y yo no se la había jugado una segunda vez. Era normal que no quisiera saber nada más de mí, aunque lo de abandonar la ciudad me parecía francamente excesivo. De todos modos, ¿quién era yo para juzgarlo? No conocía bien su historia, ni lo que había sufrido en el pasado, y tal vez se sentía tan humillado y dolido que prefería no tener que toparse nunca más conmigo. Yo tenía mi estigma de amante y él podía tener sus propios demonios ocultos. Si no estaba atado a ninguna ciudad, cualquiera de ellas le valía. ¿No había dicho en varias ocasiones que tenía intención de mudarse pronto?


      Y que las mujeres no le duraban...


      Quizá era él quien no quería que le durasen, quien propiciaba que eso no sucediera.


      A mi cabeza acudió la idea de que había huido porque no le había gustado nada en absoluto cómo se sintió al verme de nuevo con Octavio. Era la razón más romántica que se me ocurría para sobrellevar su pérdida. Oziel alejándose de mí al darse cuenta de que le hacía sentir demasiado y no le gustaba. Oziel poniendo una ciudad de por medio para no tener que sufrir si yo, al final, era incapaz de desengancharme de mi ex y él no era capaz de soportarlo... de compartirme, de ser uno más en aquella historia. Oziel negándome la oportunidad de explicarme, porque en su mente estaba todo meridianamente claro.


      Yo era una puta que jugaba a dos bandas.


      No le faltaba razón.


      Le había ocultado mi experimento con Octavio y, aunque a Oziel no le debía tampoco ningún tipo de fidelidad, sentía que sinceridad, al menos, sí. Podía haberle dicho que iba a tratar de aclarar mis sentimientos con respecto a mi ex mientras estaba de viaje; podía haberle confesado que iba a mudarme unos días al chalet que acababa de devolverle a Octavio con su ayuda para tratar de entender por qué le había dicho que lo quería mientras todavía no estaba del todo despierta; podía haberle explicado que todo lo hice para dejar mi pasado precisamente en el pasado y no tener la sensación de estar parada en el tiempo, sin capacidad de avanzar por miedo a cagarla.


      Y podía haberme mandado a la mierda si llega a saber que estaba planeando ir con él a la boda de Olga, pero que me acostaba con Octavio mientras tanto.


      «Gilipollas que eres, ya lo sabes.»


      Cogimos las maletas y subimos a casa. Mis amigas se ofrecieron a quedarse toda la tarde conmigo, pero a mí me hacía falta estar sola. Necesitaba llorar de rabia, tal vez golpear un par de veces —o muchas— la almohada donde había descansado Octavio su cabeza por las noches y pensar con calma lo de cambiar de casa y de trabajo.


      Al igual que lo de que Oziel hubiera abandonado la ciudad, me parecía también excesivo dejarme llevar por el primer impulso y mandar toda mi vida al cubo de la basura por una ruptura sentimental. Todos los días rompían millones de parejas y no por eso se dejaba el puesto de trabajo —en el que tenía que reconocer que me encontraba a gusto— y se organizaba una mudanza. Lo que sí me iba a sentar bien era llamar para cancelar mi abono en el gimnasio, y quizá también lo de hacer algunos cambios menores.


      Cualquier cosa que me mantuviera ocupada en vez de machacarme la cabeza con lo de vender la casa iba a ser una buena opción. Y tenía a la persona adecuada al alcance para que me ayudara a ello.


      —¿Te animas a hacer una reforma en el piso? —le pregunté a Oriola, que no estaba muy convencida de salir por la puerta y dejarme sola aquella tarde.


      —Creí que no me lo ibas a pedir nunca...


      Olaya tenía cena familiar por el cumpleaños de su madre, así que la empujamos hasta el rellano para que no perdiera más el tiempo conmigo y con mis lamentos. La visita de mis amigas me había animado bastante, pero me quedaban todavía muchas sesiones de quejas, muchas borracheras y muchos almuerzos que se convierten en cenas los viernes hasta poder decir que me encontraba en plena forma.


      Y, aun así, tampoco las tenía todas conmigo.


      Cuando cerré la puerta, prometiéndole a Olaya que al día siguiente iría a trabajar, Oriola me apartó de la entrada y puso los brazos en jarras, dispuesta a echarme una reprimenda.


      —Desembucha. ¿Qué tienes en esa cabeza para que, de pronto, una reforma te parezca aceptable?


      Me hizo gracia que me tuviera tan calada.


      —Me han entrado ganas de hacer exactamente lo mismo que a Oziel. Dejarlo todo y salir corriendo. Trabajo, casa...


      —Dios los cría y ellos se juntan para pegarse las malas costumbres —me interrumpió, echando un vistazo a las paredes que la rodeaban—. Creo que lo de hacer un cambio en tu casa es una buena forma de cambiar de aires, al igual que la gente va a la peluquería a hacerse una transformación radical después de un divorcio. Pero lo de vender la casa para comprar otra es un coñazo, y más cuando acabas de renunciar a una que te habían regalado.


      —Oriola...


      —Por otro lado, lo más descabellado es lo de dejar el trabajo. ¿Puede saberse cómo ibas a mantenerte si te mudas sin un empleo?


      —Había pensado en aceptar esa dichosa oferta que Carles puso una vez encima de la mesa para Olaya y para mí.


      —¿Ves? Ya me estás convenciendo —comentó, con una sonrisa en la boca. Caminó otra vez hacia el salón, empujándome con ella al hacerlo—. Ésa es la clase de noticia que estaba esperando escucharte cuando has hablado de cambiar algunas cosas.


      Oriola dio un par de vueltas por el piso, tomando notas mentales y disfrutando del mundo de posibilidades que le ofrecía en bandeja al poner sobre la mesa la palabra «reforma». Ya se había quedado a las puertas la primera vez. En esa ocasión esperaba que no fuera a pasarle lo mismo. Y, para eso, tenía que empezar a moverse pronto. Cuando algo está comenzado es más complicado detenerlo que cuando no se ha iniciado todavía, y ella lo sabía. Ya se veía dejando en mi casa un millón de muestras de pintura, telas y catálogos para que no hubiera marcha atrás.


      Si no las tenía ya en el coche, preparada siempre para lo que pusiera surgir, y las subía al piso ese mismo día.


      —¿Y puede saberse cuál es el motivo que te ha incitado a pensar en vender la casa y marcharte lejos? —me preguntó, instándome a hablar a pesar de conocer de antemano la respuesta.


      —Intentar que Octavio no pueda encontrarme más.


      Lo que pasaba era que sabía que, si a mi ex se le metía entre ceja y ceja la idea de dar conmigo, no le resultaría complicado, teniendo en cuenta el dinero que manejaba y lo obsesionado que estaba por mí. Contratar a alguien para que le hiciera el trabajo sucio era muy de su estilo.


      —¿Y puede saberse cuál es el motivo que te ha hecho decantarte por no hacer esa mudanza? —volvió a preguntar, usando la misma fórmula que antes. Dejó de dar vueltas alrededor del salón, mirando las paredes que se conocía de memoria, como si no tuviera pensado de antemano lo que le apetecía presentarme el proyecto de renovación. Si algo tenía claro era que Oriola llevaba años sabiendo lo que haría con mi piso si yo le daba la oportunidad.


      —Pensar que así se lo pondría difícil a Oziel si volvía a buscarme.


      Así de sencillo. Un motivo para marcharme: alejar a Octavio de mi vida. Y un motivo para quedarme: permitir que Oziel pudiera volver a ella.


      Aunque también tenía claro que, si Oziel quería localizarme, no habría forma de esconderme de él.


      Exactamente igual que con Octavio.


      —No haré más preguntas, señoría —terminó diciendo Oriola, sonriendo satisfecha al haber conseguido que confesara lo que ella ya se suponía, y usando una fórmula que sabíamos las dos que me haría revolver las tripas... porque me recordaba enormemente a Oziel.


      —Por cierto —comentó, abriendo la boca en una enorme sonrisa—. La idea del rescate del coche no está nada mal. «Secuestrado coche de lujo. Se exige una llamada, un beso y un buen polvo para la devolución de las llaves.»


      Ojalá sintiera que me iba a contentar sólo con eso...
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      Como había prometido, al día siguiente fui a trabajar. Mi supervisor directo tampoco había aparecido el día anterior, por lo que, salvo Olaya y mi secretaria, nadie había notado mi ausencia. Tenía un par de mensajes sobre la mesa y los bouquets de tulipanes se marchitaban al lado del ventanal.


      Fueron directamente a la basura.


      Por mucho que me gustara un ramo de flores, no era capaz de mirarlos sin recordar lo mucho que necesitaba partirle la cara a Octavio. Y como no me apetecía estar todo el día con esa idea en la cabeza, básicamente porque así no me iba a concentrar mucho en mis quehaceres, tenía que comenzar deshaciéndome de las cosas que me lo recordaban.


      Busqué entre las notas que me habían dejado el día anterior y no encontré nada interesante. He de reconocer que tuve la esperanza de que Oziel me hubiera dejado algo escrito de su propio puño y letra, exactamente igual que cuando tuvo que salir de viaje de negocios semanas antes y se pasó primero por el edificio para regalarme unas palabras y unos pensamientos cortados de la maceta de las secretarias.


      Sabía que el letrado no tenía ninguna necesidad de explicarse por su partida, y que precisamente lo había hecho a la carrera para no tener que encontrarse conmigo. Prueba de ello era que todavía tuviera las llaves de su coche. Era normal que no pensara en que necesitaba darme explicaciones. Al fin y al cabo... en su casa sólo se había quedado el vestido de dama de honor y las llaves de mi casa, así como el millón de horquillas que llevé en el pelo. Tal vez todo había ido a parar directamente a la basura.


      Pero la esperanza nunca se pierde hasta que te das de bruces con la realidad... y, a veces, ni con ésas. Y la realidad era que Oziel no había recapacitado ni regresado a trabajar tampoco aquella mañana. Había sido una de las primeras cosas que había hecho al entrar por la puerta de mi despacho: comprobarlo. Había llamado a Oriola y le había preguntado si había noticias del abogado. La negativa de mi amiga me dejó bastante taciturna durante las dos horas siguientes al primer café de la mañana, en el que Olaya me acompañó hasta la máquina expendedora y se encargó de que a mi cuerpo no le faltara chocolate.


      —¿Y qué es eso de que estás pensando en abandonarme? —preguntó, llevándose una chocolatina a la boca para no hacerme sentir culpable por atiborrarme a dulce.


      —Sólo especulaba. No sé si Carles me sigue queriendo en su equipo. ¿Me vas a decir que nunca te has planteado su oferta?


      Siempre que me imaginé abandonando la empresa para ir a la de nuestras amigas, la forma en que me venía a la cabeza era haciéndolo de la mano de Olaya. Desde la facultad, uno de nuestros sueños había sido acabar trabajando las cuatro juntas y, aunque habíamos encontrado puestos en dos compañías muy cercanas, lo que nos permitía reuniones para almorzar bastante a menudo, no era lo mismo que coincidir por los pasillos, trabajar en equipo y competir por los aparcamientos del edificio por la mañana.


      —Alguna vez lo he pensado, pero tampoco nos ha hablado mucho de las condiciones de trabajo.


      —Nunca le hemos preguntado si iba en serio. Puede que sea un buen momento para cambiar.


      Lo del «buen momento» lo decía por mí, ya que su vida era bastante estable y no tenía ninguna necesidad de hacer transformaciones como aquélla. El hecho de que Olga ahora fuera la esposa de uno de los jefazos me envalentonaba un poco, al igual que la idea de tener a Oriola más cerca que nunca, así como alejarme del mundo conocido, en el que me situaba Octavio.


      También, la posibilidad de que Oziel volviera a la empresa y me encontrara de compañera, hacía que aflorara en mi rostro una pequeña sonrisa.


      «Una grande, no seas mentirosa.»


      Terminamos el café y enfilamos de nuevo hacia mi despacho. Le pedí a Olaya que cerrara la puerta y se sentara al otro lado de la mesa. Delante del teclado, sobre el escritorio, había dejado impreso un ejemplar de mi currículo que había actualizado esa misma mañana, en un impulso. Se lo enseñé y esperé a ver qué me decía.


      —¿Estás segura de esto? —planteó, hojeando las páginas lentamente—. Aquí eres jefa de prensa y relaciones públicas; allí, tal vez tengas que empezar de cero.


      —Si no pruebo a ver qué ofrecen, nunca sabré lo que me pierdo. Y creo que es un buen momento.


      Me devolvió el currículo y lo guardé en el primer cajón de mi mesa. No me apetecía que pudiera entrar una de las secretarias, verlo y empezar a escuchar rumores de mi partida por los pasillos de la compañía... incluso que estaba disconforme con mis condiciones laborales y que por eso deseaba marcharme. La gente podía ser muy mala a veces.


      —Pues fíjate que yo había oído siempre que, cuando hay un cambio importante en un ámbito de la vida, no se deben afrontar más, sino que deben asumirse de uno en uno —comentó ella, analizando un poco la situación—. En tu caso, el cambio es a nivel sentimental, así que, cargarte también la estabilidad laboral, resulta un poco arriesgado, ¿no te parece?


      Me hizo mucha gracia verla aconsejarme justo al contrario de cómo lo haría Oriola. Podía decirse que ésta era mi demonio sobre el hombro izquierdo, mientras que Olaya era mi angelito en el derecho. Olga era más bien el libro gordo y pesado que imponía seriedad y cordura en los dos bandos, y que caía como una losa sobre nuestras cabezas en cuanto nos dábamos la vuelta... tipo La Constitución, La Biblia o cualquiera de ese estilo.


      «Que no te oiga llamarla nunca “pesada”, por favor.»


      Menos mal que no le había dicho que se me había pasado por la cabeza lo de mudarme de piso y abandonar la ciudad.


      —Eso lo he oído decir en algún programa de radio a las tres de la mañana, sí —le respondí, metiéndome con ella—. Pero también tengo entendido que es un consejo para personas que no tienen ninguno de los pilares básicos. Y, por suerte, a mí no se me ha desmoronado la amistad ni la familia —concluí, guiñándole un ojo.


      —Si es que, al final, resultas adorable cuando quieres...


      Se levantó, rodeó la mesa y me abrazó antes de que fuera capaz de ponerme de pie para corresponderle como era debido. Sonreí con gusto, sabiendo que, si mis amigas no me habían mandado todavía al fondo del océano con una piedra atada a una pierna, no iban a separarse de mí en la vida.


      —¿Sabes? Si tú eres capaz de mandar un currículo, creo que yo también puedo. Siempre tenemos la posibilidad de rechazar la oferta de empleo que nos haga Carles, si no nos convence. Al fin y al cabo, la que está casada con él es Olga y no nosotras. Si él se ofende si no aceptamos... bueno, el mal humor lo aguantará ella en la cama. Olga siempre podrá invitarnos a la casa que vayan a comprarse si Carles nos retira la palabra, que ésa seguro que tiene piscina.


      Me hizo gracia que Olaya también estuviera pensando en tomar el sol a costa de una del grupo, como le había pasado a Oriola con el pequeño chalet que me había regalado Octavio.


      —¿Crees que se comprarán otra casa? —pregunté, tratando de no ilusionarme con lo de que Olaya fuera a acompañarme en aquella nueva aventura.


      —¿Lo dudas? A Olga no le gusta la arena, pero le encanta lucir bronceado. Esa mujer o tiene en su vida un solárium y una piscina de esas que salen en las revistas o no será feliz en la vida.


      No pude evitar pensar en los planes que hicimos Octavio y yo para el jardín de nuestro pequeño chalet en las afueras. A mí también me había parecido muy buena idea poner una piscina en la parcela recubierta de césped, aunque no me molestara la arena y el salitre me incordiara justo lo necesario hasta que alguien viniera a lamerlo de mi espalda.


      Ese alguien había sido, desde hacía un año, Octavio también.


      Pero no tenía por qué ser el único que disfrutara lamiendo sal de mi piel cuando me secaba al sol, desnuda tras un baño. Y no pensaba recordar ninguna de aquellas escenas con cariño. Por suerte no habían menguado mis ganas de romperle algunos huesos a mi ex.


      —Pues queda dicho. La semana que viene dejamos los currículos en el departamento de personal de la empresa de Carles y no les decimos nada a esos dos hasta que no regresen de su viaje de novios. Después ya veremos si podemos tantear a Carles con lo de las ofertas de trabajo.


      —¿Esperas que no se entere Oriola y los dejemos allí sin decirle nada?


      Nuestra amiga trabajaba en el departamento de diseño gráfico. En principio, y a no ser que tuviera muy buenos contactos en recursos humanos, no veía la posibilidad de que se enterara de que habíamos movido ficha antes de tiempo.


      Aunque a mí me costaba ocultarle cualquier cosa.


      «Se va a enterar de que lo has hecho tarde o temprano. Y seguro que será ella la que me preguntará sobre este asunto, después de haberle sugerido que estaba planteándome hacerlo.»


      —No. Más bien creo que Oriola tiene espías por todas partes y que va a ser un tanto complicado conseguir poner un pie en el recibidor sin que suenen las alarmas en su despacho.


      Olaya rio y yo la acompañé. Conociendo a nuestra amiga, estaba segura de que habría tenido más de un escarceo sexual con los vigilantes de seguridad que custodiaban la enorme puerta acristalada de la entrada, y que en más de una ocasión nos habrían visto quedar con ella y con Olga en el recibidor para ir luego a almorzar. Por tanto, ellos sólo tenían que levantar el teléfono para avisarla de que estábamos por allí.


      —Pues veremos cuánto tarda la señorita en llamarnos después de que pasemos a dejar los currículos.


      Tuve ganas de decirle que probablemente no llegaríamos a salir del edificio sin que nos avisara de que estábamos siendo vigiladas, pero tampoco quería dejarla en tan mal lugar. Al fin y al cabo, sólo era controladora conmigo cuando de hombres se trataba, ¿no?


      —¡Vuelve al trabajo! Si no, en vez de ir a solicitar uno para dejar otro, nos vamos a tener que ver buscando empleo para poder pagar la hipoteca a final de mes porque nos despedirán antes de éste.


      Olaya rio y salió por la puerta, no sin antes acordar la hora del almuerzo para no quedarnos descolgadas. Cuando por fin me quedé sola en el despacho, volví a abrir el cajón donde había guardado los papeles que debía revisar y suspiré, con un nudo en la garganta. Había creído que, si hacía los suficientes cambios en mi vida y mantenía la mente ocupada con cosas importantes, no tendría tanto dolor de estómago ni la sensación de que mi vida, simplemente, daba vueltas alrededor del mismo punto, sin avanzar hacia ningún lado, como si fuera un maldito roedor al que hubieran puesto a correr en su rueda para que no engordara a base de pipas de girasol.


      Estaba tratando de hacer todos los cambios necesarios para no sentirme atrapada en mi propia vida.


      —¿Y por qué no se me quitan, entonces, estas horribles ganas de llorar?
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      Empecé a hacer las cosas más raras.


      Cambié de supermercado, me convertí en vegetariana de la noche a la mañana y, en vez de acudir a clases de defensa personal en el gimnasio de siempre con mi profesor de confianza, me apunté a una escuela de yoga con una monitora tailandesa que no hablaba mi idioma. Por suerte, no me dio por ir a cortarme el pelo o a comprar ropa hippie, como me auguró Olaya cuando me vio comiendo un sándwich de berros y aguacate para almorzar.


      —Estás de coña —comentó Oriola el viernes, en nuestro restaurante japonés de siempre, cuando rechacé lo de pedir sushi y lo cambié por un bol de arroz con verduras salteadas y unas empanadillas de setas.


      —Está llevando una vida diferente —aclaró Olaya, tapándose la boca para la siguiente frase, como si quisiera que yo no pudiera oír cómo me criticaba—. Ya he pedido cita con la psiquiatra, no te preocupes; lo tengo todo controlado.


      Les saqué la lengua a mis amigas y seguí buscando en la carta platos que no contuvieran, entre sus ingredientes, pescado o carne. ¡Con lo que a mí me había encantado el sushi!


      «Y te chifla. Esto sólo lo haces para mantener la mente ocupada en los cambios.»


      Me vino a la memoria la época en la que mi padre había dejado de fumar. La enfermera le había recomendado que hiciera tantas modificaciones como le fuera posible en su estilo de vida, sobre todo los que le recordaran al tabaco. Así, había dejado a un lado el café, las salidas por la noche al bar de la esquina para ver con sus amigos los partidos de fútbol y hasta las camisas con bolsillo delantero, donde siempre guardaba la cajetilla de cigarrillos. Por aquel entonces mi madre estaba empezando a tener los primeros síntomas de la enfermedad que poco después la tendría entrando y saliendo del hospital hasta el día de su muerte, y se entretenía descosiendo todos los bolsillos de los polos y las camisas que ya tenían las esquinas marcadas por el tamaño de la cajetilla de tabaco.


      Yo sólo había sido capaz de deshacerme de la ropa que me recordaba demasiado a Octavio, y todas las cosas que me había regalado también habían salido de mi casa. Lo único que todavía conservaba era el maldito anillo que nos regaló conjuntamente a su mujer y a mí, y no tenía muy claro por qué no era capaz de desprenderme de él. Lo tenía guardado en la cartera, en el bolsillito destinado a las monedas, junto con los céntimos que me iban sobrando de las compras en el supermercado. Cada vez que lo veía, sentía ganas de dejarlo caer por alguna alcantarilla, pero acto seguido cerraba la cremallera, contaba hasta diez y me olvidaba del tema... hasta que tenía que volver a la panadería a comprar una barra de pan.


      No me apetecía darle vueltas al motivo por el que, precisamente del anillo, no podía desprenderme. Olaya había supuesto que para mí tenía un significado de joya de compromiso; como si, con él, Octavio hubiera tenido intención de pedirme que me convirtiera en su esposa. Por supuesto, eso era imposible, más que nada porque ya estaba casado con Ángela, pero que yo lo sintiera así no tenía nada que ver con la racionalidad del asunto. Me había empeñado en quitarme de encima el chalet a la carrera, que era un tema muchísimo más serio que un anillo, tal vez precisamente porque podía haberme dado muchos quebraderos de cabeza, pero se suponía que un solitario con un precioso diamante engarzado en el centro no podía hacerme daño, ¿no?


      «Un diamante no siempre es para siempre.»


      —¿Qué tal algo con tofu?


      —Eso te lo comes tú, si quieres. A mí que me traigan unas brochetas de langostinos para empezar...


      Oriola estaba poco colaboradora, pero tenía que entenderla, porque de momento me había negado a decirle lo que tenía pensado hacer con lo de cambiar de trabajo. Ni Olaya ni yo queríamos que las cosas se precipitaran, y nos habíamos dado una semana para meditarlo con calma.


      Oriola había decidido que, en una semana, nos pensaba odiar mucho. A las dos, pero más a mí que a Olaya.


      —¿Y cómo te comunicas con la monitora de yoga? —se mofó mi amiga, cuando empezó a devorar escandalosamente una brocheta de langostinos, pasándome varias veces la comida justo por debajo de la nariz—. Porque no te veo muy capaz de leerle la mente a nadie...


      —Sólo imito sus movimientos y me dejo llevar por el estado de concentración de la sala —respondí, tratando de aparentar que sabía de qué hablaba. En verdad, en vez de conseguir relajarme, lo único que había logrado era una contractura en el cuello y un dolor horroroso en la cadera izquierda, ya que no había sido capaz de mantenerme en la asana con la que debíamos finalizar la última sesión y me había caído sobre la fina colchoneta, que no amortiguó para nada el golpe.


      —Ya. Si se te ve mucho más relajada, sí.


      Cuando me trajeron el plato con el tofu rebozado, las tres lo contemplamos con cara de asco. Luego, al mirarnos a los ojos, rompimos a reír y Oriola me pasó una brocheta.


      —Venga. No se lo diré a nadie.


      Pero si no era capaz de mantenerme firme en mi tercer día de dieta vegetariana, no iba a ser capaz de hacerlo en ningún otro aspecto de la vida. Y necesitaba pensar que sí podía soportar los cambios y plantarle cara a mi necesidad de seguir actuando como hasta el momento.


      Básicamente, lo que me aterrorizaba era que se me pasara el enfado en cuanto Octavio agitara su varita y de ella brotara la magia de su embrujo para seducirme.


      «Eso no va a volver a suceder. Ya no sientes lo mismo.»


      Entonces, ¿por qué era incapaz de tirar el anillo por la primera alcantarilla que me encontrara en la calle?


      Tras comerme una ensalada de frutas que no sabía ni que existía, sugerí que las copas nos las tomáramos en algún sitio nuevo. Habría pedido también no comer en el japonés, pero mis amigas no tenían la culpa de que a mí se me hubiera antojado un estilo de vida que me pedía que abandonara la rutina.


      —¿Y qué tiene de malo la terraza de siempre?


      Se me ocurrían muchos motivos para volver a ese local. Uno de ellos era, sin duda, que allí fue precisamente donde conocí a Oziel... donde lo rechacé, más bien, y donde acto seguido me maldije por dejar ir el cuerpo de ese hombre que me dejó enganchada a sus caderas mientras lo veía alejarse entre la gente.


      Sabía que, si tenía que reencontrarme con Oziel, no iba a ser en un bar de copas, pero el primer impulso había sido pensar en dejarme caer por todos los lugares que sabía que él frecuentaba.


      «Pero Oziel ya no está en la ciudad.»


      Aunque volvería. Volvería, al menos, a por su coche. Volvería, al menos, a por su ropa a su casa, a por sus papeles a su despacho o... a por mí.


      Aunque fuera sólo para decirme que era una estúpida.


      —¿A dónde vamos, entonces? —preguntó Olaya, consultando su reloj para saber si no se le hacía muy tarde para volver a casa. Últimamente trataba de llegar lo antes posible para que su pareja no la mirara mal cuando entraba por la puerta. Al parecer, lo de que yo estuviera soltera estaba influyendo negativamente en cómo veía su novio nuestras salidas de chicas.


      —Elige tú, que eres quien quiere experimentar cosas nuevas —inquirió Oriola, abriendo las manos como sugiriendo que el límite estaba en las estrellas si me proponía seguir con los cambios.


      Acabamos en un bareto de mala muerte al otro lado de la ciudad, al que nos llevó el primer taxi que pasó por delante del restaurante donde habíamos cenado. El taxista, un cincuentón completamente tatuado, barba en la que se podrían hacer trenzas y una gorra de cuero del estilo que llevan los pilotos de aviación militares, nos dijo que, si lo que queríamos eran emociones fuertes, conocía el sitio perfecto.


      —¿Quién le ha dicho a este hombre que yo quiero emociones fuertes? —me susurró Olaya, intimidada, mientras nos llevaba hasta un barrio que las tres desconocíamos y se paraba frente a la puerta de un local donde había por lo menos veinte motos aparcadas delante—. ¿Un bar de moteros? Mañana me veo soltera, en cuanto Iam se entere.


      Me imaginé a Olaya llamando a su novio para decirle que no tardaría en regresar a casa y que lo quería mucho, pero mucho mucho, desde que nos distrajimos y se asomó a la puerta.


      Por lo menos la música era buena, el alcohol que tenían en las estanterías era bastante exclusivo. Lo único que me hacía sentir incómoda eran las miradas de todos los tipos de la barra clavados en nuestros culos.


      —Al taxista, este bar le tiene que pagar un sobresueldo para que traiga a mujeres despistadas con necesidad de sentarse en el sillín de una moto —sentenció Oriola, mientras nos partíamos de risa al recibir una tercera ronda gratis de chupitos de parte de otro grupo de moteros del fondo del establecimiento—. ¿Nos vamos?


      —Venga, yo primero —se apresuró a decir Olaya, a quien no le apetecía que ningún tío más se le quedara mirando el trasero, y menos después de la tercera copa.


      Ya en la acera, volví a pasear la mirada por la hilera de motocicletas aparcadas. Probablemente no habría sido capaz de diferenciar la Triumph de Oziel de todas las otras, pero lo había intentado al entrar y no desistí de hacerlo al salir del bar... igual que hacía cada vez que encontraba una moto en cualquier parte de la ciudad, aparcada en la acera.


      —No está por aquí —me dijo Oriola, empujándome para que dejara de pararme a cada paso mientras repasaba las motos—. Y, aunque lo estuviera, dudo de que éste fuera el tipo de local al que se acercaría.


      —¿Has sabido algo de él?


      Oriola me miró como si no me reconociera.


      —¿De verdad piensas que, si se hubiese puesto en contacto conmigo, no te lo habría dicho?


      Agaché un momento la mirada, avergonzada.


      —A veces pienso que opinas que no lo merezco, después de tantas meteduras de pata con él.


      —Ya, claro —respondió, alzándome la barbilla mientras Olaya llamaba por teléfono para pedir un taxi—. Y por eso fui yo la que me empeñé en que acabaras en la cama con él.


      Miré la acera, donde había un centenar de chicles pisoteados y marcas de otras cosas que prefería no saber qué eran. Por allí pasaba muy poco el servicio de limpieza.


      —Si llegas a saber que iba a comportarme como una imbécil, tal vez...


      —¡Olivia, por todos los cielos! ¿Quieres dejar de autocompadecerte de una vez? ¿Acaso piensas de verdad que estoy más de su parte que de la tuya?


      —Sé que es un buen amigo para ti...


      —Creo que has bebido demasiado.


      Era cierto. La tercera copa debí haberla dejado en el vaso. Me sentía mareada y con ganas de llorar; aquella semana había estado recordando el mal humor de mi padre mientras dejaba de fumar y las broncas que tuvo con mi madre hasta que le diagnosticaron el cáncer. Luego, cuando me metía en la cama, no hacía más que recordar las manos de Oziel recorriendo mi cabeza cuando me enseñó la diferencia entre desear follarle la boca a una mujer y desear, además, besarla... y después me despertaba por las noches chillando, tras revivir la escena en la que Octavio me desgarraba la ropa y acallaba mis quejas mientras el abogado nos observaba desde la puerta.


      Siempre terminaba alejándose... por más que yo me dejara la garganta gritándole para que no me abandonara allí, sola.


      —Yo también lo creo.


      —Venga, vámonos a casa. A ver si mañana se me ocurre una forma de contactar con Oziel para que dejemos de comernos las uñas las dos.


      —Las tres —intervino Olaya, mostrando la mano izquierda, mientras que con la derecha mantenía aún el teléfono móvil pegado a la oreja—. Bueno, en esta mano no están muy mordidas, pero de verdad que me las estoy destrozando.


      Estaba empezando a creer que el alcohol hacía florecer la gracia natural de Olaya. O tal vez se había dado cuenta de que me había refugiado en Oriola desde que habían surgido mis problemas sentimentales, precisamente porque era capaz de animarme al sacarme una sonrisa.


      —No gano ya para esmalte de uñas, te lo aseguro...


      —Otra que no lleva bien las copas —terminó diciendo Oriola, apoderándose del teléfono y descubriendo que Olaya no había sido capaz de marcar el número de la compañía de taxis y que simplemente mantenía el aparato en la oreja como postureo—. Si nos fiamos de ti, acabaremos esperando aquí hasta que alguno de los moteros se ofrezca a llevarnos a casa.


      Olaya se echó a la calzada y empezó a hacer señales con los brazos en alto para que algún coche parara y se apiadara de nosotras. Por suerte, a las dos de la mañana la calle estaba desierta.


      Oriola aprovechó para sacarle una foto, con una sonrisa perversa en la cara. Esa foto iba a acabar en el WhatsApp seguro.
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      Desperté con un horrible dolor de cabeza. Maldije el alcohol de mala calidad que servían en aquel bar y recordé los gin-tónics suaves que solían ponerme en la terraza de siempre. Aquello de cambiar de costumbres era una mierda.


      Tras una ducha y un café, me fui directa al sofá, con una manta. Tenía un libro casi a la mitad, pero no me apetecía centrar la vista en las páginas de una historia, por muy enganchada que estuviera a ella. Tampoco habían estrenado más episodios de «Juego de tronos», así que... o me ponía a ver alguna de las series que me habían recomendado, basadas en cómics de Marvel, o me tendría que tragar alguna película de esas lacrimógenas que programan después del almuerzo.


      Y eso me recordó que no había almorzado, ni desayunado en condiciones. Había conseguido meterme en la cama a las cuatro de la mañana y eran casi las dos de la tarde. Tenía el cuerpo como si acabara de correr un maratón, y casi tanta hambre como si hubiera participado en dos.


      «Lo de la dieta vegetariana no va a cuadrar contigo.»


      Y entonces lo recordé, y se me iluminó la mirada. Ya sabía cómo enterarme del paradero de Oziel, o al menos de cómo poder iniciar el rastreo. Salté del sofá y fui corriendo a por el teléfono. Sin pensarlo dos veces, marqué el número de Oriola y esperé dos tonos, hasta que mi amiga descolgó torpemente.


      —Espero que te estés muriendo para despertarme tan temprano...


      —¡Son las dos de la tarde! —respondí, poniéndome un pantalón vaquero mientras hablaba por el manos libres—. ¡Tómate un café y paso a buscarte!


      —¿A buscarme? ¿Piensas acaso que no tengo planes para el sábado?


      —A buscarte, sí. Si tuvieras planes, no estarías en la cama a estas horas.


      «Como yo, que me acabo de levantar hace poco.»


      —Espero que el programa para hoy sea bueno, y que incluya algo de comida —refunfuñó al otro lado de la línea, poniéndose en pie. Imaginé que su chico no estaba en la cama con ella, aunque tal vez me equivocaba y sí tenía mejores opciones que yo para el sábado por la tarde.


      —Vas a tener suerte, porque implica ambas cosas —comenté, ilusionada.


      La chispa de alegría en mi tono de voz hizo que por fin despertara la curiosidad en una Oriola bastante adormilada.


      —Venga, habla de una vez, mala amiga.


      —¿Recuerdas el restaurante al que me han llevado tanto Octavio como Oziel? —le pregunté, haciéndoseme la boca agua al nombrarlo—. Pues resulta que el dueño y chef es hermano de...


      —¡No me lo digas! —exclamó ella, despertando al fin—. ¡Tenemos por dónde empezar!


      Sí, teníamos una forma de tratar de contactar con Oziel, aunque, hasta que lo intentáramos, no sabríamos si iba a dar buen resultado.


      Llegué a casa de Oriola conduciendo el BMW del abogado. Había pensado que tal vez no parecería una acosadora a los ojos de su hermano si podía demostrar que de verdad conocía a Oziel y que tenía un buen motivo para contactar con él. Había conducido tan despacio, por miedo a rozar el coche con cualquier cosa, que Oriola tuvo tiempo de tomarse una taza de café, maquillarse a conciencia e incluso alisarse el pelo. La miré mal al subirse con otra taza de café para llevar, porque no me había hecho caso con lo de no beber dentro, por miedo a manchar la tapicería.


      —¿Vamos en su coche?


      —Me ha parecido que podía ser buena idea.


      —¿Y si alguien llama a la policía pensando que somos ladronas y que se lo hemos robado?


      Por mucho café que se hubiera bebido, Oriola no parecía estar demasiado despierta. Me vino a la cabeza lo del anuncio de rescate en la prensa local.


      —Ya, y por eso vamos con el coche en cuestión a ver a su hermano, que podría denunciarnos...


      No volvió a decir nada hasta que aparcamos delante del Broidiese. Bueno, quien dice delante, dice dos calles más allá, ya que la zona no tenía mucho espacio para estacionar por ninguna parte. Habría sido genial poder dejarlo cerca de la entrada para enseñarle el vehículo al hermano cocinero de Oziel con sólo señalarlo, pero eso de aparcar nada más llegar pasaba únicamente en las películas.


      Tardé en apagar el motor porque la canción de Drake que el abogado me había enviado por correo electrónico justo antes de invadir mi despacho y besarme a traición estaba sonando en la radio y me había conectado con ese recuerdo, tan ardiente y pasional... el reencuentro con Oziel después de su largo viaje, justo cuando yo acababa de romper definitivamente con Octavio.


      Respiré hondo y asentí como respuesta a la pregunta de Oriola, que no sabía si me encontraba bien. Salimos del BMW y ambas rezamos para que a esa hora y sin reserva pudiéramos conseguir mesa en un restaurante tan solicitado como el Broidiese... para el que llevábamos ropa tan poco apropiada.


      Efectivamente, cuando llegamos a la entrada, el maître nos comunicó que tenían demasiadas reservas como para poder adjudicarnos alguna de las mesas. A Oriola le cambió la cara, creo que sobre todo porque estaba igual de muerta de hambre que yo, pero no perdí la esperanza de hablar con el chef.


      —¿Se encuentra en la cocina el señor Holgans? —pregunté, esperanzada. Siempre podríamos comer una hamburguesa en cualquier otro lugar con la satisfacción de saber que, al menos, habíamos podido hablar con él.


      —Siempre lo está, señorita. ¿Lo conoce?


      —¿Podría decirle que la novia de Oziel está en la puerta?


      El maître me miró poniéndose muy serio y recto delante de mí, como si de pronto pensara que había metido la pata al no buscarme un sitio en el local sin mencionar al dueño.


      —No sabía que fuera de la familia, señorita. De inmediato busco un hueco. Algo se podrá hacer. Si me permite unos minutos...


      —No se preocupe. No quiero causar molestias. Sólo necesito saber si el señor Holgans podría dedicarme un momento. Podemos esperar aquí, si es preciso.


      Nos condujo hasta un pequeño saloncito situado a un lado de la entrada, donde dos pequeños sofás ocupaban casi todo el espacio. Deduje que solían tener a bastantes comensales esperando su turno y que la pequeña barra de bar con seis taburetes que se veían justo enfrente no era suficiente. Nos ofreció una copa de vino y unos aperitivos que casi salieron de la nada, y acto seguido desapareció por una puerta doble que imaginé que conducía a la cocina.


      —¿La novia de Oziel? ¿Se te ha ido la pinza?


      Oriola enseñaba los dientes, como si tuviera la intención de darme un bocado a mí y no a los entrantes.


      —¿Se te ocurría alguna idea mejor para conseguir hablar con él? —pregunté, atacando uno de los aperitivos que nos habían puesto delante—. Si no capto su atención de esta forma, no creo que lo haga de ninguna.


      La gelatina de vermut y lima se deshizo en la boca con una facilidad que consideré casi mágica. Recordé las comidas que había degustado allí y las que me había preparado Oziel; sobre todo aquella última, cuando lo dejé en su apartamento esperando mientras yo iba a buscar mis maletas.


      Cuando todo parecía que iba a salir bien...


      —Tengo que venir por aquí más a menudo. Esto está delicioso —comentó Oriola, llenándose la boca con unas patatas rellenas de una salsa que podría ser brava, pero que no llegaba a tener ese punto picante.


      ¿Qué podía decirle yo, si la vez que había acudido allí con Octavio había acabado con su polla metida en la boca en el cuarto de baño, y la vez que había ido con Oziel había pensado en hacer exactamente lo mismo... aunque en esa ocasión había respetado el restaurante?


      —Por aquí, por favor.


      Un camarero vino a buscarnos y nos condujo hasta una mesa situada cerca de uno de los ventanales. Justo detrás llegó otro con nuestros aperitivos y las copas de vino que teníamos a la mitad. El maître apareció unos instantes después, con dos cartas y una botella de cava por gentileza de la casa.


      —Este almuerzo lo pagas tú —me dijo Oriola, adivinando que no nos iba a salir nada barato—, que yo sólo tenía hambre y podía haber comido cualquier cosa.


      Las personas en el local iban mucho más arregladas que nosotras, pero ninguna se volvió para preguntarse cómo nos habían permitido entrar allí con vaqueros. Abrimos la carta y pretendí olvidarme de la cuenta que iba a tener que abonar al finalizar la comida.


      «Si es que no nos echan a la calle antes, cuando descubran el engaño.»


      Pedimos un par de platos que tenían una pinta deliciosa y permanecimos con las manos cruzadas sobre los muslos mientras cuchicheábamos entre nosotras.


      —¿De verdad te atreviste a entrar en el baño para chupársela a Octavio?


      —No, fui al baño y él entró para que se la chupara, que es bien distinto.


      Oriola no siguió preguntando y yo no quise comentar nada más. Aquellas sillas y aquellas vistas me traían demasiados recuerdos de los dos últimos hombres de mi vida como para que me sintiera cómoda. Tenía la sensación de que, en cualquier momento, entraría uno de los dos —o los dos al mismo tiempo— por aquella puerta doble para preguntarme qué demonios estaba haciendo yo allí.


      —¿Crees que el hermano de Oziel querrá hablar con nosotras?


      —Esperemos que sí. No se me ocurre que no vaya a hacerlo después de que nos han conseguido mesa estando esto tan lleno de gente.


      Oriola estaba devorando el segundo plato de entrantes —unas cucharadas de arroz con carabineros aderezado con diminutas perlas de caviar— cuando dos hombres llegaron a nuestro lado y se pararon junto a la mesa de forma muy solemne. Uno de ellos era uno de los camareros que nos había atendido y portaba en las manos una silla plegable. El otro era una copia algo mayor de Oziel, por lo menos diez años más, vestido completamente de negro. Las canas abundaban en un cabello que seguro que había sido tan negro como el de su hermano, y las arrugas se habían adueñado de parte de su rostro, pero sin restarle un atractivo casi tan inquietante como el del abogado. Sin embargo, parecía mucho más serio que él, tal vez porque estaba en su lugar de trabajo y no nos conocía de nada.


      El camarero desplegó la silla detrás de él, se la arrimó para que se sentara y fue despedido con un gesto rápido cuando él estuvo acomodado entre nosotras dos.


      —El señor Holgans, imagino —me apresuré a decir, segura de que no me estaba equivocando—. Un placer saludarlo.


      El chef cogió una de las copas que habían servido en la mesa —ahora entendía que hubieran dejado tres— y se sirvió una pequeña cantidad de cava después de rellenar las nuestras. Volvió a dejar la botella en la cubitera y nos observó a las dos con curiosidad, aunque se detuvo poco en Oriola.


      Sabía que la que se había anunciado como novia de su hermano era yo.


      —El placer es mío, señorita...


      —Hoguiar. Olivia Hoguiar.


      Se llevó la copa a los labios y dio un escueto sorbo, aprobando el sabor del cava. Cruzó las piernas, haciendo crujir la tela de su uniforme y provocando que la casaca de cocinero se aplastara contra su torso firme y definido.


      Me recordó horrores a su hermano, elegante y musculoso sin grandes pretensiones.


      —¿Y puedo preguntarle qué es lo que ha venido a buscar a mi restaurante, señorita Hoguiar? Porque, para serle sincero, estoy seguro de que Oziel no tiene ninguna novia... y siento curiosidad por el hecho de que lo haya nombrado, ya que no me parece que lo que han venido a tratar de conseguir sea un almuerzo a cuenta de la casa...
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      —¿Cómo está tan seguro de eso? —pregunté, tratando de no mirar a Oriola, que estaba a punto de partirse de risa, imagino que por mi cara de pasmo. No esperaba que ese hombre fuera a ser tan directo a las primeras de cambio, sobre todo porque resulta más fácil sonsacar a la gente cuando se le da un poco de cuerda para que pueda enredarse sola con su propia mentira.


      —Porque Oziel no es de los que se lían con una mujer hasta ese punto. Si llega a anunciarse como «la chica que se acuesta con él», hubiera desentonado mucho menos.


      Me pareció grosero hasta decir basta, pero era el único contacto que podía tener con el letrado, así que decidí mantener la calma. No era la primera vez que me trataban de amante de alguien y no tenía que sentirme ofendida por haber compartido la cama con un hombre libre de hacerlo. Yo también era libre para acostarme con quien quisiera; éramos adultos y responsables los dos, así que no tenía que dejarme llevar por el enfado. Que me hubiera llamado «la puta de Octavio» habría sido muchísimo más ofensivo, pero, por suerte, él esa historia no tenía que conocerla.


      Sólo me consideraba la puta de Oziel.


      «Te lo estás tomando todo demasiado a la tremenda. Él no ha dicho nada de que seas la puta de nadie.»


      Respiré hondo y me relajé todo lo que pude. Al final iba a resultar verdad que estaba demasiado tensa por aquella visita.


      —¿Y qué le hace pensar que Oziel se lo cuenta absolutamente todo? —repliqué, apartando un poco el plato del borde de la mesa para poder apoyar los codos.


      —No lo hace ni por asomo —comentó él, colocando una mano sobre su rodilla y volviendo a beber de su copa—, pero esto me lo habría explicado. Sí es cierto que la trajo por aquí en una ocasión, aunque no nos presentó... y eso ya es indicativo de que no la considera una persona importante en su vida.


      Otra grosería más y acabaría escupiéndole en la cara a aquel chef de pacotilla, quien, por muy bien que cocinara, tenía el carácter más amargado que podía imaginarse. Esperaba que no fuera el encargado de preparar los dulces, porque seguro que la nata se cortaría ante tanta mala leche. ¿Qué le había hecho yo para que fuera tan desagradable conmigo? ¿Hacerme pasar por la novia de alguien para llamar su atención era acaso un delito?


      «Pues que llame a la policía para que te detengan.»


      —Al menos sabe que no miento cuando digo que conozco a su hermano.


      —Nunca he sugerido que mienta con respecto a mi hermano. Es más, estoy dispuesto a admitir que tal vez a usted le haga ilusión considerarse su novia, pero dudo mucho de que él la tenga en su cabeza en tan alta estima.


      Fui a abrir la boca, pero se me adelantó Oriola, quien, inclinándose sobre la mesa, trató de acercarse lo más posible al chef para no tener que alzar demasiado la voz.


      —Los platos le salen demasiado buenos para toda la bilis que parece que tiene acumulada en la boca, señor Holgans —le espetó, poniéndose luego en pie y dejando la servilleta sobre la mesa—. Te espero fuera, Olivia. Si me quedo, tal vez le estampe su comida en la cara en vez de comérmela.


      El hermano de Oziel se reclinó sobre su asiento y permaneció impertérrito mientras mi amiga abandonaba nuestra compañía, hecha una furia. Volvió a mirarme con la tranquilidad del que no piensa haber cometido ningún tipo de falta.


      —Es una mujer con carácter.


      —Es una buena amiga —afirmé, dejando claro que no le iba a permitir que dijera nada malo sobre ella, por la forma en la que nos había tratado. Si no fuera porque yo necesitaba mantener aquella conversación, seguramente habría tenido el mismo comportamiento que ella.


      —Y yo soy un buen hermano, y cuando alguien llega a mi restaurante haciéndose pasar por algo que no es, no me gusta ni un pelo.


      —Pues, para no gustarle, me ha servido un almuerzo delicioso y un cava que no es para nada barato.


      —Porque sé que entre Oziel y usted hay algo, aunque no sea su novia. No la habría traído a mi local si llega a ser de otra manera. No suele asomarse por aquí con chicas de una sola noche. Tal vez de dos...


      —Menos mal que no me considera una mujer de compañía —le solté, con el tono más sarcástico que encontré en mi interior—. Ya empezaba a sospechar que sería la siguiente sugerencia que saldría de su boca.


      Se revolvió en su asiento y me miró de nuevo a los ojos. Cogió la botella y nos sirvió a ambos, aunque yo no había tocado la mía desde la última vez. Levantó su copa y asintió, como si me diera la razón. La inclinó un poco, buscando que hiciera lo mismo, pero yo no tenía ninguna intención de entrechocar los cristales con una persona que se había comportado de forma tan grosera conmigo.


      —Comencemos de nuevo —propuso, bebiendo y aceptando que no me apetecía sellar nada con un brindis, de momento—. Me llamo Denis Holgans y estoy seguro de que ya conoce a mi hermano Oziel. Soy el dueño del restaurante. Sé que no ha venido aquí simplemente a comer, porque, si lo hubiera hecho, no habría mentado a nadie. Con sonreírme y decir que no le importaba esperar hasta que se desocupara una mesa, habría sido suficiente para que uno de mis camareros la hubiera ubicado en algún lugar. ¿Me hace el favor de explicarme qué le trae por aquí?


      Al menos era otro comienzo, aunque no me acababa de convencer que siguiera imponiendo él las reglas de aquella conversación.


      Las reglas del juego...


      Se parecía demasiado a su hermano.


      —Salgo, o más bien salía, con su hermano. Hace un par de días se enfadó conmigo y creo que ha abandonado la ciudad —le expliqué, pensando que no resolvía nada si no era del todo sincera con aquel tipo hosco y desagradable—. Presentó su renuncia en su trabajo y no ha vuelto a aparecer por su apartamento, aunque eso en verdad no puedo asegurarlo. Lo que sí es cierto es que, por su despacho, no ha aparecido en toda la semana. La chica que se acaba de levantar de la mesa es compañera y amiga suya, y ha estado pendiente de eso.


      Denis fue poniendo cara de circunstancias mientras le iba contando todo lo que podía de la historia. No quise profundizar más, porque tampoco tenía ningún sentido contar lo que había pasado para que Oziel decidiera abandonarlo todo y marcharse de la ciudad, y, como él tampoco pidió más información, entendí que se fiaba de mi palabra, al menos en lo que le había narrado. Se apoderó otra vez de la copa y ésta ya no volvió a reposar en la mesa. Imaginé que debía de tener un buen equipo en la cocina para permitirse el lujo de ponerse a beber en horas de trabajo, pero, visto que nadie de los presentes en el comedor se había levantado para saludarlo al verlo aparecer, probablemente nadie lo conocería salvo por el nombre y por el sabor de sus platos. Podría pasar completamente desapercibido en el local, si no fuera por su uniforme de cocinero.


      —No he podido contactar con él y estoy preocupada. Desde entonces su teléfono aparece apagado o fuera de cobertura, así que me preguntaba si usted sabría alguna forma de ponerse en contacto con él, aparte de por el móvil.


      El chef guardó silencio unos instantes y continuó dando cuenta de su copa. A mí se me habían quitado las ganas de comer y me dio pena saber que él se había percatado de que la mitad de la comida se iba a quedar en los platos, pero luego recordé los desaires que había tenido conmigo y se me pasó. Debía esforzarme en recordar las cosas que me hacían enfadar para mantenerme firme.


      Y me lo decía, por encima de todo, por Octavio.


      —Al final va a resultar verdad que es algo más que una compañera de cama —comentó, pensativo—. Hacía tiempo que una mujer no lo hacía huir de una ciudad, dejándolo todo atrás.


      Me sorprendió que no se enfadara conmigo o que no me echara en cara que su hermano hubiera tenido un disgusto de tal magnitud como para salir corriendo. En la mayoría de las ocasiones, en vez de tratar de entender lo que ha ocurrido, se culpabiliza sin más al que se cree responsable del problema. Ciertamente, Denis estaba resultando ser mucho más coherente, en ese sentido, con los acontecimientos.


      Oziel se había marchado porque había querido, nadie lo había obligado a ello, y eso, su hermano, lo tenía muy presente.


      —¿Lo ha hecho en más ocasiones? —pregunté, asombrada de que pudiera ser una fea costumbre del letrado. No lo veía comportándose de esa forma de manera habitual. Más bien era del tipo de hombre que se enfrentaba a los problemas, plantando cara como si deseara que se la partieran.


      Como había hecho con Octavio, sin ir más lejos.


      —Sólo una vez, que yo sepa... pero fue tan dura que dudo de que él haya hablado de ella.


      Deduje que se refería a la mujer que le había hecho daño en su día y que me había mencionado durante el primer almuerzo que habíamos compartido juntos, la primera vez —o segunda— que Oriola había tratado de hacernos compartir una cama... o una moto.


      ¿Podía ser verdad que fuera capaz de enfrentarse a cualquier cosa sin mostrar ningún atisbo de temor pero que, cuando se involucraban sus sentimientos con una mujer, saliera huyendo? Fuera como fuese, anhelaba que pudiera ser cierto, más que nada porque eso implicaba que sentía algo intenso por mí.


      «De ilusiones también se vive.»


      —Voy a dar por sentado que cree mi historia.


      —Por supuesto, señorita Hoguiar. Hace unos cuantos días recibí una llamada de teléfono de Oziel y me dijo que se iba a ausentar un par de semanas de la ciudad por motivos de trabajo. No me pareció sospechoso, ya que últimamente le pasa mucho, pero sí me sorprendió que me llamara para avisarme de ello. No quise indagar mucho más, y él tampoco dio demasiados detalles, por lo que luego la conversación se desvió hacia temas familiares y lo pasé por alto.


      —¿Le dijo dónde se encontraba? —pregunté esperanzada. Aferré el borde de la mesa con ambas manos y él se dio cuenta en el acto del gesto de impaciencia. Me estaba mostrando demasiado ansiosa.


      Negó con la cabeza.


      —No, no hizo ningún comentario. Sólo dejó caer que tardaría un par de semanas en volver a verme, al igual que a sus sobrinos. No me pareció nervioso ni triste a la hora de referirse a su viaje, así que no pregunté mucho más —comentó, acariciándose la barbilla, pensativo—. ¿Precisa ponerse en contacto con él por algún motivo urgente?


      Lo imaginé pensando que Oziel podía haberme dejado embarazada y que necesitaba confesárselo lo antes posible para tomar una determinación conjunta o algo parecido. Sonreí amargamente. No era que deseara tener una situación tan comprometida con alguien que había decidido poner tierra de por medio entre ambos, pero tenía que reconocer que habría sido una forma rápida y eficaz de hacerlo volver lo antes posible para que hablara conmigo.


      O tal vez no me importaba verme envuelta en un lío semejante con tal de tenerlo a él a mi lado preguntándome qué era lo que quería hacer.


      Cualquier cosa con tal de volver a tenerlo tendiéndome la mano y pidiéndome que lo acompañara.


      «Esto es de locos.»


      —No, nada urgente que no pueda esperar —respondí, apesadumbrada, reconociéndome que algo no andaba bien en mi cabeza cuando podía llegar a plantearme que era una opción aceptable utilizar la mentira de haberme quedado embarazada como excusa para poder atarlo a mi cuerpo—. Lo único que puede correr algo de prisa es que dejó su coche a mi cargo y no tengo muy claro si quiere que le deje las llaves en algún sitio para que pueda recuperarlo lo antes posible.


      Lancé la sugerencia por si acaso él encontraba conveniente quedarse con las llaves para devolvérselas a su hermano cuando le hiciera la siguiente visita. En mejores manos no iba a poder dejarlas, desde luego, y no me parecía correcto tener la posibilidad de hacerlo y no ofrecérsela. Después de todo, no estaba segura de que fuera a dejarse ver cuando regresara a la ciudad para visitar a la familia y, al igual que no me podía quedar con una casa que no era mía, no podía quedarme con un coche que tenía otro dueño.


      «Oziel no es tan cobarde como para no poder enfrentarse a ti para recuperar las llaves.»


      No, quizá no era un cobarde; tal vez no le apetecía hacerlo y punto. Y si no había otro aliciente...


      —Me vale como excusa —comentó, poniendo de pronto la copa sobre la mesa y las manos sobre sus rodillas. Había cambiado la expresión de su rostro y lucía mucho más humano que un par de minutos antes—. Cuando me llamó, me dijo que se había dejado su teléfono móvil en casa con las prisas del viaje y que, si necesitaba contactar con él, podía hacerlo en el número nuevo desde el que me llamó.


      No pude evitar que me brillaran los ojos ante la invitación que me estaba haciendo. Sonreí con inmensa gratitud, y él me devolvió el gesto... esa misma sonrisa cautivadora que también me deslumbraba de Oziel.


      —Me parece que no me advirtió de que no le diera ese número a nadie —añadió, con tono travieso— y, desde luego, a su novia, que necesita ponerse en contacto con él porque a su precioso coche se le ha encendido una lucecita en el tablero de mandos, no puedo negarle ese número —terminó diciendo, guiñándome un ojo de forma cómplice—. ¿O dos lucecitas naranjas, por ejemplo? No hay ningún motivo para que piense que la encantadora Olivia me está engañando al venir a preguntarme si sé algo de él, y más teniendo en cuenta que la trajo a mi restaurante una vez, aunque al final no se hicieran las presentaciones de manera formal...


      Se lo agradecí en silencio mientras se ponía en pie y, de nuevo, aparecía de la nada el camarero para retirar la silla. Cogió la copa y me tendió por primera vez la mano, de forma conciliadora.


      —Puede avisar a su amiga para que vuelva a sentarse. En un momento vendrán a traerles los platos que habían pedido. No hay nada más desagradable que comerse una espuma caliente y un caldo frío...
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      Me pasé el domingo sentada delante de la mesa del salón, con las piernas cruzadas encima del sofá. Mantuve la mayor parte del tiempo la vista fija en la tarjeta de visita que me había dado Denis. Por un lado estaba el número de teléfono y el nombre de su restaurante, en letra de imprenta, con una pequeña rúbrica impresa, que imaginé que era su firma. Por el otro lado había escrito, con un bolígrafo, la serie de números que correspondían al nuevo móvil de Oziel.


      —Los dos están a tu entera disposición, Olivia —comentó el cocinero, entregándome la tarjeta al final del almuerzo, y acompañándonos él mismo a despedirnos a la entrada—. Si necesitas reserva, sólo tienes que dejar claro quién eres y nadie te pondrá problemas.


      Le agradecí el detalle y la invitación a la comida. El camarero había sacado una buena cantidad de platos que no habíamos pedido, y no se nos permitió pagar la cuenta a ninguna de las dos. Durante la despedida, Denis comentó que no le había parecido correcto que no hubiéramos pedido ninguno de sus platos estrella y eso no podía permitirlo sabiendo que era la «novia» de su hermano. Y diciendo esa palabra, «novia», había vuelto a guiñarme un ojo.


      —¿Al final no es un capullo? —me preguntó Oriola, cuando estuvimos montadas en el coche de camino a su casa.


      —Creo que lo es, pero sabe comportarse como es debido cuando se trata de la familia —comenté yo, conduciendo otra vez tan despacio que a mi amiga le entró hasta sueño antes de que la dejara delante de su portal.


      Olaya se había enfadado con nosotras por no llevarla a almorzar, pero entendió que lo habíamos hecho para que Iam no rompiera con ella. Nos reímos en el chat mientras le preguntamos si le había notado el olor a grasa de moto en la ropa, y ella respondió que había incinerado las prendas antes de que su novio se enterara de que había regresado a casa.


      Encendí el televisor, pero no le presté atención. El sábado por la tarde estuve madurando las palabras que quería decirle a Oziel una vez marcara el número de teléfono, pero ninguna combinación me resultaba del todo acertada.


      —Déjame que te lo explique —comencé a decir un par de veces, aunque sonaba muy patético—. Vale, tienes toda la razón, soy una mujer odiosa. O, mejor, soy la mujer más odiosa que has conocido...


      No hallaba la forma adecuada de empezar una conversación decente.


      —Por favor, Oziel. ¿Me permites hablar contigo un par de minutos sin interrumpirme?


      Tampoco me gustaba...


      Cuando llegó la noche, estaba tan perdida como al principio. Me fui a la cama habiendo registrado el número de teléfono en mi móvil, y asegurándome de que también tenía WhatsApp. Era otra posibilidad que considerar si no lograba llamarlo por cobardía.


      Ése era el problema. No me gustaba ninguna de mis frases porque era una cobarde y no sabía si sería capaz de mantenerme sin llorar si él me decía que no tenía nada que tratar conmigo.


      Salvo el tema de su coche, claro.


      Por la mañana, nada más levantarme, cogí un par de veces el teléfono, decidida, y las mismas veces lo volví a dejar sobre la mesa.


      —Esto es una gilipollez.


      Al final opté por un mensaje cobarde, porque no quería retrasarlo más tiempo. Hacía exactamente una semana que no sabía nada de él y no me gustaba esa sensación.


       


      Antes que nada, no vayas a enfadarte con tu hermano por darme la oportunidad de pedirte perdón. Perdón por ocultarte a dónde iba el domingo, y perdón por no haberte dicho que me di una semana mientras estuviste fuera para averiguar si seguía sintiendo algo por mi ex. Debí decirte que estuve viviendo con él unos días, y que regresé a mi casa porque por fin me di cuenta de que no nos unían más que buenos recuerdos, pero ninguna perspectiva interesante de futuro. No quiero un futuro con él.


       


      Envié el mensaje y esperé respuesta. Me preparé algo de almorzar y comí delante del teléfono, sin hacerle caso al televisor. Cuando se cumplieron las dos horas del envío del wasap, volví a la carga, pensando que no perdía nada por, al menos, explicarme con Oziel.


       


      Siento que Octavio me utilizara para hacerte daño. No sabía lo que tramaba. Me avisó para que fuera a recoger mis maletas y eso hice. El día que me marché de su casa estaba tan necesitada de alejarme de él a la carrera que dejé todas mis cosas allí, y se habrían quedado si no llega a decirme que fuera a buscarlas y que él no estaría durante dos horas para no tener que verme la cara. Me mintió. Me estaba esperando y me acorraló... precisamente para que tú lo vieras todo. Estaba a punto de gritar para que alguien me oyera y llamara a la policía cuando entraste por la puerta, te lo aseguro.


       


      ¿Eso era cierto? ¿Habría sido capaz de hacerlo si Octavio no se hubiera detenido? No quería mentirme ni mentirle a Oziel por ende, pero al menos sabía que quería pensar que era verdad. No le habría permitido volver a follarme. Si en vez de llegar Oziel y golpearlo, Octavio se hubiese deshecho de mis pantalones y de los suyos y hubiera tratado de clavarme la polla, habría gritado pidiendo ayuda. Probablemente habría sofocado mis gritos con una sola palma, mientras que con la otra habría logrado mantener mis manos inmovilizadas por encima de mi cabeza, a la vez que sus caderas habrían hecho el resto del trabajo, bombeando contra mi entrepierna.


      Metiéndome la polla.


      Follándome contra la pared, como tantas veces había hecho.


      «Sé que no puedes resistirte a mí, Bomboncito. Te gusta demasiado cómo te lo hago...», me hubiese dicho.


      Y tenía razón en varios puntos. Por un lado, era cierto que no podía resistirme, básicamente porque, a nivel físico, era imposible si se imponía y pretendía follarme a la fuerza. El otro, el que más me irritaba, era saber que en verdad me seguía gustando mucho el sexo con Octavio, más que nada porque me conocía bien después de compartir gemidos y embestidas durante más de un año.


      Pero habría gritado. Tenía que convencerme de eso o no podría vivir tranquila. Habría gritado si llega a intentar forzarme otra vez...


      Me desesperé al recordar de nuevo el momento en el que entró en mi casa, como alma que lleva el diablo, y me arrojó sobre la cama para follarme, instándome a que hablara. Se me revolvió el estómago al pensar que, en aquella ocasión, tampoco dije nada, pues dejé que usara mi cuerpo y que arrancara de mi garganta un «te quiero», además de bastantes gemidos mientras invadía mi coño. No necesitaba su polla ni otro orgasmo después de la noche de lujuria que había compartido con Oziel y, a pesar de ello, había cedido como una estúpida a sus demandas. Había permitido que entrara y saliera a voluntad, que me dejara sin aire que llevarme a los pulmones mientras inundaba mi boca con su carne y luego me empalaba separando mis nalgas, buscando que le confesara por dónde me había follado Oziel.


      No había hablado... pero le había dicho que lo quería.


      No podía perdonarme eso, aunque hubiera sido capaz de entenderme a mí misma.


      Pero no podría aceptar no haber dicho nada en su chalet, mientras tomaba posesión por última vez de mi cuerpo en contra de mi voluntad.


      «Sí, en contra, porque yo no quería.»


       


      Te agradezco mucho que llegaras para ayudarme, y siento en el alma que pienses cualquier otra cosa que no sea lo que te estoy contando ahora. Sé que es así porque no has respondido a ninguna de mis llamadas, ni has tratado de ponerte en contacto conmigo, aunque sólo sea para recuperar tu coche. Espero que, tras leer estas palabras, seas capaz de mantener la mente fría y creer que no te estoy mintiendo. Estaba contigo porque quería, y no estaba con Octavio porque ya no lo quiero.


       


      «Porque te quiero a ti...»


      No estaba preparada para pensar que podía ser verdad que me hubiera enamorado hasta las trancas de Oziel, así que eso no se lo escribí.


       


      Egoístamente, necesito hablar contigo y comprobar que estás bien, aunque me imagino que sí porque te has puesto en contacto con tu hermano. Al menos preciso saber que entiendes lo que acabo de contarte y si me crees. Necesito noticias tuyas...


       


      Cuando terminé de escribir aquel largo testamento, volví a dejar el teléfono en la mesa y me puse unos vídeos de yoga en el ordenador. Si había sido capaz de aprender defensa personal, no habría asana que se me resistiera. Quería encontrar la tranquilidad y la paz mental que anunciaban aquellos vídeos en sus portadas, con esas chicas de rostro sereno y cola de caballo que aparecían meditando entre campos de margaritas y velas perfumadas.


      —¡Mierda! Esto a mí no me funciona.


      Volví a la cama después de una hora tratando de hallar la armonía en mi interior y golpeé un par de veces la almohada. Aquello iba mucho más conmigo.


      Estar todo un domingo desquiciada dentro de mi piso no me ayudó a encontrar el equilibrio que había perdido al alejarse Oziel de mí. Me duché entre maldiciones, lloré acurrucada en mi cama y me quedé dormida sintiéndome la mujer más infeliz sobre la faz de la tierra. Soñé con Oziel, que se alejaba; soñé con Octavio, que se reía; soñé con la polla de mi ex haciéndome daño cada vez que se clavaba entre mis piernas, quien me hablaba mientras me forzaba... «Disfruta, zorra. Sé que te gusta», y soñé que Oziel permanecía en la puerta del chalet mirando cómo me violaba Octavio, haciendo eso mismo que decía que le gustaba tanto. Simplemente mirar... u ofrecerme para que otros me miraran mientras él me poseía... «Disfruta, zorra —me dijo también el abogado, con los brazos cruzados y los ojos ardiendo en odio—, yo también sé que te gusta...»
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      —Venga, Olivia, tranquilízate —me dijo Oriola a la hora del almuerzo, mientras sollozaba sobre su hombro al contarle lo que había soñado—. Eso no es un sueño, es una pesadilla. Y puedes estar segura de que Oziel nunca se habría quedado mirando mientras Octavio te follaba.


      En eso estaba de acuerdo con Oriola. O se habrían acabado matando el uno al otro a porrazo limpio o se habría largado sin más al ver a Octavio encajado entre mis piernas empujando contra la pared como un animal enfebrecido. Había sido tan desagradable el sueño que, al despertar, me dolía todo el cuerpo, como si en verdad hubiera sido violada por un hombre tan fuerte como mi ex. Había amanecido con la boca seca, imagino que de gritar durante la noche, y tenía la cama empapada de un sudor que no había sido provocado de forma placentera.


      Sí, ciertamente Oziel no se quedaría a ver cómo me follaba Octavio, pero probablemente habría sonreído satisfecho si el que se colaba entre mis piernas para llenarme de carne endurecida era cualquier otro desconocido.


      —Ha sido muy repulsivo —le confesé a mi amiga, mientras recomponía mi imagen antes de que Olaya volviera del baño. No quería que se diera cuenta de lo mucho que me había afectado la pesadilla de la noche anterior, ni de que aún me iba a durar bastante el disgusto.


      —Lo imagino. Fijo que no habría sido tan malo si hubieses podido hablar con Oziel, ¿cierto? Si llega a responderte a los mensajes, habrías descansado mejor, y no habrías tenido esa horrible pesadilla.


      Estaba bastante convencida de eso, pero, aun así, había otro motivo que me aterrorizaba mucho más que el silencio de Oziel, y era no poder estar segura de lo que habría pasado si no llega a aparecer en aquel momento, instigado por la llamada de Octavio. Si en vez de avisarlo para que presenciara la escena hubiera cerrado la puerta para que nadie pudiera oírme gritar si sentía la necesidad... ¿habría seguido adelante?


      Octavio nunca me había forzado...


      «Porque no había tenido la necesidad de hacerlo.»


      ...Ni yo le había negado nada, tampoco.


      «¿Y lo que hizo en tu piso no fue forzarte?»


      No, yo se lo había permitido.


      Oriola apartó un par de manchas de rímel de mi rostro con la punta de una servilleta antes de que Olaya volviera a sentarse a la mesa.


      —Así, mucho mejor.


      El sábado había abandonado mi dieta vegetariana en el Broidiese y el domingo había mandado el yoga a la porra. A falta de que me decidiera por cambiar o no de trabajo, podía decirse que la semana había sido un completo desastre. Ni siquiera había encontrado los ánimos necesarios para planificar un poco la reforma de la casa, por lo que mis ganas de cambiar mi estilo de vida se habían escurrido por el desagüe durante alguna de las duchas que me había dado ese fin de semana.


      —¿Y por qué no lo llamas?


      —Porque estoy segura de que no me cogerá el teléfono.


      —Ya, y eso es peor que seguir esperando a que te conteste un par de mensajes en los que te has sincerado y a los que no se ha dignado dar respuesta, ¿verdad? Si no se molesta en descolgar el teléfono, lo mandas a la mierda y empotras su coche contra el primer árbol que encuentres, o mejor lo dejas cerca de un barranco y te ayudamos a empujarlo —sentenció Olaya, que acababa de unirse a la mesa y estaba bastante molesta con la falta de tacto que estaba teniendo Oziel conmigo—. Lo empujamos sólo un poquito...


      Oriola se rio de buena gana y a mí se me descolgó la mandíbula. Allí faltaba Olga para ser la voz de la cordura. ¿Qué demonios le estaba pasando a Olaya?


      —Es abogado. Seguro que conseguiría meternos a todas en la cárcel por hacerle eso a su BMW.


      —Recuerda que es abogado de empresa. No pisa un juzgado desde hace años. ¡Lleva el tema de las propiedades de Carles y sus jefes!


      —Creo que el coche es una propiedad, Oriola —le recordó Olaya.


      —Pues... yo... ¡qué quieres que te diga! No lo veo siendo capaz de presentarse ante un tribunal alegando que tres locas arrojaron su coche por un barranco porque él fue tan capullo como para no responderle los mensajes a una de las chifladas.


      No me quedó más remedio que reírme otra vez.


      —Lo hizo con premeditación y alevosía, señoría —comenté, fingiendo ser Oziel delante del tribunal—. No tuvo bastante con amargarme el domingo con la cantidad de mensajes con los que me saturó el móvil, sino que después tuvo la necesidad de deshacerse de mi automóvil para que no pudiera follarme a ninguna chica más en sus cómodos asientos de cuero.


      Sonreí amargamente, a punto de echarme a llorar por más que intentaba bromear.


      —¿Has follado en su coche? —me preguntó Oriola, poniendo cara de asco, como si haber puesto el culo en el asiento donde tal vez habíamos acabado desnudándonos fuera el peor de los agravios.


      —Paso de contestarte...


      —Ya veo, ya —respondió, sacudiéndose el trasero con la palma de la mano.


      Ellas lo intentaban, pero no me entraban demasiadas ganas de reír, por más que sabía que lo necesitaba. Estaba claro que llamar a Oziel no era un plan tan descabellado, y más sabiendo que ya estaba sobre aviso de que podía hacerlo y de todo lo que había tratado de explicarle. Tal vez el orgullo no le permitía devolverme la llamada o responder a los mensajes, pero sí podría ser capaz de decirme hola y que me entendía si volvía a coger la delantera para ponerme en contacto con él. Contestar era más fácil que hacer una llamada...


      Desde luego, no perdía nada por intentarlo.


      Cogí el teléfono para demostrarles que era capaz de hacer esa maldita llamada y me encontré con la dulce sorpresa de que, por fin, Oziel había respondido a mis mensajes. Mis amigas lo supieron antes de que pudiera decirles nada por la sonrisa que iluminó mi rostro nada más encender la pantalla.


      —¡Alabado sea Dios! —dijo una.


      —¡Aleluya! —exclamó la otra.


      Reí de forma nerviosa mientras leía su wasap, ansiosa por saber si sería una respuesta amistosa o me habría mandado a la mierda sin más contemplaciones.


       


      Supongo que, igual que la otra vez, no me debes muchas explicaciones. O, quizá, ninguna. Pero si te quedas más tranquila, te diré que te he entendido y que no precisas disculparte. En cuanto pueda, te llamaré. De momento necesito poner de nuevo mi vida en orden.


       


      —¿Ves? —Oriola había estado leyendo el mensaje por encima de mi hombro, sin esperar a recibir permiso—. Mujer de poca fe... Sólo había que rezar un poco.
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      Me habría encantado disponer de una tarde de tranquilidad para analizar el mensaje de Oziel. Por mucho que se alegrara Oriola por mí, me parecía que las palabras del abogado escondían demasiadas incógnitas que debían ser sopesadas. Que dijera que no estaba enfadado después de leer y meditar acerca de lo que en realidad había pasado y no lo que él se podía haber imaginado, ya era todo un logro, pero la seriedad y brevedad con la que se había expresado me había dejado con muy mal sabor de boca.


      —Eso es porque te hacen falta sus besos —comentó mi amiga, buscando una explicación plausible al regusto amargo que se me había quedado tras la alegría inicial por su respuesta.


      No le faltaba razón. Me hacían falta sus besos, pero sobre todo sus palabras y miradas morbosas. Me hacían falta sus perversas intenciones y la sensación de completo abandono que sentía cuando él tomaba el control. Me hacían falta sus manos tratando de desnudarme para que otros contemplaran mi cuerpo, aunque esa experiencia sólo la hubiésemos vivido en fantasías que me había prometido llevar a la práctica en cuanto dispusiéramos de la ocasión.


      Porque de momento no le apetecía compartirme...


      Y esa simple declaración de intenciones había hecho que me ilusionara con nuestra relación. Que se mostrara de pronto tan posesivo conmigo, era bueno. Al menos, en mi mente, habían encajado mejor las piezas.


      Que se hubiera enfadado al encontrarme con Octavio también me decía a gritos que le importaba... aunque existieran otras muchas explicaciones menos atractivas para mí.


      Me habría encantado disponer de la tarde para poder seguir dándole vueltas a su mensaje. También debía tener en cuenta el tiempo que había tardado en responderme. Si no hubiese estado disgustado, habría contestado ese mismo día, y no veinticuatro horas más tarde, cuando ya daba por perdidas todas las palabras que le había escrito.


      —¿Y tú qué sabes acerca de lo que andaba haciendo cuando le escribiste? —me pregunté, en voz alta, recriminándome el ser tan impaciente.


      Se lo envié en domingo, ya no vivía en su casa y tampoco tenía trabajo, que yo supiera, así que podía haberse emborrachado y perdido el conocimiento hasta el lunes al mediodía. Podía estar buscando trabajo con el teléfono apagado, o podía haberse ido a escalar una montaña para sentirse vivo y no tener cobertura. ¿Por qué demonios me empeñaba en que todo tenía que girar en torno a mí?


      «Porque quieres que gire. Necesitas que Oziel sienta la misma atracción que sientes tú hacia él.»


      Me habría encantado disponer de serenidad para seguir desgranando sus palabras. Lo de poner en orden su vida no le haría falta si no se la hubiera puesto yo patas arriba. No se habría marchado de la ciudad si no se hubiera sentido traicionado. No habría dejado su trabajo si no se hubiera permitido el lujo de que lo embargara la rabia. No habría...


      —Oziel ya es mayorcito para saber que actuar con impulsividad conduce a una vida desordenada —me dije, recordándome que el letrado no era ningún adolescente de hormonas alteradas que precisara supervisión constante.


      Pero Oziel era impulsivo y ésa era una de las cosas que más me gustaban de él... No saber por dónde iba a salir la siguiente vez que nos topáramos, cómo iba a actuar delante de otras personas o si se arriesgaría tanto, de nuevo, que acabaría partiéndole a alguien la cara.


      «Sí, para algunas cosas es un poco adolescente.»


      Ese pensamiento lo tuve con ternura, mientras aparcaba su coche en el garaje y llamaba el ascensor. Había vuelto a coger el BMW para ir al trabajo porque era una forma de sentirlo más cerca de mí, aunque no estuviera en la ciudad. Me había cerciorado de que tenía un buen seguro de automóvil, por lo que, si no lo dejaba hecho un acordeón en un accidente —en cuyo caso dudosamente sobreviviría para que me importara mucho la reparación—, la póliza cubriría cualquier desperfecto que pudiera ocasionarle rozándolo con alguna columna.


      La puerta del ascensor se cerró y seguí dándole vueltas a mi necesidad de entender a Oziel. Me miré en el espejo y no me vi tan mal como aquella misma mañana, cuando salí hacia el trabajo. La pesadilla había hecho mella en la piel de mi cara y las ojeras estaban aún marcadas, pero no parecía tan triste como cuando no tenía ningún tipo de noticias de Oziel.


      Una parada en la planta baja. Un par de fornidos transportistas entraron con un montón de cajas con el logotipo de la empresa de mudanzas impreso en un lateral. Se disculparon por ocupar el ascensor y sólo subió uno de ellos, quedando el otro en el zaguán del edificio en custodia del resto de las pertenencias de los nuevos vecinos.


      No sabía que hubiera alguno de los pisos en venta.


      El transportista pulsó el cuarto y las puertas volvieron a abrirse. Allí, otro mozo lo ayudó a cargar las cajas hasta la puerta C del rellano, que permanecía abierta.


      Sí, me habría encantado disponer de la serenidad suficiente como para poder quedarme horas mirando el mensaje de Oziel, analizando todas sus connotaciones y reuniendo el valor para mandarle uno que rezara más o menos así: «Si tardas mucho en poner tu vida en orden, debes saber que yo tardaré unos instantes en volver a desordenártela en cuanto te tenga otra vez delante.»


      Muy perverso, lo sé, pero estaba aprendiendo del mejor en el arte de la réplica y me apetecía dejarle claro que iba a seguir esperándolo, porque me encantaba darle quebraderos de cabeza. Igual que me encantaba que me los diera él a mí.


      «Puede que no sea el hombre de tu vida, como anunció Olaya, pero estás dispuesta a cambiarla para que se adapte a él si es necesario.»


      Me reconfortó pensar que sí que quería intentarlo de todas las maneras posibles. Tener un objetivo claro me ayudaba a dibujar una sonrisa y, que Oziel me hubiera abierto de nuevo una ventana para volver a hablar, me ayudaba a afrontar mejor mi rostro en el espejo.


      Tal vez era buen momento para entregar el currículo en el departamento de recursos humanos de la empresa de Carles...


      Sí... Habría estado muy bien poder tener la mente despejada para pensar en todas esas cosas. Pero no la tuve.


      —Bomboncito...


      Me quedé sin palabras, sin pensamientos y sin ganas de nada. De la puerta C del rellano de la cuarta planta acababa de salir Octavio, vestido aún con el traje de dos piezas y corbata que había utilizado esa mañana. Dio disposiciones a los hombres que estaban cargando sus cosas al interior del piso y se interpuso cuan enorme era delante de la puerta del ascensor, bloqueando la salida e impidiendo que yo pudiera continuar la marcha hacia mi piso.


      —Veo que te he sorprendido —comenzó diciendo, cuando a mí no me llegaban las palabras a la boca—. Ya te dije que no me importaba dónde vivir, siempre que fuera cerca de ti...

    

  


  
    
      X


       


       


       


       


      Por suerte para mí, que no fuera capaz de articular palabra dejó paso a la rabia acumulada en mi interior. Octavio era la persona que más odiaba en el mundo en ese instante —y también en los días anteriores, y estaba segura de que, en los posteriores, iba a tener todas las papeletas para que siguiera siendo igual—, así que no me costó encenderme como una antorcha prendida con gasolina, con ganas de hacer arder todo lo que encontrara a mi paso.


      Y, de momento, él era lo único que tenía delante.


      La patada en la entrepierna lo cogió por sorpresa. Ni en todas sus vidas de gato, cayendo siempre de pie cuando la cagaba conmigo, habría creído que yo hallaría los arrestos necesarios para tratar de tumbarlo, pero me había hecho tanto daño que lo verdaderamente asombroso era que no lo hubiera atizado antes. Lo del bofetón habría estado muy bien, pero sabía que apenas lograría girarle la cara con el guantazo al plantarle la mano abierta contra la mejilla, como me había imaginado haciendo miles de veces dentro de su coche cuando me confesó que era su amante. La teoría era una cosa, y estaba convencida de saber dar buenos golpes, pero la práctica con un hombre que tenía el cuello como un piloto de fórmula uno era algo bien distinto.


      Así que me conformé con la patada en los huevos.


      Primero dejó de respirar, luego se echó la mano a sus partes nobles y, por último, cayó de rodillas, estirando al máximo hacia abajo el pantalón del traje de chaqueta. De inmediato pulsé para que se cerraran las puertas del ascensor —aprovechando que su cuerpo había quedado fuera del mismo y el aparato podía ponerse en marcha—, gimoteé por lo bajo, rogando para que fuera lo suficientemente rápido como para llegar a mi piso y abrir y cerrar la puerta con todos los cerrojos a mi alcance —y alguna que otra silla inclinada bloqueando el pomo de la puerta—, me pegué al tablero del fondo y lo observé tirado en el suelo mientras desaparecía de mi vista.


      Nunca se me había hecho tan largo aquel trayecto.


      Salí corriendo mientras repetía el mantra de «venga, venga, venga» hasta que la puerta de mi piso se cerró y me sentí a salvo contra la pared del recibidor. Cerré con llave y busqué lo más pesado que hubiera en mi casa para atrancarla, aunque sabía que, si se proponía derribarla, sólo tendría que dar unos cuantos buenos golpes y listo.


      Aunque mi puerta tampoco era un atrezo de una obra de teatro.


      «¿En qué estás pensando, Olivia? Como se atreva a acercarse, llama a la policía.»


      Nunca había tenido miedo de Octavio, aun a sabiendas de que era capaz de provocarme mucho daño si se lo proponía. El mayor había sido el psicológico y ése, de momento, era irreparable, y no pensaba permitirle que se atreviera con el físico.


      —¿Y qué coño le digo a la policía? Señor agente, acabo de derribar a mi ex porque se ha mudado a mi edificio. No, no me ha hecho nada, pero yo le he dado una patada en las pelotas por si pretendía acercarse demasiado.


      Y porque tenía muchas ganas de hacerlo.


      Sería normal que me llevaran presa.


      Aquello era de locos. ¿De verdad había agredido a Octavio? Precisamente era él quien podía llamar a la policía, alegando que me había vuelto tarumba. ¿Cómo se me había ocurrido?


      —Cambia la cerradura. ¡Ya!


      De pronto me di cuenta de que no sabía si Octavio seguía conservando alguna copia de las llaves y no estaba dispuesta a averiguarlo en el momento en el que la puerta cediera y él apareciera bajo el dintel, dispuesto a cobrarse el golpe de cualquier forma poco decorosa. Estaba convencida de que, si había hecho una copia, podía perfectamente haber hecho dos... o tres... Y la forma más rápida de estar tranquila era llamar de inmediato a un cerrajero.


      Consulté san Google y encontré decenas de ellos, que se anunciaban con servicio las veinticuatro horas, por lo que hice un par de llamadas y me aseguraron que no tardarían más de diez minutos en llegar a mi piso. Mientras tanto, me había sentado contra la puerta de entrada, apoyando todo mi peso por si eso ayudaba en algo, aunque me habría sentido mucho más tranquila y segura si hubiera corrido en dirección contraria para encerrarme en mi dormitorio.


      Necesitaba hablar con alguien y la única persona a la que me apetecía llamar de verdad probablemente no me cogería el teléfono hasta no tener su vida un poco más ordenada. Sería, sin duda, la mejor forma de conseguir complicarle más la existencia, aunque estaba claro que le encantaba enredarse conmigo cuando Octavio estaba de por medio. Que la última vez hubiera salido rana, no quería decir que, por ejemplo, en la boda no se hubiera sentido victorioso, a pesar de haber acabado con un dolor de estómago horrible tras el puñetazo recibido.


      A Oziel le gustaba jugar, pero aquello ya no era ningún juego.


      Tenía que reconocer que estaba angustiada. Al romper con Octavio, nunca me imaginé que fuera capaz de llevar sus palabras hasta esos extremos. Recordaba haberlo oído decirme que, con tal de estar cerca de mí, viviría en mi edificio, pero en realidad jamás pensé que fuera en serio con esa declaración. Me lo imaginé ofreciendo una cantidad de dinero nada desdeñable por el piso a la familia que vivía en el cuarto C para que accedieran a vendérselo. Si había conseguido vender el chalet, probablemente disponía ya de capital o, sin ir más lejos, cualquier banco estaría encantado de ofrecerle una hipoteca al dueño de las empresas Imperio H sólo con abrir la boca.


      —Vale, tranquilidad. Oriola...


      La necesidad de no sentirme sitiada en mi propia casa hizo que una voz amiga se convirtiera en primordial, así que, teniendo en cuenta la imposibilidad de hablar con Oziel, bien podía contarle mi problema a Oriola.


      O a todas ellas.


       


      Olivia: Chicas, acabo de agredir a Octavio.


      Oriola: Estabas tardando en hacerlo. ¿Dónde ha aparecido ese mamarracho?


      Olaya: ¿Agredido? ¿Qué le has hecho?


      Olga: ¿Tú te encuentras bien? ¿Hay alguien contigo?


      Oriola: ¿Tú no estás de viaje de novios, Olga? ¿Qué haces mirando el móvil?


      Olga: Carles y yo estamos esperando en la recepción del hotel a que nos den habitación. Olivia, ¿estás bien?


      Olivia: Sí, lo estoy. A Octavio lo he dejado tirado en el suelo, pero yo estoy bien.


      Olaya: ¿No vas a contarnos lo que ha pasado?


      Oriola: Dime que ha sido una patada en los cojones...


      Olga: Dime que no ha llamado a la policía...


      Olivia: Se ha mudado a vivir aquí. En el cuarto C, para ser más exactos.


       


      Siguieron una serie de insultos y maldiciones muy propios de mis amigas, tras los cuales todas se ofrecieron a acogerme en su casa hasta que supieran qué más se podía hacer. La que más centrada estaba, sin embargo, era la que menos debía estarlo si teníamos en cuenta sus vacaciones.


       


      Olga: Creo que, por el momento, no se puede pedir una orden de alejamiento, ¿no? Habría que denunciarlo primero.


       


      Me agotaba la idea de pensar en todas las implicaciones de tener a Octavio viviendo tan cerca, coincidiendo conmigo por las mañanas al salir hacia el trabajo o en el garaje al llegar por la noche tras la clase de yoga que estaba a punto de dar por perdida también. Lo de mudarme de casa en vez de iniciar una reforma no me estaba pareciendo tan mala idea.


       


      Oriola: No se hable más, te vuelves a venir a casa.


      Olivia: No quiero pasarme la puta vida huyendo de él. Me dijo que me iba a faltar ciudad, si pretendía echar a correr.


       


      Tenía miedo de que pudiera ser verdad, porque no me apetecía para nada mostrarme vulnerable y con necesidad de dejarlo todo atrás para sentirme segura.


      Como Oziel...


       


      Oriola: Pues voy para allá un rato, entonces..


       


      El cerrajero tocó al telefonillo y me despedí de mis amigas, prometiendo que iría con cuidado y que las mantendría informadas. Me aseguré de que no había nadie más en el rellano cuando abrí la puerta al tocar el timbre aquel hombre menudo y enjuto y, después de acreditarle que yo era la propietaria de la casa —y bromear con lo de que realmente el propietario era el banco, pero que no esperara encontrar a todos los banqueros compartiendo mi piso, que seguro que tenían mejores sitios en los que vivir—, desmontó en un pispás la cerradura.


      Me dio por hablar de forma compulsiva con él, pues había percibido mi nerviosismo y mi necesidad de estar mirando constantemente al rellano por si aparecía Octavio.


      —Supongo que le pasará mucho, eso de que haya mujeres que, tras romper con sus parejas, decidan cambiar la cerradura.


      Me retorcí las manos, notando que las tenía heladas y sudorosas.


      —Me pasa mucho de todo, señorita, aunque lo más habitual suelen ser llaves que se quedan al otro lado de la puerta por las mañanas, cuando el café todavía no ha hecho efecto.


      —Y, en el primero de los casos, ¿esto surte efecto? —pregunté, con una risilla histérica que lo comenzaba a irritar bastante. Me miraba de reojo como si pensara que él no era el confesor de nadie y que no le pagaba tanto por cambiar la cerradura.


      —Ayuda un sistema de alarma, poner una doble cerradura de seguridad y comprar un perro. Imagino que esto último también viene bien para sobrellevar una ruptura.


      Que me viera pinta de estar sola y necesitada de compañía canina para poder sobrevivir tras quedarme sin pareja me resultó patético, pero me dije que sólo trataba de quitarse de encima a una clienta pesada. Después de todo, que yo hubiera mitigado mis penas con pizza, una serie de fantasía donde los reyes iban y venían, tras muertes horribles, disputándose la posesión de un incómodo trono y mi consolador no era menos patético que el hecho de poner un perro en mi vida.


      —Uno bien grande, de esos que tienen muchos dientes.


      No quise corregirle diciéndole que sospechaba que todos tenían el mismo número, y que la diferencia residía en el tamaño y el afilado de las piezas.


      Y no me estaba pareciendo mala idea lo de poner un animal en mi existencia.
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      Dormí mal, básicamente porque estaba demasiado pendiente de los ruidos que de pronto se habían apoderado de mi piso. Si un mueble crujía, se me paraba el corazón. Si el motor de la nevera se ponía en marcha, daba un brinco en la cama. Si saltaba una notificación en el móvil —porque en aquel estado de nervios no me había atrevido a apagarlo por si tenía que echar mano de él—, creía que era Octavio que me mandaba un mensaje en el que me pedía que le abriera la puerta.


      Y, claro... eso me ponía más histérica que cualquiera de los otros ruidos.


      Todo eso, a las tres de la mañana, ya me había restado cuatro horas de sueño.


      Sólo encontraba consuelo cuando apartaba la imagen de Octavio de mi cabeza y la ocupaba con el recuerdo del abogado. Entonces conseguía sonreír, con ese tipo de sonrisa tonta que se dibuja en la cara de las chicas enamoradas y que a mí me asomaba porque me estaba pareciendo mucho a ellas.


      Enamorada hasta las trancas.


      Al admitirlo, la opresión en el pecho disminuía, pero recordar que había huido por culpa del impresentable de mi ex me volvía a ceñir una especie de cincha alrededor del tórax, impidiéndome respirar bien. Me alegraba de haber conseguido quitarme por fin el estigma de amante, y que no me importara ya lo que había pasado al lado de Octavio. Pero, no poder avanzar con Oziel —ni tan siquiera saber si estaba dispuesto a avanzar conmigo—, me quitaba el sueño tanto como pensar en el otro.


      Al menos, por fin, había borrado a la amante.


      Necesitaba hablar con él, con Oziel... con el dueño de la sonrisa perversa que me consolaba cuando cerraba los ojos y en mi dormitorio todo era oscuridad. Precisaba su cuerpo calentando el mío para que no temblara tanto, y no sólo por el frío. Anhelaba sus manos dando forma a lo que se le pasaba por la mente, y no sólo apoyando las palmas sobre el colchón para empujar contra mis piernas abiertas. Necesitaba que esas escenas apartaran los miedos que me habían robado el sueño. Necesitaba que, si su cuerpo no estaba para complacer mis deseos, al menos estuviera su recuerdo para poder masturbarme con ellos.


      Porque necesitaba dormir.


      Porque necesitaba un orgasmo que alejara el dolor de estómago que me había hecho vomitar dos veces.


      Porque lo necesitaba a él... pero no podía pedirle que regresara, y menos para volver a rescatarme del mismo hombre una y cien veces. Cuando volviera, si finalmente lo hacía y no me había mentido, toda mi vida tenía que estar también ordenada y no pendiente de que mi ex quisiera seguir considerándome suya.


      Pero yo no podía luchar contra lo que sentía Octavio, simplemente tenía que luchar contra lo que sentía yo.


      Y sentía miedo...


      Sin embargo, también era cierto que el hecho de pensar constantemente en llamar a Oziel para contárselo todo había despertado otro sentimiento que era mucho más placentero que el terror a que Octavio derribara la puerta, por mucho que tuviera claro que no entraría de esa guisa porque cualquier vecino podría oírlo y llamar a la policía. Y mi entrepierna también había despertado, sin quererlo, al recordarlo.


      —Ojalá estuvieras aquí —gemí, llevándome la almohada a la boca para morderla y amortiguar el sonido, mientras se retorcían mis miembros y se arqueaba mi espalda—. Nunca te he necesitado tanto...


      No sabía si eso era verdad o no, porque, cada vez que lo tenía cerca y no me tocaba, me había sentido morir. Cada vez que deseé sus labios y no acudieron a los míos, noté que me faltaba el aire, así que quizá ahora sólo estaba exagerando. Pero era cierto que la idea de separar las piernas para él me producía consuelo, aún más sin tener claro si volvería a tener sus caderas encajadas entre mis muslos, con su polla envarada a punto de irrumpir en mis humedades. Que ya hubiera disfrutado de esas sensaciones con anterioridad sólo lo hacía más cruel, porque sabía lo que iba a perderme si no se repetían sus embestidas.


      Muchas embestidas...


      Todas.


      —Joder... —susurré, sintiendo cómo la necesidad se aferraba a mis piernas y me las separaba.


      Llevé la mano a mi entrepierna y traté de olvidarme del motor de la nevera, del ruido que hacía el ascensor al subir y bajar a cada rato, cuando llegaba o se marchaba alguien al trabajo a horas intempestivas, y de las horribles sombras que parecían escurrirse por debajo de la puerta en cuanto miraba para otro lado.


      Todo lo que necesitaba eran sus ojos observando cómo me masturbaba para él.


      Todo lo que necesitaba era su mano llegando hasta su bragueta, para abrir la cremallera.


      «¿Así me ofrecerías para que me disfrutara otro? —le pregunté en mi cabeza, doblando las rodillas y separando las piernas—. ¿Así te gustaría dejarme colocada, con el coño expuesto y brillante para que los ojos de tus amigos pudieran darse un festín con la idea de ir a cubrir mi cuerpo y llenarme de carne?»


      La imagen de Oziel me miraba desde los pies de la cama, con los ojos clavados en mis dedos acariciando mi sexo mojado, mientras sus manos habían desabrochado el cinturón, para sacarlo de sus presillas de un tirón, y lo habían arrojado a un lado. Se había abierto la bragueta en dos movimientos y apartado la tela del calzoncillo bajando el elástico hasta dejarlo por debajo de sus huevos, presumiendo de una erección que ya sabía cómo lucía...


      Y cómo sabía.


      En mi fantasía, se la había rodeado con la mano derecha, dejando a la vista el capullo oscuro y brillante escapando de su palma cerrada contra la dureza de su miembro. Y había comenzado a moverla sobre él, desde la base al glande, con una lentitud torturadora.


      Como había comenzado con sus besos la primera vez que quiso hacerme caer.


      «No seas tan recatada. Así te pondría para que te follaran. Así te pondría a la vista de desconocidos, y no sólo de amigos, para que se les pusiera igual de dura que a mí al ver cómo te tocas —respondió él en mi mente, sacudiéndose la polla y apuntándome con ella con un leve movimiento de cadera—... y después te la clavaran hasta los huevos.»


      Cerré los ojos y gemí, deseando su miembro cerca de la boca para recorrerlo a voluntad mientras me masturbaba. O, simplemente, lo bastante accesible como para poder olerla.


      Presioné mi sexo con más rabia, a la vez que mi imaginario Oziel recrudecía la velocidad deslizando sus dedos y sacudiendo la verga. Tenía los ojos enfebrecido, los labios entreabiertos y la cabeza ligeramente inclinada hacia delante. Con el ceño fruncido, disfrutaba de las sensaciones que le recorrían la espalda desde la pelvis envarada; no me quitaba ojo de encima. Sobre todo, no perdía de vista mis dedos, que lucían brillantes y viscosos después de haberlos metido un par de veces con fuerza en mi coño, que temblaba por la falta de su polla rellenándolo de carne.


      —¿No quieres follarme? —le pregunté, casi implorando sus atenciones.


      «Prefiero mirarte mientras te corres. Y prefiero correrme luego sobre ti...»


      Me retorcí en la cama, aferrando el borde de la almohada con la mano que no tenía hundida en mis pliegues. Notaba los pezones duros contra la tela del camisón y, aunque no podía verlos, sabía que estaban erectos, a la espera de las atenciones de los dedos lascivos del abogado.


      O de sus dientes y su lengua...


      —Ven entonces a marcarme con tu leche —le exigí, separando más las piernas, mostrándole la zona donde quería que esparciera su corrida.


      Continuó moviendo su mano arriba y abajo, otra vez con premeditada lentitud, como si disfrutara exactamente lo mismo que cuando lo hacía a una velocidad endemoniada.


      «¿Quién te ha dicho que puedes elegir el momento y el sitio donde voy a eyacular?», me preguntó a su vez, con la mirada oscurecida y arqueando una ceja.


      Y en ese momento entraron dos tipos en mi habitación cuyo rostro era un borrón difuso, y se subieron a la cama cada uno por un lado. Estaban completamente desnudos, salvo por unos calzoncillos transparentes que marcaban sendas erecciones, de un tamaño que sólo se podía dar en la imaginación; me alegraba de que fuera así, porque esas medidas eran un enorme problema para cualquier agujero que desearan colonizar.


      «Primero van mis amigos...»


      Cada uno a su ritmo, fueron masturbándose a ambos lados de mi cuerpo, restregando sus capullos babosos por la piel que les quedaba más a mano. De inmediato me sentí sucia y pegajosa, objeto de lascivia a manos de las fantasías de Oziel que había logrado que hiciera mías. Cerré los ojos y me dejé llevar, notando que el calor comenzaba a apoderarse de mi entrepierna en oleadas cada vez más devastadoras. Jadeé y maldije mientras los tres se masturbaban a costa de mi imagen retorcida sobre la cama, y estallé, rompiéndome en diminutos trozos de cristal que iba a costar recomponer, después de que me hubieran hecho falta las pollas de tres hombres para correrme.


      Me estaba volviendo una degenerada.


      «No te he dicho que pudieras correrte», me reprendió Oziel en mi mente desde los pies de la cama. Se había acercado hasta el borde y había apoyado las rodillas junto a mis pies. Su polla casi podía rozarme las rodillas.


      —No tienes ninguna potestad sobre mis orgasmos.


      Me mostró una sonrisa malvada, ladeada hacia la derecha, igual que su polla.


      «Eso tenemos que discutirlo...»


      Sabía que no había nada que discutir, que no era cierto, aunque yo lo afirmara. Gracias a él había podido correrme. No habían sido mis fantasías las que me habían excitado, sino las que había compartido conmigo. Y ardía en deseos de descubrir cuántas me quedaban por averiguar.


      A su señal, los dos tipos sin rostro se corrieron a la vez sobre la tela de mi camisón, en el escote descubierto y en el cuello, donde todavía palpitaba el latido agitado por mi orgasmo. Sentí resbalar por la piel acalorada y sudorosa el resultado de su placer, mientras los ojos se me entornaban, fruto del cansancio y el placer alcanzado.


      «Al final harás siempre lo que yo quiera...», me informó la voz de Oziel desde la boca de los dos desconocidos, que de pronto comenzaron a transformar sus facciones en unas que me resultaron tremendamente familiares.


      Me quedé perpleja mirando cómo, de pronto, tenía a dos Octavios mirándome desde los lados, a escasos veinte centímetros de mi rostro. Sus ojos encendidos me horrorizaron mientras regresaba la vista hasta Oziel, que de repente tenía casi el doble de envergadura, y se había transformado en un tercer Octavio que ya se estaba encajando entre mis piernas.


      «Te lo advertí, Bomboncito. Vas a tener que correr mucho para dejarme atrás», lo oí decir en mi cabeza.


      Fui a patearle el abdomen, pero sus manos me aferraron las rodillas y me abrieron las piernas para facilitarse el acceso a mi coño, empapado por el orgasmo. Los dos Octavios de los laterales me sujetaron los hombros para mantener mi espalda pegada a la cama, ocupándose de que no pudiera ofrecer resistencia. Sus pollas se apoyaron en mis brazos, demasiado cerca de mi rostro. Pude olerlas y me estremecí al saberlas aún erectas, brillantes y calientes, tal vez deseando seguir con la fiesta en cuanto terminara el tercer Octavio.


      Lo que no hicieron fue taparme la boca. Querían oírme gritar...


      «Llámalo —me exigió el otro Octavio, con voz ronca, que restregaba su capullo por mis pliegues, embadurnando su miembro con los restos de mi corrida. Sus manos se habían apoderado de mis pezones y tiraba de ellos de forma salvaje. Sus caderas habían conquistado todo el espacio entre mis muslos y me había dejado completamente abiertas las piernas, sin posibilidad de ofrecer resistencia alguna—. Quiero ver si es capaz de venir otra vez a salvarte...»


      Lo miré horrorizada, entendiendo que quería volver a tenderle una trampa. No podía creerme que pretendiera usarme otra vez para hacerle daño, o usarlo a él para dañarme a mí.


      Desperté gritando cuando se hundió en mi coño, aplastando mi cuerpo entre el suyo y el colchón, sintiendo su polla llegar hasta el fondo y buscar más espacio donde no lo había. Desperté empapada del sudor que había producido mi orgasmo transformado en pesadilla. Desperté cuando el móvil volvió a vibrar con otro mensaje a las cuatro de la mañana, iluminando la pantalla para hacerse notar.


      Asustada, encendí la luz de la mesilla de noche para asegurarme de que estaba sola en la habitación. Sabía que había sido una pesadilla, pero me encontraba lo suficientemente desorientada como para sentir la necesidad de levantarme y recorrer toda la casa, en busca de los tres hombres que me habían mantenido sujeta en la cama.


      Ni rastro de los tres tipos... ni Oziel transformado en Octavio, ni sus dos amigos en sus otros hermanos, trillizos. Pero todavía sentía sus corridas en mi piel y la polla del tercero incrustada en la entrepierna, dolorosamente real.


      Desperté con la respiración agitada y la garganta seca, pero más seca se me quedó cuando cogí el móvil y leí uno de los mensajes.


       


      Puedo sentirte respirar...
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      —Creo que, con ese mensaje, puedes denunciarlo por acoso.


      Oriola, que no entraba a trabajar en su empresa hasta más tarde, y Olaya se habían encerrado conmigo en el despacho a primera hora de la mañana, después de que me arrastraran desde la máquina de café por todo el pasillo para obligarme a sentarme tras mi escritorio. Estaban serias, me miraban como si fueran más enemigas que amigas, y la postura que mantenían ambas al otro lado de la mesa indicaba que no se iban a marchar fácilmente de mis dominios... los únicos en los que me sentía un poco más tranquila desde el día anterior.


      No había logrado pegar ojo después de la pesadilla, y estaba segura de que antes tampoco había logrado dormir apenas unos minutos tras el reparador orgasmo a manos de la mente perversa de Oziel.


      Y de sus dedos poseyendo los míos.


      Esos detalles —la fantasía con el abogado y la pesadilla con el empresario— no se los conté a ninguna de las dos.


      Las pesadillas con Octavio se estaban convirtiendo en una obsesión e iba a tener que ponerles remedio, porque no lograría rendir en el trabajo ni hacer una vida normal si la idea de un ex empeñado en dejar de serlo no desaparecía de mi subconsciente, tratando de follarme.


      Y de mi yo consciente tampoco.


      —Sólo pone que puede sentirla respirar, no que la esté viendo respirar. Es más grave que ella lo agrediera sin provocación previa.


      —Estaba bloqueando la salida del ascensor. Cualquiera entendería que se sintió en peligro.


      —¿En su propio edificio, a plena luz del día y con más gente entrando y saliendo del ascensor?


      —Trabajadores de Octavio que no irían en contra de los intereses de su jefe —replicó Oriola, que empezaba a irritarse ante la insistencia de Olaya—. Si quieres, podemos preguntarle a Oziel. Es el único experto del grupo.


      —¡No! —grité, interviniendo por primera vez en la conversación entre ambas.


      Recordaba perfectamente las palabras de Octavio en mi pesadilla. Parecía estar encantado con la idea de que Oziel lo viera follarme de verdad y no sólo en aquella pantomima que había simulado para irritarlo en el chalet. En vez de ser él quien lo atrajera a presenciar la escena, pretendía que fuera yo la que lo llamara para que no se perdiera detalle del espectáculo.


      A Oziel le gustaba mirar...


      Octavio quería seguir provocando al letrado.


      ¿Cómo había llegado a unir esos dos conceptos en una misma pesadilla? Había veces que me entraban ganas de darme de bofetones por ser tan rebuscada, pero, que lo fueran mis sueños, se escapaba a mi control.


      Y no, no iba a llamar a Oziel para decirle lo que me preocupaba.


      Eso no iba a pasar.


      No pensaba permitir que Oziel volviera a enfrentarse con Octavio, explicándole que mi ex se había mudado y que me sentía acosada. Antes le patearía todos los huesos al engreído de Octavio.


      —Vale. ¡Cómo te pones! Creí que Oziel había dicho que no estaba enfadado contigo.


      —Y creo que no lo está, pero eso no significa que tenga ganas de enredarse de nuevo en este embrollo. Si se ha alejado, es por algo y, sea lo que sea, he de respetar que quiera permanecer al margen de momento. No quiero meterlo más en esta historia o volverá a huir de la ciudad, si es que regresa.


      —O tal vez avance su retorno si se entera de que la perspectiva de volver a derribar a Octavio es más una realidad que una fantasía.


      Para fantasías estaba yo.


      —He dicho que no, Oriola. A Oziel, ni pío.


      —Aguafiestas —me respondió, dando un golpe en la mesa con los nudillos de la mano derecha—. Como tú lo has visto dar ya un par de golpes...


      —Y recibir también unos cuantos. En una pelea cuerpo a cuerpo con Octavio, lleva las de perder.


      Aunque sabía que Oziel era perfectamente capaz de defenderse solo, y que la rabia y la postura poco adecuada de Octavio habían favorecido que lo derribara, tenía claro que no iba a ser siempre así. La verdad era que no me apetecía para nada favorecer el carácter provocador y beligerante del abogado.


      Aunque imaginaba que iba a ser imposible deshacerse de él, ya que, seguramente, esa agresividad le hacía falta en su profesión.


      Nunca me habían apasionado las disputas, y menos cuando los implicados en éstas llegaban a las manos. Aunque la idea de que dos hombres sintieran la necesidad de destrozarse a golpes pudiera resultar excitante para una quinceañera, a mis años me preocupaba mucho más el hecho de que cualquiera de los dos pudiera terminar en el hospital. No era que estuviera angustiada por si era Octavio el que recibía un palo en las costillas e iba directo al servicio de traumatología, pero sí que la policía pudiera acabar llevándose detenido a Oziel por provocar un altercado... Eso hacía que se me pusieran los pelos de punta.


      «Estás exagerando. Las cosas no van a desbocarse de esa forma.»


      Bueno... Octavio tampoco tenía que haber venido a vivir a mi edificio y allí estaba, esperando su gran ocasión para conseguir meterse en mi piso.


      —¿Entonces?


      —Entonces, nada. A esperar a que Octavio se canse y vuelva a mudarse de casa.


      —¿Y si no se da por vencido?


      Olaya estaba siendo bastante negativa. Entendía perfectamente la preocupación de mis amigas, pero no podía permitirme el lujo de flaquear. Por su parte, Oriola estaba insistiendo para que pasara unos cuantos días —o semanas— en su ático, para alejarme de mi ex y de las malas vibraciones que había empezado a sentir cada vez que ponía un pie en el rellano de mi edificio. Si finalmente me mudaba allí, no habría nada que impidiera a Octavio continuar persiguiéndome de urbanización en urbanización, o de casa en casa, hasta que me aburriera y le plantara cara... o hasta que lo denunciara. En ese momento, con la luz del día y mis amigas al lado, no sentía tanto miedo y era capaz de pensar en enfrentarme a él, aunque fuera sólo para mirarlo a los ojos e ignorarlo si se atrevía a dirigirme la palabra.


      «Eso no es enfrentarte a él. Eso es aceptar que pueda seguir formando parte de tu vida, aunque no lo quieras en ella..»


      Mi idea no pintaba nada bien.


      Al menos ya no tenía tanto miedo.


      Ya veríamos si cambiaba de opinión llegada la noche.


      —No mientas, Olivia. Tienes unas ojeras horribles. Todo esto te tiene angustiada.


      Estaba preocupada, no angustiada. A ese nivel —de angustia— sólo llegaba por la noche después de una pesadilla en la que Oziel se convertía en Octavio para follarme, pero eso tampoco se lo podía explicar a mis amigas.


      «No seas mentirosa. Anoche cualquier ruido te alteraba.»


      —Si no te mudas tú, me mudo yo —sentenció Oriola, que se había cansado de repetir que me fuera unos días a su casa otra vez hasta tener la cabeza fría para poder actuar o tener alguna buena idea que nos lo pusiera más fácil.


      O hasta que regresara Olga y pensara por nosotras, pues siempre tenía los mejores planes.


      —No hay forma de que cambies de opinión, ¿verdad?


      —No. Y menos cuando no tienes forma de oponerte. Tengo una copia de tu juego de llaves.


      Sonreí con malicia, consciente de que no se esperaba que hubiera cambiado la cerradura.


      —Por fin una idea decente —comentó Olaya después de que les informara de la visita del cerrajero—. Ya estabas tardando.


      Mis amigas se marcharon cuando ambas quedaron satisfechas con el hecho de que cediera. Oriola viviría un par de días en mi casa hasta que supiéramos lo que podíamos hacer para defendernos de Octavio. Pero, de momento, la cosa estaba clara: sólo me restaba esquivarlo lo máximo posible al entrar y salir para ir al trabajo.


      El ajetreo del día dio paso al almuerzo, y éste, a la hora de regresar al piso, con mi amiga exigiéndome que no moviera el coche del aparcamiento hasta que no estuviera ella a mi lado. Refunfuñé, pero no me sirvió de nada. Me dije que, si mostraba el mismo temperamento para enfrentarme a mi ex como el que lucía con mi amiga, iba a acabar muy mal.


      Me esperaban unas semanas muy largas, lo presentía, y no sólo por tener que esperar a que regresara Oziel. Entre Octavio y Oriola, la cosa iba a resultar agotadora.


      Aparqué el BMW y recorrí con la mirada los coches que había en el garaje. Sólo uno de ellos desentonaba entre tanto automóvil familiar y utilitario de trabajador mileurista —además del elegante vehículo negro que había dejado abandonado a su suerte el abogado—, y ése era un Porche negro recién matriculado. No me cupo ninguna duda acerca de a quién pertenecía. Ahora que no tenía que ocultar su verdadera identidad para que no pudiera llegar hasta su esposa, a Octavio no le importaba mostrarse tal y como era: adinerado, poderoso y con ganas de hacerse notar. Nada de volver a conducir un Audi que pudiera costearse algún que otro mortal menos favorecido que él, como había hecho cuando me conoció.


      Aquel vehículo estaba allí para recordarme que él estaba también, aunque no lo viera. Era tan llamativo que se me iban los dedos a rozar la carrocería, exactamente como con el de Oziel la primera vez que lo tuve aparcado en mi plaza de garaje. Era tan escandaloso como si estuviera pintado de amarillo en vez de ser negro. En nada los vecinos empezarían a preguntarse qué hacía una persona con tanto dinero viviendo en aquel edificio. Podrían llegar a la conclusión de que se trataba de un tío que traficaba con drogas.


      Eso... hasta que lo conocieran.


      Luego podrían pensar que era un matón a sueldo, de esos que se ganan la vida dando palizas hasta dejar sin sentido y sin dientes a los que le deben dinero a sus jefes.


      Sin embargo, si llegaban a verlo de traje de chaqueta, tendrían que volver a replantearse el asunto... porque entonces ninguno de los que vivía allí entendería absolutamente nada.


      Yo tampoco lo hacía.


      Era de locos pensar que Octavio tenía planeado reconquistarme de ese modo, pero no había otra explicación posible. Tenía que estar tan cegado que, en su fuero interno, toda aquella desfachatez debía de tener algún sentido... aunque el resto de los mortales no se lo pudiéramos ver.


      Llegué a casa y Oriola ya me estaba esperando en la entrada, removiéndose delante de mi puerta con impaciencia. Tampoco a ella le apetecía un encontronazo con Octavio, de eso no me quedaba ninguna duda. El resto de la tarde se la pasó hablando de las posibilidades de reforma que veía en el piso y vigilando la puerta, como si de esa forma pudiera alejar a Octavio del otro lado si se le ocurría acercarse a ella.


      «Alambrada electrificada es lo que estás pensando añadir a la decoración, sin duda.»


      Nos acostamos temprano, más que nada porque yo estaba exhausta y sin ganas de pensar en ningún cambio en la decoración. La cena fue ligera y luego se me cerraban los ojos desde el momento en que a Oriola le dio por mirar a ver qué estaban emitiendo en los distintos canales de televisión, zapeando compulsivamente. Por suerte para ambas, logré conciliar el sueño pronto, y ninguna pesadilla acudió a despertarme en lo que duró la noche. Probablemente el hecho de que Oriola estuviera en la habitación de invitados había ayudado bastante a que me relajara con respecto a los ruidos que inundaban mi piso cuando apagaba las luces y me metía bajo las sábanas.


      La que me despertó fue mi amiga, a las tres de la mañana, preguntándome si se podía acostar conmigo en la cama.


      —¿Te puedes creer que ni contando ovejas he podido dormir algo? —me preguntó, cuando le hice un hueco en el lado que había ocupado Octavio por última vez... y desde el que me había abandonado Oziel cuando se enfadó conmigo tras llamarlo por otro nombre.


      —Lo que te hace falta a ti es contar pollas y no ovejas.


      —No me tientes, que falta me hace... que Bruno me ha dejado esta tarde cuando le he dicho que me iba a instalar aquí unos días.


      Lo que faltaba, que Oriola hubiera tenido problemas con su novio por ayudarme a mí con los míos. Encendí la luz de la mesilla de noche y la miré con cara de circunstancias. Me apenaba mucho que mi amiga continuara insistiendo en ayudarme cuando estaba claro que a todas nos venía mal —muy mal— que Octavio siguiera comportándose como un niño malcriado que no aceptaba un no por respuesta.


      —Lo siento mucho. Mañana mismo vuelves a casa para solucionar las cosas con él. Seguro que, hablando con tranquilidad y sin una amiga que dé tantos problemas estando siempre de por medio, conseguiréis arreglarlo. No me hace falta una niñera, ya lo has visto. No se ha acercado a nosotras.


      —Ha encontrado la excusa perfecta para dejarme —se explicó ella, tratando de disimular que le brillaban los ojos por culpa de las lágrimas que tenía ganas de derramar—. Lleva un tiempo diciéndome que quiere que vivamos juntos, pero yo no me siento preparada. Llevamos muy poco como pareja y para mí es un paso demasiado grande. Al venirme para acá, se ha enfurecido porque opina que antepongo cualquier otra cosa a él, y tiene razón. No estoy preparada para tener una relación seria. En cuanto me comenta que quiere llevarse algunas cosas a mi ático para ocupar un armario o que lleve yo algunas mías para rellenar un par de cajones en su piso, me entra dolor de estómago. No puedo evitarlo. Bruno lo sabe, y no veía el momento de encontrar un motivo para poner punto y final a lo nuestro.


      No supe qué decirle. Estaba claro que Oriola era un espíritu libre y que, eso de verse atada, nunca había ido con ella. Sin embargo, todas la habíamos visto muy a gusto con aquel hombre y habían vuelto las esperanzas de verla algún día dispuesta a pasar por el altar... o dando el «sí, quiero» en un evento submarino donde todas tuviéramos que haber hecho un cursillo de buceo para poder ser damas de honor, pues era más propio de ella.


      —Vamos a tratar de dormir —propuse, pasándole un pañuelo de papel—. Seguro que vemos las cosas mejor si descansamos un rato.


      Sabía que en mi caso era cierto, ya que necesitaba cerrar los ojos y no pensar en nada. No tener una nueva pesadilla también ayudaría bastante. En el caso de mi amiga, seguramente fuera algo más complicado, sobre todo porque también había notado cómo se iba enamorando de aquel hombre.


      Y el amor, al igual que el desamor, tiene tendencia a robarnos demasiadas horas de sueño.
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      Oriola no me hizo caso y siguió en mi casa una semana más. Durante ese tiempo, no quiso volver a hablar del tema de su ruptura. No supe si había arreglado las cosas con Bruno o si ninguno de los dos iba a dar su brazo a torcer en aquella historia. Eso sí, no la vi derramar una sola lágrima más, ni parecer triste o preocupada. El resto de las noches las pasó en la habitación de invitados, donde me decía que dormía bien tras leer un rato y tomarse el vaso de leche caliente que se llevaba todas las noches a la cama.


      Yo también me acostumbré a hacer lo mismo, y lo cierto fue que me ayudó a relajarme las primeras noches, pero luego ya no sirvió de nada.


      La tercera mañana bajé al garaje a por el coche tras acordar con Oriola que me esperaría en la salida de la calle, como de costumbre, para asegurarse de que todo iba bien. Y allí estaba él, esperándome. Me había resultado muy sospechoso no haber sabido nada de Octavio en todo aquel tiempo, tras nuestro encontronazo en el ascensor y el mensaje que me había enviado al móvil. Tuve que leerlo varias veces para asegurarme de que lo había recibido realmente y que no me lo había imaginado o soñado. No era normal que se hubiera atrevido a mandarlo el primer día y que después hubiese desaparecido del mapa.


      Lo único que constataba que seguía viviendo allí era el opulento Porche negro, aparcado un par de plazas de garaje a la derecha del BMW, también negro, de Oziel.


      Y allí lo encontré, apoyado contra la carrocería del automóvil, esperando como si hubiera estado planeando cada movimiento, investigando mis horarios o recuperándose de la patada que le había mandado directamente a hincar las rodillas en el suelo.


      —Buenos días, Bomboncito —me saludó, con los brazos cruzados a la altura del pecho, en una postura bastante característica suya si me ponía a hacer memoria—. Estás muy guapa esta mañana.


      Con ese comentario, me asaltaron las dudas. ¿Quería hacer mención a que me había estado vigilando todos los días y ése, de momento, era el vestido que más le había gustado de todos los que me había visto lucir días atrás? ¿O era sólo una forma de lanzarme un piropo que no tenía mayor trasfondo? Su sonrisa seductora no me dio ninguna pista. Con rostro sereno, tranquilo y sin resentimiento aparente tras nuestro último encuentro, me sonrió mirándome directamente a los ojos cuando me quedé paralizada, con las llaves del vehículo en la mano.


      El bolso que llevaba al hombro se me escurrió hasta la flexura del codo, donde por suerte lo enganchó el ángulo del antebrazo para que no llegara al suelo del garaje.


      —Ya veo que te has acostumbrado a conducir el coche de otro...


      —Ya veo que te sigues metiendo donde no te importa —respondí, reaccionando al fin. Accioné el mando del BMW para abrirlo a distancia, dando a entender que no me iba a parar mucho más en aquella conversación.


      Y era cierto. Tenía prisa. Oriola me esperaba fuera.


      —Todo lo tuyo me importa —respondió, descruzando los brazos y metiendo las manos dentro de los bolsillos del pantalón del traje de chaqueta, de un elegante gris oscuro, con total lentitud... como si se estuviera moviendo de ese modo para evitar que un pajarillo al que observaba de cerca se asustara y emprendiera el vuelo—. Creía que, a estas alturas, ya te habrías dado cuenta.


      —No quiero que te importe nada de lo que hago, Octavio. No estamos juntos. Esta idiotez de venir a vivir a un edificio en el que no encajas ni de broma simplemente por tenerme vigilada es...


      —Para estar cerca de ti, no para tenerte vigilada —me interrumpió, sin mover un ápice su postura, como si de nuevo no quisiera resultar amenazador, aunque su tono resultara tajante—. Te dije que no me importaba dónde dormir, siempre que fuera a tu lado.


      —Pues a mi lado no vas a volver a acostarte —sentencié, haciendo un gesto cortante con la mano—. Esto sólo produce más tensión entre nosotros.


      —Yo no estoy tenso, Olivia, y tú no deberías estarlo. Aquí me tienes, dándote espacio, pues parece que no encajaste muy bien que me mudara.


      Si la imagen esa que se ve en los dibujos animados de una mujer enfadada a la que le sale humo por las orejas se diera en la vida real, a mí me habrían llameado las mías. Cerré los puños a ambos lados del cuerpo, tensando los hombros y apretando fuertemente la mandíbula.


      —¿Acaso esperas que esté contenta después de lo que has hecho? He querido seguir con mi vida y te has empeñado en meterte en medio de todo lo que hago. Te presentaste sin invitación a la boda de Olga, golpeaste a mi pareja y luego lo provocaste para que creyera algo que no era. ¡Y ahora te plantas en mi edificio como si todo eso simplemente pudiera quedar como que no ha pasado! —le grité, con ganas de volver a darle una patada en la entrepierna—. No, Octavio, no. No lo he encajado nada bien, porque no hay forma de encajarlo. Me siento acosada, y no sé qué pretendes con este juego.


      Octavio continuó sin cambiar el rictus, sereno y comprensivo con mi explosión de ira, totalmente empático, como si hubiera estado haciendo un cursillo o algo por el estilo para enfrentarse a mí y a mi mal humor esa mañana.


      —Lamento que te sientas así, pero en ningún momento te he acosado. Es más, no me he acercado a tu puerta ni a tu trabajo, ni me he presentado en cualquiera de las actividades que estás realizando por la tarde. No estoy presionándote para que vuelvas conmigo, ni tratando de robarte besos cada vez que te tengo delante. Estoy aquí para que no me olvides, para que, cuando se te pase lo del abogado ese, recuerdes lo que tuvimos y puedas llegar hasta mí sin que yo te haga preguntas ni necesites ofrecerme excusas. —Hizo una pausa para que comprendiera su mensaje y que pudiera replicar, pero estaba tan asombrada de que de verdad pensara que iba a volver a sus brazos que terminé otra vez quedándome sin habla. También me había puesto a rumiar el comentario acerca de las actividades que tenía por las tardes y la omisión deliberada de que ya no iba al gimnasio al que lo tenía acostumbrado. Probablemente me habría visto entrar en el local para asistir a mis clases de yoga en sus intentos por conocer todo lo que hacía. O tal vez seguía con mi paranoia y no se trataba de nada de eso—. Sé que te he hecho daño y que necesitas distanciarte de mí para volver a tener perspectiva. Sé que, para ti, lo de salir con ese tipo es una forma de imponerte a mí, para que sienta los celos que sentiste tú mientras estuve casado con Ángela. Sé que, en cuanto todo vuelva a su cauce, no nos acordaremos de él ni de nada de nuestro pasado, y te haré la mujer más feliz del mundo.


      ¿De verdad Octavio podía tener el convencimiento de que lo nuestro tenía arreglo? ¿De que lo mío con Oziel era sólo para vengarme de él? ¿De que, en unos meses, nos estaríamos riendo de todo?


      «Hasta hace unas semanas pensabas que lo querías...»


      Las circunstancias habían cambiado tan rápidamente que no le había dado tiempo a entender nada. Que yo hubiera vuelto a vivir con él, dándole otra oportunidad, había empeorado mucho la situación. Para Octavio no había sido un período de prueba en el que yo tenía que averiguar qué sentía por él. Mi ex lo había entendido como que todo estaba bien, que íbamos a acabar juntos y que ya nada se iba a interponer entre nosotros. Ya no estaba casado, Ángela se había quedado con todo y no tenía por qué molestarnos. ¿Un abogado recién llegado a mi vida? Lo había puesto ahí para hacerlo padecer la misma enfermedad a la que había sobrevivido yo, y lo haría desaparecer con la misma facilidad. No podía ser de otra manera.


      Octavio se había quedado estancado por mi culpa. Creía realmente que sólo le estaba dando a probar de su propia medicina; que tenía un berrinche infantil y que, en cuanto se me pasara, lo mandaría todo al carajo por él, volveríamos al chalet y probablemente aceptaría también su oferta de trabajo.


      No sabía qué decir o hacer para que comprendiera que lo nuestro se había terminado, sobre todo después de que me utilizara para hacerle daño a Oziel ese domingo por la tarde.


      «No. Sobre todo porque no puedes estar al lado de un hombre que es capaz de engañarte como una tonta. Sobre todo porque tiene muy mala leche y es dominante y posesivo, y capaz de cualquier vileza para retenerte a su lado. Sobre todo porque no lo quieres...»


      —No te quiero... —susurré, pero demasiado bajo como para que pudiera oírme.


      Octavio ni se inmutó cuando me vio mover los labios. Si fue capaz de leerlos, tampoco dio muestras de haberme entendido.


      —Voy a esperar todo el tiempo que haga falta hasta que te des cuenta de que no puedes vivir sin mí.


      «Sí puedo vivir sin ti, y lo más importante es que quiero hacerlo.»


      —Yo no me quedaría esperando a ver si regreso contigo, Octavio. Ahora mismo de lo único que tengo ganas es de darte otra patada... y no un beso.


      En ese instante Octavio abandonó su postura, recostado sobre el BMW, y se irguió muy serio. Con paso lento pero firme, avanzó hasta quedar a un metro de mí. No apartó la mirada de mis ojos ni un solo segundo. Podría haber tropezado con cientos de cosas esparcidas por el suelo, que le habría importado poco. Sólo estábamos él y yo, y sabía claramente cuál era su objetivo.


      Se cuadró delante de mí, dejó caer las manos a ambos lados del cuerpo... y separó las piernas.


      —Aquí me tienes —me dijo, ofreciéndome una mejor perspectiva de la zona que había golpeado hacía poco—. No te cortes, si es de lo que tienes ganas.


      ¿A qué estaba jugando? ¿Quería tener más pruebas para poder enviarme directa al calabozo de la comisaría más cercana? ¿Quería que me desahogara con él usándolo de saco de boxeo, exactamente como hacía con la almohada? ¿Quería sentir el dolor de mi rabia para exculpar todo el daño que me había causado?


      Lo miré enojada, pero no fui capaz de dar un paso para repetir el golpe. Escucharlo hablar había hecho que bajara mi nivel de ira y eso me había dejado de nuevo descolocada.


      «No se te ocurra ni pensarlo. Ese hombre no se merece que lo perdones.»


      Sin embargo, por más que busqué en mi interior, no encontré las ganas de descargar una nueva patada contra su entrepierna expuesta. Puede que fuera porque en aquel momento no me sentía amenazada, o porque con una vez ya había conseguido apaciguar el malestar que me había generado con su conducta días antes.


      No podía ser porque lo hubiera perdonado...


      «Por favor, que no sea por eso...»


      —Sabía que no podrías hacerlo —me confesó, dando otro paso y tomando mi rostro entre sus manos.


      Me besó sin que me lo esperara, pero sin oponer tampoco ninguna resistencia. Debí haberme puesto en guardia cuando se cuadró delante de mí, a tan poca distancia, pero no quise ni plantearme la posibilidad de que fuera a acercarse tanto. Cuando sus labios se unieron a los míos, sólo sentí asombro de que hubiera podido pasar, en lugar de deseo o pasión. Tampoco sentí asco o enfado. Lo que me vino a la cabeza más bien fue algo parecido a la lástima.


      Octavio me daba pena.


      «No es motivo para querer a nadie.»


      No fui capaz de devolverle el beso... pero tampoco retiré los labios.


      —¿Qué coño está pasando? —preguntó la voz de Oriola, a mi espalda.


      Eso mismo me preguntaba yo. ¿Qué coño había sido eso?

    

  


  
    
      XIV


       


       


       


       


      —Dime que lo podemos denunciar ahora por besarte a la fuerza y no lo que me parece que ha pasado —me pidió Oriola cuando Octavio ya se había metido en su coche y enfilaba hacia la salida del garaje.


      Tenía muy claro que con mi amiga allí ya no podría desplegar su magia para hacer que su proximidad tuviera efecto sobre mí, por lo que se había despedido con una sonrisa, había saludado cortésmente a Oriola y se había montado en su Porsche nada más aparecer ella por la puerta. Llevaba un rato esperando en la salida del garaje y empezó a preocuparse cuando pasaron los minutos y no me vio aparecer. Su instinto le había dicho que algo ocurría y no había dudado a la hora de volver a entrar en el edificio para buscarme por todos los rincones. Y, cómo no, había pensado que debía empezar por el sótano.


      —No ha pedido permiso, si es lo que preguntas.


      —¡Olivia, pareces tonta!


      Y sí, otra vez debía de tener cara de tonta, porque me sentía así y no conseguía fijar la vista en la de mi amiga para reconocerle que lo era.


      Una imbécil.


      —No, Oriola. No quise que me besara. Sólo es que no sé cómo ha pasado.


      No lo sabía, era cierto, pero tampoco me había echado hacia atrás cuando se puso al alcance de mi pierna para que pudiera asestarle otra patada. No esperaba que se atreviera a besarme, ésa era la verdad. Y la lástima que había empezado a despertar en mi pecho y el sentimiento de culpa por haberlo confundido cuando volvimos juntos lograron anular mi juicio.


      «Tu cerebro se anula cada vez que ese hijo de puta está cerca.»


      Me eché las manos a la cabeza y me entraron ganas de llorar.


      —Entonces, ¿no lo denunciamos?


      —Me dijo que volviera a pegarle si eso me hacía sentir mejor —respondí, llevándome las palmas delante de los ojos para ocultar la vergüenza que sentía por ser una estúpida—. Y, como no le pegué, me besó.


      —Voy a preguntar si se puede pedir una orden de alejamiento sin denuncia previa, o si hay que denunciarlo ya para poder hacerlo.


      —No quiero denunciarlo, Oriola...


      «Más bien, no puedes.»


      Resopló junto a mi cara, poniendo los ojos en blanco. De esto a darme por perdida, había sólo un paso, y estaba a punto de darlo. Ella había roto con su novio-amante-pareja-amigo especial para venir a ayudarme con mi inseguridad y allí me encontraba, siendo besada por el capullo que me traía de cabeza. ¿Y yo consideraba que había borrado de mi vida el hecho de ser la amante?


      «Al menos ahora no está casado. Amante, en verdad, no eres.»


      Sí, necesitaba un bofetón bien fuerte.


      —Vamos al trabajo, que ya llegamos con retraso. En cuanto fiche en el curro, cogeré el teléfono y te pondré fina.


      Salimos en el coche de Oziel y la dejé delante de su automóvil, que estaba estacionado en doble fila y con los cuatro intermitentes accionados. Un tipo con cara de muy pocos amigos estaba tocando el claxon porque no conseguía sacar su vehículo al estar el de Oriola impidiéndole el paso. Mi amiga se disculpó con una enorme sonrisa, el otro puso cara de muy pocos amigos —y de haber llamado ya a la policía para que fueran a retirarlo con grúa y multa incluida— y cada cual se metió en su coche para intentar llegar sin más percances al trabajo.


      En cuanto entré en mi despacho llegó Olaya, con una cara mucho peor que la de Oriola.


      —Me ha dicho que venga a echarte la bronca —me dijo, con tono serio—. Y si ahora mismo está tan preocupada es porque has tenido que cagarla a base de bien.


      No le había dicho sino eso. Si ya consideraban que necesitaba niñera, la cosa se iba a poner seria. Se sentó y me cogió de las manos, como habría hecho una madre que piensa que su hija está en un gran apuro... aunque nunca me imaginé pudiendo decirle a mi madre cualquier cosa parecida a lo que me estaba pasando... tal vez porque nunca me imaginé pasando por lo que me estaba haciendo pasar Octavio.


      No me alegraba, ni mucho menos, de que mi madre estuviera muerta, pero estaba segura de que aquella situación con mi ex no la habría llevado para nada bien y así, al menos, se había ahorrado el horrible sufrimiento por la gilipollas de su hija.


      —¿Qué demonios te pasa con ese tipo, Olivia? ¿De verdad lo quieres?


      —No. —La respuesta salió natural de mi boca, pues estaba convencida de lo que decía. No dudaba como hacía un mes. Estaba segura de que no estaba enamorada de Octavio—. Pero, cuando está tan cerca, se me licua el cerebro. No me preguntes por qué, simplemente pasa.


      —Pues tienes un problema, porque ese hombre no te va a dejar tranquila.


      Efectivamente tenía un problema. Una secretaria tocó a la puerta y entró con dos ramos de tulipanes. No tuve que leer la nota que portaba uno de ellos para saber que los había mandado Octavio, pero Olaya sí que la cogió al vuelo cuando le indiqué a la secretaria que los dejara sobre la repisa al lado de la ventana... en el mismo sitio del que yo había retirado los otros que se habían marchitado sin hacerles demasiado caso.


      —«No hay ningún hombre que te conozca mejor que yo, Bomboncito» —leyó Olaya, sentándose en la silla mientras sostenía la tarjeta muy cerca de los ojos. O la letra con la que estaba escrita era muy pequeña o ella empezaba a tener falta de vista—. No entiendo bien lo que dice. ¿Octavio escribe con letra de médico?


      No iba a ser eso último, entonces.


      Ciertamente, la escritura de Octavio no era demasiado elegante. Le cogí la nota de la mano y comprobé que las palabras las había escrito él personalmente y no un florista de mala gana y a la carrera esa mañana, nada más abrir su negocio. Imaginé a Octavio llamando por teléfono a la tienda que tan bien conocía Oziel para encargar mi flor favorita en dos preciosos ramos nada más salir del garaje a la calle. Uno, de tulipanes blancos, y otro, de la misma flor en un lila muy suave.


       


      Volverás a mí. No pienso permitir que te escapes. No corres tan rápido.


       


      —En voz alta, listilla —me recriminó Olaya cuando dejé la nota sobre la mesa y miré los tulipanes con espanto.


      Leí la tarjeta de nuevo para que mi amiga pudiera chismorrearle luego a Oriola su contenido, por si a mí se me ocurría omitir que Octavio había vuelto a la carga con la totalidad de su artillería. Sabía que todo aquello, visto desde la perspectiva de mis amigas, dejaba claro que estaba empezando a ser acosada, pero yo sólo veía a un hombre tratando de conquistarme, sin más. Por alguna extraña razón, volví a entender el motivo de tenderle la trampa a Oziel, aunque no lo perdonara. Comprendí que se hubiera presentado en la boda de Olga saltándose todos los controles de seguridad, aunque no podía alabarle el gesto. Acepté que se hubiera mudado a mi edificio... y que yo tuviera unas enormes ganas de escapar de él.


      Traté de recordar aquellas veces en las que había visto el noticiario con un sándwich vegetal entre los dedos, al llegar a casa del trabajo, cuya noticia de cabecera era la nueva muerte de una mujer a manos de su expareja. Siempre pensé que muchas de esas víctimas se habían dejado maltratar sin atreverse a denunciar y que por eso habían acabado de esa manera, y ahora era consciente de que probablemente se habían acostumbrado a esas situaciones y no las veían como maltrato, no se sentían verdaderamente en peligro, o consideraban que no podían hacer nada para mejorar su estado.


      Igual que yo no me veía demasiado acosada, y mis amigas me miraban como si estuviera mal de la cabeza.


      —Te vienes a casa con nosotros...


      —No seas tonta. No voy a vivir con vosotros para fastidiar otra relación.


      —¿Otra?


      Agaché la cabeza; probablemente había metido la pata.


      —Parece que Oriola no está muy a bien con su novio —respondí, apesadumbrada, tratando de expresar lo menos posible con mis palabras para no molestar a ninguna de mis dos amigas.


      Entendí que no había hablado con Olaya de ese asunto y le indiqué que no dijera nada, porque conmigo tampoco mencionaba lo ocurrido. No quería que todas acabaran al corriente de la situación sentimental de mi eventual compañera de piso si a ella no le apetecía que se aireara su vida privada. Nunca había sido una chismosa y no iba a empezar en ese momento.


      —No seas tonta. Iam no va a decir nada.


      «Hasta que lo diga...»


      Además, no podía huir eternamente de mi vida, y ya bastante tenía encima con estar planteándome seriamente cambiar de trabajo... lo que me recordaba que no habíamos hablado con Olga tras entregar los currículos esa semana. Visto lo visto, necesitaba alejarme de mi mundo, conocido por Octavio, por lo que la forma más segura y pacífica de iniciar esos cambios —sin anular mi inscripción en el gimnasio para continuar con mis imposibles clases de yoga— era lo de trabajar en otro sitio, para otra empresa, y con posibilidades de hacerlo en buenas condiciones...


       


      Olivia, quiero que sepas que he presentado mi currículo en recursos humanos. Si Carles nos sigue queriendo en su empresa, es la oportunidad perfecta. Ahora mismo me cotizo a la baja.


       


      Me habría gustado esperar a que llegaran de su viaje de novios, pero, ya puestos, ir poniéndolos sobre aviso me pareció una buena cosa. No cogían el vuelo de regreso hasta un par de días más tarde, pero seguro que los dos disponían de unas cuantas buenas horas para pensar y relajarse sobre el océano; sopesar la idea de que pudiéramos trabajar en la misma empresa podía ser un buen entretenimiento si resultaba que las películas que programaba el avión ya las habían visto.


       


      Olaya: Olivia se ha olvidado de comentar que también he presentado el mío. No vayáis a contratarla sólo a ella, que está perdida sin mí.


      Oriola: Olivia ha perdido el cerebro en su garaje. No me extrañaría que hubiera olvidado también que tiene que respirar.


      Olga: Ahora es cuando me contáis qué ha pasado, ¿verdad?


      Oriola: El disgusto te lo daré cuando aterrices, tranquila.


      Olga: Habla, mala amiga, o le digo a Carles que te despida.


      Oriola: Seguro que la chupas tan bien que ya te han ascendido y puedes despedirme tú misma.


      Olga: Serás...


       


      La chupara como la chupase, todas estábamos seguras de que Olga volvería con un cargo importante en la compañía... y ninguna pensaba que no se lo mereciera.


      —Dime que no te los ha mandado ese capullo —me pidió Oriola, entrando por la puerta de mi despacho y señalando los tulipanes.


      —¿A ti no te echan de menos en tu empresa a esta hora de la mañana? —le pregunté, tratando de retrasar la bronca que se avecinaba.


      —No me tomes por tonta, Olivia. Al menos miénteme y dime que ha sido Oziel quien te las ha enviado.


      —Ha sido Oziel...


      Entonces Olaya soltó una carcajada sarcástica, Oriola me fulminó con la mirada y yo quise que me tragara la tierra. Aquellos tulipanes no iban a durar tampoco demasiado en mi ventana.


       


      Olga: Carles pregunta que cuándo podéis empezar.


       


      He de reconocer que se me hizo un nudo en el estómago. Probablemente ya no podía echarme atrás.


      Por suerte... no me quedaba más remedio que seguir hacia delante.
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      Para entrar en mi piso tuve que apartar también los ramos de flores que flanqueaban la puerta. Tulipanes de todos los colores estaban dispuestos en jarrones de cristal, en dos filas que no me dejaban llegar hasta la cerradura para abrirla. Tuve que reconocer que eran preciosos y que en otro momento me habría enternecido al ver tal despliegue, pero Octavio ya no me sorprendía con sus enormes detalles y muestras de amor.


      «O de opulencia.»


      Los dejé a un lado de la puerta y me reí de la cara que seguramente iba a poner Oriola cuando llegara a casa. Me había dicho que le había salido una reunión de última hora, pero que esperaba que no la retuvieran demasiado en la sala de juntas.


      Me agradó entrar y sentir el silencio. No era que estuviera incómoda con Oriola viviendo allí conmigo, pero tenía que admitir que me había habituado a no tener a nadie en casa y, a veces, el silencio me hacía falta. Incluso había ocasiones en las que el simple sonido del televisor encendido me molestaba y prefería estar entretenida con un libro.


      Sobre el sofá había dispuesto un par de muestras de telas para tapizarlo de nuevo y, contra la pared, donde reposaba el respaldo, había pintado un par de brochazos de diferentes colores para que pudiera elegir el que más me agradaba. Oriola se había traído catálogos de materiales para forrar una pared, así como uno de papel pintado por si, en vez de decidirme por un friso o un zócalo alto en madera, me daba por preferir algo menos convencional.


      —Con un toque moderno —había comentado ella, desplegando las opciones que le parecían aceptables en papel pintado para darle el ambiente que había escogido para el salón—. Por suerte hay tanta variedad que, si quieres, podemos pedir una fotografía y decoramos con ella toda una pared.


      Me vino a la cabeza la imagen de Oziel llevándose la mano a la bragueta para bajarse la cremallera, esa que me había enviado mientras se probaba el esmoquin que se puso para la boda. Esa fotografía podría ponerla en mi dormitorio, en la pared de enfrente de la cama, para que fuera lo último que viera antes de quedarme dormida, pero probablemente a Oziel no le gustaría descubrirse de esa guisa si volvía a pisar mi alcoba... aunque seguro que a Oriola le encantaría ver un póster de ese tamaño de Oziel.


      Creo que era el primer viernes del año en el que no quedábamos para comer y salir luego por la noche. Oriola me había dicho que Bruno la había llamado y que habían quedado para conversar aquella noche, y casi me había pedido permiso para dejarme sola en casa. Olaya, por su parte, nos había contado que tenía que cuidar de su sobrino, y que no podía contar con Iam para que la ayudara porque esa noche tenía una despedida de soltero. Su hermana había sido madre hacía pocos meses y les había prometido a él y a su marido que cuidaría del pequeño para que pudieran celebrar su aniversario de boda. También ella me había pedido perdón, aunque me ofreció la posibilidad de quedarme en su casa con el bebé y ella para que no me encontrara demasiado sola.


      —Será divertido. Peli, palomitas... y un montón de pañales y chupetes por todos lados.


      Rechacé el plan, aunque me resultaba tremendamente tentador —o así se lo había hecho saber en modo muy irónico—. Aquella noche podía tener un poco de paz y tranquilidad en casa, enterarme de qué estaban poniendo en mis canales de series favoritos, o llenar la bañera de agua aceitada y espuma y relajarme mientras escuchaba algo de música para no perder los nervios con el ruido del ascensor subiendo y bajando... aunque sabía que Octavio podía usar perfectamente la escalera para llegar hasta mi puerta.


      Me senté en el sofá y lo imaginé retapizado. Cerré los ojos y también me imaginé empezando a trabajar para Carles y su equipo. Suspiré y traté de pensar en si era buena opción mudarme de casa, poniendo tierra de por medio entre Octavio y yo. Pero sabía que esa opción no iba a ayudarme en nada, pues sólo denotaría debilidad y, además, acabaría encontrándome de nuevo.


      Mientras trataba de relajarme, sonó mi móvil y me sorprendió ver aparecer la cara sonriente de mi hermana en la pantalla. Desde mi viaje en las pasadas Navidades, apenas habíamos hablado en un par de ocasiones, más por dejadez mía que por falta de interés de ella.


      —Hola, hermanita. ¿Qué es de tu vida? —me saludó, con una voz que indicaba que estaba un poco molesta por no estar dando muchas señales de vida. Las últimas veces que habíamos hablado, había sido ella la que se había puesto en contacto conmigo—. Me dijo papá que había estado por ahí un par de días.


      —Pues más de lo mismo —mentí, sin ganas de contarle que iba a cambiar de trabajo, que iba a hacer una reforma y que mis amigas querían que le pusiera una denuncia a un ex demasiado insistente. Eso podía provocar que mi querida hermana cogiera un avión y se plantara allí con mis sobrinos días más tarde.


      Oda empezó a hablar, tranquila y relajada; me contó las últimas novedades de su pequeña familia. Era la táctica que usaba siempre para luego sonsacarme sobre mi vida, ya que, cada vez que mencionaba algún aspecto, me preguntaba que cómo me iba a mí. Era profesora en un colegio elitista. Su marido había sido trasladado por asuntos de trabajo y ella no lo había dudado a la hora de meter las cosas importantes en una maleta y seguirlo a un país nuevo, aprendiendo en un año el idioma y consiguiendo trabajo dos años más tarde como maestra de protocolo para niñas de doce años.


      —¿De verdad eso sigue existiendo? —le pregunté yo, cuando me informó de su nueva ocupación. Se me había quedado cara de pasmo, ya que ese tipo de cuestiones me sonaban tan arcaicas como las novelas de época que había leído en el instituto.


      —Pues ya ves que sí —me respondió, pasando a relatarme todas las cosas que le habían encomendado enseñar a esas nuevas alumnas que estarían a su cargo. Recé para que, entre ellas, no apareciera algo relacionado con clases de costura o el ritual para servir un buen té, pero, cuando enumeró ambas en su lista, no pude reprimir una carcajada.


      —Es un trabajo, Olivia —me regañó—. Ya lo entenderás cuando te enamores de verdad.


      Eso había sido antes de que conociera a Octavio en aquella maldita cala. Después de eso, había comprendido lo que significaba hacer sacrificios por amor.


      —¿Y cómo va el trabajo? —quiso saber, después de haber estado un rato charlando sobre la última promoción de alumnas que estaba preparando.


      —Pues bien, la verdad, aunque puede que cambie de empresa y acepte esa oferta laboral que en su día nos planteó el marido de Olga —le conté, aceptando su estrategia y sin querer ocultarle demasiada información, que ya bastante deteriorada estaba nuestra relación por la distancia.


      —¿Y ese cambio de idea?


      —Me hace falta ver paredes nuevas, imagino.


      —¿Quieres contarme algo, Olivia?


      Olaya la había llamado. Lo supe en cuanto percibí ese tono de reproche. Oda, Olaya y yo habíamos sido muy buenas amigas en la infancia, pero Oda no tenía nuestra edad y, al no compartir clase con nosotras dos, ella había seguido su camino con sus compañeras de universidad. No sabía que seguían manteniendo contacto pese a la distancia, pero que me estuviera yendo tan mal en mi vida personal había activado todas las alarmas de mi amiga y ésta se había puesto en contacto con ella.


      —¿Qué quieres que te cuente?


      —Todo.


      —Seguro que ya lo sabes...


      —Pero me gusta cómo suena tu voz.


      Y así me dieron las diez de la noche, hablando con mi hermana y explicándole todo lo que no me había permitido desvelarle, precisamente para que no se angustiara. A mitad de conversación, ya amenazaba con presentarse en el aeropuerto para el siguiente fin de semana, y sólo conseguí hacerla desistir cuando le aseguré que, si al final cambiaba de trabajo, reservaría un par de días antes de comenzar en el nuevo puesto para hacerle una visita y que me pudiera reprender en persona.


      —Como no vengas, te garantizo que vas a tener un serio problema conmigo.


      Lo de librarme de otro nuevo serio problema me gustaba mucho más que pensar en seguir sumando a mi lista nuevas incorporaciones.


      Colgué el teléfono tras conseguir cruzar unas cuantas palabras con mis sobrinos y me fui directa a la ducha. Atrás quedó la idea de llenar la bañera y hacerla rebosar de espuma. Las conversaciones con mi hermana siempre me dejaban agotada, y ya no me apetecía ni el baño, ni leer ni ver la televisión. En cuanto tuviera puesto el pijama, me metería en la cama y me taparía la cabeza con la almohada para tratar de conciliar pronto el sueño.


      Pero el teléfono volvió a sacarme de mis pensamientos.


      Cogí una toalla y me envolví con ella tras liberar mis cabellos del tratamiento de mascarilla que me acababa de poner. Cuando llegué hasta el móvil, sólo quedaba el mensaje de una llamada perdida en la pantalla. El nombre de Olaya aparecía junto al icono de un teléfono en rojo, avisándome de que había sido ella la que había tratado de ponerse en contacto conmigo.


      —Dime, malvada amiga —dije, a modo de saludo, recordando que había sido precisamente ella la que había provocado que mi hermana me tuviera un par de horas al teléfono—. Que sepas que no te voy a perdonar tan fácilmente lo de Oda y que, si tienes problemas para cambiar un pañal, vas a tener que apañártelas sola. Yo no estoy de humor para...


      —¿Quieres dejarme hablar, Olivia? —me interrumpió, alterada—. Iam me acaba de llamar. Está en la despedida de soltero en un local llamado Cinco Corazones Negros, que al parecer es un club liberal. Si llego a saber que la fiesta que habían montado iba a celebrarse en un sitio parecido, se la habría montado buena cuando me dijo que hoy tenía despedida de soltero...


      —Olaya, céntrate —le pedí, viendo que empezaba a liarse con las frases y que comenzaba a tartamudear, como cada vez que se ponía nerviosa.


      Mi amiga resopló un par de veces, quizá molesta con Iam por estar rodeado de gente que compartía a su pareja y participaba en tríos o intercambios, o tal vez disgustada conmigo porque, en lugar de dejarle espacio para que organizara el mensaje que quería transmitirme, me mostraba poco comprensiva con su nerviosismo.


      Un club de intercambio.


      Tragué saliva.


      —Iam dice que anda algo bebido ya y que tal vez ve más doble que otra cosa, pero me ha comentado que hay un tío sentado en un sofá, mirando cómo follan varias parejas y tomándose una copa, que se parece totalmente a Oziel.


      Volví a tragar saliva.


      —Es más: por muy borracho que esté, Iam asegura que es él. Oziel está en el Cinco Corazones Negros, tomándose una jodida copa y mirando cómo folla la gente del club.
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      Bendito Google Maps.


      Introduje el nombre del club en Internet, luego la calle que me aparecía en el navegador y dos minutos más tarde sabía que estaba a cuarenta y cinco minutos en coche del club Cinco Corazones Negros... de Oziel...


      Solté el móvil sobre la cama, abrí de par en par las puertas de mi armario y recorrí con la vista las opciones que tenía. ¿Qué coño se ponía una mujer para entrar en un club de ésos?


      Y sola...


      ¿De verdad estaba pensando en coger el coche e ir a su encuentro, y tal vez localizarlo en una de esas enormes camas follando con tres chicas de cuerpos esculturales, con su verga dentro de una de sus bocas, o con su verga dentro de uno de sus coños, o con su verga palpitando por correrse y mancharlas con su leche espesa...?


      —Sí —me dije, sacando una percha de la que colgaba un vestido negro no apto para horario infantil. Oriola había tratado de que se lo regalara un par de veces y, aunque no lo había usado sino en una ocasión, era uno de esos vestidos que necesitaba saber que existían en mi armario para sentirme sexy por las noches.


      «Si quiero, me lo pongo, o dejo de ponérmelo porque me da la gana.»


      Lo coloqué sobre la cama, junto al móvil, y me desnudé a la carrera. ¿Tenía que ponerme ropa interior debajo o quedaría más erótico que no hubiera nada cuando metiera la mano debajo de la falda y encontrara mi coño encharcado?


      Si llegaba a querer meter la mano entre mis piernas...


      Me decidí por unas sencillas medias con un encaje en la zona de la silicona. Después de ponerme los tacones plateados que me puse el día de la joyería, me miré en el espejo y me encontré ridícula con las medias, así que busqué otro par que necesitaran liguero, y con esta última prenda me vi algo más aceptable.


      Vergonzosamente aceptable.


      Me puse el vestido y comprobé que la línea de la falda apenas si llegaba a tapar la zona donde terminaba la media en mis muslos. Era descarado a más no poder. Sacudí la cabeza y pensé que ya me preocuparía de ese detalle en el club, porque con un abrigo encima, en la calle, no se iba a notar. De todos modos, ¿la gente no iba desnuda en esos sitios? Me sonrojé al llegar al baño para tratar de maquillarme lo más rápido posible y luego conducir a toda velocidad para que Oziel no se me escapara. No sabía cuánto tiempo solía permanecer en un local de ésos un hombre, y prefería no entrar y dar vueltas en su busca para darme cuenta de que hacía tiempo que se había marchado, satisfecho tras haberse corrido varias veces sobre cualquier mujer que se le hubiera puesto a tiro.


      O dentro de ella...


      Me enfurecí al pensarlo.


      Recordé que me había asegurado que, desde que me había conocido, no había estado con ninguna otra, y eso era mucho más de lo que podía decir yo, que había tenido sexo con Octavio más veces de las que me habría gustado tener que reconocer. No podía reprocharle nada a Oziel si llegaba y me lo encontraba tirándose a una rubia de tetas operadas o abdomen perfecto esculpido en el gimnasio. ¿Cómo hacerlo?


      ¿Y por qué demonios siempre tenía que pensar que a Oziel le gustaban las mujeres con pechos grandes?


      Listo. Un maquillaje ligero que no dejara excesiva marca cuando se corriera con el sudor y demás consecuencias que acompañaban al sexo. Con eso podía ir a cualquier parte sin parecer que había salido pitando para que no se me escapara. Intenté darle algo de volumen a mi cabello con el cepillo, pero apenas si le dediqué medio minuto. Satisfecha con la imagen salvaje y desenfadada que había conseguido darle a mi rostro en tan poco tiempo, busqué mi abrigo y mi bolso y, cogiendo las llaves del coche de Oziel, salí directa para el garaje, rezando para no encontrarme a Octavio por el camino.


      Por suerte logré llegar hasta el BMW sin problemas. Metí las coordenadas en el GPS del automóvil y, para mi sorpresa, vi que era una de las direcciones que aparecían guardadas en la memoria, como favoritas. ¿Cómo no se me había ocurrido mirar ese tipo de cosas antes?


      El GPS decía que tardaría cuarenta y cinco minutos, pero yo llegué hasta la puerta en treinta y cinco. Para mi asombro, el local no estaba en un barrio de mala muerte, ni tenía una puerta desvencijada que diera miedo cruzar. Paré en la calle justo delante para comprobar que estaba ante el sitio correcto y, de inmediato, un hombretón con un auricular metido en la oreja se situó al lado de mi ventanilla.


      —¿Quiere que le aparquemos el coche, señorita? —me ofreció, desabrochándose el botón de la chaqueta al inclinarse, como si tuviera miedo de que, con el movimiento, pudiera saltar un botón y darme en la cara.


      ¿Servicio de aparcacoches también?


      Sobre la puerta había un letrero en el que se leía claramente el nombre del local, sin más decoración que cinco corazones negros puestos en fila en la parte inferior. No me estaba equivocando de sitio y, cuando volví a mirar al tipo que me pedía las llaves, comprendí que no era la primera mujer que llegaba a la puerta completamente despistada.


      —Estará más cómoda dentro. Hoy hay muy buen ambiente...


      ¿Y qué iba a decir él? ¿El local está a rebosar de pervertidos que andan tocando tetas sin pedir permiso, pero usted pase, que no hay ningún problema. Si alguien le mete la lengua en la boca sin decirle ni hola, usted avise, que ya si eso lo echamos a patadas?


      No, eso no lo iba a decir ni de broma.


      Cogí el abrigo y el bolso y salí del BMW, entregándole las llaves al enorme aparcacoches, que hacía también las veces de portero y miembro del equipo de seguridad del club, imaginé. Cuando llegué a la acera, otro hombre igual de corpulento ya me había abierto la puerta. Tragué saliva mientras sacaba el móvil para avisar a Olaya de que había llegado sin problemas.


      —¿De verdad te has atrevido? —me preguntó, mientras de fondo se oía el llanto de su sobrino.


      —Claro, mujer. Todo lo que necesites para asegurarme de que Iam está bien, que no te está poniendo los cuernos con nadie y que va a volver en nada a casa —le respondí guasona, tratando de no mostrar el nerviosismo que me tenía estrangulado el estómago.


      «Por favor... no vomites ahora.»


      En la entrada me encontré un pequeño recibidor donde se compraban las entradas y se dejaban los abrigos. Una chica con muy poca ropa cogió el mío y me indicó que las mujeres solas no pagaban ninguna noche, por lo que descorrió una pesada cortina de terciopelo negro y me acompañó hasta la siguiente sala, dándose cuenta de que estaba a punto de salir corriendo en dirección contraria.


      —¿Es la primera vez que viene a este local?


      —Es la primera vez que entro en cualquier local de éstos —respondí, temblando, histérica. Con la pinta que tenía, era más que evidente que decía la verdad, y la chica puso cara de comprenderme, como si le pasara todos los días.


      —¿Y conoce a alguien que esté por aquí?


      Me puse roja como un tomate maduro. No había pensado que de pronto pudiera encontrarme a alguno de mis jefes con los pantalones bajados mientras metía la polla en la boca de otra rubia de tetas también enormes.


      ¿Qué me había dado, de pronto, con los pechos rellenos de silicona?


      —Espero que no —respondí, consternada, sin querer confesarle que esperaba encontrar a una sola persona en el club, o tal vez a dos, si contaba a Iam.


      —Entonces le aconsejo que se tome una copa y se relaje. Estoy segura de que enseguida estará acompañada.


      La palabra «acompañada», salida de esa boca con un piercing y los labios pintados de un violeta oscuro, no me hizo sentir muy reconfortada. Me dejó en medio de una gran estancia, de luces tenues y ambiente recargado. Todas las paredes estaban recubiertas de tela, y se exhibían una gran cantidad de cuadros muy sugerentes y espejos de marcos vistosos. Era la típica estampa de cualquier discoteca que frecuentara la clase alta de la ciudad, con una enorme barra iluminada en la parte baja con una larga hilera de luces que cambiaban de color de forma cíclica, y una estantería de cristal detrás repleta de botellas capaces de satisfacer los paladares y los bolsillos más exigentes.


      Cuatro chicas atendían a la clientela, sirviendo una copa tras otra.


      Sonaba en el hilo musical How deep is your love,[*] de Calvin Harris, mientras las luces danzaban iluminando los cuerpos de los pocos que se dejaba llevar por las notas en la pista de baile. Casi todos estaban arremolinados contra la barra del bar o junto a las paredes, observando a la gente que pasaba delante de ellos. Pude comprobar que la mayoría de los presentes eran parejas que cuchicheaban entre sí, señalando disimuladamente a una u otra persona que les llamaba la atención. Pero, salvo los detalles que adornaban las paredes, con claras inclinaciones sexuales, no había nada a la vista que lo distinguiera de un local de copas.


      Uno muy excéntrico, tal vez.


      Llegué hasta la barra sabiendo que tenía clavadas en mi trasero por lo menos cinco miradas de cinco tipos desde cinco rincones diferentes. Me había sentido deseada desde que entré y, aunque la sensación en otro contexto podría haberme resultado agradable e incluso halagadora, saber que ellos sí pensaban seriamente que podían tener sexo conmigo por el mero hecho de estar en un local en el que lo que se buscaba era precisamente eso, no me hacía sentir nada cómoda.


      Pedí un gin-tónic a una de las camareras y, al preguntarme ella por el tipo de combinación que quería, recordé a Oziel diciéndome que estaba seguro de que el secreto de esa bebida residía en la excentricidad de los ingredientes, no en si resultaba agradable al paladar o bajaba bien por la garganta.


      —¿Sabe? Póngame lo más raro que le hayan pedido en la vida en un gin-tónic, que esta noche necesito algo fuerte.


      La chica me sonrió y salió a por una enorme copa que me puso delante. Mientras yo trataba de seguirle la pista para averiguar qué era lo que iba a degustar en cuanto me la llevara a los labios, dos hombres bien parecidos se apalancaron a mi izquierda y mi derecha, respectivamente. Se observaron con cara de pocos amigos e intuí que no se conocían de nada, y que sólo habían llegado hasta allí con prisas para tratar de invitarme a esa bebida.


      —Voy a pagarla yo, muchas gracias a los dos por el ofrecimiento —respondí, perdiéndome la mitad de los ingredientes que habían ido a parar dentro de la copa. En ella estaban sumergidas unas bolitas oscuras que podían ser arándanos, algo parecido a unas grosellas y, en el borde, creí reconocer también trozos de fresa, además de varias hojas verdes que fui incapaz de identificar. Una flor de anís flotaba en la superficie, pero fui incapaz de reconocer el resto de cosas que llevaba aquella sopa improvisada.


      —¿Y a la segunda? —preguntó uno de ellos, que, cuando vio que pagaba y me alejaba con la consumición, se atrevió a seguirme.


      —¿Qué le hace pensar que va a haber una segunda?


      —Intuición, supongo —respondió, guiñándome un ojo. Era rubio, con el pelo bastante ondulado y un rostro alargado y afilado que me recordaba a algún dibujo animado de mi infancia, pero que no podía concretar—. Imagino que con una sola nadie se queda satisfecho, y que viniendo sola hacen falta al menos dos copas para perder los nervios. Yo, la primera vez que entré por esa puerta, necesité cuatro para que dejaran de temblarme las manos.


      —¿Y qué le hace pensar, también, que es la primera vez para mí?


      Sonrió descaradamente, como si fuera obvia la respuesta. Me llevé la bebida a los labios para tragar algo y que el líquido dejara de menearse en mis manos, a punto de derramarse sobre mi escueto vestido.


      —Supongo que la cara de susto que tenías cuando la chica de la entrada te ha dejado sola —respondió, empezando a tutearme—. Por norma general, las mujeres siempre vienen con pareja. Eso me hace pensar que vienes buscando emociones fuertes o bien piensas que tu marido está aquí y has venido a buscarlo, porque te está poniendo los cuernos.


      —¿Y qué te hace pensar, nuevamente, que estoy casada?


      —Una mujer tan sexy como tú ha de estarlo, pero me harías el hombre más feliz del mundo si me respondes que no tienes pareja...


      Le sonreí, pensando que era el momento perfecto para hacerlo un hombre infeliz y dejarlo allí plantado, para que tratara de invitar a una copa a la siguiente mujer que entrara por la puerta.


      —En realidad he venido a buscar al novio de una amiga, en eso no te equivocas —mentí—. Espero que pases buena noche y que folles mucho. Por cierto, ¿la zona de las camas está saliendo por esa puerta? —pregunté, moviendo la copa en la dirección hacia donde había visto desplazarse a varias parejas.


      —Si quieres... te acompaño hasta que lo encuentres —se ofreció, tras afirmar que tras aquel muro era donde se cocinaba todo lo interesante del local—. Tal vez te entren ganas de hacer cosas sucias si andas por ahí y mejor tener a alguien conocido con quien hacerlas...


      Me irritó demasiado su familiaridad.


      —Si eso ya me meto en el baño a masturbarme, muchas gracias —repliqué, para después volver a beber y acabar masticando un arándano en el mismo trago.


      Lo dejé atrás con prisas y llegué hasta la puerta en unos cuantos pasos rápidos. Estaba segura de que, a poco que me lo pensara, no llegaría a pasar a la siguiente habitación, así que traté de beber la mayor cantidad de alcohol que mi estómago fue capaz de aceptar sin vomitarlo antes de empujar la puerta y dejarme rodear del sexo que lo llenaba todo.


      Todo.


      Camas ocupadas. Sofás ocupados. Paredes ocupadas. Piscina ocupada...


      Donde quiera que mirara, había cuerpos entrelazados, desnudos o vestidos, a pesar de que había un enorme cartel en la entrada que avisaba de que aquella zona era de uso exclusivamente nudista. Imaginé que en alguna parte tenía que haber un vestuario donde poder dejarlo todo, porque no se veían prendas tiradas por el suelo, salvo un par de conjuntos de ropa interior que probablemente habrían sido desgarrados por uno o varios amantes en un momento de impetuosidad.


      Recordé a Octavio y su necesidad de romperme las braguitas.


      Avancé con lentitud, sin saber si estaba bien visto que una mujer mirara con tanto descaro las escenas que se sucedían en todos los rincones. Por suerte, me di cuenta de que no era la única que miraba y que a muchas de las parejas les excitaba que lo hicieran de esa forma. Fue entonces cuando la punzada de deseo se instaló en mi entrepierna, venciendo la partida a la vergüenza, al acordarme de Oziel queriendo ofrecerme a la mirada perversa de cualquier desconocido en un club como aquél.


      Uno de sus favoritos...


      Volví a centrarme, aunque, con tanto gemido y tanto olor a corrida fresca sobre piel sudorosa, me resultó complicado. Debía localizar a Iam o a Oziel, y, como estaba segura de que en la zona de discoteca no estaba el novio de Olaya, rogué para que no se hubiera marchado tan pronto. Él era el único que podía ayudarme a encontrar a Oziel, ya que, si tenía la cabeza metida entre las piernas de alguna fresca, no podría localizarlo salvo que fuera capaz de reconocer su cuerpo desnudo, toqueteado por otras tantas mujeres.


      Me estaba poniendo mala.


      No encontré a Iam por ninguna parte, y supuse que tal vez Olaya se había mostrado lo suficientemente molesta con él por la ubicación de la despedida de soltero como para que saliera corriendo en dirección a casa cogiendo el primer taxi que pasó por delante de la puerta. De todos modos, no se veía a nadie que tuviera pinta de estar participando en un evento parecido y, a no ser que hubiera una sala anexa donde pudieran estar disfrutando del típico estriptis, probablemente la despedida había terminado ya.


      Continué caminando entre las camas, donde los cuerpos chocaban sin descanso. Me aferré al deseo de no encontrar a Oziel en una de ellas y me empeñé en revisar todos y cada uno de los sofás que había dispuestos para que los voyeurs pudieran disfrutar del espectáculo de las vistas, aunque muchos de ellos también habían sido colonizados por las parejas semidesnudas, que restregaban sus sexos, llenándolo todo de sudor y saliva, además de otras esencias menos transparentes.


      —Por favor, por favor, por favor... —susurré, bebiendo algo más de mi copa, mientras me acercaba a una zona que quedaba un poco más apartada de la puerta.


      Una pareja pasó a mi lado y ella me echó un dedo a los labios, rozándomelos con lascivia mientras se mordía los suyos al mirarme. El hombre pasó el dorso de la mano sobre mi pecho, como si aquélla fuera una forma de lo más normal de saludarse en un ambiente como ése. Los dejé atrás y ellos siguieron su camino, tocando a todos los que se encontraban de pie desde donde yo estaba hasta una escalera que se perdía en dirección a un sótano que no había visto antes.


      Adelanté un par de pasos más, con la vista clavada en la zona apartada.


      En ella, tres pequeños sofás negros soportaban el peso de más cuerpos de los que se habían tenido en cuenta al diseñarlos, sin duda alguna. En uno de ellos descubrí a una mujer abierta de piernas, con el vestido arremolinado a la altura de las caderas y los pechos exultantemente expuestos, mientras una mano masculina recorría sus pliegues con dedicación. El dueño de la mano tenía la boca ocupada en los pezones de otra mujer, quien, subida a horcajadas sobre él, se restregaba contra su pelvis, donde aún conservaba puesto sobre las piernas un pantalón oscuro.


      No tenía que verle todo el rostro para saber que se trataba de Oziel.


      Me quedé, como una estúpida, parada delante del sofá, con la copa a punto de derramarse sobre mis altos zapatos de tacón mientras veía cómo su boca se movía sobre los enormes pechos de la rubia —sí, rubia con pechos operados— y sus dedos le arrancaban gemidos a la otra pendeja, que había clavado los ojos en mí mientras yo lo hacía en sus pliegues encharcados.


      —¿El novio de tu amiga? —preguntó la voz conocida del desconocido a mi espalda.


      Se arrimó por detrás y colocó su pelvis contra mis nalgas, haciendo que notara la erección que le había endurecido la entrepierna.


      —No. A ése no lo he encontrado...


      Bebí porque tenía ganas de romperle la copa en la cabeza a uno de los dos, y no estaba segura de a quién le podía tocar la peor parte. Me había repetido mil veces de camino al club que, si Oziel estaba en aquel local, no era porque sirvieran copas baratas, sino porque quería sexo del que le gustaba y había ido a buscarlo. Estaba claro que el abogado era un hombre libre de hacer con su vida lo que quisiera, pero me dolía enormemente encontrarlo así, saboreando el cuerpo de otra mujer en vez de enterrar su rostro entre mis pechos para hacerme gemir a mí en lugar de a ella.


      Hacerme gemir a mí solamente.


      «No estoy preparado para compartirte.»


      Pues bien que pensaba compartir a esas dos tipejas, puesto que la que permanecía con el coño empapado con sus dedos recorriéndolo acababa de aceptar de buena gana la polla de un segundo tipo en la boca, y había comenzado a chuparla con total dedicación. Mis ojos se quedaron clavados en la lengua de la mujer, que recorría la verga del desconocido sin siquiera haberlo mirado a los ojos.


      Oziel también separó la cabeza para observar la escena.


      Le gustaba mirar.


      Le gustaba ver cómo otro tío iba a tomar posesión de lo que era suyo, aunque probablemente a esa rubia la acababa de conocer esa misma noche.


      «O no. Tal vez es una amante habitual y suelen verse en estos lugares.»


      Entonces se dio cuenta de que estaba allí parada, con la falda demasiado subida y las manos entretenidas en la copa donde ya casi había poco alcohol y demasiada fruta escarchada. Se quedó un instante observándome con sorpresa en los ojos, para luego endurecer la mirada, volver la cabeza y seguir disfrutando de la escena de la mamada de la chica a la que masturbaba.


      Pero sus dedos habían dejado de tocarla.


      Me ignoraba deliberadamente.


      No era verdad que no estuviera enfadado conmigo.


      ¿En qué coño había pensado al llegarme hasta allí sola para interceptarlo? ¿En que se alegraría de verme? ¿En que acudiría corriendo a besarme y a meter esos dedos largos y morbosos en mi boca para luego jugar con ellos en mi sexo? ¿En que me levantaría la falda, me apoyaría contra la cama y, a la vista de todos los presentes, haría eso mismo que me había arrebatado mil veces la tranquilidad del sueño?


      ¿Ofrecerme?


      —Pues parece que no le importa mucho que lo hayas encontrado, sea quien sea —comentó el otro, a mi espalda, rodeando mi cintura con las dos manos y empezando a restregar su polla contra mis nalgas, subiendo todavía más el bajo de mi falda.
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      Sus labios volvieron a ser reclamados por la rubia que tenía encima, que atrajo su cabeza para arrebatarle un beso y posteriormente llevarle de nuevo los pechos a la boca. Él se dejó hacer, poniendo las manos en las caderas de ella y moviéndola contra su pelvis. No quise plantearme si tenía la polla fuera de los pantalones y dentro del coño de la putilla de tetas grandes, pero, aunque no quisiera, las puntadas de celos me golpearon la sien y la parte baja del vientre.


      —¿Te apetece hacer lo mismo? —me preguntó mi desconocido, que iba tomando territorio sobre mi cuerpo ante mi pasividad. Me había quedado congelada contemplando la escena y estaba aprovechando que no le apartaba las manos para recorrer mi cintura, subir a mis pechos y pellizcar mis pezones, que estaban duros por la excitación de tener a Oziel delante y no por el trabajo que estuviera haciendo aquel tipo con sus dedos.


      —No quiero hacer nada...


      Sin embargo, no aparté sus manos. Era como si no estuvieran allí. Apenas si las sentía recorrer mi cuerpo. Oziel me lanzaba miradas desde detrás de los pechos de la rubia y sus ojos ardían cada vez que lo hacía. Estaba disfrutando de tener a aquella mujer encima y a la otra al lado, aunque aún no la tocaba.


      Y a mí, observándolo todo...


      Reaccioné cuando el desconocido comenzó a besarme el cuello, allí donde el tiro del vestido ya no cubría la piel, erizada de la excitación y la rabia del momento. Gemí sin esperarlo, ya que en mi cabeza era Oziel quien me prodigaba esas atenciones y no el hombre que deseaba pagarme todas las copas de la noche. Cuando quise darme cuenta, había cogido mi mano y la había llevado a su bragueta, donde su polla ya salía por la abotonadura abierta. Colocó mi palma sobre ella y me hizo aferrarla, rodeando mi mano con la suya, para luego comenzar a moverla marcando el ritmo, manejando mi cuerpo para su disfrute.


      —Sabía que esto era lo que venías buscando —me dijo, sacando la lengua y lamiendo toda la piel que le quedaba cerca, hasta llegar al pómulo.


      Los ojos de Oziel dejaron de hacerle caso a la rubia y se clavaron en el movimiento de mi mano, después en mis ojos y después en los de mi desconocido, que también parecía observarlo atentamente, planteándose si tendría que entrar en juego con él para conseguir meterme la polla por donde se estaba imaginando haciéndolo.


      Sólo cuando un segundo sujeto apareció en escena, me di realmente cuenta de lo que estaba sucediendo. El hombre que hasta hacía nada le follaba la boca a la segunda rubia en el sofá se puso a mi lado y cubrió mi boca con sus labios, a la vez que sus dedos se escabulleron bajo mi falda para levantarla. Los ojos de Oziel corrieron a mirar mis piernas separadas y sin encaje cubriendo mi pubis rasurado, tal vez recordando el primer momento en el que estuve así de expuesta para él, en la joyería... cuando sacó el collar de diamantes de mi coño encharcado.


      Fue demasiado para mí. Si estaba allí no era para ser manoseada por unos desconocidos mientras Oziel me observaba y yo lo miraba follarse a todas las rubias de tetas enormes que se le pusieran delante. Aparté como pude al desconocido número uno y me alejé instantáneamente del desconocido número dos dando un paso al frente para estar más cerca de Oziel. Me bajé la falda como pude, aunque seguían a la vista el liguero y el borde de las medias. El abogado me miró desafiante y yo hice lo mismo, muerta de rabia y de celos.


      Había sido una completa idiotez ir hasta allí para verlo hacer lo que siempre creí que me excitaría mirarle hacer.


      —Ten —le dije a Oziel, tendiéndole la copa donde se derretía el hielo, aguando el gin-tónic—. Le pedí lo más raro que pudiera prepararme a la camarera... pero creo que pequé de ingenua y no me hizo demasiado caso. Estas hierbas se las he visto a varias tías, como a la que te estás follando, en los vasos.


      Cogió la copa y se la llevó a los labios tras oler un poco el contenido. Yo me di la vuelta y traté de esquivar a la muchedumbre que de pronto se agolpaba delante de mí, manoseándose sin orden ni concierto. Dejé a un lado a una pareja que coqueteaba con un hombre solo, al que estaban desnudando entre los dos rápidamente para descubrir si el género merecía la pena. A un metro de distancia descubrí a una chica arrodillada entre dos hombres que llevaban los pantalones a la altura de los tobillos. La muchacha en cuestión se desvivía por atender las dos pollas y, mientras se metía en la boca una, meneaba la otra diestramente con una mano, apoyándose con la otra en el muslo del que disfrutaba del talento de su lengua. Di tres pasos más y alguien tiró de mi brazo para hacerme girar. Con disgusto, me encontré cara a cara con el desconocido número uno, que con la polla erguida saliendo de la bragueta me había seguido en mi huida.


      —¿A dónde vas con tanta prisa? —me preguntó, echando mano a su miembro para masajearlo un poco mientras ponía cara de estar disfrutando mucho de la posibilidad de meterse entre mis piernas—. La noche acaba de empezar.


      —Disculpa, pero para mí ya ha terminado.


      Zarandeé el brazo, tratando de zafarme de él, pero siguió sujetándome con fuerza, dejándome los dedos marcados. Estaba segura de que me quedarían unos feos cardenales en cuanto la retirara. Como tardara mucho más en soltarme, comenzaría a gritar para que alguno de los porteros tipo armario de cuatro puertas que custodiaban la entrada acudiera a ayudarme, aunque, con los gemidos de los clientes y el hilo musical funcionando a todo volumen —donde sonaba la canción Kiss, de Prince—,[*] dudé de que se fueran a enterar desde tan lejos. Tal vez alguna de las camareras de la barra que estaba al otro lado de la pared me oiría, o alguno de los tíos que me rodeaban dejaría sus placeres sexuales para otro momento y se dignaría ayudarme si gritaba.


      —Creo que antes debes probarla un poco —me dijo, tratando de hacerme bajar tirando de mi brazo y manteniendo el capullo lo más alto posible, que ya se veía mojado—. Seguro que te replanteas el toque de queda que te han puesto en casa.


      —¡Déjame de una puta vez o llamo a la policía!


      Volví a menear el brazo y a resistirme. Alguno de los hombres que estaban a lo suyo a menos de un metro levantaron la vista para mirarme, preguntándose si en verdad necesitaba ayuda o era el juego que tenía con mi pareja y que me gustaba representar. Probablemente cosas más raras habían visto en un local como aquél, donde había encontrado también una puerta con un letrero en el que se leía claramente la palabra «mazmorra». ¿Dónde me había ido a meter?


      Había sido una completa metedura de pata. ¿Qué pretendía? Oziel, enfadado porque me burlaba de él jugando a dos bandas con Octavio; Iam, tal vez espiándome desde algún rincón, con una borrachera horrible, mientras me veía masturbar al tipo que ahora no me dejaba marcharme, y vete a saber si algún que otro conocido de la empresa al que no había descubierto y que se había echado mano a la bragueta al verme el coño rasurado cuando aquel capullo me levantó el vestido.


      Tenía ganas de llorar.


      Volví a levantar la vista y lo amenacé con la mirada, pero de pronto el desconocido ya no estaba mirándome a mí, y tampoco me mantenía sujeta con tanta fuerza. Dejó la vista fija en un punto por encima de mi cabeza, con la mandíbula tensa y la erección en inminente declive.


      Mis plegarias habían sido atendidas y uno de los vigilantes de seguridad tenía que haber visto que estaba en apuros.


      El hombre terminó por soltarme y me di la vuelta para continuar con paso firme hasta la salida, encontrándome de golpe con que Oziel se había cuadrado justo detrás de mí, con los brazos separados a ambos lados del cuerpo y los puños fuertemente apretados. Miraba con fiereza al tipo que me retenía apenas unos instantes antes y, al comprobar si permanecía allí, lo descubrí batiéndose en retirada.


      ¿Cómo coño había logrado Oziel verme y llegar hasta allí?


      Volví a mirarlo a los ojos y esta vez me correspondió, suavizando un poco el gesto. Abrió las palmas de las manos, sacó del interior de su chaqueta un pañuelo blanco y una pequeña botella, aplicó un poco del contenido en la tela y comenzó a limpiarse las manos, haciendo especial hincapié en los dedos que hasta hacía unos minutos habían estado enterrados en los pliegues de la rubia de coño empapado.


      No dejó de mirarme mientras se limpiaba las manos.


      Cuando terminó, volvió a guardarlo todo de nuevo en el bolsillo interior y se abrochó el botón, dejando perfectamente estirada la corbata y la chaqueta.


      —No sabía que frecuentabas estos ambientes. Eres una caja de sorpresas —me dijo, con voz seria y ronca. Entrecruzó las manos a la espalda, estirando la tela del traje—. Y menos que te dejaras manosear de esa forma. ¿Tu nuevo novio, tal vez? Siempre me encuentro teniendo que romperle la cara a tipos que están desesperados por follarte.


      Me hirvieron las orejas y me puse roja como un tomate maduro. Me habría oído rechinar los dientes si no llega a ser porque los gemidos de los dos tipos que compartían la boca de la chica a mi espalda habían comenzado a ser tremendamente escandalosos, mientras ella pasaba la lengua de un capullo a otro, succionando con hambre y descaro.


      —A ese capullo no lo había visto en mi vida...


      —Mejor me lo pones —me interrumpió, llevándose una mano al mentón y mesándose la barba de una semana—. Ahora ya te vale cualquiera.


      —¿A ti qué demonios te pasa? —lo increpé, disgustada—. Creí que me habías dicho que no estabas enfadado conmigo y que habías entendido lo que había pasado en aquella casa.


      —Que eres tan inconstante y manejable que tu ex pueda meterse entre tus piernas a la primera de cambio soy capaz de comprenderlo, pero no deja de disgustarme. Al igual que el que te dejes tocar por un completo desconocido en un club viniendo sola. Porque has venido sola, ¿no? No voy a encontrarme con ese mastodonte de novio tuyo al darme la vuelta, espero. Creo que no estoy en condiciones de defenderme con cuatro copas, más la tuya que acabo de terminarme.


      —¡Que no es mi novio! —grité, cabreada. Prince seguía cantando, todas las mujeres pedían entre gemidos que se la metieran más fuerte y Oziel comenzó a reír de forma escandalosa mientras a mí me llevaban los demonios—. ¿De qué mierda te ríes ahora?


      Oziel volvió a mirarme, pero ya no con esa carga de odio que habían mostrado instantes antes sus ojos. Adelantó las manos, pero acto seguido cerró los puños y se los volvió a llevar a la espalda.


      —¿Viniste para que pudiera verte magrearte con un gilipollas? —me preguntó, algo más serio—. ¿Mi coche te indicó los lugares que suelo frecuentar?


      —Me lo dijo Iam. Estaba aquí en una despedida de soltero. Te vio de casualidad.


      Oziel volvió a reír; esta vez sí que se le notaron un poco las copas que llevaba encima. Cerró los ojos, se llevó la mano a la cara y se tambaleó mientras continuaba riendo, sin importarle que hubiera ya unas cuantas parejas observándonos, y no precisamente por el espectáculo sexual que estábamos dando.


      El tipo que me había rozado antes el pecho y su chica, que me había tocado los labios, llegaron hasta mí, atraídos por las risas de Oziel. Él me olió el cuello descaradamente, sacando la lengua y haciendo el gesto de ir a lamerme justo donde me había olfateado, mientras su novia le llevaba la mano al paquete abultado, comprobando su reacción.


      —¿Ésta es la que te gusta? —le preguntó, lo suficientemente alto como para que yo también pudiera oírla.


      —Si te atreves a tocarla, te abro la cabeza —lo amenazó Oziel, avanzando un paso y poniéndose a una distancia en la que casi podía tocarlo con los dedos si lo intentaba.


      Tan excitantemente cerca...


      Los dos lo miraron con cara de pocos amigos y, un par de blasfemias más tarde, se alejaron, mirándome a mí con pesar y a él, con cara de tener ganas de empujarlo a la piscina. Oziel torció el gesto, se llevó una mano a la cabeza para revolverse el pelo y volvió a echarse a reír.


      —Dime por qué coño te estás partiendo de risa —le exigí, con ganas de ser yo misma quien lo condujera a la piscina para darle una patada y lanzarlo al agua.


      —No me estoy riendo de ti, si es eso lo que te preocupa —respondió, para luego morderse el labio inferior y tratar de apartar la sonrisa de su perversa boca. De pronto sus ojos volvían a llamear al mirarme, con esa intensidad que hacía que mojara las bragas. El problema era que, en ese momento, ni siquiera llevaba—. Me río de mí, de comportarme como un crío cuando pienso en lo que tengo ganas de hacerle a cualquiera que se atreva a tocarte...


      Dos pasos más tarde, un instante después, su mano aferraba mis cabellos y me llevaba directamente a su boca. Los labios masculinos se cerraron sobre los míos y chuparon con necesidad, lamiendo y mordiendo todo lo que se les puso al alcance.


      —No puedo entender que sea incapaz de imaginarme compartiéndote con otro hombre —me susurró contra el pómulo, mientras sus manos bajaban a mis nalgas, subían la tela del vestido y me apretaban contra su pelvis y su verga endurecida.


      —No he venido aquí a que me compartas —respondí, sabiendo que, si a él se le hubiera antojado hacerlo, habría abandonado mi cuerpo a sus deseos con tal de volver a sentirlo también a él entrando y saliendo de cualquier agujero que estuviera interesado en ocupar—, pero estaba dispuesta a que lo hicieras.


      Invadió mi boca con la lengua y dejé de hablar, sencillamente porque entendí que él necesitaba que guardara silencio. En aquel instante no quería ni plantearse esa posibilidad, ebrio como estaba, con ganas de romper un par de labios a base de golpear con el puño cerrado. Tal vez con la mente más despejada sería capaz de ver la realidad como la había visto siempre, pero, en ese momento, tan posesivo y excitado como lo sentía, sólo podía alegrarme de que sus labios me mandaran callar con sus besos y sus manos pusieran mi cuerpo en el punto justo de ebullición en el que lo quería.


      —¿No deseabas, entonces, que esos dos capullos te follaran al mismo tiempo? —me sorprendió al preguntarme, ya que estaba segura de que pensar en eso lo irritaba y lo excitaba a partes iguales.


      —No me di cuenta de que me estaban tocando —le aclaré, lamiendo su labio inferior y llevando mis manos a sus nalgas—. Sólo tenía ojos para lo que estabas haciendo con la jodida rubia...


      Sonrió mientras mis dientes trataban de apresar el mismo labio que instantes antes lamía. Comenzó a caminar, dirigiéndome hacia atrás. Nuestras manos continuaban buscando carne, pero sólo las de Oziel la habían encontrado. Yo, para lograr llegar hasta sus nalgas, tendría que retirar aún muchas capas de tela que molestaban.


      —Pues entonces vamos a ir poco a poco —me dijo, haciendo que la parte de atrás de mis rodillas tropezara con el borde de una de las camas que poblaban la enorme habitación—. ¿Te atreves a follar mientras te desean todos los ojos que hay cerca?


      Se dejó caer sobre mí y mi espalda se estampó contra el colchón de la interminable cama, que crujió debido a que el protector que lo cubría era de plástico rígido. Oziel rio y se me contagió su risa, mientras las piernas de una pareja nos hacían hueco en la cama, a la derecha, y unas nalgas se giraban para que el ritmo con el que se movía su propietario sobre la entrepierna de otra mujer no se interrumpiera, a la izquierda.


      Al final pude contar seis cuerpos retorciéndose y sudando en un espacio aproximado de nueve metros cuadrados.


      Volví a mirar a Oziel, que me observaba, expectante, mientras le daba mi veredicto. Al ver que no me escandalizaba por el ambiente en el que pensaba ir «poco a poco», se puso de rodillas, se soltó la corbata y se quitó la chaqueta antes de volver a buscar mis labios.


      —Vas a caer... aquí y ahora.
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      —¿De verdad se puede hacer algo con toda esta gente alrededor? —planteé, entre beso y beso, entre un botón desabrochado y el siguiente.


      —¿Tú ves que ellos tengan algún problema con que hayas ocupado un sitio en la cama? —me preguntó, dejando por fin su torso al descubierto y volviendo a reclamar mis labios, el lóbulo de mi oreja y esa piel que había lamido el cretino que no me quería dejar marchar sin que se la chupara.


      Separé las piernas para acoger el cuerpo de Oziel, que lentamente descendía para volver a colocarse encima de mí. El vestido subió hasta la cintura y el liguero fue lo único que quedó a la vista del abogado, mientras sus ojos se deleitaban con la visión que le ofrecía.


      —Tienen la boca ocupada. No les he oído quejarse —comenté, mientras sus dientes iban a morder mi cuello, embriagándose con el perfume que de forma tan poco delicada había esparcido sobre mi piel.


      —Pues ya te digo yo que es imposible que puedas molestar a nadie cuando te tumbas en una cama —me respondió, desabrochándose el cinturón y abriendo la bragueta de su pantalón—. Seguro que están deseando alargar la mano para meterte un par de dedos en el coño y comprobar lo mojado que lo tienes.


      Gruñí contra la piel de su hombro, mientras su mano sujetaba su peso con el fin de separar su cuerpo del mío para apartar la tela al tiempo que yo luchaba por evitar que se alejara mucho. Había necesitado demasiado aquel contacto íntimo como para prescindir de él un solo instante ahora que volvía a ser todo mío.


      Oziel era simplemente mío.


      —Creí que no te apetecía que nadie pudiera tener acceso a mi coño por el momento —contesté, arqueando las caderas y buscando la polla que ya sabía liberada del pantalón y del calzoncillo.


      —No he dicho que fuera a permitirlo, pequeña —replicó, ensartándome en un único movimiento, dejándome clavada y con la boca abierta por su intromisión dura y rápida, además de necesitada y pasional—, pero eso no quita que ellos lo deseen.


      Gemí y aparté la cabeza, encontrándome con la cara de una chica que me miraba mientras también jadeaba bajo el peso de su amante. Él le sobaba los pechos, apoyándose en ellos para embestirla a un ritmo que no pensé que nadie pudiera mantener durante mucho tiempo. Supongo que me sonrojé al contemplarlos tan de cerca, compartiendo la intimidad nada íntima de un sexo que apenas estaba empezando a descubrir. Giré la cabeza hacia el otro lado y me tropecé con la imagen del cuerpo de un hombre tumbado boca arriba, con su pareja sentada a horcajadas encima, rebotando contra su pelvis cada vez que subía y bajaba para clavarse repetidamente una verga completamente erecta. Él trataba de sujetarla por las caderas, pero ella era mucho más rápida y no se compenetraban en los movimientos. Cuando regresé en busca de los ojos de Oziel, lo descubrí observándome, mordiéndose de nuevo el labio inferior, empujando sus caderas para que sintiera su miembro profundamente clavado dentro de mi coño. No se había movido desde aquella primera embestida, dejando que investigara a mi alrededor sin distracciones.


      —¿Te gusta mirarlos? —me preguntó, empujando entonces con más fuerza contra mi sexo abierto.


      —No lo sé —respondí, azorada—. Es raro...


      —Entonces cierra los ojos y concéntrate en esto —me propuso, sacando totalmente la polla y clavándomela luego con tanta fuerza que me arrancó un gemido que tuvo que oírse por encima del hilo musical, que estaba dando un repaso a la discografía de Prince, interrumpiéndose en The most beautiful girl in the world[*] para dar paso a Here,[**] de Alessia Cara—. Eso es, pequeña. Gime alto para que todos se enteren de que estamos aquí. Quiero que te miren...


      Tuve que ponerme de nuevo roja como un tomate maduro, pero, como la luz no era especialmente intensa, tampoco creo que se notara demasiado. No pude bajar el sonido de mis jadeos mientras me follaba, mientras entraba y salía estrellando su cuerpo contra el mío, exigiéndome que siguiera disfrutando de lo que me hacía.


      Aunque hubiera querido, los ojos no se me quedaron cerrados salvo en breves instantes. Al poco, una de las mujeres se había puesto a cuatro patas para permitir que el hombre con el que compartía saliva y sudor la penetrara desde atrás. Sus pechos se movían al ritmo que marcaban las caderas masculinas, tan cerca de mi cara que me resultaba imposible apartar la vista. El tipo que se la follaba miró a Oziel y luego a mí.


      Entendí que aquella mirada rápida en un ambiente como aquél servía para pedir permiso.


      —Tócala si quieres —me dijo el desconocido, sonriendo—. También le gustan las mujeres.


      Azorada, miré a Oziel, quien había intercambiado miradas con los dos hombres que teníamos cerca. Se incorporó, separándome más las piernas y poniéndose de rodillas para tener una perspectiva de todo mi cuerpo. Llevó una mano a mi sexo para acariciarlo lentamente, disfrutando de mis gestos contenidos y mis gemidos cortados por la vergüenza, ahora que los dos tipos tenían los ojos clavados en mis labios... y tal vez no sólo en los de la boca.


      Quise aferrarme a la sábana de la cama, pero el forro de plástico no permitía esa opción, por lo que cerré los puños sobre la tela del vestido que continuaba cubriendo la parte baja de mis pechos. El hombre de nuestra izquierda comenzó a palmear las nalgas de la mujer y ella clavó sus ojos en los míos, mientras sus pechos continuaban meciéndose con cada movimiento. Nunca se me había ocurrido que podía ser interesante pellizcar o chupar un pezón y, aunque lo podía haber hecho de la forma más natural, teniendo el permiso tácito de ella y el expreso de él, no me apetecía en aquel momento tratar de meter a alguien más en lo que comúnmente se llamaba «nuestra cama»... aunque aquella cama no era nuestra y estaba más que compartida.


      No necesitaba a nadie para disfrutar del buen sexo con Oziel, aunque entendía perfectamente que a él le diera morbo que lo vieran follarme y pensar en compartirme con otro hombre. A la vez, lo descubrí, más veces de las que me habría gustado reconocer, observando a las parejas que entremezclaban sus miembros y entrechocaban sus sexos en la misma superficie, como si aquello pudiera hacerle falta para que se le pusiera dura... aunque bien sabía yo que no era el caso.


      Oziel notó que me tensaba ante la mirada de la mujer y que mis manos no habían hecho ningún intento de acercarse a sus tetas, por lo que aceleró el ritmo de sus dedos, con toda probabilidad con la intención de que me centrara exclusivamente en ellos... en sus dedos entrando y saliendo de mi coño y envolviendo mi clítoris despacio, recorriendo con las yemas los labios húmedos y calientes... pellizcándome...


      Me retorcí entre sus dedos y acabé mordiendo los míos para no volver a gemir de forma tan escandalosa como apenas un instante antes. Cerré los ojos y traté de concentrarme sólo en la magia que ejercía en mi entrepierna, pero la cabeza se me llenó de los gemidos de nuestros compañeros de cama, de sus exclamaciones morbosas y obscenas tras cada choque de cuerpos y de esos sonidos de humedad compartida en cada embestida. Era imposible que a la mente no acudieran las imágenes que me imaginaba que estaban sucediéndose a escasos centímetros. Cada vez que cambiaba la presión sobre el colchón, sabía que habían variado la postura y no podía dejar de pensar en la forma en la que estarían compartiendo aquella sesión de sexo exhibicionista, y que Oziel los estaría vigilando sin perderse detalle.


      «Oziel está pendiente de arrancarte gemidos. No seas paranoica.»


      Volví a relajarme al oír su voz, haciendo que me centrara en ella y sólo en ella.


      —No puedo creer que no te hayas corrido ya. Tal vez voy a tener que pedirle a aquel bocazas que regrese y que sea él quien te folle, pues parece que hoy mis dedos están torpes con la bebida.


      Vale, aquello sí que no era relajante.


      —No bromees con ese tipo, si no quieres que cierre las piernas y me vaya a pedir una segunda copa —me reí, haciendo el gesto de ir a apartarle la mano y unir las rodillas delante de sus narices.


      —Estamos suspicaces, ¿eh? —respondió él, con una perversa sonrisa.


      Se inclinó de nuevo sobre mí y me cubrió con su cuerpo, yendo en busca de mis pezones para llevárselos a la boca. El vestido salió por encima de mi cabeza y no pude ver si acababa cubriendo a alguna de las parejas que no me dejaban concentrarme en mi orgasmo pensando en el de ellas. Los labios de aquel demonio perverso jugaron con mis pechos y me aferré a sus cabellos revueltos con ambas manos.


      —Dime lo que quieres, Olivia —me exigió con dulzura, mordisqueando primero uno y después el otro. Sus dedos acompañaban el movimiento de su boca para no dejar huérfano de atenciones al que pasaba frío ensalivado y sin sus dientes—. Tal vez necesitas algo más de intimidad.


      Pensé en que podíamos pedirle las llaves de su automóvil al aparcacoches y terminar de follar en el asiento de atrás del BMW, pero era patético que, después de haber llegado hasta allí, no fuera a ser capaz de relajarme como para tener un maldito orgasmo por culpa de los gemidos de otras personas. Siempre había disfrutado del porno, tanto observando las imágenes como oyéndolo mientras me follaban con los jadeos de los actores de fondo. Aunque tenía que reconocer que aquello era diferente, nunca pensé que me cortaría tanto a la hora de probar el sexo exhibicionista.


      ¡Por todos los santos! Si había fantaseado cientos de veces con lo mismo desde que había conocido a Oziel.


      Arqueé la espalda y le di a entender que lo que necesitaba era su polla enterrada en mis carnes y, aunque llevaba varias copas de más, me comprendió de inmediato. Sin soltar la presa que guardaba en los labios, se las apañó para frotarse contra mi sexo, gruñendo con cada roce.


      Si sus dedos hacían magia, su polla era pura hechicería.


      Aquel glande endurecido presionó mi clítoris con un arte que no creí capaz salvo con sus labios y su lengua... o con sus dedos. Se frotó contra mis labios mojados, deslizándose con suavidad y erizando con cada movimiento toda mi piel. Tenía la vulva sensible tras las caricias recibidas, pero, a pesar de eso, cuando me sentía tensar, próxima al orgasmo, de pronto la intensidad de mi excitación bajaba, al recordar dónde me encontraba.


      —Tranquila —me susurró, al notar mi problema—. No van a tocarte. No tienes que tocarlos. Estoy aquí contigo.


      Subió la cabeza y me besó con pasión, gimiendo contra mi lengua, apresada entre sus labios. Me penetró con lentitud, moviéndose dentro de mí con una calma que yo hacía mucho tiempo que había perdido. Jadeé también contra su boca, arañando su espalda a la altura de los hombros. Sus manos sujetaron mi cabeza, tapando la visión periférica que pudiera tener del resto de la cama.


      —Córrete mientras te follo, mientras me tienes dentro, mientras eres mía...


      Quise replicarle que no sólo era suya cuando me follaba, pero era tan agradable oírlo embaucarme con sus palabras que sólo continué jadeando. Volvió a frotarse contra mi sexo, sacando su polla empapada de mí, para luego entrar de nuevo, ocupando todo el espacio que le brindaba. Por fin volví a estar a punto otra vez, tensa y ardiente, sensible como nunca tras tantas subidas y bajadas y tantos intentos fallidos por llegar a mi orgasmo.


      —Eso es, Olivia —me animó, sin soltar mis labios, aferrando mis cabellos—. Explota alrededor de mi polla... que yo quiero hacerlo, en cuanto lo hagas tú, dentro de tu boca.


      Escucharle avisarme de que me iba a follar la boca fue todo lo que necesité para llegar a mi orgasmo. Volvió a penetrarme con rudeza y movió sus caderas como si le fuera la vida en ello. Me dejé ir y me rompí bajo su peso, disfrutando de la electricidad que me recorrió entera.


      —Me encanta oírte gemir por lo que te hago, Olivia.


      Me podría haber dicho cualquier cosa y no me habría inmutado, pero, desde luego, oírlo susurrar que le gustaban mis gemidos durante el orgasmo me dejaba muy buen sabor de boca.


      Aunque, por supuesto, en ese momento en la boca quería otro sabor... el que me había prometido, exactamente.


      —Si sigues apretando, me vas a hacer sangrar —me comentó, mordiendo mi labio inferior cuando el aire que resoplaba de una boca a otra dejó de llevar tanta fuerza.


      Entonces me di cuenta de que le había clavado las uñas en los costados y que no había aflojado la intensidad. Me disculpé con la mirada y lo acaricié donde noté que le había dejado marcas.


      —Quiero tu boca para mí —me informó, lamiendo primero mi labio inferior y luego el superior. Después me sorprendió al hacerme una pregunta—. ¿Prefieres que vayamos a otra parte?


      Después de haberme corrido delante de un puñado de extraños, a los que probablemente no les había importado un comino que mi orgasmo hubiera sido bueno o, por el contrario, el peor de mi vida, me hacía gracia que me diera la posibilidad de apartarnos para que usara mi boca para su placer.


      —Veamos si eres capaz de conseguir que le encuentre el morbo a esto —lo provoqué, sacando la lengua de forma lasciva, invitándolo a frotar su polla contra ella.


      —Hoy no he intentado que te gustara esto. Para eso la noche tendría que haber empezado de otra forma, sin que me encontraras medio borracho con dos mujeres —se excusó, aunque me sonó más a explicación—. El día que vengas aquí de forma deliberada conmigo, te haré entender y disfrutar con este mundo. Hoy sólo necesitaba follarte. Me moría de ganas.


      Supe que repetiría aunque me muriera de vergüenza, porque yo también me moría de ganas... pero por tenerlo siempre en mi cama, en mi casa o en la suya, y no sólo para follarlo.
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      —¿Has venido en mi coche?


      —Le he cogido cariño.


      El hombretón que parecía un competidor de halterofilia y que hacía las veces de aparcacoches acababa de dejar el BMW delante de la puerta. Me entregó las llaves y yo se las dejé en la palma a Oziel, que aún no salía de su asombro. De inmediato me las devolvió, señalando con la punta de su recta mandíbula la acera justo enfrente de nosotros. Su Triumph lo esperaba, aparcada a escasos metros de la entrada.


      —No tienes pinta de haber venido en moto —le comenté, observando que iba vestido, nuevamente y para mi desgracia, de traje de chaqueta y con la corbata perfectamente anudada.


      —¿Sólo se puede conducir una si vas con chaqueta de cuero? —me preguntó, tirando de la parte baja de la tela para ajustarse la prenda a los hombros, como si tratara de convencerme de que con aquel atuendo tampoco estaba nada mal.


      Pero los dos sabíamos que no tenía que convencerme de nada.


      —Puede que el otro te haga parecer aún más canalla de lo que ya eres...


      Oziel sonrió, con esa sonrisa ladeada y perversa que tanto adoraba en sus labios.


      Eran cerca de las cuatro de la mañana. Al final habíamos dejado pasar al menos una hora desde que se corrió la última vez para decidir que estaba lo suficientemente sobrio como para llegar al apartamento que había alquilado. En la barra del bar había pedido una botella de agua mineral y se la había bebido de un trago. Bromeé con él sobre la deshidratación que había sufrido en la parte «sexual» del local, si en verdad se la podía catalogar de esa manera.


      —La gente la llama «zona nudista» o «zona de camas» —me corrigió antes de pedir una segunda botella, que bebió mucho más despacio—. Y no, no es por la deshidratación... aunque en realidad me has dejado bastante seco.


      Me sonrojé ante la alusión al sexo oral con el que lo había mantenido entretenido el resto de la noche. Por suerte, yo sólo me había tomado la mitad de mi copa de gin-tónic y no me sentía tan mareada como él, aunque, cuando se arrodilló poniendo las piernas a ambos lados de mi cabeza, lo hizo con una precisión que no indicaba que llevara demasiado alcohol en vena.


      —Entonces, ¿vas a hacer que me corra? —me había preguntado, masajeándose suavemente la polla a la altura de mi nariz. Pude olerme en su piel, pude ver lo brillante que le había dejado el capullo, y el resto del miembro completamente excitado, y pude casi saborearlo. Lamí con sutileza mi labio inferior y él sonrió con malicia—. ¿Eso es que sí?


      —Eso es que estás tardando en follarme la boca...


      No me avergoncé a la hora de decirlo, aunque he de reconocer que, al recordarlo ya en la calle, con el BMW esperando a un lado y su moto descansando un poco más lejos, sí que me produjo cierto pudor. Miré las llaves del coche y deseé tirarlas por la alcantarilla más próxima para hacer que Oziel tuviera que llevarme en su moto hasta casa, para tal vez conseguir que se quedara a pasar la noche.


      Y el resto de su vida...


      «Deja de ir tan rápido. Así es normal que este pobre hombre huya de ti.»


      Desgraciadamente, sólo había un casco amarrado a la moto y sin él era imposible que Oziel accediera a llevarme a ninguna parte.


      «Ni tú deberías pensar en subirte tampoco a ese cacharro, que pareces tonta.»


      Oziel no había perdido ni un instante tras hacerle la invitación en aquella enorme cama. Sujetándose la polla por la base, me la introdujo de un empellón hasta que su pelvis quedó completamente pegada a mi nariz y yo, sin ninguna capacidad para coger una bocanada de aire. Apoyé mis manos sobre sus caderas, pero él las inmovilizó sobre mi cabeza sujetándome con las suyas por las muñecas.


      —No, señorita. Nada de imponer el ritmo. Me dijiste que te la follara y eso pienso hacer.


      Y, desde luego, eso fue lo que hizo. Sus caderas liberaron la presión y aproveché para hacer una inspiración larga y profunda. Estaba deshaciéndome nuevamente del aire cuando volvió a tomar posesión del espacio y mi lengua lo acarició desde el glande a la base. Si las otras parejas estaban mirando, no me importó. Tampoco me pareció que hubieran interrumpido sus quehaceres por el hecho de que, de pronto, Oziel se hubiera subido a horcajadas sobre mi cabeza para embestir contra mi boca. De todos modos, con sus rodillas y sus muslos tan cerca, poca visión lateral tenía, y encima de mi cabeza sólo veía su abdomen musculoso y, en primer plano, su magnífica polla entrando y saliendo entre mis labios.


      —¡Oh, sí! Me encanta tu boca. Es una delicia...


      He de reconocer que, después de tener mi propio orgasmo, había dejado de estar tan tensa en una cama repleta de desconocidos y, el hecho de que Oziel gimiera por lo que yo le hacía —o se hacía él mismo contra mis labios—, me ayudó mucho a hacer desaparecer el resto del universo a nuestro alrededor. Probablemente, cada vez que sus ojos se despegaban de los míos, iba en busca de alguna de las imágenes que le brindaban las otras parejas, pero a mí me reconfortaba que no se hubiera ido con ninguna otra a buscar su propio orgasmo.


      Lo quería conmigo...


      Mi lengua jugó con toda la dureza que le ofrecía su miembro. Llegó un momento en el que, por más que deseara follarme lento y profundo, no pudo contenerse y, aferrando mi cabeza para elevarla y mantenerme la postura con el cuello flexionado, comenzó a embestirme con tanta rapidez y fuerza que no creí ser capaz de aguantar ese ritmo e intensidad hasta que se corriera. Lo oí jadear y blasfemar, encadenando una exclamación con la otra y una expresión obscena con la siguiente, hasta que la sacó de mi boca y comenzó a masturbase sobre mi rostro, dejando sus huevos a mi alcance.


      —Chúpalos —me exigió, clavando sus ojos en mis labios, mientras se relamía el inferior y no dejaba de jadear—. Estoy a punto de llenarte la boca de leche.


      Y allá que fui yo, a pasarles la lengua, a apresarlos y succionarlos con dedicación mientras él alzaba la vista al techo y gemía con rabia. Sentí un pellizco en uno de mis pezones y supe que no habían sido sus manos las que habían buscado mis pechos, pero no quería montar una escena precisamente en ese momento y no dije nada. Tampoco parecía que Oziel se hubiera percatado de ello, así que podía quedar todo en un hecho anecdótico que no tenía por qué repetirse... hasta que Oziel me volvió a empotrar la polla en la boca para disfrutar de su orgasmo, y unos dedos bajaron a mi entrepierna para masturbarme.


      El abogado se dejó caer hacia delante, con las manos por encima de mi cabeza, para continuar el movimiento contra mi boca con sus caderas. La boca se me llenó de leche espesa, que fui capaz de ir tragando, aunque de primeras me había quedado completamente petrificada ante la intromisión de los dedos en mi sexo mojado por el orgasmo. Mientras atendía la polla de Oziel, cerré las piernas, pero los dedos no se dieron por aludidos y pellizcaron mi clítoris, haciendo círculos con las yemas mientras yo me debatía entre soltar una patada al aire para ver si le asestaba algún golpe al descarado o me dejaba llevar y disfrutaba de la posibilidad de tener un par de dedos metiéndose en mi coño mientras la polla del abogado terminaba de correrse dentro de mi boca.


      No ganó ninguna de las dos.


      En cuanto Oziel se incorporó, los dedos se esfumaron, como si temieran poder recibir el golpe que yo había pensado propinar. Ciertamente el letrado imponía mucho más que yo, y estaba empezando a comprender que, en esos sitios, se tenía más en cuenta la opinión y el permiso del miembro masculino de la pareja que el deseo de la fémina. Tal vez les había lanzado una mirada asesina, como al desconocido que me había impedido marcharme, avisando de que no quería intromisiones bajo ningún concepto. Pero eso, desde luego, eran sólo suposiciones.


      —¿Te apetece una ducha? —me preguntó, recostándose sobre mí y yendo a buscar de nuevo mis labios. Su rostro lucía relajado y satisfecho, imaginé que igual que el mío.


      —¿Ducha?


      No fui capaz de informarlo de lo que había pasado mientras se corría. Tampoco quise seguir pensando en ello, aunque era cierto que, en las horas posteriores, el recuerdo me asaltaría repetidas veces, no sin dejarme cierta sensación de malestar en la boca del estómago.


      Pero, por suerte, en la boca ya llevaba el sabor de Oziel, y eso me ayudaba.


      La ducha fue larga y caliente.


      En todos los sentidos.


      Fue Oziel el encargado de limpiar mi piel, de frotar el gel por mi cuerpo y luego asegurarse de que quedaba libre de espuma. Sus labios se turnaron con sus dedos para mimarme y apartar, a su vez, mis manos de su polla, con tendencia a levantarse cada vez que me ponía un poco más cariñosa.


      Como él...


      —Si no dejas de incordiarme, acabaré empotrándote contra los azulejos del baño —me amenazó, con una mirada ardiente que yo tomé más como promesa que como amenaza.


      —Y, claro... estoy segura de que sería un gran sacrificio — respondí, volviendo a la carga para buscar sus labios e ir descendiendo mis besos en línea recta hasta su polla.


      —Lo que puede pasar es que nos vayamos los dos al suelo, que aún no estoy en condiciones para follarte de pie y en ambiente resbaladizo.


      Si el problema era ése, le expliqué que no me hacía falta que él se moviera. Cuando por fin cejó en el empeño de mantener mis labios alejados de su miembro erecto, lo envolví con los labios, poniéndome de rodillas y haciendo que se apoyara contra la pared. Soltó un gemido al sentir de nuevo mi lengua recorrerlo, y yo gemí a mi vez cuando sus manos se posaron sobre mi cabeza, dando conformidad a mis movimientos.


      —Y pensar que había creído que nunca más volvería a disfrutar de tu boca —susurró, entre jadeo y jadeo, mientras sus caderas volvían a acompañarme en el trabajo.


      —Eso te pasa por abandonar la ciudad —solté, algo resentida por la tensión que habíamos vivido los dos con aquella separación—. Si en vez de ser un bruto y marcharte me hubieras dejado explicarte...


      —Contigo me hierve la sangre, Olivia —me dijo, levantándome del suelo y sujetándome por la cintura. Cuando me quise dar cuenta, había tres tipos observando lo que hacían mis labios sobre la polla del abogado. Me sonrojé y oculté el rostro contra su pecho, maldiciendo por lo bajo la poca intimidad que ofrecía cualquiera de los rincones de aquel local—. No soy capaz de manejar lo que siento por ti de momento, aunque espero lograrlo.


      «Vale, a la porra los tres mirones de la puerta. ¿Qué acaba de decir?»


      La pregunta más lógica era «¿Qué sientes por mí?», pero estaba claro que ese tipo de cuestiones son difíciles de hacer, y más cuando hasta hacía un momento tenía su polla en la boca y tres hombres me veían chupársela desde la puerta del vestuario, donde una fila de duchas completamente diáfanas permanecían esperando a que los cuerpos sudorosos fueran a ocuparlas.


      —Pues vas a tener que aprender, pues no quiero que vuelvas a escaparte.


      «¿Eso es lo mejor que se te ocurre decir?»


      Era uno de esos momentos en los que merecía tener una pared cerca para golpearme la cabeza con ella, pero, con tanta gente mirando a ver si me ponía otra vez a hacerle una mamada, no parecía demasiado adecuado.


      «Olvídate de los otros. No es adecuado porque también está Oziel delante, que pareces tonta.»


      —Pues vas a tener que alejarte de ese hijo de puta. Se me revuelven las tripas cada vez que lo veo. ¿Qué demonios estabas haciendo en su casa sin contarme nada? ¿No te oliste algo raro? Podía haberte acompañado...


      —¿Y tú? ¿No pensaste que lo de recibir una llamada de Octavio para citarte era sospechoso? —me vi de pronto contraatacando, algo molesta al sentirme azuzada.


      Agaché la cabeza y lo dejé pasar. Me disculpé con un susurro y lo besé en el torso mojado.


      No tenía ganas de hablar de todo aquello en ese instante. A mí también se me estrangulaba el estómago cuando pensaba en el daño que nos había hecho Octavio a los dos desde que estábamos tratando de que lo nuestro, fuera lo que fuese, funcionara.


      Debía reconocer que no tenía ni idea de lo que Oziel quería de mí, pero estaba muy interesada en saberlo, porque cada vez estaba más convencida de lo que quería yo de él, y no era simplemente sexo.


      O no solamente sexo, para ser más exactos.


      Los dos habíamos sufrido lo nuestro y sepultarnos en reproches no iba a ayudarnos a superarlo. Tal vez con más calma, en un sofá y con una botella de vino recién descorchada delante, resultaría más fácil. Teníamos mucho que contarnos para aclarar las cosas, y probablemente la parte que me tocaba recitar a mí iba a ser la más complicada... pues no sabía cómo encarar lo de confesarle que había tratado de volver con Octavio.


      «No fue eso exactamente lo que pasó, pero si quieres resumirlo de una forma tan burda...»


      Discutir conmigo misma delante de Oziel estaba resultando agotador.


      Me miró, como reprendiéndome por mi silencio, pero de verdad que no tenía ganas de hablar de eso, y menos en un sitio tan poco adecuado. Lo miré con párpados caídos y ojos lastimeros, transmitiéndole con ellos que ya encontraríamos la ocasión para que pudiera contarle todo lo que había pasado, pues no se podía resumir decentemente en un mensaje de texto.


      A eso habría que añadir que Octavio se había mudado a mi edificio y que seguía con la intención de reconquistarme, pero, como sabía que a Oziel no le iba a hacer ni pizca de gracia enterarse de esos detalles, y menos tras decirme que no podía soportar a mi ex, mejor era no echar más sal en la herida. Sería otro de los asuntos que quedarían pendientes de confesión en mi sofá... o en el suyo.


      —Entonces, ¿les doy un espectáculo a esos de ahí? —le pregunté, encarando con la mirada a los tipos que seguían parados en la puerta. Necesitaba cambiar de tema de conversación lo antes posible para que no se me ensombreciera el humor, y aquél era el más fácil de todos. No por nada teníamos un asunto a medias.


      —También estoy deseando verlo.


      Me arrodillé, volvió a dejar correr el agua por mis cabellos y mi espalda y, mientras aferraba con una mano su polla y la introducía en mi boca, me sentí por primera vez poderosa y dueña de mí misma en aquel local. Sabía lo que aquellos tipos querían, sabía lo que quería Oziel y, lo más importante, sabía lo que quería yo... y no era otra cosa que disfrutar de su cuerpo mientras existiera la posibilidad de que lo pudiera considerar mío.


      La recorrí con los labios cerrados y abiertos, mirándolo a los ojos y cerrando los párpados para concentrarme más en sus gemidos y en su sabor. Si lo miraba durante mucho tiempo, perdía demasiado la noción de los minutos transcurridos, ya que me sumergía en las llamas de sus ojos y en su lengua relamiendo sus labios y sólo me importaba eso.


      Si los tipos de la puerta se la estaban cascando todavía o se habían corrido ya sobre el suelo humedecido del cuarto de baño, no sabría decirlo. Lo que sí podía asegurar era que me animaban a que siguiera con sus voces roncas y quedas.


      —Sigue así, haz que se corra.


      —Venga, putilla. Quiero ver cómo te llena la boca de leche.


      —Cuando termines con ésa, aquí tienes la siguiente...


      A Oziel no parecía importarle lo más mínimo lo que decían, no como cuando su polla aún no había salido de los pantalones. Y, aunque estaba segura de que no corría el riesgo de que se acercaran y no se interpusiera para que no llegaran a tocarme, he de confesar que pensar en la posibilidad de que caminaran hasta nosotros y comenzaran a recorrerme con sus manos, a pasarme sus miembros húmedos por la espalda dejando regueros pegajosos en la piel mojada, me hizo acelerar el ritmo del movimiento de mi lengua, buscando volver a tragarme la corrida del abogado.


      —Estoy a punto —jadeó, dando rienda suelta a su necesidad de follarme la boca, retomando el mando e imprimiendo el ritmo que necesitaba para llegar por fin a estallar entre mis labios.


      Mantuve el tipo y lo miré a los ojos, mientras él miraba al techo y empujaba contra mi cara. Imaginé que uno de los tipos de la entraba llegaba por detrás y empujaba mi cabeza contra la pelvis de Oziel, clavándome su verga con más fuerza... haciendo que no pudiera retirarla, ayudándolo a que me follara como a ellos les gustaba.


      Porque luego tendría que encargarme también de su polla.


      Me encendí hasta tal extremo que, cuando se corrió entre gemidos y estremecimientos, sólo pensaba en echar mano a mi coño de forma desesperada, necesitando también un nuevo orgasmo que me consolara y me dejara satisfecha.


      Lo de ir a un club de intercambio no iba a resultar tan mala idea, después de todo.


      —Un orgasmo por tus pensamientos —dijo él, chasqueando los dedos frente a mi rostro. Me había quedado recordando toda esa escena allí, en la puerta del local, con su BMW esperando junto a la acera y su moto todavía aparcada al otro lado de la calle.


      —¿Sólo uno? Mis pensamientos valen más —respondí, mordiéndome el labio inferior, con ganas de volver a tentarlo.


      Aunque sabía que, después de todas las veces que se había corrido aquella noche —las que yo podía contar, porque desconocía si había habido alguna antes de que yo llegara—, no iba a conseguir mucho más de Oziel a nivel sexual —básicamente porque estaba agotado y sin reservas, como bien me hizo saber tras su último orgasmo—, no podía dejar de provocarlo. Necesitaba comprobar que no se iba a saciar de mí con sólo una nueva noche entre nosotros, y que al día siguiente anhelaría otra vez mi cuerpo para volver a sumergirse en él... como yo sabía que iba a necesitarlo, aunque me hubiera corrido las mismas veces que él.


      —Así que lo de intercambiar orgasmos se va a convertir en una costumbre entre nosotros —comentó, atrayéndome hacia su cuerpo.


      —Lo pusiste de moda tú cuando dijiste que te los cobrabas...


      Sonrió con malicia, recordando todas las insinuaciones que había hecho al respecto antes de que acabáramos yaciendo sobre la misma cama... o sofá... o en mitad de una finca privada perdida de la mano de Dios.


      —Trato hecho —respondió él—. Tú me cuentas tus pensamientos y yo te ofrezco tres orgasmos más, pero mañana. Hoy creo que soy incapaz de enlazar un movimiento con otro para conseguir que te corras. ¿De acuerdo?


      Ladeé la cabeza, sopesando si era verdad lo que creía que me estaba sugiriendo.


      —¿Eso quiere decir que esta noche dormimos en la misma cama?


      Oziel sonrió, con esa sonrisa tan perversa que sólo un abogado que ha ido encadenando una buena cantidad de orgasmos —y que sabe que, en cuanto despierte, obtendrá más— puede dibujar en sus labios.


      —Eso quiere decir que no pierdas de vista las luces de la matrícula de mi moto... que las de freno no suelo usarlas y no me gustaría tener que regresar a buscarte porque te has quedado atrás en alguna calle.
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      Despertar esa mañana en brazos de Oziel fue lo más agradable que me había pasado en toda la semana... aparte de recibir sus atenciones en el club de intercambio, claro.


      El apartamento hasta el que me guio detrás de su moto en plena noche era un cuchitril comparado con el que había dejado. Estaba en un barrio perdido que probablemente no aparecería ni en el GPS de su coche, a una media hora del local. No fui capaz de reconocer las calles, porque ni siquiera pertenecían a las afueras de la ciudad, por lo que, si llego a perder de vista las luces traseras de la moto de Oziel, tal y como había comentado, habría tenido que esperar a que volviera a por mí.


      El apartamento contaba con un dormitorio, un cuarto de baño bastante pequeño, una cocina diminuta abierta al salón y un balcón donde sólo cabía una persona. Me resultó raro que no se hubiera preocupado un poco más por elegir algo más acorde con su nivel económico o su estilo de vida, pero tampoco era que yo supiera demasiado sobre lo que necesitaba en una casa. Tal vez sólo iba allí a dormir y, aunque sabía que le gustaba cocinar, a lo mejor por lo general no tenía tiempo y lo dejaba para las ocasiones especiales... para deslumbrar a mujeres tan influenciables como yo, por ejemplo.


      —Buenos días —me saludó, atrayendo mi cuerpo hacia el suyo en un cálido abrazo cuando me vio despegar los ojos—. ¿Has descansado bien?


      —Buenos días —lo saludé a mi vez, con ganas de decirle que encontraba que el colchón de su apartamento antiguo era mucho más cómodo que ése, pero había disfrutado tanto de las horas en las que pude descansar la cabeza en su hombro que el hecho de tener dolor de espalda no me resultó trascendental.


      «Que te duela todo el cuerpo puede que esté relacionado con todo el ejercicio que hiciste anoche y no al mal estado de la cama.»


      Sonreí ante el pensamiento y me di cuenta de que la falta de ejercicio había hecho mella en mi musculatura. En verdad había perdido resistencia.


      En una esquina del dormitorio, colgado del techo con un refuerzo metálico, me había sorprendido encontrar un saco de boxeo meciéndose levemente tras rozarlo con el hombro. Era el tipo de objeto que sabía que había colocado él en el apartamento, probablemente lo único que había allí suyo, además de la ropa y los enseres de aseo. Lo imaginé golpeándolo todas las noches, con el fin de desahogarse contra Octavio o contra mí, y, al no ser suficiente, había acabado acudiendo al club para conseguir que un orgasmo —o varios— se llevara sus penas.


      «¿Y qué te hace creer que era la primera noche que acudía a ese maldito club? Tal vez lleva visitándolo todos los días desde que se marchó de la ciudad.»


      Me dolió pensar que podía ser cierto y aparté la idea de mi mente, consciente de que acabaría preguntándole todos los datos tarde o temprano.


      Lo besé con suavidad y sentí cómo su erección despertaba debajo de las sábanas, muy cerca de mi rodilla derecha. Estaba enroscada en su cuerpo como si temiera que pudiera desvanecerse si abría mucho los ojos y la luz de la mañana me confesaba que todo había sido un sueño cruel maquinado por mi subconsciente.


      —La mejor noche de toda la semana —respondí, bajando la mano para encontrarme con su polla erecta y dispuesta para un nuevo asalto. Al llegar a su cama de madrugada, había caído rendido en ella y le habían faltado segundos para abrazarme y desearme buenas noches antes de quedarse dormido, por lo que aquella habitación aún no la habíamos estrenado.


      —Siempre pensando en lo mismo, viciosa... —se rio, besándome en la frente y apartándome la mano—. Primero necesito una ducha para despertarme.


      —¿No puedo encargarme yo de eso? —le pregunté, viendo cómo se levantaba de la cama y lo perdía de vista, dirigiéndose al baño. Me puse boca abajo, enredada en las sábanas que guardaban su calor, y me quedé mirando hacia la puerta con rostro confundido.


      Que se hubiera separado tan rápidamente de mí me resultó un poco —bastante— sospechoso, y por ello no tardé en seguirlo. Lo encontré apoyado en el lavamanos, mirando su rostro en el espejo con semblante serio. Se devolvía la mirada clavándose los ojos, como si se estuviera reprendiendo por algo.


      —¿Te encuentras bien? —demandé, temerosa de acercarme mucho e invadir su espacio cuando estaba bastante claro que había querido alejarse de mí.


      —Sí, supongo que sí. —La respuesta sonó igual de seria que se veían sus ojos. Se incorporó y me miró directamente, sin lograr enseñarme una sonrisa en los suyos—. Es sólo que estoy algo confundido.


      Entrecerré los ojos.


      —¿Puedo ayudarte a aclarar alguna duda? —me ofrecí, sabiendo que probablemente estaba a punto de volver a mandarme a la mierda de una forma un poco más cortés de la que me merecía, pero con la intención de correr el riesgo—. Sé que tengo la culpa de todo esto.


      —No, no te culpabilices de esto —me contestó, abriendo el grifo del lavabo y dejando correr el agua mientras se mojaba la cara—. No puedes sentirte responsable de mis sentimientos. De ellos sólo yo soy el culpable.


      —Pero si es en referencia a lo que ha pasado entre nosotros...


      —Sigue siendo responsabilidad mía sentirme como me siento —respondió, cortándome de forma tajante—. Esta semana he tratado de controlar esas emociones y, cuando ya creía que había ganado, vas y apareces en el club. En ese momento me di cuenta de que no he avanzado nada.


      Me habría encantado abrazarlo y besarlo por lo que me parecía que me estaba diciendo, pero no quería arriesgarme a dar por sentado que Oziel sentía algo muy especial por mí hasta oírselo decir de sus propios labios.


      «Claro. Que te dijera la otra vez que no siempre tenía ganas de besar a las mujeres con las que se acostaba no era lo suficientemente claro, ¿no?»


      —Durante toda esta semana no he podido pensar en otra cosa salvo en volver a encontrarte para aclarártelo todo.


      —Ya te dije que no hay nada que explicar...


      —No, anoche me preguntaste que por qué no te dije nada cuando fui a recoger mi maleta y...


      Me puso un dedo en los labios para volver a interrumpirme y me quedé mirando la punta de su dedo con ganas de lamerlo. No podía evitarlo. Cada parte de Oziel me resultaba sumamente pecaminosa y me traía los recuerdos de actos lascivos que habíamos compartido o que había imaginado que compartíamos.


      —Anoche estaba aún bajo los efectos del alcohol, Olivia. Anoche estaba excitado y rabioso a partes iguales. Hoy tengo más control sobre mí mismo.


      —¿Eso qué quiere decir? —demandé, con un miedo atroz atenazándome la garganta. Si de pronto la respuesta de Oziel era ponerme de patitas en la calle y mandarme a casa en un taxi, consideraba que me lo tenía bien merecido, pero lloraría todo el sábado y todo el domingo... probablemente el resto de la semana, e incluso estaba temiendo que el resto de mi vida.


      —Quiere decir que no tiene que importarme lo que estuvieras haciendo en esa casa. No tienes ningún compromiso conmigo que debas respaldar con fidelidad.


      Volví a hervir con ganas de golpearlo hasta que le entrara en la sesera que lo que necesitaba era que me atara en corto para que dejara de pensar en las libertades que teníamos los dos, en las libertades que le permitían a él ir a un club de intercambio sin mí y follarse a cualquiera de las rubias de pecho siliconado que nos habíamos encontrado en la zona nudista, y las que supuestamente me permitían también a mí hacer de las mías cada vez que Octavio quisiera ponerme delante su verga tiesa y llevármela a la boca.


      «Pues, como no seas tú la que dé el primer paso para decirle lo que quieres, mal te veo, Olivia.»


      Era cierto. No había dicho nada al respecto y Oziel no tenía por qué ser adivino. En verdad él había insinuado mucho más de lo que había sugerido yo con mis palabras y mis actos. Yo sólo había vuelto a caer una y otra vez en brazos de Octavio, alternando esos encuentros con las visitas que había realizado a la cama de Oziel o él a la mía. No le había demostrado en ningún momento lo que me rondaba por la cabeza —además de en el estómago y tal vez en la entrepierna, aunque, lo de la humedad que tenía instalada en ella cuando estaba cerca, seguramente lo tenía bastante claro—, salvo tal vez al decirle que quería ser su pareja en la boda de Olga. Era lo más serio que habíamos compartido juntos, y al día siguiente había salido corriendo otra vez para caer en las redes de Octavio.


      O al menos así lo veía él.


      Me besó y le devolví el calor que me transmitió con su lengua. Me arrimó a la puerta del baño y sus manos subieron para acariciarme los pómulos con ternura. Una ternura que me supo a despedida y que no me gustó un pelo. Prefería al Oziel pasional en vez de al Oziel abatido por unos sentimientos que era incapaz de manejar.


      —Por eso no me debes ninguna explicación ni disculpa. Mis celos son míos y he de aprender a gestionarlos, o esto de follarnos el uno al otro tiene los días contados.


      «O dices algo o lo digo yo.»


      Me pasé la lengua por los labios, que aún conservaban su saliva, y puse mis manos alrededor de su cuello. Era el «ahora o nunca» de las películas, ese instante en el que la protagonista se lo juega todo a una carta para dejar claras sus emociones y para que el hombre de sus sueños se entere por fin de lo que siente por él. Ese momento en el que, la mitad de las veces, la protagonista también termina llorando, aunque, en la otra mitad, hay un final feliz que normalmente culmina en boda si se trata de una peli americana.


      Pero quizá no estuviera destinada a tener un final feliz. Me temblaron las piernas ante la idea de decirle que creía que estaba enamorada de él y que me respondiera que eso le traía sin cuidado.


      «Normal, si lo que piensas es decirle que crees que estás enamorada solamente. ¡Déjate de historias! Estás enamorada como una quinceañera.»


      Ciertamente, esperar que la cosa cambiara si sólo le decía que me parecía que estaba enamorada era muy estúpido. Lo único que conseguiría sería complicarlo todo mucho más, e ilusionar a Oziel con algo que no era real si él también sentía lo mismo.


      «Ya, claro. Como que Oziel no anda destrozado con sus sentimientos para que llegues tú y le transmitas más inseguridades. No se merece las medias tintas, Olivia. No las querías para ti y no debes quererlas para él.»


      Respiré profundamente y abrí la boca para soltar las primeras palabras, pero los labios de Oziel acudieron a los míos para calmar el nerviosismo que era palpable que sentía.


      —No tienes que decir nada —me dijo, usando el mismo aire que yo exhalaba—. Simplemente pensemos en que terminará cuando tenga que terminar.


      Negué con la cabeza, apartando esa idea de mi mente. Pensar en que iba a terminar tarde o temprano era ser realista, pero yo no quería ni planteármelo... no sin antes haberle dicho lo que sentía, no sin antes saber lo que sentía él.


      No. Definitivamente, si tenía que regresar llorando a casa, ése era el momento... aunque rogué para que fuera de otra forma.


      —Yo sí que quiero pensar en tener la obligación de ser fiel, y quiero que sepas que me molestará enormemente que quieras volver a un club de ésos y no sea conmigo de la mano —solté de golpe, repitiendo luego las palabras en mi mente y entendiendo que había sido un completo desastre como declaración. No se me daban nada bien esas cosas, por lo que veía—. Lo que pretendo decirte es que me importas demasiado como para disimular que estoy bien sin ti. Lo que trato de confesarte es... —tuve que hacer una pausa, porque casi me caí al suelo al pensarlo—... que te quiero.

    

  


  
    
      XXI


       


       


       


       


      Llamé a Oriola desde el manos libres del coche. Del coche que no era mío. Del coche que había estudiado antes en un vídeo de YouTube para aprender a conectar mi teléfono al Bluetooth para poder usarlo. Del coche del que había dejado las llaves sobre la mesa del salón al ir a salir por la puerta, pensando que era la mejor forma de dejar zanjadas las cosas. Del coche del que Oziel me arrojó las llaves cuando trataba de cruzar la entrada para bajar la escalera.


      —Llévatelo —me dijo, sonriendo por primera vez desde que mis labios le confesaran mis sentimientos—. No puedo conducir el BMW y la moto al mismo tiempo, y contigo está en buenas manos. En un par de días iré a buscarte.


      —¿Lo prometes?


      La imagen de la cabeza de Oziel asintiendo y sus labios sonriendo se esfumó de mi cabeza cuando Oriola respondió a mi llamada. Había tenido que poner mi dirección en el GPS para averiguar cómo demonios se salía de aquel barrio y se llegaba a alguna calle conocida por donde me supiera mover.


      —A ver... espero que sean buenas noticias después de que Olaya me haya informado de lo que fuiste a hacer anoche, porque, si me vas a decir que estás en casa llorando, puedes ahorrarte toda la explicación.


      —Le he dicho que lo quiero.


      Puse el intermitente para seguir las indicaciones del GPS y apenas oí los resoplidos que soltó Oriola al otro lado del teléfono. Comencé a contar los segundos de silencio cuando quité el intermitente.


      Uno, dos, tres, cuatro...


      —¡Ya era hora! —gritó, con voz ilusionada—. ¡No me lo puedo creer! ¿Lo tienes al lado? ¿Qué te respondió?


      Las preguntas se le trabaron en la boca mientras a la mía asomaba una tímida sonrisa, complacida por haber logrado al fin sorprenderla.


      —No, no lo tengo al lado. Voy de camino a casa. No me respondió nada.


      —¿Me estás diciendo que le dijiste a Oziel que lo querías y se quedó callado? ¿Y no estás llorando?


      No sabía qué era lo que dejaba más atónita a Oriola, pero tampoco era momento de hacer más preguntas, ya que estaba segura de que a ella le faltaban unas cuantas.


      —¿De verdad no dijo nada?


      Primera pregunta. Estaba en lo cierto.


      —No. Se quedó callado —contesté, recordando el rostro sorprendido de Oziel, sus labios entreabiertos a punto de ir a decir algo, para acto seguido sellarlos y salir apresuradamente del cuarto de baño. Cuando llegué a la habitación, ya estaba cubriendo su cuerpo y la erección había desaparecido por completo—. Creo que quiso decirme algo, pero lo cogí por sorpresa y se asustó.


      —¡Es que un «te quiero» asusta!


      —A ver si te aclaras, que hasta hace un momento asegurabas que había tardado mucho.


      Oriola resopló y gruñó, mientras a mí se me escapaba una sonrisa que por suerte no pudo ver.


      —¿Y por qué estás tan contenta?


      Lo mejor de todo era que, aunque no había dicho nada, tampoco había hecho ningún comentario negativo.


      —Porque vuelvo a casa con su coche, y con la promesa de que volverá pronto.


      —¿Y eso es bueno? —replicó ella, que seguramente ya estaba poniéndose algo de ropa para ir a interceptarme a mi piso y mirarme a los ojos mientras le contaba todo lo que había pasado en el club de intercambio... y también lo de después...


      —Sí. Podía haberse quedado en su nuevo apartamento viendo cómo me marchaba sin decir ni pío, y pidiéndome un taxi para que llegara a casa —le aclaré, sabiendo que por unos segundos me había visto haciendo justo eso mientras abría la puerta tras vestirme.


      Que no hubiese dicho nada en absoluto no era especialmente malo, más si teníamos en cuenta que podía haberme dicho que él sólo me quería para follar. Hubiera sido muy propio de Oziel ser perversamente cortante en ese sentido, haber soltado alguna frase en plan «Sabía que te ibas a hacer ilusiones conmigo, les pasa a todas» o algo mucho más ofensivo, como «Si quieres un perro que te lama las heridas y el coño cada vez que te desilusionas con tu novio, yo no soy tu hombre». Sin embargo, en vez de eso, había sido mucho más comedido, decidiendo no hablar y esperar a hacerlo tras entender todas las implicaciones de mis sentimientos... y sopesar también los suyos.


      No iba a decirme «te quiero» sólo porque se lo hubiera dicho yo. Y tampoco iba a decirme que no me quería sin saber si era cierto o no.


      «Pobre Oziel. Lo has terminado de rematar.»


      —Yo no he matado a nadie —me respondí.


      —¿Qué has dicho?


      ¿De verdad lo había dicho en voz alta? Oriola iba a empezar a creer que estaba loca.


      «¿Empezar?»


      Iba a tener que desterrar de mi cabeza lo de pelearme conmigo misma, que esa vocecilla empezaba a ser irritante, y se parecía cada vez más a la personalidad irónica de Oriola. Y discutir con mi amiga también en mi cabeza —y no sólo cuando me echaba la bronca en persona, por teléfono o en mensajes de WhatsApp— podía acabar quitándome el poco humor que había conseguido atesorar después de la falta de respuesta de Oziel


      —Nada, ha sido la radio —me excusé, usando lo primero que se me pasó por la cabeza.


      Oriola no quiso seguir preguntando y yo le agradecí que no hiciera ningún comentario sobre llevarme directa a la Unidad de Salud Mental más cercana por empezar a hablar sola. La veía muy capaz de sugerirlo, y no estaba demasiado segura de que no intentara llevarme si las cosas se seguían complicando en mi vida.


      —Entonces, ¿te dijo que te llevaras su coche para tener una excusa para volver a verte?


      Como si a Oziel le hicieran falta excusas para algo...


      —Imagino que es una forma de verlo. O tal vez el barrio en el que vive ahora está tan apartado del mundo civilizado que hubiera sido incapaz de encontrar un taxi aunque sea de día. O quizá lo que me ha dicho es cierto y resulta una tontería tener allí el coche y la moto, pues no puede conducirlos a la vez.


      —O puede que las calles sean tan poco seguras que tema que le asalten el BMW la primera noche —terminó diciendo ella, metiendo el dedo en la llaga.


      —Eso, tú anima a tu amiga, que se te da de maravilla.


      El sonido de las carcajadas de Oriola me llegó a través del Bluetooth del coche. Yo sonreí a mi vez, sabiendo que Oziel no me había pedido que me llevara el automóvil por miedo a que se lo desguazaran en plena noche.


      Tenía intención de volver.


      No me había mentido.


      —Voy para tu piso —me informó mi amiga.


      —Ya lo imaginaba.
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      Aparqué el vehículo cuando Oriola estaba dejando el suyo en uno de los aparcamientos de la acera junto a mi portal. Me saludó con la mano, sacando el brazo por la ventanilla, mientras yo abría la puerta del garaje con el mando a distancia y metía el morro en la rampa de bajada. Dejé el BMW en mi plaza y me dirigí al ascensor, con ganas de quitarme los tacones. Desde luego tenía pinta de acabar de salir de un after, con el pelo desordenado, el maquillaje de los ojos bastante descompuesto y el andar propio de una mujer que está sufriendo unos dolores increíbles por no estar acostumbrada a ellos.


      La puerta del ascensor se abrió en la cuarta planta y supe de inmediato a quién me iba a encontrar en el rellano. Empezaba a sospechar que había puesto algún tipo de sensor en el garaje que lo avisaba de que mi plaza de aparcamiento había sido ocupada o algo así. Si no, no podía explicarme cómo se enteraba siempre de que llegaba a casa.


      «Tal vez mira desde la ventana. Esa explicación es mucho más sencilla, ¿no crees?»


      —Hola, Bomboncito —me saludó Octavio, bloqueando la puerta del ascensor al apoyar el hombro contra la puerta, impidiendo que se cerrara.


      —¿Me espías?


      Octavio me regaló una sonrisa ladeada que me heló la sangre. En otro tiempo, con esa misma sonrisa, me habría hecho hervir y mojar con una facilidad increíble, pero ahora casi me daba miedo.


      —No regresaste anoche...


      —No puedo creer que de verdad me espíes.


      Aunque, bien mirado, ¿para qué demonios se había mudado al edificio si no era precisamente para hacerlo?


      Volvió a sonreír y me entraron ganas de empujarlo y abrirme paso para acabar de subir a mi piso por la escalera.


      —Llegué de madrugada y vi que tu coche no estaba —me dijo, con un tono que me sonó a mentira—. Bueno... el BMW ese que conduces ahora. Y por las pintas que llevas, queda claro que no vienes de hacer ejercicio tras madrugar e ir a la playa. No hace falta espiarte para llegar a esas conclusiones. Con importarte un poco la persona con la que hablas, tienes más que suficiente. —Hizo una pausa, y supe de inmediato cuál iba a ser su siguiente frase. Había comenzado a leer en Octavio como si fuera un libro abierto, aunque todavía no le pillaba la totalidad de sus maldades y artimañas—. Y tú, a mí, me importas demasiado.


      «Ya lo sabes, Olivia. Eres la mujer de su vida... y una grosera por no hacerle caso.»


      Sí, aquella vez mi voz interior había sonado exactamente igual que Oriola, con su mismo tono irónico y el mismo timbre. La tenía en la cabeza cuando no la tenía a mi lado para echarme la bronca.


      —Sí, ya. Se te nota un huevo que te importa mucho —dijo la verdadera voz de Oriola a su espalda, que había subido por la escalera y se había encontrado a Octavio bloqueando el acceso al ascensor—. Yo diría que te veo hasta un tanto obsesionado...


      —La amiga simpática —comentó él, a modo de saludo—. ¿Te han echado hoy un buen polvo o vas a ser tan desagradable como las últimas veces?


      Entendí que Octavio y ella habían coincidido en más ocasiones de las que me constaban desde que ambos vivían en mi edificio, y que la mayoría de esos encuentros no habían sido agradables para ninguno de los dos.


      —Vamos, Olivia, que aún no he almorzado.


      Fui a responderle que yo no me había tomado ni el primer café del día, pero, con la pinta de trasnochadora que llevaba, resultaba bastante evidente que me hacía falta algo de cafeína en vena. Oriola entró en el ascensor dando un empujón a Octavio y éste no dijo nada al apartarse.


      —¿Subes? ¿Bajas? ¿Te mueres?


      Octavio la miró como si fuera un asesino en serie y sentí un estremecimiento muy desagradable que me recorrió toda la columna. No me gustaría nada presenciar una de esas discusiones de aquellos dos seres tan dispuestos a despedazarse, y no sólo con palabras.


      —Pues subo...


      A Oriola se le descolgó la mandíbula y a mí me pasó casi lo mismo. Ninguna esperaba que fuera a aceptar subirse con las dos en el ascensor, con ropa informal de ir a hacer la compra al supermercado de la esquina. Nos hicimos a un lado y metió su enorme cuerpo en el habitáculo, llenándolo con su imponente presencia.


      —Huele a sexo —comentó, con la naturalidad de quien está hablando del tiempo—; como sigues teniendo cara de amargada, imagino que la que ha follado eres tú, Olivia.


      Me miró con una intensidad que relacioné con una erección apretando su pantalón vaquero y un beso a punto de ser robado. Me apreté contra el lado posterior, donde el espejo reflejó mis cabellos revueltos tan de cerca que seguro que se pudieron ver los nudos que Oziel había provocado en ellos al aferrar mi cabeza para que se la chupara.


      —Es interesante que seas capaz de identificar el olor de la corrida de otro hombre —comentó Oriola, mientras yo pedía que me tragara el suelo del ascensor y me dejara en la planta baja para respirar algo de aire—. ¿Chupaste muchas pollas hasta que pudiste hacerlo?


      A Octavio le rechinaron los dientes. Cerró los puños con fuerza hasta dejarse los nudillos blancos. Rogué para que no fuera a perder la cabeza y le asestara un golpe a mi amiga en plena boca para hacerla callar.


      —No es el caso. Lo que sí soy capaz de hacer es identificar el olor de Olivia tras un orgasmo. Conmigo ha tenido muchos... —dijo, apartando la mirada de ella y clavando sus ojos en los míos—... y muy buenos.


      Por suerte el elevador paró en nuestra planta y las puertas se abrieron, porque el aire en el interior había empezado a tornarse espeso y caluroso... y no sólo por las palabras de Octavio.


      Oriola salió primero, apartando a mi ex de un codazo. Éste soportó el golpe sin inmutarse y ni la miró al abandonar el habitáculo. Cuando yo pasé a su lado para salir con la mirada clavada en mis pies doloridos, Octavio me aferró del antebrazo y me hizo volverme para que lo mirara mientras me hablaba.


      —¿Te has corrido en los brazos de ese cabrón? —me espetó, apretando con fuerza. Aquello iba a dejar marca—. ¡Contesta, Olivia! ¿Has pasado la noche con él? ¿Has vuelto a dejar que mancille tus agujeros?


      —Apártate, imbécil —le gritó mi amiga, acudiendo a mi rescate.


      —Octavio, me haces daño...


      No lo hizo, pues estaba fuera de sí, con los ojos ardiendo en llamas y el rostro desencajado por la ira. Oriola tuvo que tirar fuertemente de mí para que entendiera que tenía que soltarme. Cuando lo hizo, se pasó una mano por los cabellos, se los revolvió como si de pronto le picara la cabeza y se apoyó en el espejo donde hacía nada la mía reposaba para mantenerme lo más alejada posible del calor que irradiaba su cuerpo.


      —Que paséis un buen día —se despidió, pulsando el botón de la planta baja y permitiendo que la puerta se cerrara y el ascensor lo apartara de nosotras.


      —¿Qué demonios le pasa a ese hijo de puta? —me preguntó mi amiga, comprobando mi brazo para ver si estaba bien—. ¿Te ha hecho daño?


      Abrí la puerta para refugiarnos lo antes posible en la seguridad de mi piso. Una vez estuvo el pestillo pasado y la cerradura con tres vueltas de llave, fui consciente de la tensión que había acumulado en los hombros.


      —No todo el que tenía ganas de hacerme...
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      Olga: Acabamos de aterrizar. El vuelo ha ido bien, aunque ha sido agotador. ¿Nos vemos mañana? Hoy sólo tengo ganas de llegar a casa.


       


      Leí el mensaje el domingo a media tarde, tras pasarme la mayor parte del día tirada en el sofá, cambiando de canal en canal, haciendo del mando a distancia una prolongación de mi mano, sin encontrar nada que me retuviera lo suficiente como para seguirle el hilo.


      Trataba de convencerme de que no tenía nada que temer de Octavio, pero no lo había conseguido.


      Octavio había cambiado, o tal vez siempre había sido así, pero no le había dado motivos para ponerse en modo colérico; el modo en el que lo estaba viendo las últimas semanas. Jamás creí verme diciendo que, además de considerarlo un capullo por serle infiel a su esposa y engañarme para mantenerme en su cama —más bien para que le permitiera permanecer en la mía, que a su cama no llegué hasta que invadí su espacio de forma premeditada—, podía ser un hombre peligroso por culpa de la ira y los celos.


      No sabía aceptar un no por respuesta... y yo, estaba segura de eso, le había dicho ya que no.


      Miré el reloj. Hacía exactamente veintinueve horas y cuarenta y un minutos que le había dicho a Oziel que lo quería. Y hacía veintinueve horas y cuarenta minutos que él no había respondido absolutamente nada. Y eso —aunque al ir a salir de su apartamento me sentó mal y casi me hizo llorar, para luego dejar de hacerlo y concederme un poco de tranquilidad porque no lo consideraba el final de nada, sino el principio de algo— había empezado a angustiarme... exactamente cuando se cumplieron veinticinco horas de su silencio.


      Pero ¿quién las contaba?


      —¿Seguro que no piensas hacer nada? —me había preguntado Oriola el día anterior, cuando nos sentamos a la mesa para comernos un par de bandejas de embutido y una lasaña de verduras que había sacado del congelador.


      No estaba de humor para tratar esos temas durante la comida, pero entendía que mi amiga necesitaba sacarlos a colación.


      —No voy a denunciarlo a la policía —respondí, sin tener nada claro el motivo por el que mi mente se resistía a materializar esa idea cuando sabía que era lo más sensato—. Se cansará y se marchará tarde o temprano. Tiene que entender que no puede hacer nada para recuperarme.


      Probablemente, lo de sentirme culpable por lo que había ocurrido, influía mucho en mis pocos deseos de ponerle una denuncia y pedir una orden de alejamiento. Había jugado sucio al final y le había hecho daño.


      —Eso es complicado que lo entienda cuando hace unas semanas te fuiste a vivir con él y ahora le permites que siga acosándote sin decir ni mu.


      Pues parecía que Oriola lo veía de otra forma.


      —Sí que digo mu.


      —Pues lo dices muy bajito, Olivia, porque no te está oyendo. Se pavonea por el edificio como si fuera el dueño y señor de todo, y sospecho que tiene bastante dinero escondido en algún lugar como para poder comprarlo y serlo en verdad. Lo de meter un Porche en el garaje ha sido toda una provocación. De su casa sale todos los días una chica que pasa al menos tres horas limpiando, como si fuera tan grande que necesitara tantas horas para organizarlo; también he visto salir a otra con ropa para el tinte y a un asistente que parece un secretario, además de a un par de abogados de vez en cuando. Y eso, en un edificio donde la gente tiene un sueldo medio y que pasa apuros algunas veces para llegar a final de mes, es de muy mala leche. ¡Si toda esa gente no cabe probablemente en ese piso!


      —¿Y tú cómo demonios sabes todo eso?


      Oriola se frotó las manos y puso un gesto maquiavélico en su semblante. Luego colocó las manos como si tuviera delante una bola de cristal y la estuviera invocando. Me dieron ganas de tirarle su ficticia bola a la cabeza.


      —Muchacha, tengo mis fuentes y no pienso revelarlas.


      Me imaginé a mi amiga pagando en chuches los servicios de espía de los hijos del matrimonio que vivía justo frente a Octavio, diciéndoles que quería tener toda la información sobre las personas que entraban y salían por esa puerta, incluidos los horarios del señor trajeado que parecía un mastodonte. Eran, si no recordaba mal, tres chicos casi adolescentes, y seguramente podría tenerlos todo el día —o más bien toda la tarde, que esos críos tenían que ir a clase en algún momento— pegados a la mirilla para ir anotando cualquier cosa, extraña o no, que sucediera en la vivienda de enfrente.


      «A los adolescentes no se les paga en chuches.»


       


      Oriola: Me alegra saberlo. ¿Almuerzo de lunes? Tengo ganas de ver lo que me habéis traído de recuerdo de vuestro viaje. Espero que te haya costado mucha pasta.


      Olaya: Yo tengo ganas de darte un abrazo, y de ver cómo reprendes a Olivia.


      Olivia; Yo, de eso, no tengo ganas.


      Olga: ¿Ha pasado algo más que sea grave? ¿Qué es lo que no me habéis contado?


      Olaya: Al menos hemos localizado a Oziel, y dice que va a volver.


       


      Durante la tarde del sábado había encontrado las fuerzas para llamar a Olaya y contarle todo lo que había sucedido —o al menos la parte no pornográfica— en mi encuentro con Oziel. Había sido muy optimista a la hora de informarle de que el abogado iba a regresar a casa, más que nada porque no había llegado la hora veinticinco en la que se me derrumbó el mundo al no dar señales de vida el endemoniado abogado. Durante toda la mañana del domingo, había sostenido el teléfono móvil en la mano, sopesando los pros y los contras de mandarle un par de mensajes para preguntarle si en verdad pensaba volver a su casa, invitarlo a almorzar —o a cenar y lo que surgiera— cuando regresara y restarle importancia al hecho de haberle confesado que lo quería y que él no hubiera contestado nada.


      «¿Y eso cómo demonios se hace?»


      Habían ganado los contras, entre otras cosas porque me convencí de que era el momento de que Oziel diera un paso, para acercarse o alejarse de mí, y consideré que presionarlo para que se pusiera en contacto conmigo no iba a llevarnos a ninguna parte. Regresaría cuando tuviera que hacerlo, y llamaría a mi puerta si realmente sentía algo por mí.


      Eso que yo creía que sentía, pero que sólo insinuaba con sus comentarios en los momentos más pasionales que era capaz de recordar.


      Esos en los que me hacía hervir la sangre.


       


      Olga: Lo sé. Uno de los jefes de Carles se puso en contacto con él antes de subir al avión para contarle que Oziel llamó para informar de que, si todavía había un sitio para él, regresaba a la empresa. Ha sido una muy buena noticia.


       


      Me quedé mirando la pantalla con cara de pasmo, como si después del día tan malo que había pasado no fuera posible que Oziel tuviera intenciones de hacer exactamente eso.


      Regresar...


       


      Olivia: ¿Y cuándo pensabas hacernos partícipes de ese pequeño detalle?


       


      Salí de mi ensimismamiento con un grito de júbilo. Salté del sofá dando brincos de alegría. Al hacerlo, casi me golpeé el pie con la pata de la mesa de centro, pero logré esquivarla y al final acabé cayendo de bruces contra el suelo. El móvil aterrizó conmigo, aunque por suerte siguió funcionando. Pero nada me importaba y los gritos de alegría siguieron escapando de mi boca mientras me sentaba en el suelo, con las piernas cruzadas cual indio, y controlaba el mareo por haberme levantado de forma tan brusca tras permanecer casi todo el día echada en el sofá.


      Oziel regresaba. Oziel volvía a casa de verdad. No me había mentido.


       


      Olga: El caso es que me quedé sin batería antes de subir al avión. Hubiera llamado con el de Carles, pero por unas horas no lo creí necesario. Además, imaginé que ya estarías al tanto.


       


      Tuve ganas de decirle que yo habría dormido mejor, que ese día me lo habría pasado de otra forma y no tirada en el sofá con ganas de cortarme las venas, y que probablemente Oriola se habría marchado aquella mañana con otro talante, ya que me había visto obligada casi a empujarla fuera de casa para que volviera a la suya y siguiera teniendo algo de vida en pareja con Bruno. Al final parecía que habían conseguido darse una segunda oportunidad y, si querían que aquello funcionara, necesitaban pasar tiempo juntos... y tener una amiga con un exnovio psicópata viviendo en el mismo edificio no ayudaba nada.


       


      Olivia: ¿Dijo cuándo tenía pensado reincorporarse?


       


      Tecleé la pregunta ya sin angustia. Podía regresar aquella misma semana o tardar un mes en hacerlo. Lo importante era que no se iba a alejar, que no iba a desaparecer, que no me mandaría un día a un mensajero para recoger las llaves de su coche, y el coche, de paso.


       


      Olga: Pues, por lo que entendí, iba a hacerlo de inmediato. Tal vez mañana mismo.


      Oriola: Olivia, es un buen momento para que elijas un despacho en la empresa que esté bien cerquita del de Oziel.


      Olaya: Todavía no hemos hablado con Carles...


      Olga: ¡Como si eso hiciera falta!


      Olaya: Pues yo considero que sí hace falta hablarlo. Por ser tus amigas no vamos a tener un puesto de trabajo asegurado en la compañía de tu marido.


      Olga: Por ser mis amigas, no, pero, por ser unas magníficas trabajadoras, sí. Carles ya lo tiene todo arreglado para que mañana firméis los contratos, pero si necesitáis mantener una reunión con él para discutir las condiciones...


       


      ¿Todo preparado? ¿Así, sin más? Era una locura. No sabía qué puesto podía ofrecerme, ni el sueldo ni las condiciones. No había dicho nada en mi empresa todavía y me parecía muy grosero y muy poco profesional no avisar con algo de tiempo a mis jefes para que fueran buscando a alguien para sustituirme, aunque estaba segura de que cualquiera en el equipo de relaciones públicas estaría encantado de ocupar mi puesto. Se habían portado muy bien conmigo durante aquellos años y no era serio que desapareciera de mi despacho de la noche a la mañana, llevándome los recuerdos acumulados durante esos quince años de profesión. Tragué saliva y pensé que esa parte era mejor discutirla a solas con Carles.


      «Bueno, a solas Carles, Olaya y tú.»


       


      Oriola: ¡Firmarán! Como a alguna se le ocurra no hacerlo, me va a pagar las copas durante un año, ¿entendido?


      Olaya: Cualquiera te dice que no.


      Olivia: Gracias de corazón, Olga. ¿Está seguro Carles de lo que hace?


      Olga: Hablad mañana con él. Negociad condiciones si hace falta. Abusa de que tienes un novio abogado que puede mirar con lupa el contrato...


      Olivia: No es mi novio.


       


      «Ojalá.»


       


      Oriola: Como si lo fuera. Vuelve después de que lo vieras en ese maldito club. O follas muy bien, chica, o el apartamento ese donde vive es tan horrendo que está desesperado por salir de allí a toda costa y sólo necesitaba una excusa. La tercera opción es que está enamorado hasta las orejas.


       


      «Pues ya podía habérmelo dicho.»


       


      Olga: ¿Qué club?


       


      «Uno que casi provoca que Olaya asesine a Iam, pero ésa es otra historia, para contar con un café en la mano.»


       


      Olaya: Es largo de explicar. ¿Nos ponemos al día durante el almuerzo? ¿A qué hora quiere Carles que nos reunamos con él?


      Olga: A media mañana estará bien, que no sabe cómo se va a encontrar la agenda después de estar tanto tiempo fuera.


       


      Quedamos en vernos para tomarnos un café antes de pasar al despacho de Carles y dejamos que Olga llegara a su casa en taxi sin hacerle más preguntas. Diez horas de vuelo podían poner de mal humor a cualquiera y, aunque habían viajado en primera clase y seguramente llegarían mucho más relajados de lo que lo habría hecho yo yendo en turista, eso no significaba que estuviera en plena forma como para contarle que había ido a un club liberal para interceptar a Oziel y plantarle cara.


      Había cosas que era mejor hablarlas con una taza de café y en persona... aunque fuera a caérseme la cara de vergüenza.
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      Aunque me había prometido no mandarle ningún mensaje a Oziel, no pude evitar hacerlo una vez estuve metida en la cama. El frío de las sábanas contrastaba demasiado con el calor de mi piel, y estar sola entre ellas pensando en el abogado no me hacía ningún bien. Me sentía emocionada con todos los cambios que se podían producir en mi vida al día siguiente y necesitaba descargar esos nervios de alguna forma.


      Y conocía dos estupendas maneras de hacerlo.


      Una siempre acababa en orgasmo.


      La otra, menos sexual, implicaba hablar. Y lo cierto era que la única persona con la que me apetecía hacerlo era con Oziel.


      Sí, ambas cosas.


      El día anterior me había confesado con Oriola como nunca pensé que lo podría hacer con nadie. Sabía que había lucido roja hasta las orejas cada vez que le describí alguna de las escenas que había vivido en el club de intercambio, e incluso ella, de vez en cuando, había tenido que apartar la mirada por la bochorno que había sentido al escucharme. Y eso, viniendo de una mujer tan descarada como Oriola, era mucho decir.


      Tenía claro que no hacía falta contarlo todo, y menos cuando se trataba de sexo, pero, al tratarse de Oriola, dejarse algo en el tintero era como si le estuvieras ocultando información de vital importancia y temía que se sintiera traicionada. Imaginando que tenía una bola de cristal para seguir los movimientos de Octavio, también podía ser que fuera la dueña de un caldero negro recubierto de herrumbre sobre una hoguera hecha con troncos para calentar sus pociones... burbujeando a fuego lento.


      No, no me apetecía ver a Oriola enfadada.


      Aunque sabía que podía llamarla para decirle que necesitaba hablar con alguien, no quería molestarla más en todo el fin de semana. Bruno tenía que estar echando chispas después de que se hubieran reconciliado el viernes y el sábado ya le hubiera robado la novia para desahogarme hablando con ella. Me iba a ganar otro enemigo y ya se estaban sumando demasiadas personas a la lista.


      Me había dado cuenta de que estaba abusando de nuestra amistad. La llamaba a cualquier hora, ya fuera domingo de madrugada o sábado recién despuntado el alba; debía dejar de hacerlo. Me había acostumbrado mal con esa gran predisposición a escucharme que había mostrado desde que surgieran los problemas con Octavio, y tenía que empezar a centrarme. Recurrir a mi amiga cada dos por tres en busca de consuelo y que alguien me escuchara quejarme no era la solución, aunque me aliviara momentáneamente. Si cada vez que surgía un problema en mi vida la hacía partícipe de él, no me podía quejar cuando Oriola decidía instalarse en mi casa para cuidar de mí y vigilar que no se me acercara mi ex. Tenía que considerarme, sin duda, incapaz de gestionar mis emociones y mi vida en general.


      Y no quería parecer una niñata a ojos de mis amigas.


      «Pues lo estás haciendo de fábula.»


      Tenía que sacar a Oriola de mi cabeza y ponerle voz de hombre seductor a mi conciencia, tal vez eso daría mejor resultado.


       


      Te debo un almuerzo que quiero que se convierta en cena... y que luego se encadene con el desayuno.


       


      Sonaba algo cursi, pero me apetecía que tuviera ese tono, más que nada porque siempre había sido bastante obscena con Oziel y deseaba que entendiera que no lo quería sólo para pasar el rato.


      Sólo para sexo.


      Sólo para huir de Octavio.


      Necesitaba que dejara de verme de esa forma, que dejara de asomarse esa duda a sus ojos cada vez que nombraba a mi ex. Y me asustaba pensar que esa necesidad nacía también de verme reflejada en él de otra forma diferente, y no como me llevaba viendo durante semanas, un personaje que se escudaba en la excusa de no querer enamorarse de Oziel para no sufrir si él no le correspondía o de una mujer indecisa que trataba de descubrir si en verdad seguía queriendo a Octavio.


      Porque ya no tenía dudas, ¿verdad?


      «Eso, se nota que estás muy segura de ti misma.»


       


      Y tengo muchas ganas de dejar de ser una morosa, que luego me harás llegar una demanda para cobrarte los atrasos y no sé si conoceré a algún abogado que pueda contratar para defenderme.


       


      Esperé un rato con la pantalla del móvil encendida, haciendo tiempo mientras revisaba mensajes antiguos y borraba cosas que ya no me hacían falta. Cuando el reloj me recordó que ya habían pasado veinte minutos, dejé el móvil a un lado de la cama y cogí un libro de la mesilla de noche, tratando de recordar por dónde lo había dejado hacía unos días, dándome cuenta de que no le estaba siguiendo el hilo. Empecé a leer por el último capítulo del que recordaba vagamente algo y traté de centrarme en la historia, pero desde el principio supe que era una tarea perdida. No tenía la cabeza para concentrarme en nada que no fuera la voz de Oziel informándome de que volvía a casa.


      A su cama.


      A esa cama que quería compartir con él más noches de las que debía ser sano necesitar.


      Dejé el libro en la mesilla de noche de nuevo y volví a mirar el móvil. A lo tonto había pasado ya casi una hora desde que le escribiera los mensajes, por lo que no era muy probable que fuera a responderme esa noche. Tal vez había regresado a su casa y se había ido pronto a la cama para afrontar la jornada laboral del lunes, consciente de que se había ausentado demasiados días como para que no fuera a ser extremadamente dura. O quizá se había acostado temprano sabiendo que tendría que madrugar mucho más para llegar puntual al trabajo desde el apartamento que había alquilado fuera de la ciudad. O tal vez iba conduciendo su moto de una ciudad a otra y no le era posible coger el móvil para ver los mensajes que le iban llegando.


      Cualquier excusa me valía... menos la de pensar que no había querido responderme... porque, si pensaba en que eso era posible, no lograría dormir en toda la noche.


      Apagué el móvil para no seguir teniendo tentaciones de mirarlo cada quince minutos, también la luz, y me hice un ovillo en la cama. Por suerte no dejé que el miedo a que algo pudiera torcerse de nuevo se apoderara de mi estado de ánimo y me quedé dormida muy pronto.


      Si soñé algo, no pude recordarlo cuando sonó el despertador por la mañana. Me sorprendió haber sido capaz de descansar tan bien y sin interrupciones. Cuando apagué la luz no habría apostado lo más mínimo a que no me iba a despertar teniendo pesadillas con Octavio o tal vez un sueño muy caliente con Oziel. Cualquiera de las dos opciones habría hecho que me despertara sudando en plena noche... aunque por motivos completamente diferentes.


      Me levanté de un salto, de esos de anuncios de cereales con fibra acompañados de zumo de naranja recién exprimido, aunque el sol que entraba por mi ventana era de inicios de primavera y todavía resultaba demasiado tímido como para lucir como las radiantes mañanas de esos desayunos de la tele; me duché y vestí con la misma energía que mostraban los actores. Un café y un par de uvas más tarde, salí por la puerta con un vestido entallado que marcaba de modo muy sugerente mis curvas, y una chaqueta corta que se ajustaba a mi cintura y me hacía lucir mucho más esbelta de lo que me veía en el espejo. Tenía que volver a apuntarme a algún gimnasio, lo sabía, pero de momento cualquier sitio donde pudiera seguirme Octavio y que me recordara a él no entraba en mis planes.


      Con los dedos cruzados, cogí el ascensor y, con los dedos cruzados, llegué hasta el garaje, donde no encontré el Porche aparcado en su plaza. Sonriendo por esa nueva alegría, saqué el BMW del aparcamiento y enfilé por la ciudad hasta el trabajo. Lo primero que hice al entrar por la puerta de mi despacho fue mirar alrededor y darme cuenta de que iba a echar de menos ese espacio si al final firmaba el nuevo contrato aquella mañana. Había pasado una eternidad desde que terminara mi máster en aquella empresa y me ofrecieran un modesto puesto que había ido mejorando hasta llegar a jefa de departamento. Dejar todo eso atrás costaba, pero me apetecía horrores el cambio. Que Oziel tuviera mucho que ver en él era innegable, pero tenía que recordarme que, antes de que apareciera en mi vida, habíamos bromeado muchas veces con la idea de trabajar todas en el mismo edificio, y teníamos que reconocer que era una compañía mucho más grande que la nuestra. En verdad todo eran ventajas si el contrato no lo habían redactado a mala idea y, viniendo de la mano de Carles, no podía ser de ese modo. Aunque no fuera a ocupar un puesto de jefa de prensa de la noche a la mañana, tenía plena convicción en mis aptitudes y sabía que, tarde o temprano, llegaría un ascenso.


      —Con cuatro cajas grandes podría hacer la mudanza —dije en voz alta, poniendo los brazos en jarras delante del gran ventanal.


      Cogí el teléfono de mesa y llamé al número en el que sabía que siempre encontraba a Oriola.


      —¿Novedades? —le pregunté, con el corazón encogido. No había tenido respuesta de Oziel durante la noche ni aquella mañana tampoco, pero eso podía corresponderse a un día muy agitado en el despacho. El abogado debía de tener la mesa sepultada en papeles y no haber encontrado un hueco para contestar al teléfono. Tenía que ser eso.


      —Ninguna. Debía haberse presentado ya, según el jefe de departamento. Al parecer quedó en que se incorporaba hoy, pero nadie lo ha visto.
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      Subí con Olaya y Olga en el ascensor hasta el despacho de Oriola. Habíamos mentido en el trabajo para escaparnos a media mañana sin despertar sospechas. Fuimos en el coche de Olaya, aunque habríamos tardado casi lo mismo de haber ido caminando a esa hora. Nos había costado una barbaridad encontrar aparcamiento, por lo que acabamos metiendo el coche en un parking subterráneo al lado del edificio, que la empresa de Carles tenía alquilado en parte para dar cabida a la gran cantidad de coches de altos ejecutivos y clientes.


      «Es que un Jaguar no se puede aparcar en cualquier sitio.»


      —Vienes morena. ¿Lo has hecho para darnos envidia?


      —Es lo que tiene estar tanto tiempo al sol. No sabía cómo esquivarlo.


      El reencuentro con Olga había sido bastante efusivo. Nuestra amiga era la que mejores viajes había hecho a lo largo de los años, pero todavía no nos habíamos acostumbrado a tenerla mucho tiempo lejos. En verdad pensábamos que, tratándose de su viaje de novios, no iban a aparecer por casa hasta pasados unos meses, pero, según nos había contado, Carles tenía una época de intenso trabajo y no se podía ausentar tanto tiempo, así que pospondrían una segunda parte de su luna de miel hasta que éste pudiera disfrutarla sin estar todo el día pegado al teléfono.


      —¿De verdad fuiste a un club de intercambio? —me preguntó en cuanto se cerraron las puertas del ascensor. Supuse que necesitaba mucha intimidad para poder decir esas palabras en voz alta dentro de la empresa, y más habiendo regresado siendo la esposa de uno de los jefes.


      Hice un gesto para restarle importancia a lo que, a sus ojos, era la locura más grande que había cometido en la vida.


      —No fue tan horrible. Sólo tuve que esquivar a veinte o treinta tíos desnudos hasta que lo encontré. Y de ésos, sólo me propusieron sexo tres cuartos. Lo normal del día a día.


      Las tres nos reímos escandalosamente y estuve segura de que nuestras voces se oyeron desde fuera del ascensor. Por suerte... eran sólo carcajadas.


      —Pues a mí se me habría caído la cara de vergüenza


      —Y a mí. Pero es verdad que habría entrado a buscar a Iam si no llega a ser porque sabía que Olivia iba en camino y que lo sacaría del club por mí a patadas si hacía falta. Entiendo que ir a encontrar a Oziel en vez de ir a buscar sexo de forma explícita no es lo mismo.


      Olga la miró como si no se creyera lo que acababa de decir.


      —¿Que no es lo mismo? —preguntó, incrédula—. La noche iba a acabar en sexo sí o sí, si iba en busca de Oziel. Lo que no estaba claro era si en el club o en su apartamento. Porque no te acostaste con ningún tipo de esos que iban desnudos proponiéndote sexo, ¿verdad?


      «¿Queda demasiado espantoso contarles que has fantaseado muchas veces con la idea de que Oziel te comparta? Porque, si no llega a ser por él, nunca se te habría ocurrido traspasar la puerta de un local así. Oziel los frecuenta asiduamente, pero nunca lo has mencionado.»


      Me daba vergüenza decirlo, y más a Olga.


      —No, no me acosté con ninguno de esos hombres —respondí, azorada.


      Las puertas se abrieron y se me revolvió el estómago. Había fantaseado aquella noche con encontrarme de bruces con Oziel al llegar a las oficinas donde trabajaba; sin embargo, no me quedaba más remedio que tratar de entender por qué de nuevo había dejado de responder a mis mensajes y no había ido a trabajar cuando le había asegurado a sus jefes que se presentaría a primera hora.


      —Por cierto, ¿has sabido algo de Oziel? —me preguntó Olga, como si también ella pudiera leerme el pensamiento y supiera que no me lo podía quitar de la cabeza. Habíamos enfilado por el pasillo que llevaba al pequeño despacho de Oriola, que ya nos esperaba en la puerta.


      «Espías en todas partes. Es imposible cogerla desprevenida.»


      —¿Habéis firmado?


      —Primero el café, ¿no?


      Oriola me miró de reojo y notó de inmediato que estaba preocupada. Ella tampoco tenía muy buena cara, aunque seguramente no se debía tanto a la ausencia de Oziel en el edificio como a los nervios por enterarse de si al final acabaríamos siendo todas compañeras de trabajo.


      A mí las dos cosas me tenían la cara congestionada, aunque probablemente más lo primero que lo segundo.


      «Pues anda que no es importante un cambio de trabajo, bonita.»


      Mientras dábamos cortos sorbos al café, Olga nos fue relatando su viaje. Y mientras sacábamos de la máquina un segundo brebaje para cada una, le contamos entre todas lo que se había perdido mientras estaba fuera.


      —No se os puede dejar solas...


      Habría estado bien responderle que se podía haber perdido su luna de miel para cuidar de mí, pero no era la contestación más adecuada si lo que quería era que mis amigas consideraran que no me hacían falta las veinticuatro horas del día... aunque no se lo creyeran... aunque todavía no me lo creyera ni yo.


      Pero por alguna parte había que empezar.


      —Y con Octavio, ¿cómo está la cosa?


      Oriola hizo los honores y dramatizó todo lo que pudo los últimos acontecimientos. Le faltó subirme la manga de la chaqueta para mostrar los cardenales que, estaba segura, me había producido mi ex. Resumiendo, había tenido que separarme de él porque estuvo a punto de matarme, según la versión de los hechos contados por mi amiga. Yo no quise decir que estaba exagerando, pero puse los ojos en blanco y el resto del grupo me entendió, por lo que, cuando habíamos terminado también el segundo café, quedó claro que, en verdad, tenía un problema con Octavio... pero no uno tan grave como lo relataba Oriola.


      «No, probablemente sea aún más grave, pero no te das cuenta.»


      Olga y Oriola nos dejaron delante del impresionante despacho de Carles. En una antesala, nos recibió su secretaria, una muchacha que miró con bastante envidia a la nueva esposa de su jefe, sin que ella se diera cuenta, aunque Olga no era tonta y alguna vez la tenía que haber pillado en alguno de esos gestos. Casi ni la miró cuando la recién casada cogió el teléfono de su mesa para llamarlo directamente e informarlo de que estábamos esperando fuera.


      —No admitiré un no por respuesta —nos amenazó Oriola, mientras Olga colgaba el auricular y nos comunicaba que Carles nos recibiría en ese momento.


      —Por suerte no se le ha complicado mucho la mañana —comentó ella, y el resto de nosotras sospechamos que eso no podía ser cierto y que tal vez tuviera que saltarse el almuerzo para poder atendernos a las dos en algo tan serio como la firma de un nuevo contrato.


      La puerta se abrió y apareció un moreno y aparentemente relajado Carles, que mantenía el nudo de la corbata en su sitio, aunque se había despojado de la chaqueta. Olga lo saludó sin demasiadas florituras, ya que, según nos había comentado, aunque ya fuera oficial que estaban casados, no querían habladurías en el trabajo.


      —¿Se ha sabido algo? —le preguntó Olga, y de inmediato entendí que se referían a Oziel.


      —No coge el teléfono...


      —Creo que ha cambiado de número estos días —comenté yo, valorando que tal vez estaban tratando de localizarlo en el teléfono antiguo, que a lo mejor había acabado en el fondo de un río tras ver que yo no dejaba de llamarlo.


      —¿Has tratado de ponerte en contacto con él?


      —Anoche, le mandé un par de mensajes, pero no me ha respondido.


      —¿Y lo has llamado?


      No, a eso aún no me había atrevido... y era porque me daba un miedo horrible que fuera a mandar su nuevo móvil al mismo río por algún extraño motivo que no alcanzaba a comprender.
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      Carles tenía las cosas muy claras, y lo que pudo haber sido una reunión de varias horas se convirtió en una charla muy amena y distendida de veinte minutos, durante la que nos puso un contrato difícil de rechazar delante de las narices. Mejoraba el sueldo, mejoraba las condiciones en cuanto a horario y vacaciones y mejoraba el seguro médico y el plan de pensiones. Y, aunque mi puesto anterior era complicado de igualar, pues ya tenía un alto cargo en mi actual trabajo, no me dejó nada insatisfecha la idea de dividir la dirección de relaciones públicas de la compañía en dos ramas, para descargar de trabajo al periodista que se encargaba de ese puesto en la actualidad.


      —Alguna vez me ha comentado que habría que centrarse más en los medios de comunicación, pero que no le daba tiempo a hacerlo todo. Tal vez, de esta forma, todos quedemos contentos. Tú te encargarás de la rama que tan bien conoces, y él podrá seguir enfocándose en nuestras relaciones con otras compañías, que es lo que ocupa casi todo su tiempo en la actualidad. Dividimos el departamento y hay espacio suficiente para los dos. Tendrás tu propio equipo, y debes saber que estoy dispuesto a traerte a quien necesites si estás encariñada con alguien de tu actual puesto.


      «Si te pido que hagas regresar a Oziel, ¿eso viene incluido en el contrato?»


      —¿De verdad tu empresa no trabaja con los medios de comunicación a tiempo completo?


      —Aquí, no. En otras delegaciones, sí lo hace. No es casualidad que te ofreciera trabajar con nosotros hace tiempo, Olivia. Tu compañero de fatigas, que casualmente se llama Oliver, no puede con todo. Es un hombre muy válido, pero lo sepulta el papeleo, y tenemos muchas relaciones que cuidar con grandes corporaciones a nivel mundial, gracias a él. Lo tanteé, durante el viaje, por teléfono y creo que le encanta la idea de tener menos responsabilidades sin merma de su sueldo, por lo que, sin duda, todos salimos ganando.


      ¿Cómo rechazar un puesto que estaba específicamente creado para mí?


      Olaya no salió peor parada. Por cómo le brillaban los ojillos cual perro olfateando una jugosa salchicha recién salida de la barbacoa, imaginé que estaba deseando arrebatarle la pluma a Carles para firmar allí mismo y no en recursos humanos.


      «Las plumas no se prestan...»


      —¿Entonces? ¿Os hace falta alguna cosa más para que seáis infieles a vuestro puesto de trabajo y pequéis conmigo?


      Creo que Carles se dio cuenta tarde de que esa metáfora no era la más adecuada a la hora de bromear conmigo. Exactamente creo que se percató cuando fruncí la frente y puse cara de tener una arcada. Que me hablaran de ser infiel después de todo lo que había pasado por culpa de Octavio —y del que sabía que seguía huyendo y me llevaba también a cambiar de puesto de trabajo—, era lo que menos necesitaba para aceptar una oferta como aquélla.


      —Lo siento, Olivia. Mi cerebro está todavía en modo vacaciones y meto la pata con facilidad. Esta mañana le pregunté a una de las ejecutivas si estaba embarazada porque la noté con un abdomen mucho más prominente que la última vez que me la crucé en el pasillo y de milagro no me clavó un tacón en la espalda.


      Por supuesto, no me creí que eso hubiera sucedido, ya que estaba convencida de que Carles no era el tipo de hombre que hacía preguntas personales en los pasillos, pero le agradecí que tratara de quedar como un imbécil y no dejarme a mí como a una mujer emocionalmente inestable y susceptible... aunque en realidad sí lo era, pero, delante de mi futuro jefe, quedaba mal admitirlo.


      «Futuro jefe. Parece que la cosa sí que va en serio.»


      Y tan en serio. No le encontraba objeción al contrato, y supuse que un abogado tampoco se la encontraría. El único problema que teníamos Olaya y yo era avisar a nuestra empresa para que nos sustituyeran, e imaginaba que tendríamos que esperar quince días como poco para cambiar de empleo. Así se lo hice saber a Carles, y Olaya estuvo conmigo en que no podíamos hacer las cosas de forma tan precipitada.


      —Tengo el mejor equipo de abogados de la ciudad —comenzó diciendo, para luego darse cuenta de que ahí también había metido la pata conmigo. Tragó saliva y se aflojó un poco el nudo de la corbata. Había empezado a sudar y sentí algo de lástima por él—. Hoy no doy una —se disculpó otra vez—. Como decía, estoy dispuesto a negociar vuestra salida e incorporación dejando el asunto en manos de mis abogados. Si me dais un sí, los pongo a trabajar en ello ahora mismo.


      —Gracias por el ofrecimiento, Carles, pero creo que no pasará nada por presentar nuestra carta de renuncia y ver qué nos responden. En base a eso, podemos obrar después —respondió Olaya por las dos, sabiendo que era de la misma opinión. Ya lo habíamos hablado antes, y ambas coincidíamos en que nos apetecía ir de frente con la empresa en este caso.


      Mis jefes habían sido siempre correctos conmigo, nunca me habían creado complicaciones ni yo a ellos, por lo que era una grosería no tratar de facilitarles la transición, y ayudar a cualquier empleado que fuera a ocupar mi puesto. Incluso estaba segura de tener a un buen par de sustitutos en mi equipo de trabajo que podrían afrontar el cargo en un par de meses sin pestañear, aunque bien sabía yo que me encantaría aceptar el ofrecimiento de Carles y traerlos conmigo a mi nuevo puesto.


      —Entonces, voy a dar por supuesto que pasaréis formalmente por recursos humanos a firmar el contrato... Aunque puedo hacer la vista gorda y dejar que los firméis aquí, y ya luego engatusar a la administrativa del departamento de contratación.


      Lo dijo haciendo un guiño muy pronunciado, como si aquél fuera a ser el gran secreto de la empresa que nadie tenía que desvelar jamás. Olaya sonrió y yo sopesé si era tan malo coger el bolígrafo de encima de la mesa y estampar mi firma en el contrato que me estaba tendiendo nuevamente Carles.


      ¿Qué era lo peor que podía pasar?


      «¿Además de que Olga te saque los ojos por permitir que su esposo vaya a ir a engatusar a una administrativa por vosotras?»


      Lo peor era, sin duda alguna, caminar todos los días por delante del despacho de Oziel y encontrar la puerta cerrada. Anhelar abrirla para aspirar su aroma y tocar la mesa que sabía que había tocado él tantas veces antes. No sentir al otro lado su presencia, y notar que el olor de su fragancia iba desapareciendo con el paso de los meses... hasta que un día apareciera algún desconocido sentado en la silla de su escritorio y borrara por completo su rastro.


      Ese despacho que yo todavía no conocía...


      Esa mesa en la que todavía no me había follado.
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      —¿Y bien?


      Oriola no se había movido de la puerta. De Olga no había ni la sombra, pero nuestra irónica y amenazante amiga se había quedado esperando hasta que salimos. Por suerte, no nos habíamos demorado mucho.


      —¿Y si la reunión llega a alargarse dos horas?


      —Estaba claro que no iba a ser el caso. Tenéis que volver al trabajo. Simplemente había que sopesar cuánto tiempo estabais dispuestas a permanecer dentro, y de cuánto tiempo disponía Carles. He husmeado en su agenda, pues su secretaria es un poco despistada y la tiene sobre la mesa, abierta. En diez minutos tiene que estar en la sala de juntas, en una reunión de directivos.


      Lo dicho, una bruja...


      La secretaria levantó la vista de la mesa para clavarle una mirada llena de odio a Oriola en la espalda. Por fortuna, sólo Olaya y yo lo vimos, y esa muchacha pudo seguir viviendo un día más sin perder todas las uñas.


      —No te vayas por las ramas. ¿Habéis firmado o no?


      Miré a Olaya con una sonrisa perversa en la boca y Oriola estalló en carcajadas, dando saltitos como si fuera una niña en un patio de colegio y no llevara tacones altos y falda de tubo.


      —Claro que han firmado —respondió Olga, apareciendo de pronto en la antesala, volviendo a ignorar a la secretaria de su marido—. Carles es una persona muy persuasiva cuando quiere y había mandado redactar unos contratos que eran imposibles de rechazar.


      —Te ha llamado tu maridito nada más salir ellas por la puerta para chismorrearte la noticia y no quedar como una pardilla —comentó también Oriola, inclinando la cabeza y poniendo los brazos en jarras—, ¿a que sí?


      —¿Es que no se pueden tener secretos en esta empresa? —La pregunta de Olaya hizo que las dos sonrieran—. ¿Eso es que no?


      Ya podía responder que no, que estando Oriola en ella iba a ser imposible lo de mantener algo oculto.


      —Eso es que te doy la bienvenida a la empresa, gruñona —dijo Olga, yendo a abrazarla con fuerza y cariño—. Y a ti también, alocada —me soltó, dándome uno igual—. No sabéis las ganas que tenía de teneros bajo mis garras.


      —Eso suena mal, ¿lo sabías? —le señalé, cuando Oriola vino a abrazarnos a todas, y las cuatro quedamos rodeándonos como si hiciera años que no nos viéramos.


      —Eso es que a mí también me han cambiado de puesto... y puedo ser vuestra peor pesadilla si no sois todo lo productivas que esperamos en la compañía —nos amenazó Olga, con una pérfida sonrisa iluminando su cara.


      —¿Eso va también por mí? —intervino Oriola, mirando de reojo.


      —Eso va sobre todo por ti, que eres la que más tiempo lleva y la que tiene que ponerse las pilas. Ellas aún no saben de qué pie cojea cada departamento.


      —Bruja...


      —Yo también te quiero.


      La hora del almuerzo llegó precipitadamente, cuando apenas habíamos vuelto a nuestros despachos y habíamos redactado una carta de renuncia con las pautas que nos habían enviado por correo electrónico los abogados de Carles, que se habían puesto en contacto con nosotras de inmediato para prestarnos sus servicios. Y con eso, presentar una copia en recursos humanos y otra a nuestros jefes, se nos había ido la mañana.


      Bueno, en eso y en mandarle otro mensaje al teléfono operativo de Oziel... aunque no sabía si todavía lo tenía disponible o ya estaba sumergido, rodeado de un montón de peces.


      En realidad nos habíamos retrasado porque quise que Oriola me llevara al despacho del abogado para ver cómo lo tenía decorado y cómo organizaba sus papeles. En la puerta cerrada, un letrero dorado pegado en el centro, a la altura de los ojos, anunciaba «Oziel Holgans, departamento jurídico». La mesa estaba frente a un enorme ventanal, desde el que se veían varias manzanas de la ciudad, ya que se encontraba situado en la planta número veinte. Me sorprendió encontrar una repisa llena de orquídeas blancas justo a un lado, donde también reposaba una pequeña regadera de latón que me recordó demasiado a una aceitera. El escritorio era de cristal, con patas de acero inoxidable y ninguna cajonera debajo. No era, lo que se dice, un rincón disimulado para poder ponerse de rodillas, bajarle la cremallera de la bragueta y hacer desaparecer su polla en el interior de la boca.


      «¿Por qué siempre estás pensando en comerle la polla?»


      El sillón era de cuero blanco, como casi todo en el despacho. Muy blanco, muy de metal, muy de cristal. El suelo era lo único que no encajaba en esa decoración, y lo había cubierto casi en su totalidad con una alfombra de pelo largo que debía de tener contento al servicio de limpieza de la empresa.


      Por supuesto, también era blanca.


      «El lugar perfecto para que te ponga a cuatro patas y te folle mientras te ves reflejada en uno de los cristales de las vitrinas.»


      Vale, era mejor la otra fantasía, porque aquélla directamente me había mojado la entrepierna y esa mañana no me había puesto bragas, con la esperanza de que Oziel subiera la falda de mi vestido y encontrara sólo el mismo liguero que había disfrutado el viernes sobre la piel de mis caderas.


      Me asomé al ventanal y descubrí que disponía de un pequeño balcón, tal vez del mismo tamaño que el que tenía en el apartamento en el que estaba viviendo. Ese del que esperaba que hubiera entregado la llave ya al casero, en el que no quería que siguiera durmiendo, porque implicaba que no quería estar en la misma ciudad que yo.


      —No puedes hacerte responsable de lo que me haces sentir —dije en voz baja, recordando sus palabras del sábado por la mañana. No quería admitir que seguía contando las horas de silencio de Oziel tras decirle que lo quería, pero, si miraba el reloj, podía recitar incluso los minutos, y eso estaba pudiendo con mis nervios


      —¿Nos vamos? —me preguntó Olaya, que desde la puerta me había visto pasar las manos por las superficies de cristal, dejando mis huellas, tal vez para que Oziel las hallara allí si regresaba esa mañana.


       


      Te voy a estar esperando hasta cuando decidas regresar, pero, no temas, no soy una acosadora.


       


      Me hizo gracia necesitar terminar la frase de esa forma. En verdad Oziel podía sentirse acosado después de todo, entre mensajes a un número que no quería que tuviera y tras aparecer en un club donde él no me había dicho que estaba.


      Ése era el mensaje que le había enviado a ese móvil que no sabía si tenía operativo, y del cual tampoco obtuve respuesta. Ni antes del almuerzo, ni después, ni aquella tarde cuando recogía mis cosas del despacho para instalarme en el nuevo que había puesto a mi disposición Carles, tras ponerse en contacto mi empresa con la suya y llegar a un acuerdo en cuanto se enteraron de la oferta de trabajo que había recibido por su parte.


      —Lo raro es que no haya sucedido antes —me dijo mi jefe, leyendo mi carta de renuncia—. Te voy a echar de menos.


      Nos dimos la mano como colegas y nos abrazamos como amigos; después de tantos años en la empresa, tenía que reconocer que había atesorado unos cuantos. Me habían dado una semana para organizar mi partida, pero podría ir instalándome en mi nuevo despacho y haciéndome cargo cada vez de menos tareas en esos días mientras iba asumiendo mi papel en mi nueva oficina.


      —Espero que vayan a tratarte como te mereces —añadió, creyendo que era una grosería preguntar directamente por mi nuevo sueldo—. Siempre tendrás las puertas abiertas si decides volver, tenlo presente.


      Le agradecí el gesto y me marché a almorzar, necesitando bastante chocolate para endulzarme la boca después de empezar a despedirme de mis compañeros... y de que Oziel tampoco me respondiera al mensaje.
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      Por la noche no pude aguantar más y lo llamé por teléfono. No tenía la esperanza de que, después de todo ese tiempo, me respondiera a la llamada, pero no perdía nada por intentarlo. Y, tal como esperaba, llegué a los diez tonos y Oziel no se dignó contestar.


      Me fui a la cama hecha un guiñapo.


      No podía entender qué había pasado.


      Si al menos no me hubiera dicho que me llevara el coche, todo habría tenido un poco de sentido. Si tampoco hubiera llamado a sus jefes para informarles de que iba a regresar al trabajo aquel día, no habría resultado tan raro. Si me hubiese pedido que saliera de su vida en vez de decirme que no sabía cómo gestionar sus sentimientos hacia mí, no habría tenido más remedio que aceptar que no tenía nada que hacer o que esperar de él.


      Pero no. No había sido así.


      ¿Qué coño había sucedido?


      Por la mañana, después de permanecer casi toda la noche en vela dando vueltas en la cama, había tomado la determinación de que, al menos, necesitaba que Oziel me dijera adiós a la cara. Tenía que asumir que, si aquel hombre pecaminoso prefería continuar apartado de mí, debía respetarlo. La había cagado con él, tal vez por exceso o por defecto. No sabía si había sido por no tratar de ser más formal con él o por haber ido demasiado rápido. Al final, a Oziel también le había ido mandando mensajes contradictorios, exactamente como había hecho con Octavio, y esas cosas se pagaban.


      No se le puede decir «te quiero» a un hombre después de que te haya pillado medio desnuda con otro entre tus piernas, por mucho que hayas tratado de explicarle que no pretendías mantener sexo con tu ex. Había sido una cagada que el abogado no iba a perdonar.


      «Quizá lo que no te perdona es que te fueras a vivir con él mientras estuvo de viaje. Oziel no es imbécil y sabe que Octavio es un capullo... pero también que eres una mentirosa.»


      Era cierto. Había sido un error descomunal haberle dado otra oportunidad a Octavio, y más estando casi convencida de que ya no estaba enamorada de él. De ese modo, sólo había aumentado la confusión de mi ex y había conseguido que Oziel se sintiera de nuevo utilizado.


      «No es segundo plato de nadie.»


      No... no tenía necesidad de serlo. Oziel se merecía a una mujer que no lo hubiera utilizado para olvidarse del amor de su vida. Se merecía a una mujer que no le hubiera mentido nunca, a una mujer que bebiera los vientos por él y lo hiciera feliz.


      Y yo no me merecía ser esa mujer... por muchas ganas que tuviera de serlo.


      —¿Qué coño ha sucedido? —fue la frase que me repetí de camino a la oficina y mientras continuaba rellenando cajas y seguía recibiendo a compañeros en el despacho, que me deseaban buena suerte en esa nueva andadura que iba a comenzar en cuanto terminara la semana—. ¿Qué coño ha sucedido?


      —No tengo ni idea —me respondió en una de esas Oriola, que se había acercado a mi nuevo despacho a última hora de la mañana para ayudarme a sacar cosas de las cajas—, pero estaría bien que se lo preguntaras directamente al interesado.


      —¿Te crees que no lo he intentado?


      —Pero sabes dónde vive, ¿no?


      —Voy a ir después del trabajo.


      Oriola asintió, conforme con mi respuesta, y siguió sacando archivadores de las cajas.


      Olaya tenía mucho menos que hacer para dejar todo ajustado en su antiguo puesto de trabajo, por lo que esperaba poder empezar a desempeñar sus recién estrenadas labores al día siguiente. Me dio bastante envidia que ya no tuviera que seguir recibiendo visitas de compañeros que, con caras tristes, se lamentaban de no poder volver a coincidir en la cafetería con ella.


      —Bienvenida —me dijo un tipo trajeado colándose en mi nuevo despacho—. Me habían comentado que teníamos nueva jefa en el departamento de relaciones públicas, pero me imaginé que tendría la misma edad que Oliver, la verdad. Pequé de ingenuo. Me alegra ver que estaba completamente equivocado.


      —Me presentaron esta mañana a Oliver y he de decir que no me pareció tan viejo como insinúas.


      —Eso es que ha vivido bien.


      —A mí me han dicho que ha vivido estresado —comenté, recordando lo que me había contado Carles.


      Observé con detenimiento al desconocido y algo en su rostro me resultó familiar. Tal vez me lo habría presentado Oriola en alguna ocasión en una noche de copas por la ciudad, pero lo cierto era que no lograba acordarme de su nombre.


      —¿Y tú eres...?


      —¡Oh, sí! Por supuesto. ¡Qué descortés por mi parte! Me llamo Orestes Hill. Es un placer que hayas aceptado trabajar para la compañía.


      —Eres uno de los abogados que ha mediado para que mi empresa me soltara antes de tiempo —le dije, recordando el nombre que aparecía en alguno de los e-mails que me habían enviado el día anterior—. Hemos intercambiado mensajes electrónicos.


      —Me has pillado. No me habían comentado nada. Sentía curiosidad por mirarte a los ojos. Parecías muy simpática por correo.


      —Gracias por la ayuda —le agradecí, tendiéndole la mano y resultándome curioso que su nombre también empezara por o. No tenía muy claro cómo hacía yo para atraer tantas oes a mi vida—. Me vino muy bien aprender a redactar una carta de renuncia, e imagino que luego, lo de tratar con la empresa para que nos dejara en libertad, también os supuso algo de trabajo.


      —Son cosas que hacemos todos los días —me respondió con una sonrisa juguetona—. Pero si quieres agradecerme la molestia, puedes aceptar una invitación a un café... o a una copa más tarde.


      Tragué saliva y me recorrió un escalofrío. No estaba preparada para eso, cuando todavía luchaba con un ex para que entendiera que era mi ex y luchaba conmigo misma para asimilar que no iba a ser nada en la vida de Oziel. No podía permitirme el lujo ni siquiera de compartir un café con alguien, tal y como estaban las cosas. Con mi fragilidad emocional, podía acabar llorando en brazos de ese desconocido y no era de las acciones que me apetecía verme haciendo.


      —Ya conseguiremos compartir un café en cuanto esté instalada —contesté, escondiendo la mirada de la suya.


      —Vaya, eso imagino que es un «no me interesa» en toda regla, ya que te has saltado la parte de la copa.


      Sonrió y recordé el rostro de Oziel la primera noche, cuando resulté ser tan grosera como para no querer saber ni cómo se llamaba por lo dolida que estaba con Octavio. Las cosas habían dado muchas vueltas desde entonces, y no me apetecía dar un giro de tuerca más añadiendo un nuevo elemento a la escena. No cuando sabía lo que quería. No cuando no sabía lo que quería él.


      Todavía tenía que hablar con Oziel y escucharlo decirme que no quería volver a verme.


      «Pues lo va a tener complicado ahora que trabajas en el mismo edificio.»


      Ciertamente, si Oziel no quería volver a verme, lo iba a empujar a dejar definitivamente su trabajo. Me sentí una mierda por ello, por hacerlo huir de la comodidad que conocía por haberme desplazado huyendo de la incomodidad de la mía.


      —Lo siento. Conmigo no es un buen momento nunca.


      —Nunca es mucho tiempo...


      —Sí, imagino que sí.


      Seguí huyendo de su mirada y él me tendió la mano a modo de despedida. Agradecí que no tratara de darme dos besos como había hecho Oziel, erizando mi nuca con esa humedad y calor que sólo él sabía imprimir a un beso cerca de la oreja. ¿De verdad tenía miedo de sentir lo mismo con Orestes que con Oziel?


      «Eres patética. Siempre con miedo a caer en los brazos de los hombres por el mero hecho de que se te pongan delante. Es normal que Oziel no quiera saber nada de ti.»


      —¡Espera! —lo paré, cuando ya iba de camino a la puerta—. ¿Te importaría no tomártelo a mal? Ahora mismo salgo con alguien, y por eso no puedo aceptarte esa copa.


      —Lo imaginaba —respondió, con una sonrisa sincera—. Una chica tan simpática no podía estar libre.


      —¿Amigos? —le pedí, mostrándole mi mejilla para que se atreviera a darme un beso.


      —Por supuesto —aceptó, entendiendo lo que le pedía y posando allí sus labios, exactamente donde le había señalado con el dedo índice.


      Y nada. No sentí nada.


      Nadie me estremecía como lo hacía Oziel con un simple beso, por muy desconocido que fuera en aquel club la primera noche, donde me convencí de que había acabado en la cama con Oriola.


      Sí, estaba definitivamente enamorada del abogado. No tenía nada que temer de lo que sentía, ni de qué lamentarme tampoco por haberle confesado mis sentimientos. Por fin estaba siendo sincera conmigo misma, y esperaba no tener que ponerme otra vez a prueba para comprobar nada más en mi vida. Ya había cometido esa idiotez con Octavio, por lo que no me iba a hacer falta con Oziel.


      Había caído siempre cuando él quiso que lo hiciera.


      Me había enamorado de él probablemente sin que él estuviera interesado en que pasara.


      Había sacado a Octavio de mi vida y no podía imaginarme dándole una oportunidad a otro hombre, a no ser que fuera porque a Oziel le excitara entregarle mi boca a un desconocido mientras él me ensartaba por detrás y me hacía gemir contra la polla del tipo elegido a dedo.


      Y me seguía mojando cada vez que pensaba en hacer exactamente eso. Cualquier cosa con tal de tenerlo excitado. Cualquier cosa con tal de saberlo necesitado de mis atenciones.


      «No seas imbécil. Estás loca por saber lo que se siente, y no solamente por complacerlo a él. Deja de ser una remilgada.»


      Cierto. Había que cambiar el chip, porque no quería que, llegado el caso, Oziel pensara que lo hacía sólo por él... que eso de hacer las cosas por los hombres estaba pasado de moda.


      «¿Llegado el caso? ¿Todavía tienes esperanzas?»


      ¿Cómo iba a dejar de tenerlas, estando enamorada?


      Vi salir a Orestes por la puerta y cerrarla detrás de él. Esa puerta en la que ya colgaba una plaquita dorada donde se leía mi nombre y rezaba el cargo que ostentaba. Directora de relaciones públicas. Ahí era nada. Un puesto creado para mí en una empresa a la que había ido a parar persiguiendo a un hombre y huyendo de otro.


      Y seguía preguntándome qué coño había sucedido...
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      Por suerte el GPS recordaba dónde vivía Oziel, porque, si hubiese dependido de mi habilidad para localizar una calle, podría haber muerto en el intento. Aquel invento en el BMW era una maravilla, no como el que usaba yo en el mío, que no actualizaba ni a tiros y siempre me llevaba por el camino más largo, además de perder la cobertura en el cruce más importante, ese que te lleva otra vez a una autopista y tienes que conducir kilómetros hasta encontrar un cambio de sentido para volver hasta donde se ha perdido la señal.


      El coche de Oziel me llevó sin problemas —o, mejor dicho, me indicó por dónde tenía que llevarlo— hasta justo la acera donde había estado aparcado la noche del sábado, allí donde había visto amanecer junto a la moto del abogado, y desde donde me había marchado, dejando la moto y a Oziel atrás, aunque con la esperanza de que iba a volver.


      Ahora no lo tenía tan claro.


      La moto no estaba aparcada por los alrededores, pero tal vez tenía una plaza de garaje que no había usado el viernes por estar yo allí. Me bajé del vehículo y llamé al telefonillo, y al tercer intento me di por vencida. O había visto y reconocido su coche desde la ventana e iba a hacerse el muerto o no estaba en casa.


      «Tal vez tenía que haber mirado primero en su apartamento en vez de venirme hasta aquí.»


      Me envalentoné y llamé a la casa de un par de vecinos, preguntando si me podían abrir la puerta para llegar hasta el piso de Oziel. Nadie supo quién era el abogado, salvo una señora que sí recordó que había empezado a vivir allí un joven bien parecido y trajeado que se desplazaba en moto. La mujer en cuestión me dejó entrar en el edificio, así que subí hasta la puerta del pequeño apartamento, pero no oí nada a través de ella.


      Y nadie me abrió, tampoco.


      Estuve esperando en el coche una hora hasta que me di por vencida. Había oscurecido, estaba cansada y tenía ganas de comer y llorar al mismo tiempo. Quizá llorar primero y luego comer algo para vomitarlo y seguir llorando. Volví a meter las coordenadas de vuelta a casa y, entre las direcciones guardadas, apareció la del restaurante de su hermano, el Broidiese, y rememoré con cariño a ese hombre que me había dicho que podía contar con él para lo que necesitara.


      Denis Holgans.


      Tenía el número de teléfono del restaurante grabado en la memoria del teléfono.


      Obedeciendo un impulso, busqué su nombre y, con el manos libres, hice la llamada. Mientras el GPS me iba indicando por dónde tenía que seguir circulando, al segundo tono un camarero respondió al teléfono.


      —Broidiese. ¿En qué puedo ayudarle?


      —Buenas noches. Quería saber si el señor Denis Holgans se encuentra en el restaurante —respondí al volante, alzando la voz, sin saber exactamente dónde podía estar el micrófono al que había que acercarse para que se oyera bien al otro lado de la línea.


      —El señor Holgans siempre está en el restaurante.


      «Pobre señora Holgans.»


      —Soy Olivia Hoguiar. ¿Puede decirle que necesito hablar un momento con él? Llegaré en una hora más o menos.


      Se oyó un murmullo en el local y acto seguido la voz amable del camarero volvió a atenderme.


      —Desde luego, señorita Hoguiar. Nos dejó expresamente dicho que lo avisáramos de cualquier mensaje que llegara de su parte. No se preocupe. Le tendré una mesa reservada para cuando llegue.


      —No es necesario —respondí, pensando que desde el almuerzo no había probado bocado y que en verdad me encontraba débil, pero con más ganas de hablar que de comer... y con más ganas de llorar que de hablar. Y, cómo hablar con la boca llena y llorar mientras se come es de muy mal gusto, no me parecía correcto ocuparle una mesa cuando sabía que gestionaban tantas reservas en una noche.


      —El señor Holgans insistió en que siempre le asignásemos mesa si llamaba. No querrá ponerme en un compromiso, ¿verdad? —me preguntó, usando sus malas artes para camelarme y que no hiciera peligrar su puesto de trabajo por desobedecer a su jefe.


      Me resigné a aceptar la mesa, pensando que no me vendría nada mal comer algo delicioso, aunque tuviera el estómago revuelto. No era mi propósito desairar a Denis y necesitaba que volviera a hablar conmigo de forma urgente.


      Necesitaba preguntarle cosas.


      Necesitaba que me diera respuestas.


      Necesitaba conocer la historia de Oziel, porque, sin esas verdades que el abogado me había ocultado, tal vez no podría entenderlo nunca. Y, después de reconocerme a mí misma ese fin de semana que quería luchar por él, haberme hundido de nuevo al ver que no me respondía y que no regresaba como había dicho, quería quemar los últimos cartuchos.


      Llegué al restaurante una hora más tarde, tal y como me había vaticinado el GPS, y en la puerta me recibió el camarero que me había atendido por teléfono. Me condujo hasta una mesa junto al ventanal, desde la que se podía disfrutar de unas espectaculares vistas de la ciudad, y, sin preguntarme lo que deseaba tomar, apareció otro camarero con una botella de vino blanco y un par de bandejas de aperitivos que me dejaron con la boca abierta... y despertaron mi apetito de una forma asombrosa.


      —Me alegra volver a verte, Olivia —me saludó Denis, que había salido de la cocina, sin el uniforme de chef en esta ocasión—. Espero que la visita te permita comer algo conmigo. Aún no he cenado y he preparado un par de cosas que estoy dispuesto a apostar que te van a gustar mucho.


      Su intensa mirada me hizo volver a pensar en Oziel. Eran demasiado parecidos como para que no me recordara a él, aunque con unas cuantas arrugas más y alguna que otra cana bien llevada. La perfecta imagen del abogado dentro de quince años, cuando ya tuviera formada una familia y necesitara hacer malabares con su esposa para dejar a los niños con la abuela e ir a jugar un poco a uno de sus clubs de intercambio favoritos.


      «¿Por qué tienes que pensar en esas cosas ahora?»


      —Será un placer cenar contigo —respondí, aceptando sus dos besos, que tampoco me recordaron para nada lo perverso de los labios de su hermano—. Pero a cambio espero que me ayudes con unas cuantas dudas que tengo.


      Denis se sentó en la silla que tenía justo enfrente y nos sirvió vino a ambos. Dejó la botella en la cubeta con hielo y se reclinó en la silla tapizada de cuero. A sus ojos se asomó una pregunta que de inmediato formularon sus labios, que se habían curvado en una sensual sonrisa.


      —Tengo la impresión de que esta cena me va a salir cara.


      —Sólo si cotizas tus respuestas al alza.


      Alzó su copa para brindar, me dio indicaciones de cómo degustar los entrantes que habían dispuesto en la mesa y me informó del menú que había preparado para la cena en la hora que había tardado yo en llegar al restaurante.


      —Creo que tendremos suficiente con lo que he dispuesto, pero, si tienes antojo de algún otro plato, no dudes en pedirlo. Mis cocineros pueden preparar cualquier cosa, aunque yo no esté en la cocina.


      La palabra «antojo» me sonó perversamente premeditada en esa boca que tanto me recordaba a la de su hermano.


      —Los dos sabemos que no me conviene para nada tener antojos. No estaría tan tranquila sentada a la mesa si fuera el caso —comenté, levantando la copa y aceptando las indicaciones sobre la forma en la que debía comerme las bolitas que tenía más cerca de mi plato, de las que no había conseguido retener el nombre.


      —Pues venga, ataca.


      Entonces fui yo la que esbocé una sonrisa perversa.


      —¿La comida o las preguntas?


      Denis me devolvió la sonrisa, bebiendo luego un poco de vino y llevándose una anchoa con tomate a la boca.


      —A lo que necesites atacar primero. Pero algo me dice que voy a comer menos que tú mientras respondo a las preguntas.


      Y en eso tenía razón. El pobre iba a tener poco tiempo para disfrutar de la cena.


      —¿Qué fue de la mujer que le destrozó la vida a Oziel y por la que no es capaz de echar raíces en ninguna parte?


      Sí, había sido directa. Demasiado directa tal vez.


      —¿La pregunta que quieres hacerme es si sé dónde está esa mujer ahora o si sé lo que ocurrió entre ellos?


      Entonces fui yo la que me recliné sobre la silla, llevándome una bolita a la boca tras pasarle una espuma amarilla por uno de los lados.


      —Tengo toda la noche. ¿Qué tal si me lo cuentas todo?
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      Primero quiso saber qué me había contado Oziel y, siendo sincera, tuve que responderle que bien poco. La única vez que su hermano me había insinuado algo de su vida fue durante el primer almuerzo que compartimos juntos, cuando Oriola nos dejó a solas para que tratáramos de intimar un poco, con el fin de que me olvidara de mi cena con Octavio.


      Esa cena en la que habíamos quedado en ese mismo restaurante, cuando yo no sabía que era del hermano de Oziel ni que acabaría teniendo mesa reservada mientras a su dueño le siguiera cayendo en gracia.


      Esa cena en la que me acorraló en el baño y me hizo probar algo más que la comida.


      Mientras volvía a llenar las copas y llegaba a la mesa una tanda de pequeños y vistosos platos que él mismo había seleccionado, me puso al tanto de lo que sabía y recordaba. O lo que decía que Oziel le había contado en su momento y lo que él había presenciado desde su punto de vista de hermano mayor.


      Recuerdos dolorosos, ajenos y no tan ajenos.


      Me dijo que se llamaba Lucía, que la relación había durado unos cinco años y que se rompió cuando Oziel ya tenía elegido el anillo de compromiso que quería regalarle. Habían pasado unos tres años desde entonces, y sospechaba que nunca había llegado a superarlo del todo. Había cosas en la vida que marcaban el corazón, y el de su hermano había quedado destrozado por entonces.


      —No es que Oziel vaya hablando de ella constantemente, ni que lo haya visto llorando por las esquinas recordándola, pero, si sale la conversación, se le nota en los ojos que aún le duele —me aclaró, mirando fijamente el mantel mientras ponía en orden sus ideas—. Bueno, si es que sale, porque, cada vez que la nombraba, me mandaba callar. La última vez fue mucho más drástico...


      Dejó esa última frase en el aire y volvió a mirarme, a la vez que se tocó sutilmente la nariz, como si aquellas palabras le recordaran una experiencia dolorosa.


      Lucía había sido la chica que le había dado estabilidad a Oziel después de tener un millar de amantes tras terminar sus estudios universitarios. Según me explicó, fue precisamente Denis quien le dijo que no quería volver a verlo por su restaurante, cuando todavía no había abierto el Broidiese, con una chica nueva cada noche. Le molestaba que no tuviera respeto por ellas ni por sí mismo, ya que consideraba que eso de no querer tomar la decisión de emparejarse de forma más o menos seria con alguien no podía ser sano. Una cosa era tener de vez en cuando una chica con la que disfrutar de un escarceo y otra muy distinta eludir una segunda cita con cada una de sus conquistas por el mero hecho de que pudieran considerar que estaba disponible, que buscaba algo más.


      «Lo siento, nena, pero a ti sólo te voy a dejar que me comas la polla. No te has ganado mis besos.»


      —Éste es el tercer restaurante que levanto, y espero que sea el último. Me estoy haciendo viejo para iniciar proyectos nuevos. Cuando Oziel quería invitar a comer a alguno de sus rollos de una noche, frecuentaba el anterior, que tenía con otros tres socios. Todos nos preguntábamos cómo era posible que no quisiera repetir con ninguna de aquellas preciosidades —comentó, levantando la vista y fijándose en mi rostro confundido—. Bueno, mejorando lo presente, claro.


      No quise preguntarle si los otros dos establecimientos anteriores habían quebrado, pero, degustando la comida que nos había preparado, sospeché que, de haber sido así, la causa no era porque no supiera moverse en una cocina.


      Los imaginé a él y a Oziel elaborando algún plato juntos cuando vivían todavía bajo el techo paterno y sentí que me habría encantado probar cada uno de los alimentos que hubiesen preparado... sus dedos; los de Oziel, por supuesto.


      Los dos, alrededor de una isla central en una gran cocina blanca, con veinte años menos pero con las mismas energías, lanzándose pullas mientras reían y lloraban picando cebollas; alzando el cuchillo para amenazarse mientras uno insultaba al otro; arrojándose un champiñón que el otro esquivaba con agilidad y acababa estampándose contra los azulejos de la pared. Me enterneció esa imagen en mi mente y de pronto comencé a mirar a Denis con otros ojos, pues entendí que de primeras hubiera tratado de proteger a Oziel cuando me presenté en su restaurante diciendo que era su novia. Podía ser la típica mujer que trataba de pescar a su hermano, el prometedor abogado, y él no estaba dispuesto a permitirlo. Una cazafortunas. Aunque Oziel no nadara en la abundancia, eso no quería decir que no fuera capaz de mantenerme cómodamente, y más sabiendo que venía de una familia adinerada.


      «Sí, se notó con lo del comentario del antojo. Lo que te faltaba a ti era quedarte embarazada.»


      La tal Lucía lo había engañado. Según Denis, era de esas mujeres que solamente buscaban salvar su culo de trabajar manteniendo atontado a un novio bien situado que la mantuviera de por vida. Me vino a la cabeza Ángela y su extraña relación con Octavio, permitiéndole tener todas las amantes que quisiera mientras no le faltara una cuenta corriente a rebosar de dinero que poder gastar para olvidar sus cuernos. Dinero que poder usar en sus ausencias, que poder disfrutar sin tener muy claro si le molestaba que su esposo estuviera metido entre las piernas de otra mujer o, por el contrario, su polla estuviera gozando de la humedad de la boca de la amante de turno.


      «Mi última novia quedó dos ciudades atrás. En la última no quise ni planteármelo.»


      Esas dos frases se me habían quedado grabadas. Lucía habría sido esa novia que hizo que no volviera a pensar en mantener una relación seria después; la que tal vez hizo que se trasladara más al norte, buscando el mismo frío para su cuerpo que el que sentía en su corazón; la que lo empujó a no besar a las mujeres salvo lo estrictamente necesario; la que me lo había arrebatado, porque, sin ella en su pasado, nuestro presente probablemente habría tenido mejor aspecto.


      Y un futuro...


      Lucía. La mujer que lo había utilizado para vivir mejor. Yo, la mujer que lo había utilizado para escapar de una relación. Sabía que no había sido así la mayor parte del tiempo, pero no podía negarme la realidad. Había usado a Oziel como paño de lágrimas, como distracción para no volver a caer en las manos de Octavio, mientras me iba encariñando de su sonrisa perversa y sus ojos siempre dispuestos a hacerme ver lo que él veía.


      Maldades...


      Me había enamorado sin proponérmelo y sin darme cuenta. Le había metido en mi vida con tanta facilidad que no entendía cómo había pasado, cuando casi lo único que habíamos compartido era sexo obsceno, o más bien promesas de él. Lo único fuera de norma que me había visto haciendo era compartir cama con otras parejas, y eso, para todas las fantasías que había tenido desde que lo conocía, era bien poco, y más si recordaba que se me mojaban las bragas cada vez que pensaba en su pelvis embistiendo mis nalgas mientras empujaba mi cuerpo contra la polla de alguno de sus compañeros de club... de esos a los que, quizá, habría mirado más a la polla que a la cara la otra noche, con los que tal vez había compartido más mujeres de las que se atrevería a confesar.


      «¿Y por qué no se iba a atrever? No creo que tenga nada de qué avergonzarse.»


      ¿Denis habría visto en mis ojos lo mismo que había encontrado en los de esa exnovia? Me sentí mal de pronto al invadir la intimidad de Oziel de esa forma, y de paso la de su hermano y su familia, pero había ido hasta allí precisamente para eso y no era momento de echarse atrás.


      Seguía necesitando respuestas.


      —¿Lo engañó con otro?


      Denis observó a su clientela de forma distraída, como si nunca hubiera reparado en la gente que acudía a su local a degustar sus platos y en verdad tampoco le interesara demasiado saber si estaban disfrutando o no con la mezcla de sabores. Volvió a mirarme, con la pesadez en los ojos del que ha visto demasiado y le gustaría olvidar para dormir más tranquilo. Clavó la mirada en la mía y luego huyó de ella, observando la comida que quedaba en la mesa.


      —Ojalá hubiera sido sólo eso. Cuando Lucía terminó con mi hermano, lo había dejado sin blanca; le arrebató la casa en la que vivían y él se quedó estupefacto cuando vio que se prometía con un empresario con bastante más pasta que él. Mucha, en realidad. Hay cosas que él no logró ver venir, y la verdad es que nosotros, la familia, tampoco lo vimos. Nunca nos imaginamos que aquella tipa iba de ese palo. Después de pasarlo, llorar y tener ganas de mandar su carrera al infierno, matar a unas cuantas personas y discutir con todo aquel que se le puso por delante, Oziel se marchó de la ciudad. Llevaba sin asentarse otra vez aquí desde entonces.


      —¿Lucía vive en esta ciudad?


      Habría jurado que Oziel nunca había vivido aquí y, sin embargo, parecía que me había mentido a la hora de decirme que la mujer que le había roto el corazón había quedado dos ciudades más atrás. Lejos, muy lejos. Todo lo lejos que podía. Al final resultaba que lo que había hecho era dar vueltas en círculo hasta regresar al mismo sitio.


      —Sí. Nos criamos aquí y mis padres mantienen su residencia habitual en las afueras. Oziel vivió varios años en el extranjero, hasta que por fin le dio una alegría a mi madre y volvió a casa. Un año después conoció a Lucía y se enamoró como nunca había imaginado que pudiera amar a nadie. Y ya luego... bueno. Tras cinco años de intensa relación, descubrir el engaño pudo con él. Desapareció una buena temporada —comentó, haciendo un recorrido por los recuerdos que tenía en la memoria—. Regresaba cuando le venía bien y se escapaba en cuanto daba los suficientes besos a los conocidos como para que no se le echara demasiado de menos. Fue una sorpresa volver a verlo instalado en la ciudad, y más aún que apareciera por aquí con una mujer. Después de todo, me había asegurado que pensaba quedarse soltero.


      Y soltero parecía desear quedarse. O, al menos, no me quería en su vida después de sentirse traicionado de nuevo por una fémina. Agaché la cabeza, perdiendo el apetito, aunque aún quedaba casi la mitad de la cena en la mesa, maldiciendo el momento en el que había metido a Oziel en aquel torbellino de emociones que había acabado por hacerlo huir otra vez de su familia, de la ciudad que lo había visto crecer y del trabajo que le gustaba desempeñar.


      «No tienes la culpa de lo que siente.»


      Sí, sí que la tenía. Era culpable de haberle traído a Lucía al presente, de haberle recordado lo pérfidas que podían llegar a ser las mujeres y de que muchas veces —más de las que queríamos admitir la mayoría de nosotros— el amor no servía sino para dejar cicatrices que oscurecían bajo el sol en vez de atenuarse y suavizarse con el paso de los años. Sí que tenía la culpa, por ser una miedica y no haberme querido lanzar a la piscina con él desde la primera noche en la que me tendió la mano para que lo acompañara. Tenía la culpa de haber dejado pasar el tiempo y haber retrasado el dejar que llegara a conquistar mi corazón al igual que había conquistado mi entrepierna. La tenía por todo eso y por muchas más cosas que no necesitaba sacar del baúl abierto en donde había guardado todos los remordimientos que me iban a asaltar durante una buena temporada, básicamente por mi conducta desde que lo conocía.


      La tenía.


      Y me merecía cargar con las consecuencias.


      —Siento ser la causante de que haya vuelto a desaparecer.


      Bajé la vista al mantel blanco y me miré los dedos, que habían empezado a cosquillearme debido a los nervios.


      —Supongo que he de abrirte los ojos —comentó, con cara de no entenderme demasiado— y hacer que veas que no tienes nada de que disculparte. Precisamente, en la familia, estamos muy agradecidos de que hayas aparecido, aunque la historia no vaya a tener un final feliz. De todos modos... —dejó transcurrir unos segundos entre una palabra y la otra—... de eso no estoy tan convencido. Mi madre no sabía de tu existencia hasta que Oziel te nombró en un almuerzo familiar antes de una boda a la que ibais a asistir juntos, y te aseguro que hacía mucho tiempo que no nombraba a ninguna mujer en casa. Tenías que haberle visto la cara. Has hecho que Oziel vuelva a sentir, vuelva a mostrar ese brillo en los ojos que le conocimos entonces, y que haya necesitado alejarse de todo es una prueba irrefutable de que le importas. Que está asustado es un hecho, o que no sabe cómo manejarlo o si le gusta lo que siente. Supongo que no todos saben gestionar bien sus sentimientos. No es algo que se enseñe a los hombres de nuestra familia, aunque nuestra madre habría dado cualquier cosa para que mi padre se mostrara más cariñoso y abierto y fuera un buen ejemplo.


      Denis abría así su corazón, de la forma más tranquila y serena que conocía, diciéndome que estaba convencido de que Oziel regresaría en cuanto hubiera puesto en orden el caos que había conmocionado su vida al encontrarse nuevamente con ganas de sonreír por alguien. Pero Denis no sabía que yo era para Oziel como lo había sido Lucía, una mujer que se había balanceado entre los dos hombres hasta dejarse caer —mal y tarde— en el lado del abogado. Para cuando lo hice y le dije que lo quería, Oziel ya no me creía; le dolía demasiado todo lo que había vivido conmigo y había decidido que yo no merecía ni la pena ni el esfuerzo ni los quebraderos de cabeza.


      Y lo entendía...


      Lo entendía porque ni yo misma me había soportado a veces. Mis amigas se merecían una medalla por seguir ahí, sonriendo a pesar de haber caído una y mil veces en los brazos del capullo de mi ex hasta darme cuenta de que ya, de la Olivia que ese hombre conocía, sólo quedaba el apodo de «Bomboncito» que se empeñaba en usar cuando quería volver a intentarlo conmigo.


      O sea, siempre...


      Lo entendía y ojalá pudiera decírselo a la cara, porque tal vez sólo así, sin alcohol ni sexo de por medio, llegaría a comprender que lo estaba diciendo en serio y que sentía no haber sido la mujer que él esperaba llevarse a la cama, sin complicaciones, aquella noche en la que casi se acuesta con Oriola. Ojalá lo encontrara de pronto en la oficina, detrás de su mesa de escritorio, donde tantas veces lo había imaginado pensando en mí y en la humedad que apenas habíamos empezado a compartir. Ojalá fuera todo más sencillo y no le hubiera hecho tanto daño, vistiéndome la piel de su ex hasta el punto de hacerlo renunciar a todo como lo hizo por culpa de ella.


      —No creo que me quiera tanto. Sólo he sido un espejismo demasiado vivo en su cabeza, imagino.


      —Olivia, Oziel hace mucho tiempo que dejó atrás el fantasma de Lucía. Si se ha ido es por ti y no por ella. Alguien debería enseñarle a ese hombre a enfrentarse a los verdaderos problemas con la fiereza que demuestra en otros ámbitos de la vida.


      «Como cuando le planta cara a Octavio como si no se estuviera jugando el tipo cada vez que lo hace.»


      —Pues he creído entender que veías en sus ojos de vez en cuando que Lucía todavía le dolía...


      Denis sonrió con amargura, como si le costara admitir que estaba lleno de contradicciones y a la vez fuera consciente de cada una de ellas.


      —Oziel no vive en el pasado, pero aprendió mal a afrontar el presente. Y nunca pensó en su futuro más allá de plantearse cómo arrebatar el siguiente par de bragas a la chica que se le cruzaba por delante. Él, al igual que yo, tiene un problema a la hora de gestionar las emociones intensas. Nos cuesta admitir lo importante que es una persona para nosotros, porque eso, nos decía mi padre, denota debilidad, y a los débiles se los meriendan en los negocios. Y que le recuerdes a Lucía no hace que siga queriéndola... hace que tema estar tan loco por ti como lo estuvo por ella. Apostaría mi restaurante a que está desesperado por decirte que te quiere, pero que no sabe si sería correspondido —comentó, lanzando el comentario como una pregunta que deseaba que yo le respondiera. Quería saber si lo quería. Era hábil a la hora de manejar la información.


      Volví a mirarme las manos. Habían empezado a temblarme.


      «No apuestes tu restaurante, que tendrías que abrir el cuarto.»


      —El sábado le dije que lo quería —le aclaré, escrutando el gesto de su rostro al recibir la noticia.


      Denis entrecerró los ojos y sonrió con serenidad, como si de pronto fuera uno de los sirvientes transformados por el hechizo que se había cernido sobre la Bestia y que veía que el castigo por la falta de amor podía llegar a su fin. La rosa en la urna de cristal seguía perdiendo pétalos, pero él estaba convencido de que no llegaría a deshojarse por completo. Había aparecido yo a recordarle a Oziel lo que era perder la cabeza por una mujer, y sólo hacía falta que se produjeran las condiciones adecuadas para que se rompiera la maldición.


      «Un eclipse solar un martes y trece, por poner un ejemplo.»


      —¿Y qué te contestó?


      —No dijo nada.


      —¿Y qué impresión te dio? —preguntó, volviendo a la carga, con verdadera curiosidad.


      —Que quería decir algo, pero que se contuvo. Luego, cuando casi salía por la puerta, me pidió que me llevara el coche cuando le dejé las llaves sobre la mesa. Me aseguró que regresaría a la ciudad.


      El hermano de Oziel dejó el tenedor a un lado, cruzó las piernas y apoyó las manos en la rodilla que quedó por encima. Sus ojos sonreían, sinceros, y las arrugas de sus ojos parecieron envejecerlo menos. Al final, resultaba que Denis era un buen hermano y estaba preocupado por Oziel. Era completamente normal que, aunque tratara de aparentar serenidad, estuviera bastante angustiado por su desaparición.


      —Entonces no tienes de qué preocuparte, Olivia —respondió pausadamente—. No porque tengas su coche, porque ya te habrás dado cuenta de que está acostumbrado a perder lo que tiene y a asumir que las cosas materiales van y vienen. Nuestros padres también nos enseñaron a no apegarnos mucho a nada. Lo digo porque es un hombre de palabra. A ella le dijo que no volvería a verla, y a ti, que regresará. A mis hijos nunca les ha fallado, y a mí tampoco. No vas a ser la primera con la que esté poniendo una nueva estrategia en práctica. Oziel no es de hacer promesas en vano.


      Quise sonreír, pero había algo que me decía que no iba a ser tan fácil. Oziel tenía que haber ido a trabajar y no había aparecido. Algo lo mantenía alejado y no lograba ver qué era. Si al menos le hubiera escuchado decir que sentía algo por mí, algo que podía cambiar las cosas, me sentiría muchísimo menos intranquila.


      «Eso, sigue negando la evidencia.»


      Tal vez, su ausencia, no tenía nada que ver conmigo. Quizá había pretendido regresar, pero la tal Lucía se había cruzado en su camino. Que ya no la quisiera no quería decir que, si se la encontraba en la calle, no sintiera absolutamente nada. Tal vez había miles de motivos que justificaran su proceder, pero ninguno que me explicara por qué no me respondía a los mensajes.


      Para eso no tenía nada a lo que aferrarme.


      —Y perdona por no usar el verdadero nombre de la mujer que le destrozó el corazón a mi hermano. La última vez que la nombré, Oziel me rompió la nariz de un puñetazo. —Parecía que lo de pelearse no lo tenía reservado de forma exclusiva para mi ex y algún que otro amigo—. Cada vez que me refiero a ella, después de ese altercado, uso un nombre distinto. Si me preguntas mañana, probablemente te diré que se llama Carlota. Al igual que tampoco suelo pronunciar el nombre del empresario con el que se acabó casando, aunque a él nunca le he visto la cara.


      Una luz de alarma se encendió en mi mente y perdí el suelo bajo mis pies, a la vez que el local empezó a darme vueltas a un ritmo demasiado rápido como para asimilarlo. El nombre de una mujer empezó a sonar en mi cabeza y no me gustó un pelo. El nombre del hombre más odiado por Oziel también se iluminó en mi mente con miles de luces de neón, como si de un cartel de Las Vegas se tratara.


      No podía ser ella.


      No podía ser él.


      Una mujer que sólo buscaba dinero, que se había casado con un hombre con mucha pasta sólo por la comodidad de tener el culo asegurado el resto de su vida. Un hombre al que Oziel odiaría por siempre por haberle arrebatado el amor de su vida. Un hombre al que le sobraba de todo y, sin embargo, siempre quería lo que no tenía.


      Una historia que volvía a buscarlo cuando ya la creía muerta y enterrada.


      —Por favor... dime que su nombre no es Ángela.
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      Mi hermana me mandó un mensaje en el que decía que había comprado pasajes para ella y los niños y que venía a pasar cuatro días. No me dio opción a decirle que yo misma viajaría, más que nada porque no me creería. Le había asegurado que iría a verla antes de comenzar en el nuevo puesto de trabajo, y era cierto que no había cumplido mi promesa.


      Era miércoles, mi oficina estaba casi desmantelada y la nueva, con unas impresionantes vistas, justo sobre la de Oziel, ya olía a mí. ¿Cómo iba a convencerla de que, en vez de tomar las riendas de mi nuevo puesto de trabajo, pasaría unos días con ella y su familia? No me iba a creer.


      Yo tampoco lo haría.


      Denis no había respondido a la pregunta. A cambio de su silencio, le pagué con un gesto hosco del que se rio a carcajada limpia... una costumbre también muy parecida a la que tenía su hermano. En vez de tomarse mi enfado en serio, se limitó a encogerse de hombros, como si la cosa no fuera con él.


      Había llegado el miércoles y seguía necesitando respuestas.


      Y hablando de no creer...


      —¿Me creerías si te dijera que preferí olvidar su nombre?


      —No, no te creería —le respondí a Denis en su restaurante el día anterior, con ganas de dejarle todo lo que tenía en efectivo en la cartera sobre la mesa para que no pudiera invitarme también a aquella cena, y acto seguido salir corriendo del local. Era la única forma que se me ocurría de mostrarme verdaderamente enfadada—. Es imposible que te hayas olvidado de cómo se llama la chica que estuvo a punto de casarse con tu hermano.


      —Lo cierto es que su nombre no es relevante para la historia. No la conoces. No es alguien que se deje conocer.


      —Eso no lo sabes... —respondí, arrastrando hasta mi garganta el resto de la frase sin saber si merecía la pena decirle que sospechaba que sabía perfectamente por qué Oziel se había marchado—. La ciudad es muy grande, pero el mundo puede ser un lugar muy pequeño si tienes la mala suerte de conocer a las personas equivocadas.


      Y yo conocía a unas cuantas muy inadecuadas.


      —No se llama Ángela —respondió, mordiéndose el labio, creyendo por algún extraño motivo que estaba traicionando la confianza de su hermano al seguir dando más datos.


      Pero, al final, ¿qué importaba uno más? ¿Podía ser tan relevante para él no pronunciar el nombre?


      «Tal vez prometió sobre la tumba de alguien que no la volvería a nombrar en la vida.»


      —Ya, tampoco se llamaba Ángela cuando yo la conocí.


      Eso era cierto. No recordaba el primer nombre que me dio Octavio el día en que la mencionó en aquella primera ocasión, cuando en vez de ser su esposa era su novia; cuando en vez de tener que divorciarse, acababa de dejarla para irse a vivir conmigo a mi piso, trayendo sus recuerdos consigo justo después de comprarlos en una tienda del centro. No sabía a qué se dedicaba ella antes, si trabajaba por gusto o cuántos años hacía que se había casado con Octavio. Lo que sí tenía claro era que Oziel tenía un odio enfermizo por mi ex y que no se podía explicar simplemente porque hubiera formado parte de mi vida.


      Yo no era tan importante.


      «¿Desvariando otra vez, Olivia?»


      Lo sabía. Era una locura plantearme toda aquella historia con mis personajes sólo por una corazonada, pero era una posibilidad como cualquier otra, y justificaría que Octavio odiara tanto a Oziel y que Oziel le devolviera el sentimiento con la misma intensidad.


      «Ya, claro. El hecho de que estés en medio no tiene nada que ver.»


      Ángela encajaba con los datos con los que Denis me había descrito a Lucía, salvo por el hecho de que trabajaba en una joyería, aunque no sabía desde hacía cuánto tiempo o por qué motivos. Podía ser una locura o tal vez no serlo, y, hasta que no se lo pudiera preguntar a Oziel directamente, no tenía sentido darle más vueltas. Pero estaba convencida de que no sería lo primero con lo que interrogaría al abogado si llegaba a volver a tenerlo delante.


      Tenía cosas más interesantes en mente.


      Vale, tampoco eran todas preguntas.


      Y allí, tumbada en mi cama tras un miércoles desastroso, en el que lloré y reí mucho mientras mis compañeros de trabajo me llevaban una tarta de chocolate donde habían escrito «Tranquila, no te vamos a echar de menos», y leyendo el mensaje de mi hermana avisándome de que llegaba el viernes al aeropuerto, volví a intentar que Oziel me cogiera el teléfono al hacerle una llamada antes de tratar de dormir algo.


      Pero de nuevo conté diez tonos antes de que se cortara la señal.


      Me dormí llorando, como era de esperar.


      Por la mañana, desayuné un trozo de la tarta donde aún se leía la palabra «menos». Me sentó bien el atracón de chocolate que me había llevado en una fiambrera directa desde mi nevera al trabajo. Con la mala noche reflejada en las ojeras, y a falta de helado, pizza y una nueva temporada de alguna serie que me devolviera mi sed asesina, aquel trozo de pastel me supo a gloria.


      Olaya ya no trabajaba allí y era la primera vez que me sentía completamente sola en la oficina. Me había llamado aquella misma mañana para avisarme de que por fin estaba instalada en su nuevo despacho y que esperaba que yo no tardara en tener todos mis asuntos en orden para hacer lo mismo. Quedamos para almorzar en la cafetería que quedaba dolorosamente cerca del restaurante donde había almorzado con Octavio casi todos los días justo antes de volver con él y conseguí no pasar por delante de la puerta al ir a encontrarme con mi amiga.


      Cambié de acera, como si me estuviera cruzando con un gato negro al que tuviera que esquivar.


      La comida tampoco consiguió reconfortarme, y no porque me estuviera acostumbrando a las delicatesen del Broidiese y ya no me apeteciera probar nada más, precisamente.


      Casi todo el mundo se había despedido ya de mí, el despacho se veía desierto y sin alma y se acababa de marchar el chico que iba a tomar las riendas del departamento de relaciones públicas a partir del lunes, tras recibir mis últimas instrucciones. Apenas sabía qué más hacer, salvo tal vez limpiar el polvo y mandar a la papelera de reciclaje los e-mails que aún tenía guardados en la memoria del servidor de la empresa, donde un desconocido Octavio había empezado a enviarme mensajes tras conseguir, a través de alguna de las secretarias, mi dirección de correo electrónico para hacerlo.


      Nunca debí decirle dónde trabajaba en la primera cita.


      «¿Primera cita? Querrás decir primer polvo. Aquello no fue una cita.»


      Llevaba una hora leyéndolos.


       


      Espero que, cambiar el agua que estabas destinada a tragarte si no llego a rescatarte ayer por mi leche caliente mientras bombeaba contra tu garganta, haya sido de tu agrado. No era mi intención sustituir un líquido por otro tan pronto, pero de verdad que tu boca necesitaba mi polla tanto como mi polla anhelaba tus lametones. Espero que se repita. Espero que lo desees tanto como yo. Espero que no te moleste que vaya a esperarte en la puerta de tu edificio toda la tarde hasta que termines de trabajar.


       


      Aquél había sido el primero de muchos mensajes compartidos a lo largo de un año, con el morbo de saber que en cualquier momento podían ser leídos por alguno de mis jefes... con el morbo de imaginar que cualquiera de los informáticos que tuviera que reparar mi ordenador mediante una asistencia remota acabara descubriéndolos y llevando una mano a su verga tiesa fuera de los pantalones para masturbarse mientras leía nuestras intimidades, nuestras historias, nuestras fantasías.


      Por suerte nunca nadie me insinuó que tenía que ser más cuidadosa a la hora de guardar mis mensajes subidos de tono y no usar el correo del trabajo para fines personales. Muy personales. Y por eso seguían allí, después de que los hubiera eliminado de mi ordenador y de mi móvil, y que hubiera tirado todas sus notas a la basura. No recordaba que también en la empresa había dejado su impronta. Había pretendido estar presente en mis días al igual que en mis noches, cuando me acompañaba a casa, para luego escaparse para acurrucarse contra su esposa y dejar atrás la historia que nos mantenía atados.


      Había sido el mayor hijo de perra que había conocido.


      Y lo tenía por todas partes.


      Sin ir más lejos... vivía en mi edificio.


      Y, como si de invocarlo se tratara, Octavio tocó a la puerta entornada que acababa de dejar entreabierta el nuevo proyecto de director de recursos humanos... mientras yo tenía, en mi ordenador, abierta la carpeta de mi correo electrónico llena de sus mensajes, y mientras acudían a mi cabeza los recuerdos que habíamos compartido cuando aún no me había hecho tanto daño.


      Antes de que me hubiese convertido en la otra...


      «Siempre fuiste la otra. Lo que pasa es que no lo sabías.»


      —Buenas tardes, Bomboncito —me saludó, vestido con un elegante traje de chaqueta color gris marengo—. ¿Te mudas?


      Otro que tenía espías...


      —Dime, Octavio —comencé a decir, consciente de que necesitaba hacerle unas cuantas preguntas, pero teniendo que empezar por una que me había consumido durante muchas noches la primera semana tras descubrirse el engaño—. ¿Qué se leía en tu móvil cuando te llamaba por teléfono?


      «¿Olivia?, ¿Bomboncito...?, ¿la otra?»


      O «mi putita».
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      —¿A qué viene esa pregunta ahora?


      —¿A qué viene tu visita?


      Octavio arrojó con ímpetu su móvil sobre mi mesa y a punto estuvo de caer por la parte en la que me encontraba. Si hubiese hecho lo mismo con el mío, éste seguramente habría terminado hecho pedazos, porque no se podía comparar la calidad ni lo que había costado el suyo en relación con el mío. Acto seguido, me arrebató mi teléfono, que reposaba a un lado junto al ordenador. No me dio tiempo a reaccionar e impedir que lo usara. Se me heló la sangre en las venas pensando que empezaría a buscar los mensajes que me había escrito con Oziel, las fotografías que nos habíamos enviado o los detalles de las últimas llamadas que nos habíamos hecho... que había hecho y que él no había respondido.


      Sin embargo, lo que pasó fue que tecleó un momento en la pantalla para luego bajar las manos y dejar mi teléfono encerrado entre sus dedos largos y fornidos a un lado del cuerpo. Su móvil empezó a sonar y a vibrar sobre mi mesa, donde apareció una foto mía, de hacía un par de meses, ocupando todo el espacio. Era una imagen de una cena para la que me había arreglado de manera especial, aunque a Octavio siempre se le había llenado la boca al asegurarme que como más le gustaba fotografiarme era desnuda.


      ¿Por qué tenía que acordarme de esos detalles ahora? Malditos fueran sus e-mails y su presencia imponente en mi despacho, sin nadie que fuera a interrumpirnos. Había cerrado la puerta al entrar y seguía de pie al otro lado de mi mesa, casi vacía... esperando.


      Bajé la vista hasta su móvil, que le indicaba, con Nessum Dorma,[*] que estaba recibiendo una llamada. Siempre me había cautivado escuchar a Pavarotti cuando ponía su colección de música en el coche de camino a la playa, y siempre me habían emocionado los minutos finales de esa melodía que sonaba ahora como tono establecido en su teléfono.


      En la parte de arriba de la pantalla se podía leer claramente mi nombre.


      Olivia.


      He de reconocer que había esperado que apareciera Bomboncito o cualquiera de los otros que me había tirado a la cara, en mi mente, Oriola.


      Dejé que continuara sonando, viendo mi imagen reflejada, con mi nombre y mi melodía preferida llenando mi despacho, con el hombre que más había llenado mi vida. Con el hombre que había follado sobre esa mesa. Con el hombre al que tenía que preguntarle tantas cosas.


      La llamada se cortó y, con ella, la magia. Levanté la mirada y Octavio me tendió mi teléfono y recuperó el suyo. Se lo guardó en el bolsillo del pantalón y metió ambas manos también en ellos, como si de esa forma tratara de conseguir que me sintiera más tranquila a su lado.


      Pero nunca más podría volver a sentirme así en su presencia, por más cosas de las que tenía ganas de enumerar.


      —¿Ahora eres tú quien te mudas? ¿Cambias de empresa? —preguntó, apartando con la pierna una de las sillas que flanqueaban mi mesa para tener mejor acceso.


      —Estoy segura de que tus contactos ya te lo han confirmado —respondí, seca y cortante.


      —Me han dicho que no te vienes a la mía.


      —Nunca se me hubiera ocurrido...


      Tragó y removió las manos en los bolsillos.


      —¿A la de Carles? Te hago una contraoferta.


      —No te hace falta una mujer a la que no puedas doblegar en tu oficina. Y a mí no me hace falta un jefe al que no me entran ganas de mirarlo a la cara.


      Mis palabras debieron de haberle dolido, pero no cambió el gesto. A esas alturas debía tener bastante asumido que el agujero en el que lo había enterrado era lo suficientemente profundo como para que no le fuera a resultar sencillo salir. Por mí, podía seguir sepultado, con una tonelada de tierra sobre la cabeza. Que su melodía de llamada del teléfono fuera mi favorita o que siguiera guardando esa fotografía en la memoria del aparato no iba a cambiar las cosas.


      Se me podían poner los pelos de punta con su presencia, pero nunca más iba a ser suya.


      Aceptar que, aunque jamás sería capaz de olvidar a Octavio en toda mi vida —por más que lo intentara—, no iba a regresar a sus brazos a pesar de erizarme por entera y estremecerme me hizo, por fin, suspirar aliviada. Sí, había sido el hombre de mi vida. Sí, lo había querido como a nadie y tal vez como nunca llegara a amar a nadie después de él. Sí, lo miraba a los ojos y sabía que viviría con esa sensación el resto de mis días, y que la persona que me aceptara con esa carga tendría el cielo ganado, porque no le iba a resultar nada fácil permanecer al lado de alguien que tal vez volviera a nombrarlo en sueños, gimiera su nombre en un orgasmo o se le escapara llamarlo así en plena discusión cuando las lágrimas amenazaran con destruir mi maquillaje. Iba a doler. Iba a ser muy duro. Pero alguien me aceptaría con Octavio en mi pasado.


      Sólo en el pasado.


      Por fin sólo pasado.


      —Nunca he pretendido doblegarte —respondió, al cabo de un rato, cuando ya me había imaginado que no diría nada y saldría por la puerta con la cabeza agachada—. Me encanta que sigas siendo tal y como eres, temperamental y ardiente, aunque no lo estés siendo en estos momentos conmigo.


      —Ni en estos momentos ni nunca más, Octavio.


      —¿Sigues con el abogado? —preguntó, sin prestar atención a lo que acababa de decirle—. Parece que ha desaparecido de la ciudad.


      —¿También lo espías a él?


      —Yo no espío a nadie —comentó, apoyando las manos sobre la superficie de la mesa—. Me llegan rumores de muchos sitios. Para ser un buen hombre de negocios, hay que estar siempre bien informado.


      —Pues infórmame de algo —le dije, escupiendo las palabras, apoyándome también sobre la mesa en la misma postura, dejando apenas un metro entre su rostro y el mío. Tan asombrosamente cerca y tan tranquilizadoramente lejos. No me dolía ni lo deseaba. Misterios de la vida—. ¿Ángela fue la novia de Oziel antes de casarse contigo?


      Octavio abrió los ojos de par en par, asombrado por la pregunta. Tuvo que retirarse para mirarme completamente erguido, con esa altura que me sobrepasaba con creces y me hacía sentir tantas veces pequeñita e indefensa a su lado, a punto de romperme.


      —Desvarías. ¿Por qué iba a salir Ángela con alguien con tan poca clase?


      —Déjate de historias, Octavio. ¿Sabes algo de la vida de Ángela antes de que os casarais?


      —No puedo creer que de verdad creas que tu amante pudo haber tenido algo con mi esposa...


      —Ex —lo corregí con gusto.


      —Exesposa. ¿Quién te ha dicho algo semejante?


      Sabía que era una locura, que aquella ciudad debía de tener entre sus habitantes a más de un centenar de mujeres que podían ajustarse a la descripción de la tal Lucía. Y, sin embargo, algo me gritaba que era ella, y que por eso Oziel no regresaba a mi lado. La tenía que haber visto, la habría reconocido por fin como esposa de Octavio; tal vez ella se había puesto en contacto con él después de su divorcio, tratando de recobrar lo que había perdido cuando se lio con su esposo. Cualquier excusa me valía para fortalecer mi hipótesis y, mientras el mismísimo Oziel no me dijera que estaba equivocada, esa idea no se me iba a ir de la cabeza.


      —Nadie me ha dicho nada. Llevo atando cabos unos días y...


      —Pues haz el favor de deshacer esos nudos, que te están quedando de pena —respondió, con un tono tan despectivo que me di cuenta de que le enfurecía la idea de que Ángela hubiera podido ser de Oziel como lo era yo en ese momento. No había en su tono de voz nada que pudiera denotar que se vanagloriaba de haberle arrebatado la prometida al hombre al que ahora disfrutaba torturando con su presencia.


      Y, sin embargo, tenía que ser ella. Si era ella, todo cobraba sentido.


       


      Anoche, cuando separé tus piernas y lamí tu necesidad, llevándome tu humedad y dejándote mi saliva, me corrí frotándome contra el borde de la cama mientras tú lo hacías entre mis labios. No quise decirte nada en ese instante porque fue, simplemente, maravilloso sentirte explotar contra mi lengua. Siento el manchurrón que probablemente dejé en el edredón, pero no pude contenerme. Ojalá hubiera llegado a retrasarlo lo justo para poner tus piernas sobre mis hombros, clavarme en tu coño para hacerte mía y regarte con mi leche hasta hacerte rebosar, empujando contra tu vulva expuesta. Nunca me he sentido más hombre que cuando te degusté la otra noche. Nunca he sido más feliz que sabiendo que eres mía... y sin necesitar mi polla entre tus pliegues.


       


      Era el mensaje que tenía abierto en la pantalla de mi ordenador, el siguiente que no había logrado borrar debido a la interrupción de Octavio.


      Había bajado la mirada hasta la pantalla, pensando en cómo conseguir respuestas, y ya que estaba claro que mi ex no las tenía, me quedaban sólo dos personas que podían despejar mis dudas. Leí a trozos el texto, que desgraciadamente me sabía de memoria de tantas veces que me había perdido en aquellas palabras, y con un suspiro eché mano del ratón para enviarlo a la papelera de reciclaje.


      Una de esas personas me había prometido que llamaría a la policía si volvía a acercarme a ella.


      —Nunca voy a trabajar para ti, Octavio. Nunca voy a dejar que puedas tener un nuevo poder que ejercer sobre mí. Y nunca quiere decir nunca.


      La otra era el abogado, que probablemente preferiría que se lo llevaran los demonios antes que admitir que Octavio le había arrebatado a su chica una primera vez... y que había vuelto a hacerlo una segunda.
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      Me dirigía a recoger a mi hermana y mis sobrinos al aeropuerto el viernes por la tarde. Se había ido la semana como si tal cosa, debatiéndome entre la necesidad de ir a enfrentarme de nuevo a Ángela y mi instinto de supervivencia, que me señalaba que tampoco me serviría de mucho esa información desde la cárcel.


      Ángela tenía muchas ganas de mandarme allí.


      «Pues nada, bonita. Tú le arrebataste a Octavio y ella te ha arrebatado a Oziel. Asúmelo.»


      —¡Como se haya atrevido a llamarlo por teléfono, la despellejo! —grité, buscando aparcamiento en el aeropuerto, tras darle un par de golpes a un volante que no tenía la culpa de nada—. Si fue tan gilipollas como para dejarlo por Octavio, ahí puede hartarse de su maridito.


      «¿Como has hecho tú?»


      Gemí, con un dolor en el pecho que me hizo arder. Sí, como había hecho yo, perdiendo al hombre que me había devuelto la sonrisa por culpa del hombre que me la había robado. Era de estúpidos haber caído en ese error. Y lo había hecho. Varias veces.


      —¿Sabes que tienes un aspecto horrible? —me dijo mi hermana al salir por el acceso de control del aeropuerto, arrastrando a mis sobrinos consigo, a través de las puertas de cristal de apertura automática—. Voy a tener que llamar a papá para que se encargue de cuidarte cuando me marche.


      —Como se te ocurra meter otra vez a papá en casa con su esposa, Oda, te aseguro que la que se marcha del piso soy yo. Cuando no estemos en horario infantil, ya te contaré lo que hacían.


      —No, no quiero saberlo —respondió ella, azuzando a sus hijos para que se adelantaran a darme dos besos—. Venga, no os asustéis. Es la tía Olivia, aunque no lo parezca.


      —Muy graciosa —repliqué, agachándome para recibir el abrazo de los dos monstruitos, a los que adoraba—. Venid aquí, pequeñajos.


      Ni Ingrid ni Damián eran ya unos pequeñajos, y aunque eso se me hacía cada vez más patente con la cantidad de meses que pasaban entre una visita y otra, y lo rápido que se empeñaban en crecer ellos, siempre serían para mí los renacuajos que había sostenido entre mis manos en el hospital maternal donde Oda había dado a luz las dos veces.


      Desgraciadamente, sus cambios me iban haciendo vieja.


      Ninguno de los dos preguntó por el tío Octavio. Lo habían visto en unas tres ocasiones y, aunque no les había dado tiempo de intimar demasiado, mi ex había tenido buena mano con ellos y se los había ganado.


      Tan buena mano como con las mujeres.


      De camino a casa nos dedicamos a hablar del viaje y de trabajo más que nada, ya que ninguna de las dos quería sacar el verdadero tema que había hecho desplazarse a mi hermana. Cuando llegamos al piso, mis sobrinos se habían quedado dormidos. Los subimos en brazos, como buenamente pudimos, y los cargamos en el ascensor, donde también conseguimos meter las maletas con algo de ayuda divina. Imaginé que, si se cumplían las horribles estadísticas que tenía registradas, el elevador haría una parada en el cuarto piso para que Octavio pudiera saludarnos y ofrecerse a ayudarnos cual caballero andante, tratando de ganar nuevos puntos para que me volvieran las ganas de dejarlo entrar en mi corazón.


      Por fortuna, la pantalla del ascensor marcó el quinto y yo di un largo suspiro de alivio... que se me atragantó cuando las puertas se abrieron en mi planta y encontré a Octavio sentado delante de mi piso, con las piernas estiradas haciendo de barrera entre nosotras y la entrada. Tenía un libro entre las manos, que leía distraídamente mientras echaba rápidos vistazos en nuestra dirección.


      —Vaya, esto sí que no me lo esperaba —comentó, poniéndose rápidamente en pie—. ¿Qué tal, Oda? No sabía que venías de visita.


      —Ni yo que ahora te dedicaras a acampar en la puerta de nadie.


      Octavio se ofreció a coger a Damián en brazos para descargar a mi hermana y, tras apoyarlo contra su amplio pecho, alargó su mano para ofrecerse a coger también a Ingrid. Visto que era inevitable que entrara en casa después de que mi hermana le había permitido hacerse cargo de su hijo, le dejé que me ayudara con mi sobrina mientras yo buscaba la llave en el bolsillo de mi pantalón y abría la puerta.


      —¿Dónde van a dormir? —me preguntó, pasando hasta el salón con ellos a cuestas, con la agilidad del que está acostumbrado a levantar mucho más peso en el gimnasio.


      —Pues yo diría que, donde los tienes, están cómodos —respondió mi hermana, tratando de bromear tras darse cuenta de mi cara de disgusto.


      —Llévalos a la habitación de invitados, por favor —le pedí, ya que había pensado que sería más conveniente para Oda dormir conmigo y evitar las patadas de alguno de sus hijos.


      Había preparado el dormitorio antes de salir hacia el aeropuerto. Todavía tenía un par de cajas de la oficina en el salón, pero no sabía si las llevaría al nuevo despacho o si, por el contrario, acabarían en el trastero, o en el contenedor de basura. Eran objetos que me recordaban demasiado a Octavio, objetos que tenían que ver con él, aunque no fueran fotografías. Un marco que habíamos comprado para nuestra primera foto oficial juntos, un macetero donde había tenido metida la primera planta que me regaló y que las secretarias dejaron morir cuando me fui de vacaciones, un libro que me consiguió tras pasarme meses buscándolo por todas las librerías...


      Cosas que probablemente no me viniera bien conservar.


      Cosas que no tenía que haber metido otra vez en mi vida, ni en mi casa.


      —Gracias, Octavio —dijo mi hermana, sonriendo a mi ex con una extraña sonrisa—. ¿Te quedas a cenar?


      Me quedé mirándola estupefacta, y Octavio hizo exactamente lo mismo. No se esperaba que nadie fuera a darlo por bienvenido en esa casa, y mucho menos mi hermana. Yo, desde luego, me había llevado la mayor sorpresa de la tarde. Si hubiera podido retroceder en el tiempo hasta el coche, la habría amenazado con meterle las piernas en agua hirviendo si se le ocurría hacer cualquier cosa que implicara acercarnos a Octavio y a mí. ¿Cómo se le había ocurrido semejante plan? ¿Cómo se me iba a ocurrir a mí que ella podía ponerme en ese compromiso a posta?


      —No sé por qué, pero creo que, por la cara de Olivia, no es buena idea —respondió, mirándome de reojo—. Pero gracias por la invitación.


      —¡Tonterías! Mi hermana no va a desairarme por tan poco.


      —Ponme a prueba —la amenacé, con ganas de mandarla a la cama con sus hijos.


      —Ve poniendo la mesa mientras nosotras nos encargamos de la comida. Seguro que sabes dónde están las cosas.


      Por más miradas asesinas que le envié, no conseguí que Oda me hiciera caso. Octavio le tomó la palabra y se centró en buscar en los sitios conocidos los enseres que necesitaba, mientras las dos nos refugiábamos en la cocina y pensaba en cómo hacerla arder con una placa vitrocerámica y que pareciera un accidente.


      —¿Cómo se te ha ocurrido una idea como ésa? —le pregunté, una hora y media después, justo tras cerrar la puerta al salir Octavio por ella—. ¿No recuerdas cuando te dije que Octavio era un hijo de puta?


      Oda me sonrió, divertida. Por mi parte, haber pasado la noche con Octavio no me había hecho ni pizca de gracia.


      —Sí, pero también noté algo en tu tono de voz que me hizo recapacitar mientras venía en el avión. Cuatro horas de vuelo dan para muchas maquinaciones, y en eso he salido a mamá —respondió, metiendo los platos en el lavavajillas—. Por más que me asegurabas que Octavio era un malnacido, había algo ahí, detrás de tus palabras, que me preocupaba mucho. Y no sabía lo que era.


      —¿Y ahora ya lo sabes? —planteé, sin haber perdido las ganas de asesinarla.


      —No. No sé qué es lo que ha dejado en ti ese hombre, pero lo importante es que no lo quieres. Necesitaba verlo con mis propios ojos en vez de creerme lo que me decías. Ahora ya estoy más tranquila.


      —¿Y para eso me has hecho pasar una noche tan horrible?


      Lo cierto era que, tras tomármelo con toda la paciencia del mundo, la velada no había ido tan mal. Octavio había tratado de agradar, yo me había limitado a ignorarlo y Oda había estado muy atenta a las reacciones de ambas partes. Si lo que pretendía mi hermana era conseguir información e investigar en plan detective privado, iba a tener que hacerse un seguro de vida, porque yo no estaba dispuesta a pasar de nuevo por una prueba como esa.


      Habíamos hablado de su divorcio, tema que Oda sacó sin cortarse un pelo, de su mudanza al edificio, de su empresa y de por qué no se buscaba a una mujer que quisiera compartir con él su vida. A mí la cara cada vez se me descuadraba más, asombrada de que mi hermana fuera capaz de enlazar una pregunta con otra sin apenas pestañear, poniendo a Octavio contra las cuerdas. Era como si lo hubiera tenido todo preparado desde hacía meses, como si supiera exactamente lo que quería oírle decir a Octavio —o que le oyera decir yo mientras ella lo acorralaba, aunque había salido casi siempre bastante airoso, a pesar de la mala leche con la que Oda había formulado sus preguntas.


      Luego llegó la calma. Dejó de molestarlo, dejó de buscar reacciones forzadas y todo fluyó hacia lo que parecía inevitable. Comprendió que Octavio no me dolía, no me importaba y no me alteraba. Ya no me brillaban los ojos ni se me humedecían los labios al hablar con él, ya no se me entrecortaba la respiración ni me quedaba absorta escuchándolo. Ya no era lo más importante cuando estaba allí, aunque pareciera que yo sí lo seguía siendo para él.


      —Te he hecho pasar esta noche, no tan horrible, para asegurarme de que no te estabas engañando a ti misma con los sentimientos que dices no tener hacia ese hombre. Que se haya separado de su esposa es una clara evidencia de que te quiere, y necesitaba saber si ibas a arruinar tu felicidad simplemente por mostrarte airada y ofendida por el engaño que había urdido en toda esta historia. Cuando hay que agachar la cabeza y reconocer un error, se agacha y listo. Él la ha agachado. Y no sabía si tú tenías que hacerlo también y empezar de cero.


      Oda me había dejado anonadada. ¿Desde cuándo mi palabra no era de fiar?


      «Desde que no sabes lo que quieres. Hace un par de meses, más o menos.»


      Empezar de cero. Perdonar a Octavio. Olvidarlo todo. Amar a mi ex. ¿De verdad creía que todo eso era posible?


      —¿Y a qué conclusión has llegado? —pregunté, sin ganas de pelearme con ella, después de que hubiera viajado tantos miles de kilómetros para ayudarme a sobrellevar un fin de semana más en mi patética existencia.


      —No lo quieres... y estás enamorada de otro hombre.


      —Eso te lo podía haber dicho yo —aseguré, molesta, mientras servía el poco vino que había quedado en la botella que habíamos compartido con Octavio—. Es más, ya te lo había dicho.


      —Pues sí, pero tus explicaciones eran algo monótonas y escucharlo otra vez de tus labios habría sido menos interesante —respondió, con una sonrisa malvada—. Y ahora... ¿me vas a decir por qué ese hombre que te trae de cabeza no tiene la ropa metida en tu armario?


      «Porque tiene su propio armario.»


      Porque pensaba que tendría que compartirlo con Octavio.


      Porque hasta Octavio se veía nuevamente metiendo su ropa en él.


      —Me ha encantado volver a compartir una cena contigo, Bomboncito. Sé que lo has hecho obligada, pero, aun así, ha sido maravilloso que me abrieras las puertas de tu casa.


      —No he abierto nada, Octavio. Si no llega a ser por mi hermana, esto no habría ocurrido. No te hagas ilusiones. Que no quiera ser grosera después de todo el daño que me has hecho no quiere decir que pueda perdonarte.


      Era imposible que eso sucediera. Había utilizado todas sus armas para hacerle morder el polvo a Oziel, no paró hasta que nos vio y no cejaría en el empeño mientras no me sacara de su cabeza. Lo de que no podía correr más rápido que él lo había explicado claramente. Cerré la puerta dejándolo a oscuras en el descansillo cuando llevó sus manos a mi nuca para tratar de atraer mi cabeza hasta la suya y acabar uniendo nuestros labios. Si Oriola llega a estar presente, habría tomado fotos para presentarlas como prueba de que aquel hombre continuaba acosándome.


      Con una mano en su pecho, lo frené, sin necesidad de enfadarme. Se detuvo en cuanto notó que me apartaba y no como cuando supo que había pasado la noche con otro hombre. Con Oziel. En ese momento los celos no lo corroían y no estaba cegado por el odio, racional o no, hacia cualquier tipo que pudiera ponerme un dedo encima.


      Me dio pena, pero no era un motivo para dejar que me besara, para volver a darle esperanzas con algo que nunca tenía que repetirse.


      Cerré la puerta y no miré por la mirilla para ver si Octavio encendía o no la luz del descansillo para bajar por la escalera.


      —¿Olivia? —me llamó mi hermana, que se había quedado esperando a que le contestara a la pregunta mientras yo rememoraba aquel último intento de acercamiento de Octavio.


      —Es una larga historia —respondí, recordando que nos habíamos quedado debatiendo el motivo por el que no había ropa de Oziel en mi alcoba.


      —Menos mal que mañana es sábado.
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      Octavio iba a ser de ese tipo de hombres que estaba ahí para cuando lo necesitara, para cuando no lo necesitara y para cuando no sabía para qué podía necesitarlo, pero por si acaso... también. Entendía que mi hermana dudara de primeras de mis sentimientos, pero, después de la cena, de escucharme hablar de Oziel durante casi toda la noche alrededor de dos copas de vino que se fueron llenando de forma reiterada hasta que la pobre Oda dijo que por ella no descorchara otra, estaba segura de que la cosa había cambiado.


      Nunca más trataría de hacerme mirar a mi ex como al hombre del que me había enamorado. Me lo llegó a prometer al inicio de la segunda botella.


      —Te arrepentirás de esto mañana, cuando tus sobrinos se despierten temprano y tú todavía estés con resaca a las tres de la tarde —me dijo, riendo por los efectos del alcohol—. Menos mal que no hay que ir a trabajar en sábado.


      —Si tuviera que trabajar en un par de horas, te aseguro que no estaría aquí esperando a que los muebles dejaran de moverse tanto.


      Dormimos en el salón, básicamente porque no fuimos capaces de arrastrarnos hasta mi cama.


      El sábado habría ido perfecto, con sus risas y su dolor de cabeza, con las ocurrencias de los pequeños y las anécdotas de mi hermana, si no me llega a llamar Denis para preguntarme si había sabido algo de Oziel. Y yo, que estaba con mi hermana dando un paseo por la ciudad, hablando de la última visita de nuestro padre y de cómo lo veía con Victoria, me quedé sin ganas de sonreír.


      Él tampoco tenía noticias y comenzaba a preocuparse.


      —Ojalá pudiera decirte algo.


      Algo, cualquier cosa. Me daba igual lo que fuera. Algo como «Oziel no quiere volver a verte» o «Me ha dicho que regresaba esta semana» o simplemente «Está bien, pero no lo veremos en una temporada». Cualquier cosa habría valido, e imagino que a Denis también, por el tono serio que tenía su voz cuando me preguntó por él. Estaba sorprendido por la desaparición de Oziel tanto como yo y no valía que ninguno de los dos intercambiáramos mentiras. Si no daba señales de vida, probablemente alguno acabaría llamando a la policía.


      La cuestión era que yo tenía pocos argumentos para esgrimir si denunciaba la desaparición de un hombre que no me quería tener cerca.


      —Voy a pasarme por la dirección que me diste antes de abrir el restaurante esta noche. Si tengo noticias, te tendré informada.


      Le agradecí a Denis que se hubiera propuesto hacerme partícipe de la historia y colgamos para dar paso al almuerzo. Y del almuerzo llegamos a la merienda, y después a la cena.


      Ni Denis me llamó, ni tampoco lo hizo Oziel.


      Mi hermana sabía que me subía por las paredes dentro de mi propia piel, aunque por fuera trataba de que no se me notara mientras mis sobrinos estaban delante. A ella no conseguía engañarla, aunque hiciera muchos años que no pasábamos más de quince días juntas. Probablemente, en la adolescencia, habría sido para ella mucho más fácil intuir exactamente lo que me reconcomía, pero ahora tampoco se le daba nada mal.


      Lo bueno de no dormir un viernes por la noche era que el sábado se estaba tan cansado que los ojos se cerraban por más que uno luchara por mantenerlos abiertos. Además, tampoco me apetecía permanecer despierta para comerme la cabeza con todas las cosas con las que la había llenado, que no eran pocas. Ángela y su posible y misteriosa relación en aquella historia. Octavio y sus ganas de recuperarme, costara lo que costase. Oziel y su desaparición, pero con intenciones de volver que no se materializaban.


      —¿Sabes, Olivia? Creo que tienes un miedo atroz a que Oziel te diga que no quiere volver a verte.


      Me giré en la cama y me topé con mi hermana muy cerca, con los ojos perdidos en la oscuridad de mi cuarto. Hacía un rato que nos habíamos deseado las buenas noches, ya que teníamos decidido que por la mañana llevaríamos a los niños al cine a disfrutar de una película de dibujos animados, los empacharíamos con palomitas y refrescos de naranja y pasaríamos el resto del domingo lamentando haber comido nosotras el resto del cubo que no habían podido acabar los dos enanos.


      —¿Por qué lo dices?


      Las ganas de dormir se me pasaron de pronto. Ojalá hubiera podido rebatirle el argumento a mi hermana.


      —Porque no has vuelto a su piso. Porque no has telefoneado a su hermano. Porque no insistes en llamarlo hasta que cambie de número o te mande a la mierda. O es eso o no estás tan colgada como dices estar.


      —¿Crees que ganaría algo acosando a Oziel?


      —Creo que no ganas nada esperando aquí, escondida. No voy a alabar el comportamiento que está teniendo Octavio, porque a estas alturas estoy convencida de que no te interesa, pero al menos sí que puedo destacar una cosa de él: tiene los arrestos para estar ahí, pendiente de si vienes o vas, esperando la más mínima oportunidad para demostrarte que está enamorado. Se está esforzando como nunca lo hizo antes. ¿Qué estás haciendo tú?


      —Ya le dije que lo quería —me defendí, quejándome de que me estuviera acusando de quedarme a verlas venir—. ¿Qué más esperas que haga?


      —Que se lo demuestres.


      —¿Y cómo se le demuestra eso a un hombre, Oda? A un hombre que no me deja verlo...


      En el fondo sabía que mi hermana tenía razón, que estaba esperando a que los astros se alinearan y pusieran todo a mi favor en vez de mover cielo y tierra, como solía decirse, para que la suerte me sonriera. Era verdad, tenía miedo. Miedo a perderlo; a que Ángela se hubiera metido de por medio —o cualquier otra que pudiera responder al nombre de Lucía—; a que, después de cambiar de trabajo, fuera a sentir que estaba echando a Oziel de su espacio; a no saber qué hacer con un maldito BMW que iba a recordarme siempre sus labios pegados a los míos tras frenar precipitadamente en medio de la calle para poseerlos.


      Miedo a no volver a besarlo.


      Miedo a que no quisiera besarme nunca más.


      «Ya no quiero que caigas.»


      —Sólo sé que lo que estás haciendo no da resultado.


      Tampoco podía decirse que llevara demasiado tiempo esperando. Pero ¿cuánto era demasiado tiempo? Había pasado una semana entera, con sus siete días, y las horas a sumar hasta completar el sábado; si tuviera ganas —o menos miedo— de mirar los números en el despertador, sabría perfectamente cuántas eran...


      «Eso, que no se te note que estás angustiada.»


      —Si lo presiono, tal vez huya más.


      —Si lo presionas, tal vez vuelva antes. Tú verás lo que haces, pero, desde mi punto de vista, tienes a un hombre disgustado por sus sentimientos hacia ti, porque piensa que juegas con él y porque no soporta vete a saber exactamente qué. Pero no lo va a comprender o a aceptar mejor dándole espacio. El espacio no lo va a ayudar, si él también está muerto de miedo.


      —¿Y qué hago? ¿Voy hasta su piso y monto guardia? ¿Me mudo allí como hizo Octavio y no me muevo hasta que lo vea aparecer? ¿Le pido al portero de su edificio que me abra la puerta del piso para comprobar si siguen estando sus cosas en los armarios?


      Me había imaginado tirándome en su cama, desnuda y expuesta, esperando a que regresara de donde quiera que se encontrara por las mañanas. Al menos tenía claro que me deseaba, y desde luego era una baza interesante con la que arriesgar si tenía que enfrentarme a él. Le molestaba no ser capaz de contenerse cuando me tenía cerca, tanto como a mí me habría molestado que lograra hacerlo.


      —Yo sólo digo que, con miedo, no vas a ir a ninguna parte, y que tal vez él prefiera irse a tener miedo a otro sitio que le recuerde menos a ti.


      Que mi hermana tuviera razón era un asco, pero al menos era mi hermana y no Oriola. Oda regresaría con su marido y volveríamos a llevar vidas separadas, mientras que mi amiga probablemente encontraría un inmenso placer en recordarme que me había equivocado.


      —Si te quedas más tranquila, le mandaré ahora mismo un mensaje. ¿Te parece?


      —¿Te quedas más tranquila tú al hacerlo?


      «Más tranquila estaría si me lo contestara.»


       


      Por más silencio que guardes y por más distancia que interpongas entre nosotros, no vas a conseguir que a mí se me olvide que te quiero. Y tampoco vas a poder olvidarlo tú.


       


      El domingo por la mañana tampoco tenía respuesta. Y seguía sin apetecerme contar las horas que habían pasado desde que se quedó sin habla.
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      —Dice mamá que ya no estás saliendo con el tío Octavio. ¿Ya no lo quieres?


      ¿Qué se le respondía a una niña de ocho años cuando hacía una pregunta como ésa? No quería que se enterara de más de lo necesario —porque probablemente Oda pudiera matarme si lo hacía—, pero tampoco me parecía correcto que no entendiera que, a veces, las relaciones simplemente no funcionan y es mejor seguir caminos separados.


      «Porque, lo de decirle que Octavio había estado casado y que te había mentido, es algo fuera de lugar, ¿cierto?»


      —Sí, eso lo sé, tía Olivia —me dijo ella, cuando empecé a explicarle que el amor, en ocasiones, no duraba toda la vida—. En mi clase, tres de mis compañeros tienen padres separados, pero dicen que se divorciaron para salir con otras personas. ¿Tú sales con alguien o lo hace el tío Octavio?


      —Vamos a dejarlo en que no es tu tío, ¿vale? —le pedí, algo irritada, mientras me quedaba asombrada con la respuesta de mi sobrina. No quería imaginarme qué comentarios estaría escuchando en el patio del colegio—. Cada uno saldrá con quien quiera y le apetezca cuando llegue el momento.


      Y el mío parecía que no había llegado.


      El domingo había sido más raro aún que el sábado o el viernes. Al final, Oda me había obligado a montar guardia delante del apartamento de Oziel durante toda la tarde, pero ni él ni su moto dieron señales de vida. Algunos vecinos entraron y salieron varias veces y me miraron con cara de pocos amigos, pensando que podía ser una especie de señuelo o una espía encargada de controlar todos sus movimientos para poder entrar a robar cuando todo el mundo estuviera fuera... como si pensara que en ese edificio perdido de la mano de Dios pudiera robar algo que mereciera la pena el esfuerzo de perder todo un domingo.


      Después de cuatro horas, un par de llamadas de teléfono a Oziel —en las que siempre salió que estaba apagado o fuera de cobertura— y unos cuantos mensajes pidiendo a mi hermana permiso para regresar a mi propio piso —colonizado por ella y sus dos retoños—, por fin cogí el coche para volver. El coche de Oziel. El coche que por lo menos me mantenía unida a él.


      Había perdido todo el buen humor que había ganado en el cine por la mañana. La película había conseguido que se me saltaran un par de veces las lágrimas de la risa, con comentarios que estaban hechos para los padres más que para los hijos. Era la única forma de conseguir asegurarse que los adultos llevarían a los benjamines de la familia a pasar dos horas viendo una historia que se sabían de memoria. Mi hermana había sonreído, complacida al verme disfrutar como una enana, sabiendo que me hacía mucha falta. Y, cómo no, nos hartamos a palomitas y refresco antes del almuerzo, por lo que fue imposible que diéramos cuenta luego de las hamburguesas.


      Oriola habría dicho que me había venido bien no comerla.


      El lunes por la mañana, sentada en mi nuevo despacho con unas impresionantes vistas, aún recordaba la conversación con Ingrid cuando me había preguntado si salía con alguien.


      Si pudiera...


      Carles me había dicho que, a lo largo de aquella semana, recibiría la visita de alguien del departamento de decoración para poder adaptar aquel espacio a mis gustos y preferencias. Nunca había pensado que eso se podía hacer, pero, después de ver los despachos de Carles, Olga, Oriola y Oziel, había entendido que ninguno seguía un patrón fijo ni un estilo concreto, por lo que se permitía cierta libertad a la hora de decorar.


      Esperaba que Oriola no fuera a ofrecerse también para eso.


      El par de cajas de mi casa me habían acompañado hasta nuevo aviso, aunque me había decantado hacía sólo cinco minutos por dejarlas junto al cubo de basura más cercano a mi puerta. No quería recuerdos de ese tipo en mi vida. Era imperdonable que no las hubiera tirado en la antigua oficina, o simplemente dejado sobre la mesa para que quien deseara pudiera aprovechar lo que no necesitaba que siguiera perteneciendo a mi vida.


      Las arrastré primero con las manos y después las empujé con una pierna hasta la entrada del despacho, en el preciso momento en el que Oriola abrió sin llamar ni anunciarse y casi me hizo caer de culo contra el suelo.


      —¿Qué ha pasado? —le pregunté, mientras recobraba la compostura y me alisaba la falda del vestido nuevo que Oda me había obligado a comprarme tras salir del cine en el centro comercial. Mi madre siempre nos había dicho que tirar un poco de tarjeta de crédito levantaba la moral, y si era para comprar lencería, mejor que mejor.


      Y de eso se acordaba Oda muy bien.


      Oriola tenía un aspecto radiante aquella mañana, con una sonrisa de esas que se le asomaban al rostro sólo cuando tenía una información importante que sólo ella conocía. Y eso ya me decía mucho más que sus palabras.


      —¿No te lo imaginas?


      Me lo imaginaba, pero necesitaba que me lo confirmara para no llevarme una decepción si comenzaba a hacerme cábalas sobre cualquier cosa. Sobre Oziel. Sólo podía ilusionarme por él.


      Y desilusionarme también.


      —¿Está aquí?


      Oriola asintió y entonces fui yo la que dibujé una enorme sonrisa. Había regresado, no había huido en otra dirección por más que lo había acosado con mis llamadas y haciendo guardia en la puerta de su casa. Probablemente había necesitado todo ese tiempo para recobrar la compostura, plantearse las cosas y reunir el valor suficiente como para enfrentarse a mí tras haberle dicho que lo quería. No iba a pensar más en Ángela ni en Octavio. No iba a desvelarme por nada más hasta descubrir qué le había pasado a Oziel y cómo estaba en ese momento. No iba a preguntarme por nada hasta que no me dijera lo que opinaba tras mi confesión.


      «Sabes que todo eso es mentira.»


      —Acaba de llegar a su despacho.


      Oriola y sus espías.


      Volví a arreglar mi vestido y salí por la puerta arrastrando a mi amiga conmigo. No me sabía mover bien por el edificio, así que la necesitaba hasta que lograra aprenderme el camino más rápido para llegar al despacho del abogado. Bajamos por la escalera y me detuve delante de la puerta de los servicios, pensando que tal vez necesitaba darle un retoque al maquillaje o colocar unos cuantos pelos en su sitio, pero Oriola me empujó nuevamente por el pasillo para llegar lo antes posible.


      —Hoy estás estupenda, deja de retrasarlo.


      Temblaba como una hoja mientras caminaba con el paso menos elegante que recordaba haber tenido en la vida. Era cierto, volvía a tener miedo, tal y como me había hecho ver mi hermana y tal como lo notaba en ese instante Oriola. Cuando vi que la puerta de su despacho estaba abierta, frené en seco, clavando los tacones en la moqueta que cubría el suelo. Tragué toda la saliva que pude y me froté las manos para calentármelas.


      Estaba helada. Estaba ansiosa. Estaba muerta de miedo.


      —No seas tonta —me empujó mi amiga por detrás con un fuerte empellón que casi me hizo aterrizar de boca delante de la puerta abierta. Desapareció por el pasillo en dirección contraria nada más ver que me dejaba justo en el lugar correcto y que no había dado con mis huesos contra el suelo.


      Oziel estaba detrás de su mesa, revisando unas carpetas abiertas, mientras el abogado que me había ayudado por e-mail y que luego había acudido a presentarse en persona —y a invitarme a un café o una copa, si se terciaba— le dejaba un montón de papeleo sobre el escritorio. Orestes se dio cuenta de que los miraba desde la puerta y sonrió con franqueza hasta que de pronto se dio cuenta de que no había ido allí buscándolo a él. Estaban en el despacho de otro abogado, por lo que mi presencia en ese preciso lugar sólo podía significar que había ido en pos de Oziel y no suyo. Se colocó bien la corbata y volvió a mostrar un gesto serio pero cortés que agradecí, mientras el hombre de mirada perversa y labios morbosos no levantaba la vista de sus papeles.


      —Buenos días, Olivia. ¿Ya instalada por fin?


      Fue entonces cuando alzó la cabeza y me miró, con el flequillo perfectamente peinado sobre la frente y los ojos penetrantes atravesándome de parte a parte. Una mirada intensa que me supo más a odio que a deseo, pero estaba tan nerviosa que podía ser que estuviera deduciendo lo que no era. Seguía temblando, aunque trataba de aparentar lo contrario.


      Cuando Oziel dejó los papeles sobre la mesa y encaminó sus pasos hasta mí, se me secó la boca. Sus ojos ardían y supe que estaba a punto de besarme. Uno de esos besos con rabia y necesidad que me dejaban sin habla. Uno de esos besos que resultaba sumamente inapropiado en la oficina, con testigos delante, y que despertaba el calor en la entrepierna. Uno de esos besos que tanto necesitaba después de pasar todo aquel tiempo separados.


      Uno de esos besos.


      Oziel me miró a escasos centímetros de mi rostro, clavando sus ojos en mis labios, en mi respiración entrecortada y en el sudor que había empezado a correr por mi cuello. Resopló y casi lo oí gemir, y creí que sería el momento perfecto para pedirle cierta intimidad a Orestes para que abandonara el despacho y nos dejara disfrutar del reencuentro a solas. No habló cuando separó los labios, mostrando la lengua recorrer la fila inferior de dientes.


      Gemí sabiendo lo que se avecinaba.


      Aferró el pomo de la puerta y, ante mi asombro, la cerró y me dejó fuera.
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      Me quedé mirando la puerta un buen rato. En realidad, me quedé mirando la puerta hasta que volvió a abrirse y salió Orestes, cerrándola nuevamente. Podría haber pasado una eternidad entre esos dos instantes, pero tal vez sólo habían transcurrido cinco minutos.


      Los suficientes mirando una puerta con una placa dorada.


      Los suficientes para quedar como una estúpida ante todo el que pasó por detrás, a mi espalda.


      —Creo que está de mal humor —comentó, azorado al salir y darse de bruces contra mí—. Se le ha acumulado demasiado trabajo en estas dos semanas. No pensé que fuera a regresar. Para ser sincero, le había echado el ojo a su despacho. Tiene mejores vistas que el mío —terminó diciendo, imaginé que por tratar de quitarle al momento esa seriedad que había dejado impregnándolo todo, y mi rostro descompuesto.


      El pobre no era muy gracioso, pero al menos procuraba ser simpático y, cuando salí de mi estupor, se lo agradecí con una sutil mirada que apenas le pude sostener, ya que sabía que, a poco que me pusiera a pensar en algo —como en ser amable para devolverle el favor, por ejemplo—, comenzaría a llorar como una niña pequeña.


      ¡No podía ser verdad! ¿Qué era lo que había pasado durante esa semana? ¿Qué había provocado la ira de Oziel? Me eché la bronca en silencio por haber notado en sus ojos que brillaba algo que no era deseo y no haber reaccionado a tiempo. Habría sido mucho menos violento que, en vez de verme expulsada de su despacho —aunque lo único que había hecho era cerrarme la puerta para no tener que ver mi cara, ya que no había llegado a entrar—, me hubiera dado media vuelta y caminado hasta el mío, estuviera donde estuviese situado, el muy escurridizo.


      —No te preocupes, dudo de que sea el exceso de trabajo.


      —No se me ocurre otro motivo para cerrarle la puerta en las narices a una mujer como tú.


      En otro momento me habría resultado incluso agradable que alguien, casi sin conocerme, tratara de hacerme sonreír para ayudarme a sentir mejor, pero, desde que lo intentó Oziel aquella noche y pasé de él, la cosa no había mejorado demasiado. Ahora estaba casi en el mismo punto que en aquella ocasión, enamorada y sin ganas de darle una oportunidad a nadie que no fuera el hombre que me tenía ocupado todo el pensamiento, con la salvedad de que a Octavio lo había dejado yo y con Oziel no tenía ni idea de lo que había ocurrido.


      —Gracias por el cumplido, pero seguro que tendrá sus motivos para estar disgustado.


      —Por muy disgustado que esté, no son formas de tratarte. Si te sirve de consuelo, después de preguntarle por la mosca que le había picado, me ha echado a mí también del despacho.


      Imaginé a Oziel fulminándolo con la mirada cuando Orestes abrió la boca para defenderme. Supe que mi lado de la puerta había sido el lugar ideal para librarme de la tensión que tenía que haberse instaurado entre esos dos letrados.


      —No me consuela, pero gracias por intentarlo.


      Orestes se encogió de hombros y se apoyó contra la pared que flanqueaba la puerta del despacho.


      —¿Me aceptarías ese café para quitarte el mal sabor de boca?


      Sonreí, consciente de que no se merecía que le dijera otra vez que no, pero sin ningún argumento para poder decirle que sí. No me apetecía; simplemente no tenía ganas de acompañarlo a ninguna parte. Mi corazón se había parado cuando Oziel cerró la puerta y me dejó fuera, y mis pensamientos, todos mis deseos y mis ganas de vivir se habían quedado del otro lado, junto a su cuerpo cálido y furioso.


      Y un millar de preguntas se habían quedado prendidas de mis labios... y estaban a punto de escurrirse hasta el suelo.


      —No, Orestes, no puedo. Tengo muchas cosas que resolver hoy y estoy empezando a entender que me van a llevar bastante tiempo.


      Ladeó la cabeza y miró por encima de mi hombro, como si estuviera observando lo que pasaba detrás de mí y fuera lo suficientemente interesante. Imaginé que le resultaba difícil que volviera a rechazar una invitación a un simple café, pero ni estaba de humor para tener compañía ni quería darle esperanzas a un hombre por el que no sentía ninguna atracción.


      «No hace falta que te guste para que le aceptes una taza de café, víbora.»


      Ciertamente, el abogado no había vuelto a comentar lo de compartir una copa después del trabajo, que era lo verdaderamente peligroso llegado el caso. Me estaba volviendo paranoica, pero en mi defensa podía alegar que los nervios no me dejaban pensar con claridad.


      —Bueno, espero que a la tercera vaya la vencida —acabó diciendo, volviendo a estar apoyado sobre sus dos pies en vez de hacerlo contra la pared. Descruzó los brazos y me ofreció una nueva sonrisa encantadora—. En unas horas me pasaré por tu despacho y directamente te llevaré uno.


      Me pareció adorable, pero estaba tan abatida que no pude devolverle la sonrisa. Se despidió de mí y volví a quedarme delante de la puerta, observando la madera, como si con la mirada pudiera atravesarla y ver a Oziel removiendo papeles, lanzando maldiciones al aire o dando patadas a los muebles. Sabía que dentro tenían que llevárselo los demonios. Lo conocía lo suficiente como para saber que el disgusto que tenía no se le iba a pasar con haberme cerrado la puerta en la cara.


      «Tal vez golpeando un par de veces aquel saco de boxeo...»


      Toqué un par de veces y no esperé a obtener una respuesta. Giré el pomo de la puerta, abrí y la cerré detrás de mí, sin pararme a mirar si Oziel comenzaba a lanzar rayos por los ojos o si había decidido simplemente ignorarme. Así me quedé, mirando hacia la puerta de nuevo, pero desde el interior, dejando que mis dedos tomaran contacto con la madera y se deslizaran por la superficie con lentitud. Me miré la mano y vi que continuaba temblando. Cerré los ojos y traté de reconocer los sonidos del despacho, pero de pronto todo estaba en calma y no se oía absolutamente nada. Ni un papel se movía sobre la mesa. Ni un latido del corazón de Oziel a punto de volver a echarme de sus dominios.


      Nada.


      Me giré con todo el miedo del mundo, sin entender cómo demonios me había atrevido a abrir la maldita puerta. Levanté la cabeza y mis ojos se enlazaron con los de él, que permanecía recto e inmóvil junto a su mesa de cristal repleta de papeles.


      Me odiaba.


      No lo entendía, pero me odiaba.


      —Creí haberlo dejado claro. No pintas nada aquí dentro.


      —Que me hayas cerrado la puerta en las narices no me ha dejado nada claro, sólo un millón de dudas que necesito aclarar.


      Oziel dejó una carpeta sobre la mesa de cualquier modo, varios de los papeles cayeron con gracia al suelo y rodeó el escritorio en tres grandes zancadas para acercarse. Se paró a dos metros de mí, con los puños cerrados y el rostro hirviendo de rabia. Traté de mantenerle la mirada, pero me fue imposible no bajar hasta sus manos para luego fijarme en su boca, convertida en una dura línea recta sobre su recta mandíbula.


      —No pienso cruzar una sola palabra más contigo, Olivia. Estoy cansado de tus juegos. Estoy harto de ser tu segundo plato, de ser el que siempre se entera de todo en el último momento y al que se le queda cara de tonto. Lo único que tenemos que decirnos es buenos días si nos cruzamos en alguna reunión, ya que, al parecer, ahora trabajas aquí y me vas a obligar a verte la cara si nos encontramos en el ascensor o al entrar en los aseos...


      —¿Qué coño ha pasado, Oziel? —lo interrumpí, apartándome un poco de la puerta para acercarme a él. Alzó una mano para ordenarme que no diera un paso más y no fui capaz de darlo—. No puedes llegar y no hablarme después de lo del fin de semana. No puedes hacer como si fuera la mujer más indeseable del universo, porque sé que no lo soy...


      Entonces fue él quien se acercó. Con adelantar una pierna, casi estuvo a mi lado, y, al adelantar la otra hacia mi cuerpo, me dejó poco espacio entre su pecho y la puerta. Apoyó las manos a ambos lados de mis hombros y me miró con el gesto más duro y rabioso que podían reflejar esas facciones tan atractivas.


      —No, no eres la mujer más indeseable del universo. Ojalá lo fueras, así sería mucho más fácil olvidarte y no sentir cómo se me revuelven las entrañas cada vez que recuerdo todas las veces que me has engañado. Lo siento mucho, Olivia, pero ésta es la última vez que confío en ti.


      Sus labios estaban tan cerca que sentí el calor de sus palabras golpearme la piel de la cara. Quise tratar de besarlo, porque era la única forma que conocía de calmar la ira de un hombre, y mucho más cuando no sabía lo que lo tenía en ese estado, pero estaba convencida de que apartaría el rostro nada más moverme en su dirección. Por el brillo de sus ojos, supe que él también lo deseaba, pero que ni por todo el oro del mundo iba a ceder a sus impulsos porque necesitara compartir la saliva que había desaparecido de mi boca.


      —Te lo expliqué todo el otro día. Si necesitas hablarlo...


      —Olivia, ¡basta! No quiero volver a saber nada más de ti. Por mí, como si quieres correr otra vez a refugiarte en brazos de ese tipo que tienes viviendo al lado.


      —¿Cómo demonios sabes...?


      —Fuera de aquí, Olivia —me ordenó, echando mano del pomo y tirando de la puerta para abrirla. Al hacerlo, me empujó contra su cuerpo y choqué contra su pecho mientras se tensaban sus músculos ante lo que parecía un encontronazo que no había premeditado—. No quiero volver a saber nada más de esta historia. Puedes dejarme las llaves del coche en recepción, en el restaurante de mi hermano o dárselas a un mendigo para que conduzca el BMW. Por mi parte, no tengo nada más que decirte.


      No sé cómo pasó, pero, cuando me quise dar cuenta, estaba otra vez fuera del despacho, la puerta había vuelto a cerrarse y me había puesto a llorar como una imbécil.


      Como la imbécil que no sabía qué demonios había sucedido.
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      En cuanto me recuperé, salí corriendo hasta mi despacho, perdiéndome por el camino. Me pasé de piso y tampoco acerté con el pasillo correcto, y, de pronto, estaba delante de los servicios de una planta que no había visitado en la vida.


      La planta donde me parecía que estaba trabajando Olaya.


      Conseguí recobrar el aliento y, sin derramar una lágrima más, le pregunté a Oriola si podía mandarme la ubicación de mi despacho. Sí, hasta ese punto había llegado. Me dolía la cabeza, tenía ganas de tirar los zapatos a la basura y el vestido me molestaba sobre la piel. No había conseguido controlar las lágrimas y el maquillaje había pasado a mejor vida, por lo que lo único que me restaba era recoger la poca dignidad que me quedaba y pedirle que acudiera a socorrerme.


       


      Estoy en una reunión. ¿Dónde andas?


       


      No quería que se preocupara por mí una vez más, que abandonara el trabajo y me arropara entre sus brazos mientras yo daba rienda suelta a mi desilusión y mi tristeza. Eso ya llegaría a la hora del almuerzo, cuando nos viéramos las cuatro en la cafetería del edificio y me preguntaran por el encuentro con Oziel.


      No sabía lo que tenía que decirles.


      «La verdad: que Oziel es un imbécil y que no entiendes a los hombres.»


      Eso no era cierto. Oziel nunca había sido un imbécil y, aunque de momento no lo entendía, eso no significaba que, si me lo explicaba, no fuera capaz de hacerlo. Ojalá no me hubiera echado por segunda vez del despacho, cuando tenía sus labios tan cerca que casi pude saborearlos. Tal vez, si llego a besarlo, el final de aquella visita hubiera sido bien distinto.


      «Sí, claro. Tal vez habrías acabado con los de seguridad sacándote de su despacho.»


       


      Estoy en el departamento de planificación económica.


       


      De milagro había encontrado una maldita placa en una de las puertas y había entendido que estaba en algún extraño lugar en el que, a contabilidad, se le llamaba de esa manera. Tal vez existía de verdad otra sección denominada contabilidad, pero de momento sentía tanta amargura que me importaba una mierda cómo se gestionaban y se controlaban los recursos económicos de la empresa. Lo único que quería era llegar a mi despacho, encerrarme en él y esconderme debajo de la mesa hasta que todo el mundo desapareciera de la oficina. Entonces, quizá, me diera por levantarme y recoger los pedazos que quedaran de mí para llevármelos a casa.


      Oriola me explicó, con un par de indicaciones, hacia dónde tenía que dirigirme para llegar hasta mi pequeño reino de seguridad y, haciendo un último esfuerzo, encaminé mis pasos sin quitarme los tacones hasta que la placa de mi puerta me indicó que había llegado a buen puerto. Me dejé caer en una silla y me llevé las manos a la cabeza, aturdida. Miré a mi alrededor, como si aquellas paredes pudieran darme alguna pista, y de pronto la rabia también se apoderó de mí. Corrí hasta el perchero y rebusqué en mi bolso hasta encontrar las llaves del coche de Oziel. Sin pensármelo dos veces, volví a dirigirme hasta su despacho, esperando ser capaz de localizarlo y de regresar luego al mío sin necesidad de que me ayudaran a encontrarlo. Tampoco me preocupé de llamar a la puerta y no esperaba que me fuera a dar permiso para entrar, por lo que no lo pensé demasiado. Sabía que, si me paraba a hacerlo, sería incapaz de entrar y necesitaba lanzarle las llaves a la cara.


      Y con un poco de suerte, romperle la nariz con ellas, ya que se había librado de que se la rompiera Octavio.


      Y eso hice, precisamente.


      Pero no le acerté sino en el pecho, donde aún continuaba perfectamente abrochada su chaqueta negra.


      —¿Para esto era para lo que querías que conservara tu coche? Pues espero haberlo rozado con alguna columna al salir o entrar del garaje, capullo.


      Oziel apartó las llaves del suelo con el pie y me miró fuera de sí. Había conseguido llevarlo al límite del enfado y parecía casi tan peligroso como me había parecido Octavio la vez que me sujetó del brazo al salir del ascensor, cuando aún olía a sexo desenfrenado y a corrida que se secaba entre las piernas.


      Sexo con Oziel.


      Ese sexo que me temía que no volvería a disfrutar. Esos labios que ahora dibujaban una mueca de disgusto y que necesitaba tanto recorrer con la punta de la lengua... así como que me abrazara, con uno de esos abrazos que gritaban que todo estaba bien.


      Corrió hacia mí y supe que en nada estaría otra vez fuera de su despacho, de su vista, de su vida. Me preparé para ser expulsada de la estancia y cerré los ojos porque no tenía ganas de ver cómo sucedía. Sin embargo, lo que sentí fueron sus manos sobre mis caderas y sus labios arrancándome un beso que no tenía que haber sido.


      De esos que nacen sin explicarlos.


      La lengua de Oziel me dejó sin aliento y sus labios se bebieron mis protestas, que, aunque débiles, tenían ganas de dejarse caer entre nuestros cuerpos mientras el hechizo de su presencia me llevaba a un espejismo que nada tenía que ver con la realidad de un instante antes. Que me estuviera besando no tenía sentido, no encajaba en aquel galimatías en el que se había convertido nuestra relación, y, sin embargo, allí estaba él, prodigándome caricias obscenas con los dedos recorriendo mi espalda y lo que no era mi espalda, mientras sus labios amortiguaban mis gemidos y los suyos, recordándome que hacía sólo una semana había sido suya sin reservas.


      Y él, mío sin nada que lo obligara a serlo.


      Cuando separó su boca y llenó sus pulmones de aire, la estancia volvió a ser un poquito más fría y oscura, y él... un poquito menos él.


      —No vuelvas... No quiero desearte. No vuelvas.


      Se apartó todo lo rápido que le permitieron sus piernas y, si llego a tener otra vez las llaves en las manos, habría tratado de asestarle de nuevo en la nariz.


      Malnacido.


      —Dime una cosa, Oziel. ¿Esto tiene que ver con Ángela?


      El abogado se volvió y me miró como si le extrañara que hubiera alguien más en aquel despacho, como si yo en verdad fuera una ilusión y aquel beso perteneciera únicamente a una parte de su mente que se deleitaba martirizándolo.


      —¿Quién la ha metido a ella en esto?


      —Entonces, ¿es verdad? —pregunté, horrorizada. No podía creer que fuera cierto. Aquella mujer iba a tener que enfrentarse conmigo, aunque acabara en la cárcel esa misma noche.


      Oziel seguía con cara de asombro y no sólo por haber acabado besándome aunque no quisiera hacerlo.


      —¿El qué?


      —Que ella es quien te rompió el corazón...


      Torció el gesto, arrugó la frente y apoyó las manos en la mesa para inclinarse hacia delante.


      —¿De quién estamos hablando?
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      —Vamos por partes —me pidió Oriola, que acababa de sentarse a la mesa de la cafetería que habíamos ocupado Olaya y yo. Olga estaba reunida y nos había confirmado que tardaría aún media hora más en llegar—. ¿De verdad que te ha mandado a la mierda?


      —Directamente y sin pelos en la lengua. Ciento por ciento, Oriola.


      Mi amiga me había preguntado varias veces por mensaje cómo me había ido el reencuentro con Oziel, ya que el trabajo le impidió hacerme una llamada mientras estuvo en la sala de juntas. Y yo, que tampoco tenía demasiadas ganas de hablar ni de contarle nada tecleando sobre la pantalla del móvil mientras lo mojaba con cada lágrima que soltaba, le había respondido varias veces también que ya hablaríamos durante el almuerzo.


      Le pregunté a Olaya si tenía algún problema con llevarme a casa tras terminar la jornada laboral, ya que de pronto me había quedado sin medio de transporte al arrojarle las llaves a Oziel, sin mucha puntería. Eso hizo que apareciera por la puerta de mi despacho pasados sólo cinco minutos. Envidié la facilidad que tenía la gente de encontrarlo; a mí me daba miedo salir, porque estaba convencida de que volvería a perderme sin remedio. Mi amiga se sentó delante de mi escritorio y esperó hasta que conseguí tranquilizarme lo suficiente como para levantar la vista y sostenerle la mirada. Estaba demasiado confusa para hablar en aquel momento y ella lo sabía. No tenía ganas de volver a rememorar mi encuentro con Oziel, pero, a pesar de ello y de entender que por ocultarlo no iba a suceder que la ira del abogado desapareciera y todo quedara en una pesadilla, unos minutos más tarde le resumí escuetamente a Olaya mi horrible mañana de lunes.


      Y ella, a su vez, en cuanto salió por la puerta, se lo había trasladado a Oriola por mensajes.


      Iba a tener que plantearme muy seriamente lo de recurrir siempre a mis amigas como paño de lágrimas. Me notaba cansina hasta yo.


      Orestes apareció poco después con un café de máquina en un vaso de poliuretano con una tapa sobre la que reposaban dos sobres de azúcar blanco, dos de azúcar moreno, dos de sacarina, dos envases de leche condensada y otros dos de leche entera, además de una cucharilla para removerlo todo. Lo sujetaba con la otra mano en precario equilibrio, consciente de que, a poco que se despistara, algo se le iba a caer al suelo.


      —Por tu bien espero que no lo tomes descafeinado, que no me daban las manos para más —comentó, dejándolo todo sobre mi escritorio—. Al menos, un café así, no puedes rechazarlo. No sabía cómo te gustaba, así que te he traído de todo un poco.


      Me guiñó un ojo y, tal como entró, se marchó.


      Cuando miré el vaso, vi que me había rotulado en un lado su número de teléfono.


      Desde luego no podía quitarle el mérito de ser perseverante.


      «Como no puedes quitárselo tampoco a Octavio.»


      Me deshice de ese pensamiento a la carrera, sin ganas de que, con la pesadumbre de mi mala mañana, Octavio se instalara en mi mente revuelta y en mi corazón destrozado. No iba a ceder a la tentación de lo fácil; no podía.


      Cuando Oriola salió de la reunión, que, por suerte, la tuvo apartada de mí toda la mañana, le faltó tiempo para coger el teléfono y llamarme.


      Y a mí me faltó tiempo para rechazarle la llamada.


      —¿No lo habrás entendido mal? —me preguntó antes de salir de mi despacho, con la esperanza de que le dijera que todo era posible y que había descansado tan poco la noche anterior que quizá confundí un «fuera de mi vida» con un «quedamos esta noche para cenar y follar y ya luego vemos».


      —No, Olaya, no lo he entendido mal. Me sacó dos veces de su despacho. ¿Qué error puede haber en mi interpretación de eso?


      —El error está en ese capullo, sin duda —confirmó Oriola, cuando comentamos la desafortunada pregunta de nuestra amiga en la cafetería. Pidió que le pasáramos la hoja donde la camarera nos había escrito el menú del día y la dejó sin mirar sobre la mesa. No había nada demasiado apetitoso, pero tampoco era que tuviese demasiada hambre y probablemente, aunque hubiese ido a almorzar al Broidiese, tampoco hubiese encontrado nada que me apeteciera de entre todos los manjares que ofrecía su carta—. ¿Y dices que estaba enojado contigo y con Octavio?


      Les expliqué que, por sus palabras y su tono de voz, me había parecido que creía que lo estaba engañando, que Octavio seguía estando muy presente en mi vida y que me podía atragantar con el empresario, con mis futuros cuernos y con todo lo que tuviera relación con él.


      Aunque eso era más parte de mi cosecha.


      Ojalá Oziel me hubiera hablado tanto.


      —¿Y acaso no es verdad? —protestó Oriola, recordándome con el entrecejo fruncido que no había denunciado a Octavio por acoso, que le había permitido que cenara en mi casa para no pelearme con mi hermana y que no me había mudado de piso mientras mi ex trataba de hacerse el encontradizo en el ascensor de mi edificio.


      «Si es que te lo ganas a pulso.»


      —Pues no, no es verdad —repliqué, molesta—. Dejé a Octavio antes de la boda de Olga y en ningún momento he vuelto a abrirle las puertas de mi vida. Aunque haya entrado en mi casa, ha sido sólo de forma circunstancial, y desde luego no he dejado que me ponga la mano encima...


      —Después de dejar que te hiciera esto, por supuesto —comentó, alzando mi brazo y mostrando los hematomas que se decoloraban en mi antebrazo—. Puede que sea tan observador que haya visto las marcas en tu piel y haya pensado mal. Tal vez haya olido su perfume en tu ropa por todas las veces que te cruzas con él en los pasillos del edificio. Quizá, simplemente, sabe que vive en tu comunidad de vecinos y que tú no has hecho nada para impedirlo...


      —¿Y qué quieres que haga yo para evitar que Octavio viva donde le dé la gana? —la interrumpí, enfadada por todas las acusaciones de Oriola—. Para que te enteres, no creo que Oziel vaya por ahí reclutando espías como tú. Tampoco ha podido ver las marcas en mi brazo porque llevaba la chaqueta puesta, y hoy no me he cruzado con Octavio en ninguna parte, por lo que no puedo oler a él. —Paré para tomar aire y serenarme un poco. Sabía que, en el fondo, mi amiga estaba echándome la bronca por mi bien y no con la maldad de alguien que sólo quería hundirme en la miseria de mi realidad—. Aunque tal vez tienes razón con lo de que sabe que vive allí, porque creo que hizo un comentario al respecto la segunda vez que entré en su despacho.


      Oriola hizo un gesto de «lo sabía» echándose para atrás sobre el respaldo de la silla y golpeando la mesa con la palma de la mano. Cruzó luego los brazos contra el pecho y le pidió un poco más de tiempo al camarero cuando éste vino a preguntar por lo que queríamos almorzar.


      —Quizá a Oziel no le hace falta que le digas que lo quieres. Tal vez necesita que le digas que no quieres a Octavio.


      Tragué saliva. ¿De verdad podría ser ese el problema, que pensara que estaba enamorada de los dos? Podía tener cierta lógica, y más después de haberle dicho que quería a Octavio aquella vez, cuando aún no había conseguido despertarme. Pero de eso ya hacía bastante tiempo, una boda de por medio y mucho sexo desenfrenado entre un te quiero y el otro. Tenía que haber otro motivo...


      Tenía que haber, simplemente, un motivo.


      —¿Y de qué va esa historia que comentaste de que Ángela podía ser su ex? —me preguntó Olaya, que había conseguido sacarme algo de información mientras me consolaba en mi despacho—. Son demasiadas casualidades, ¿no te parece?


      De aquella historia sólo estaban al tanto Oriola y mi hermana, y Oriola sólo de una parte muy pequeña de toda la trama. Oda había aprovechado su visita para sonsacarme todos los datos que pudo, y había opinado exactamente lo mismo, que era una locura.


      La única que le había dado cierta credibilidad había sido Oriola, y porque ya pensaba que yo era gafe y atraía toda la mala suerte que pudiera ser atraída por una persona. Y enamorarse del hombre al que abandonó una mujer para casarse con el capullo que me había convertido en su amante era tener muy mala suerte.


      Y una gran putada.


      La típica pregunta de lógica que se planteaba en las clases en el instituto para saber qué tipo de relación podía tener yo con Ángela.


      —Sí, una casualidad bien grande —respondí, después de que por fin el camarero tomara nuestra comanda, y también la de Olga, ya que habíamos mandado una fotografía del menú del día al chat de El equipo O—, pero Oziel no quiso responderme cuando se lo pregunté esta mañana... y eso me hace pensar que es cierto.


      —O que no quería tenerte delante durante el tiempo que durara la explicación.


      —Denis tampoco quiso responderme.


      —Entonces, va a ser costumbre de hermanos —sentenció Oriola, bromeando—. Ya te digo yo que a Denis no le daría cuartel. Ese hombre es aún más capullo que Oziel.


      —Pues hasta hace nada pensabas que éste era el hombre de mi vida —le comenté, haciéndole una mueca.


      —No, el amante de tu vida. No te equivoques.


      No iba a discutir con ella también por eso, así que preferí hacerle caso a la comida y dejarlo pasar.


      Pues eso, una puta casualidad.


      Me lo parecía, ciertamente, pues Oziel no lo había desmentido al preguntarle en su despacho. Que su hermano se hubiera comportado de una forma tan misteriosa y que él hubiera adoptado la misma postura casi confirmaba mis sospechas. Y la reacción de Octavio también me había resultado extraña, tal vez porque, de ser cierto, a él también empezaban a encajarle algunas cosas. Y, probablemente, le habría encantado poder restregarle por la cara ese hecho a Oziel. Me habría gustado tener el valor para enfrentarme a Ángela y preguntarle también a ella; era la última en poder dar testimonio y la que me imaginaba que no me mentiría ni omitiría una respuesta con tal de hacerme daño.


      «Pues podría mentirte y decirte que se ha follado un millón de veces a Oziel con tal de verte morder el polvo, tonta.»


      —A ver: necesito datos —pidió Olga nada más llegar a la mesa y ocupar su silla—. Oziel estaba que trinaba ahora al entrar en el despacho de Carles. Le ha dicho que o te vas tú de la empresa o se va él. ¿Qué demonios ha pasado?


      Entonces, a esas alturas, ya podía tragarme la tierra.
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      Era la última noche de mi hermana y mis sobrinos en casa. Al día siguiente, por la tarde, tenía que llevarlos al aeropuerto, por lo que habíamos decidido tirar la casa por la ventana y no dormir aquella noche. Yo necesitaba alcohol en vena después de enterarme de que o bien le arruinaba la vida a Oziel haciendo que tuviera que renunciar a su trabajo —y probablemente a su vida con su familia— o me la arruinaba a mí misma, volviendo a mi antiguo curro, ocupando un puesto inferior al que había desempeñado los últimos años sólo un día después de haberlo dejado.


      «No te equivoques, no lo estás obligando tú. Él se está obligando solito.»


      —Siempre puedo aceptar la oferta de trabajo de Octavio para no perder. Me dijo que mejoraría mi puesto en la empresa de Carles.


      Oda me fulminó con la mirada.


      —Estás de broma, ¿verdad?


      —Ya sabes que sí —le respondí, sacando mi teléfono móvil y buscando el número del Broidiese en la pantalla—. Te voy a llevar a cenar al mejor restaurante de la ciudad. ¿Aceptas?


      —¿Con los niños?


      Lo medité sólo un momento. Ciertamente nunca había visto menores en el local y la comida era un poco diferente a lo que ellos estaban acostumbrados, pero estaba convencida de que se portarían bien.


      —Con los niños. Fijo que algo de la carta se podrán comer. Tengo confianza con el dueño, siempre les podemos pedir unas hamburguesas.


      «Y seguro que será mucho más sabroso que lo que están acostumbrados, por el comedor del colegio.»


      Imaginé a Denis llevándose las manos a la cabeza al tener que preparar unas hamburguesas. Pobrecito.


      Tenía ganas de saludar al hermano de Oziel, decirle que éste había vuelto a la ciudad —por si no había sido debidamente informado— y descubrir si había logrado hablar con él. Deseaba preguntarle si sabía el motivo por el que estaba tan disgustado conmigo y... bueno, pedirle cualquier tipo de consejo que pudiera darme. Me dolía enormemente la idea de perder mi estabilidad emocional y laboral el mismo día, así que, si no había más remedio, al menos quería que la última noche de mi hermana fuera memorable.


      Y no conocía un lugar mejor para cenar.


      —¿Podría hablar con el señor Holgans, por favor?


      Denis tardó sólo un par de segundos en ponerse al teléfono. Por la hora que era, debían de estar abriendo en ese momento el restaurante, y muy probablemente el hermano de Oziel no debía de llevar puesto el uniforme de trabajo todavía.


      —Empezaba a echar de menos una llamada tuya —comentó, con un deje de sonrisa en el tono de voz que me sugirió que sí que estaba al tanto de que su hermano estaba bien... y que todavía no me había vetado la entrada al local—. ¿En qué puedo ayudarla, señorita Hoguiar?


      —Quería hacer un trato contigo —le solté, aprovechando que aún no estaba intoxicado por la ira y el mal humor de Oziel—. Ya que parece que nunca me vas a dejar pagar lo que me coma en tu restaurante, había pensado que podrías invitarme a cenar esta noche y yo invitaría a mi hermana y mis sobrinos. ¿Trato hecho?


      Al otro lado de la línea se oyó una risa ahogada, como si Denis no quisiera que me enterara de que había conseguido hacerlo reír. Esperé, con mi propia sonrisa dibujada en los labios, mientras cogía aire.


      —Haremos otro trato —replicó él, dando antes un par de instrucciones a uno de sus camareros, que se le había acercado a preguntarle algo—. Esta noche mis hijos vienen a cenar. Estoy convencido de que les encantará no ser los únicos niños del local. Por norma general, siempre que vienen, tienden a aburrirse soberanamente. Si compartes mesa con mis hijos, discutiremos luego cómo pagar la cuenta, que los niños suelen salir mucho más baratos que los adultos en una cena. ¿Para cuatro? ¿A las nueve te parece bien?


      Denis siempre iba a tener la sartén por el mango a la hora de dejarme pagar —y nunca mejor dicho—, pero yo podía no ceder y decidir ir a cenar a otro restaurante. Estaba claro que pocos iban a tener la calidad del Broidiese, pero no podía obligar a su dueño a cobrarme al igual que él no podía obligarme a reservar mesa en su local.


      —Me encantará vigilar a tus hijos mientras cenan —acepté, pensando en que iba a ser entretenido charlar con los sobrinos que Oziel había llevado al cine, al parque y tal vez a la playa. O todo junto.


      «Dudo de que Oziel sea de ir al cine a ver una película de dibujos animados.»


      —Perfecto. Nos vemos en una hora.


      A Oda le pareció estupendo lo de sentar a la mesa a dos niños más. Entendía perfectamente que no era un restaurante indicado para críos, por lo que sus hijos también iban a estar algo fuera de lugar y, contar con la complicidad del dueño del establecimiento, era toda una ventaja. Nos arreglamos lo más rápido que pudimos para no llegar demasiado tarde a la hora de la reserva. No me parecía buena idea tener esperando a los vástagos del chef, cuando era él quien iba a decidir si nuestra comida iba a salir envenenada o no.


      —Buenas noches, señorita Olivia —me saludó el camarero a la entrada del restaurante, después de dejar asombrados a mis sobrinos con la altura a la que se encontraba el restaurante—. Me alegra verla acompañada.


      Mi hermana sonrió ante la familiaridad con la que aquel hombre trataba conmigo en un local de tanto prestigio. Me siguió, vigilando a sus hijos, mientras yo caminaba detrás del camarero hasta una gran mesa redonda ubicada en el rincón donde siempre me había acomodado en las anteriores ocasiones. Dos de las sillas estaban ocupadas por dos niños que no debían de tener más de diez años. Nos miraron con curiosidad cuando el camarero nos acercó a su mesa y nos instaló en ella. Acto seguido apareció Denis, para darnos la bienvenida y presentarnos a sus hijos.


      Oda se quedó encantada con el recibimiento del chef, al que agradeció el gesto de hacernos un hueco en la mesa familiar.


      Una mesa relativamente grande para ellos.


      A mi lado quedaba libre una silla. Imaginé que en nada saldría del servicio la madre de los dos pequeños, quienes, con cara de asombro, trataban de asimilar que su padre había sentado a unos completos desconocidos en el mismo rincón que a ellos. La pobre señora Holgans probablemente sí estaba al tanto de la invitación que su marido nos había hecho, pero a lo mejor no le resultaba de su agrado cenar con la mujer a la que no quería volver a ver su cuñado.


      Estaban llegando los entrantes y un par de botellas de vino mientras Denis nos hacía algo de compañía en una de esas sillas plegables que se traía para cuando no pensaba permanecer más que unos minutos en el comedor, cuando la silla de mi derecha se separó de mí, arrastrada por unas manos masculinas que se cerraron con fuerza sobre el respaldo.


      —¿Quieres explicarme qué tipo de encerrona es ésta, Denis? —exigió un Oziel a punto de echar espuma por la boca.


      —¿Encerrona? —preguntó el cocinero, pareciendo ofendido mientras seguía haciendo los honores y llenaba las copas de vino—. ¡Qué poco me conoces! Ha sido cosa de la casualidad. Vosotros teníais una mesa con cuatro sillas libres, Olivia necesitaba una mesa en el restaurante para invitar a cenar a su hermana... Y, como da la casualidad de que sé que no sois unos extraños, he pensado que una pequeña reunión nos vendría bien a todos. Una pequeña velada familiar.


      Sé que Denis le picó un ojo a su hermano, pero no me quedé observando cómo lo hacía. Me interesaba más la reacción del tercero en discordia, que tenía que estar tan estupefacto como yo. Levanté la vista con miedo de enfrentarme al enfurecido Oziel. El abogado estaba taladrando con los ojos a su hermano, sentado al lado de Oda, a mi izquierda, mientras los cuatro críos habían empezado a devorar unas croquetas a la vez que intercambiaban cromos de no sé qué colección de dinosaurios. Habría sido otro momento ideal para tener conocimientos de magia y hacerme invisible, porque estaba segura de que, aunque no fuera culpa mía, iba a recibir mi parte de mirada fulminante, como le estaba sucediendo a Denis.


      Pero al final no me hizo ninguna falta. Oziel ni se dignó mirarme.


      —Buenas noches —se despidió, para luego dar dos besos a sus sobrinos antes de salir del establecimiento. Besos que eran mucho menos perversos que los que le conocía, que los que me hacían temblar, que los que me hacían perder la cabeza y que se me olvidara cualquier otra cosa salvo el tacto de sus labios.


      —¿Te vas ya, tío Ozi? —le preguntó el que me pareció el mayor de los dos niños, al que nos habían presentado con el nombre de Borja. Poco después me enteré de que eran mellizos y de que sólo había crecido más que su hermano—. ¿No íbamos a cenar?


      —Eso, tío Ozi —dijo Denis, imitando a su hijo—. ¿Vas a dejar a tus sobrinos otra vez plantados, después de casi un mes sin verlos?


      Miré a Denis y lo vi exultante, consciente de que había tocado el punto débil de su hermano. Había previsto esa reacción de Oziel, pero tenía claro cómo combatir su mal humor. Después de todo, era el mayor y había tenido mucho tiempo para aprender y sacar provecho del comportamiento del abogado. Vi las manos de Oziel perder todo el color al apretar con fuerza la tapicería de la silla, y acto seguido la separó aún más y se dejó caer en ella con tan poca elegancia que me sorprendió que ésta no cediera y él acabara desparramado en el suelo, junto con las cuatro patas, el respaldo y el asiento.


      —Ya me imaginaba yo...


      Los hijos de Denis sonrieron, encantados con el cambio de opinión de tío Ozi, y siguieron a lo suyo comiendo croquetas e intercambiando cromos con mis sobrinos. ¿De dónde habían sacado tantos cromos en un momento?


      Entonces, y sólo entonces, Oziel me prestó su atención. No podía tener un gesto de mayor disgusto que el que me mostró. Si alguien me llega a preguntar si aquel hombre me odiaba, la respuesta, desde ese instante, era clara: sí. Probablemente no había nadie que pudiera mirarme con más animadversión que él.


      Ni siquiera Ángela.


      Y no me dijo absolutamente nada.
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      —Si yo me quedo, tú también lo haces, hermanito —lo amenazó Oziel, cogiendo la servilleta de encima de la mesa y dejándola de malos modos sobre sus muslos—. Así que ya puedes ir pidiendo una de esas sillas cómodas que tienes guardadas en el almacén y cambiar esta que usas para unos minutos.


      Denis se frotó las manos, encantado con el comportamiento desafiante del letrado. Alzó la mirada y buscó a uno de sus camareros, al cual, a través de señas, le indicó que necesitaba una silla igual que las que había alrededor de la mesa que ocupaba. Sonriendo a su hermano, comenzó a desabrocharse la casaca del uniforme y, cuando llegó su empleado para cambiar su asiento, le entregó la prenda y le pidió que pusiera un servicio más para la cena.


      Debajo del uniforme llevaba una sencilla camiseta blanca ajustada al cuerpo; nada parecido a la vestimenta que era usual en el comedor de su lujoso restaurante, aunque imaginé que a él, siendo el dueño, eso tenía que traerle al pairo.


      —Me parece perfecto —comentó, mirando primero a Oziel y después a mí, complacido tal vez de que pareciera que me había tragado un palo de lo rígida que me había puesto—. Pero, para compensarme por las molestias, elegiré yo lo que vamos a comer esta noche... y tendrás que pedirle perdón a mi equipo de cocineros, que van a tener a uno menos ayudando en los fogones por tu caprichosa petición.


      A Oziel le rechinaron los dientes.


      —No pienso hacer tal cosa. Ya les darás una buena propina por el trabajo extra.


      Yo no podía poner objeciones, porque me había quedado petrificada. Estaba convencida de que Denis nos había preparado una encerrona a ambos, a su hermano y a mí, pero, mientras que yo sólo me había quedado asombrada de acabar cenando con Oziel al lado, el abogado estaba que echaba chispas. Imaginé que, si no llega a ser por los niños presentes, habría soltado ya un buen par de maldiciones encadenadas, y se habría marchado.


      «¿Sólo lo imaginas?»


      —¿Os conocíais de antes? —le preguntó Denis a Oda, quien no dejaba de echarle miradas curiosas intentando con algún tipo de conjuro que mi carne se hiciera transparente para poder observarlo mejor. Ya tenía a otra bruja, además de a Oriola.


      —No, no nos han presentado aún —comentó, agradeciendo el gesto de que alguien se tomara la molestia de decir quién era ella. La miré excusándome, y por suerte comprendió que yo poco podía hacer frente al malestar que mostraba abiertamente conmigo Oziel. No tenía ningún sentido que hiciera las presentaciones cuando, al que tenía que presentar, pensaba en escupirme a la cara—. Soy Oda, la hermana de Olivia. Un placer conocerte al fin, Oziel. Me han hablado mucho de ti estos días.


      Oziel bufó como si no quisiera dar esas palabras por ciertas, pero, llevándome la contraria en todas mis expectativas, se levantó de la silla y saludó educadamente a mi hermana, dándole dos besos que ya habría querido yo para mí.


      Que estuviera enfadado conmigo no quería decir que no se acordara de que tenía buenos modales.


      —No crea todo lo que le digan de mí, y mucho menos cuando imagino de qué boca ha salido. La mayoría de las veces sólo sabe articular mentiras.


      Fue un golpe directo al pecho, con toda la intención de hacerme daño por el mero hecho de ser cruel. Denis frunció el ceño, abriendo la boca para disponerse a reprocharle a Oziel sus palabras, pero al final no dijo nada. Agaché la cabeza, dolida, pero mi hermana no cambió el gesto y saludó con amabilidad a Oziel.


      —Para nada. Estoy convencida de que todo lo que me han contado es verdad y, viéndote ahora en persona, estoy mucho más segura de ello. —Mi hermana le sonrió manifiestamente, satisfecha de lo que veía y de cómo se comportaba el abogado—. Notarte molesto no hace más que confirmar las sospechas que todos los de la mesa tenemos sobre ti —concluyó, tuteándolo con toda la familiaridad del mundo, de forma completamente deliberada.


      —¡Tío Ozi! Mira, por fin lo encuentro —exclamó el niño que parecía el menor de los cuatro sentados a la mesa. Con su pequeña manita sacudía un cromo con un dibujo de un bicharraco del que no habría sabido pronunciar el nombre ni leyéndolo en la parte de abajo de la estampa—. Damián me lo acaba de regalar.


      Miré a mi sobrino y asintió, convencido de haber hecho la buena acción del día. Siempre le habíamos enseñado a compartir y se sentía muy orgulloso cada vez que podía demostrarnos que lo estaba haciendo bien.


      —Me alegro mucho. ¿Ya le has dado las gracias a tu nuevo amigo? —preguntó, cambiando por completo de tono. Estaba claro que adoraba a sus sobrinos y que haría cualquier cosa por no arruinarles la noche con su mal humor y peores modos.


      —Claro —contestó el crío, mostrando una sonrisa llena de dientes pésimamente colocados que necesitarían, sin duda, una ortodoncia el día de mañana. Esa dentadura tenían que haberla heredado de la madre, porque los hermanos Holgans la tenían perfecta.


      «No sabes si ellos también necesitaron los servicios del ortodoncista hace muchos años, mujer precipitada.»


      —Se llaman Ingrid y Damián. ¿Lo sabías? —le preguntó el enano, haciendo las presentaciones tal y como había hecho su padre con Oda.


      —Sí, su tía me lo había comentado alguna vez, pero la verdad es que los nombres no los recordaba —respondió Oziel, dirigiéndose al otro lado de la mesa para saludar a los dos niños con todo el encanto que era capaz de desplegar, cautivando a Oda y dejándome a mí maldiciendo por lo bajo.


      Era la única a la que no iba a dirigir la palabra en toda la velada.


      —Una vez hechas las presentaciones, y presuponiendo que en la mesa no hay ningún comensal con alergias alimentarias, creo que ya estoy preparado para encargar la cena —anunció Denis, que no perdía la sonrisa viendo a su hermano desenvolverse con su encanto habitual—. Estoy dispuesto a incluir algún plato que Oda esté interesada en probar, al igual que algo especial para los pequeños de la casa, pero imagino que, a estas alturas, vosotros dos ya habréis probado casi toda la carta y no tenéis problema con ninguno de los platos —comentó, señalándonos a Oziel y a mí.


      El letrado me miró con una molesta sorpresa asomando a sus ojos, como si no entendiera cómo era posible que yo hubiera probado ya toda la carta del restaurante. No quiso hacer ningún comentario al respecto y yo agaché de nuevo la cabeza, deseando que se me siguiera tragando la tierra.


      Pero la tierra no me debía favores ese día. Y, además, estábamos en una planta demasiado alta como para que la caída no resultara estrepitosa.


      —Por mí, lo que quieras —comentó Oziel, cruzando las manos sobre el pecho después de volver a colocar la servilleta en su sitio—. Pero haz el favor de traer un par de botellas de vino, que me van a hacer falta para tragar esta noche.


      Nuevo golpe y nuevo dolor. Mi hermana me sintió tensarme y puso su mano sobre la mía, tratando de reconfortarme frente al modo hosco en el que me trataba aquel hombre que hasta hacía nada creí que iba a formar parte importante de mi vida.


      —Y dime, Oda, ¿qué sospechas son esas de las que hablabas hace un momento y que todos en la mesa tenéis sobre mí?


      El comentario de mi hermana había hecho sonar todas mis alarmas. Me la había imaginado respondiendo como lo habría hecho Oriola, comentando que era de esperar que se comportara así porque era un capullo integral que no soportaba la competencia, o un niño grande que no sabía afrontar las adversidades, o tal vez que estaba tan ocupado pensando en sí mismo que no podía comprender que había vida más allá del agujero de su ombligo.


      Más abajo de su ombligo, yo sí sabía lo que había.


      «Deja de pensar en esas cosas con los niños delante. Pareces tonta.»


      Había creído que Oziel no le había dado importancia y las sirenas habían dejado de sonar en mi cabeza, pero el abogado se había guardado la pregunta para cuando hubiera terminado de atender correctamente a los críos. Iba a tener que apuntarme que tenía muy buena memoria.


      «Como si a estas alturas ese dato fuera a servirte de gran ayuda.»


      —Ya pensaba que nunca ibas a hacerme esa pregunta —respondió Oda, sonriendo abiertamente ante el giro de la conversación. Agradeció el vino al cocinero y probó un pequeño sorbo, dejando otra vez la copa en la mesa.


      Con esas palabras, captó toda la atención de Denis y yo empecé a temblar, aterrorizada de lo que podría hacer o decir en aquel momento. Después de haberla visto invitar a mi casa a mi ex simplemente por el hecho de ver cómo me comportaba yo cuando estaba cerca, no me fiaba de que mi hermana no fuera a cometer otra locura, y esta vez en presencia de testigos. Estaba claro que era capaz de sacarnos los colores a los tres sin casi inmutarse.


      —Soy todo oídos —comentó Denis, que recolocó un poco su nueva silla para poder observar con curiosidad a mi hermana.


      —Creo que el más interesado en esa frase soy yo, ¿no te parece? —replicó Oziel, que también se recolocó para mirar con detenimiento a Oda.


      —Pues nada, guardaré silencio —aceptó Denis—. Aunque, al saber que mis sospechas compartidas van a ser anunciadas en la mesa por una mujer tan encantadora, quería ser parte activa del momento.


      Odié las bromas de Denis y Oda, pues, aunque no se conocían de nada, iban a conseguir que nuestra cena fuera aún más horrible de lo que podía esperarse. Miré suplicante a mi hermana, pidiéndole sin palabras que no dijera una tontería que me dejara en evidencia, sumida en el más absoluto de los ridículos. Ya era bastante duro aguantar las pullas de Oziel como para también sentir que Denis podía burlarse de mí.


      —¿Y bien, señorita Hoguiar?


      —¡Qué formalismos! —exclamó ella, sonriendo—. Pues ahí va: las sospechas que tenemos los presentes en esta mesa tienen relación con tus sentimientos hacia Olivia. ¿Deseas admitirlos ya o vas a esperar a que todo el mundo diga en voz alta que se te nota a la legua que estás enamorado de mi hermana?


      Sí, todo podía empeorar si Oda estaba presente.
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      Oziel guardó silencio mientras su mandíbula se movía de un lado a otro, a punto de hacer sonar otra vez sus dientes en el proceso. Denis se dio una palmada en el muslo y estalló en una escandalosa carcajada que interrumpió la cena de todos sus clientes en el comedor. Cuando pudo recuperar la compostura, pidió perdón en voz alta y cogió de la mano a mi hermana, llevándosela a los labios para darle un suave beso en los dedos.


      —Me alegra que una mujer que no sea mi esposa pueda leerme el pensamiento —comentó, quitándose un par de lágrimas que se le habían escapado con las risas—. Empezaba a pensar que los Holgans estábamos predestinados a ser unos incomprendidos por las mujeres en general.


      Oziel cruzó las piernas y dejó los puños cerrados sobre el mantel blanco de la mesa, con los que volvían a hacer juego en aquel momento. No se dignó mirarme, aunque lo preferí después de observar la mirada que le estaba dedicando a su hermano y a Oda.


      —Me alegra saber que los dos tienen ganas de bromear —añadió, alzando su copa antes de pronunciar un brindis—. Por los hermanos entrometidos que no saben guardar las distancias cuando la situación lo requiere.


      Denis no se achantó, y Oda mucho menos. Fueron a echar mano a las bebidas, pero yo me adelanté.


      —Brindo por eso —intervine, alzando también la copa, para sorpresa de Oziel, que se me quedó mirando como si fuera la primera vez que me veía aquella noche—. Por los hermanos bocazas que deberían permanecer al margen.


      Denis arrugó el ceño mientras Oziel, sin pensárselo, hizo sonar su copa contra la mía con un ligero y elegante movimiento. Ninguno de los presentes habría apostado a que el abogado tuviera ese gesto conmigo después de haberme ignorado desde que se había vuelto a incorporar a la mesa.


      Pero éramos, en ese instante, un frente común. Al menos yo no estaba tratando de ponerlo contra la espada y la pared.


      —Nosotros seremos unos entrometidos, pero tú no has desmentido nuestra hipótesis —señaló Oda, volviendo a convertirse en el paladín que no necesitaba, pinchando al letrado para que reaccionara y saltase.


      —Es que no hay nada que desmentir. Lo que yo sienta o no sienta no os incumbe.


      —¿A mí tampoco? —me descubrí diciendo, como si estuviera viendo desde fuera actuar a mi cuerpo a mis expensas, y a mi boca pronunciar palabras que jamás me creí capaz de compartir con nadie en voz alta.


      Y mucho menos con Oda y Denis.


      —Tu caso es diferente —recalcó Oziel, mirándome a los ojos con una rabia infinita, que estaba segura que se repartía entre deseo y odio a partes iguales. Sabía que el abogado sentía algo muy intenso por mí, y lo tenía muy claro después de que no pudiera evitar besarme en su despacho a pesar de que había tratado de mantener las distancias. Pero también estaba convencida de que el deseo, para Oziel, no era lo más importante, y que iba a ser capaz de controlarse en ese aspecto mucho más de lo que era capaz de hacerlo yo.


      «Caerás cuando yo quiera que lo hagas.»


      En ese momento, ya no quería.


      Su frase volvió a mi mente, recordándome la cantidad de veces que se la había oído pronunciar, irritada por haber tardado tanto en caer o que él hubiera decidido que tardara más de la cuenta en el martirio que se convirtió lo de desearlo y no encontrar consuelo.


      Desearlo y saberme deseada había sido la mayor de las torturas mientras sus manos no me aferraron para hacerme suya.


      —¿Y por qué es diferente? —le pregunté, viendo que, sin un poco de estímulo, no iba a conseguir que terminara su discurso.


      Cogió aire, como si su respuesta fuera a ser dura, fuerte y devastadora en el tono. Sin embargo, cuando por fin las palabras abandonaron la humedad de su boca, sonaron más a lamento y a débil reproche.


      —Porque a ti ya no tengo más que decirte.


      Dejó la servilleta sobre la mesa y se puso en pie, disculpándose con mi hermana y su hermano con una endeble voz que sólo se alzó un poco para mostrar algo de ánimo con sus sobrinos.


      —Lo siento, chicos. No puedo quedarme. Os prometo que mañana mismo llamo a vuestra madre para llevaros a dar una vuelta. Seré todo vuestro por la tarde y haremos lo que más os apetezca. ¿Trato hecho?


      Sus sobrinos pusieron cara de decepción, pero no abrieron la boca para protestar. Denis tampoco dijo nada, y se quedó con semblante serio mirando a su hermano mientras éste apartaba la silla y se disponía a encaminar sus pasos hacia la salida. Por el gesto de Oziel, quedaba claro que tampoco a él le hacía ni pizca de gracia lo de marcharse y romper su palabra de pasar la noche con su familia, pero la tensión que se notaba en su cuerpo me recordó que, para él, era casi imposible permanecer sentado a mi lado mientras compartíamos una cena agradable.


      Como habíamos hecho otras veces.


      Como parecía que no se iba a repetir jamás.


      Oda no estaba ayudando nada a que Oziel se sintiera cómodo, pero tampoco lo hacía Denis, que era su propio hermano. Algo tenían que estar viendo los dos que a mí, por estar demasiado metida emocionalmente en la trifulca, se me escapaba. A veces había que tener perspectiva para entender un problema, y yo, el que tenía el abogado conmigo, no era capaz de comprenderlo de ninguna manera.


      Me sorprendió ver que Oziel se quedaba clavado, entre la mesa y su silla, mirando el mantel como si de verdad no quisiera marcharse. Sufría; tal vez simplemente por sus sobrinos, pero lo hacía.


      —Venga, hombre —lo animó su hermano—. Siéntate y disfruta de la cena. Hacía mucho que no nos obsequiabas con tu compañía. Si no quieres hablar, no digas nada.


      Saber que Denis se las había ingeniado para conseguir reunirnos a Oziel y a mí en la misma mesa era, cuando menos, halagador. Después de que casi me echara de su local tras presentarme como su novia, lo de que estuviera tratando de ayudarme para pasar un rato con él a solas era de agradecer, pero tal vez la que estaba de más era yo y no podía forzar más las cosas.


      Lo cogí de la mano, que quedaba justo a la altura de mi pecho. Sus dedos largos, que en otro momento habría querido llevarme a la boca para lamer hasta ponérsela dura, trataron de esquivarme en un primer instante, pero después se dejó hacer, sorprendido de no tener ganas de luchar contra mí.


      —¿De verdad no podemos tener una relación cordial después de todo lo que hemos pasado? —le susurré, tratando de que ninguno de los asistentes a la cena pudiera oírme—. Si la respuesta es no, entonces nos marchamos nosotras. Es tu hermano, son tus sobrinos... es tu vida. Si no puedo pertenecer a ella, tampoco pinto nada en el Broidiese.


      Lo dije con total sinceridad. No quería seguir amargándole la existencia a ese hombre. Tenía que estar maldiciendo la noche en la que se presentó, el almuerzo al que acudió para que no fuera a la cena con Octavio y la reunión en mi casa con mis amigas para conseguir que no acabara follando con mi ex. Todos y cada uno de nuestros encuentros. Todas y cada una de las intimidades acompañadas de sentimientos. Esos que no quería. Esos que yo no me esperaba. Esos que nos habían asaltado a ambos mientras yo trataba de dejar de ser la otra y que ahora no sabía cómo olvidar.


      Esos que me habían empujado a decirle «te quiero».


      Esos que lo habían hecho callar y no contestarme nada.


      Dejaría el trabajo y volvería a mi antiguo puesto. Dejaría de buscarlo. Borraría su número de teléfono y las fotos que me había mandado. Olvidaría con el tiempo sus besos junto a mi oído, su lengua deslizarse perversamente por mi piel y sus dedos buscando arrancarme gemidos. Olvidaría sus embestidas, sus palabras mientras me hacía suya y sus sonrisas mientras me prometía que caería cuando él quisiera.


      Olvidaría...


      Aunque me costara años, olvidaría.


      Si había logrado olvidarme de Octavio, lograría también que Oziel desapareciera de mi mente, aunque de mi ex había sido, al final, mucho más sencillo, debido al dolor que me había provocado, al daño que me había hecho con cada mentira y al saber que no tenía ningún sentido mantener una relación con un hombre al que le resultaba tan sumamente fácil ser infiel. Oziel sólo había llegado a mi vida para ayudarme, para hacerme pasar un buen rato y para llenar mis noches de él mientras las vaciaba del capullo que me había destrozado el corazón.


      No tenía la culpa de que yo me hubiera enamorado.


      No tenía la culpa de que fuese una estúpida y no hubiera sabido apreciarlo antes.


      Llenaría mis noches con otros hombres, comenzando probablemente por Orestes, que me lo había puesto a huevo. Les diría a todos que sólo quería un orgasmo y que no pensaba enamorarme. Les diría que o me aceptaban así o que se fueran buscando separarle las piernas a otra. Les diría que ya llegaría el día en el que quisiera algo serio con alguno, cuando hubiera recompuesto mi corazón tras dos relaciones destrozadas en menos de año y medio, pero que no era el momento. Les diría que amaba a otro, y que no pensaba cometer el mismo fallo una vez más. Al menos no tan pronto.


      Un clavo no sacaba otro clavo.


      —Creo que es el momento perfecto para llevar a los niños a la cocina y que descubran lo que hay en la parte que no se ve de un restaurante. ¿No te parece, Oda?


      Denis se levantó con agilidad, aprovechando que Oziel no se atrevía a marcharse y que tampoco había retirado la mano de la mía. Hizo un gesto para que los pequeños se levantaran apresuradamente y Oda se colgó de su brazo un instante después.


      —Me parece una estupenda idea —comentó, sonriendo ante la ilusión que les hizo a los niños lo de poder ir a ver cómo funcionaba una cocina tan especializada como la del Broidiese. Aunque, sospeché, cualquier cocina les habría venido bien con tal de estirar un poco las piernas—. No os acabéis todo el vino, que mañana hay que trabajar.


      Dicho esto, nos dejaron allí, cogidos de la mano, con los ojos de ambos clavados en ese punto en el que nuestros cuerpos compartían una intimidad que el resto de nuestra piel no se atrevía. Cuando por fin se dignó mirarme a la cara, ya había perdido toda esperanza de que fuera a quedarse. El hechizo de sus sobrinos se había roto y sólo estaba yo para retenerlo.


      Y no había sabido hacerlo.


      —No me lo pongas más difícil —murmuró, apretándome la mano a modo de despedida, con esa fuerza que se imprime a algo cuando sabes que estás a punto de soltarlo. Esa fuerza con la que pides perdón por no seguir aferrando una mano.


      Esa fuerza del adiós.


      —Tú tampoco me lo has puesto fácil —me quejé, quemando los últimos cartuchos que me quedaban. El resto iba a ser sólo fogueo, y con munición de mentira no se podía retener a un hombre como a Oziel.


      Y tampoco se lo merecía.


      —Nunca he sido un hombre fácil, ya te lo dije. Y no soy de quedarme con nadie. Por ti estaba dispuesto a empezar de nuevo, y no me preguntes el motivo. Salí corriendo detrás de ti ese sábado, cuando te fuiste de mi apartamento, en cuanto conseguí que dejaran de temblarme las piernas. No podía creerme que te hubiera dejado marchar sin abrir la puta boca después de decirme que me querías. Fui un cobarde. Debí decir algo, pero no me lo esperaba.


      Tiré de Oziel para que se sentara y, sorprendentemente, me hizo caso. Se había vuelto un niño al que podía mantener junto a mí por el mero hecho de tenerlo cogido de la mano, y la sensación era tan agradable que no me imaginé soltándosela nunca. Oziel había salido corriendo aquel día, había cogido su moto y me había perseguido en cuanto estuvo en condiciones de conducir. Quedaba por saber por qué nunca había llegado a tocar a mi puerta.


      Necesitaba esas respuestas. Necesitaba saber qué había sucedido.


      «Necesitas saber que no fue por pensar en Ángela, porque ella lo llamara y le dijera que estaba de nuevo disponible para retomar la relación donde la habían dejado.»


      —Pues a mi puerta no tocaste...


      Entonces los ojos del abogado se llenaron otra vez de rabia, apartó la mano y aferró con ella la mesa, como si necesitara sujetar algo con fuerza y no quisiera dejar marcas en mis manos. Si hubiese llegado a presionarme los dedos con la misma intensidad con la que lo vi agarrar el mantel, Oriola habría tenido que preocuparse por nuevos cardenales en mi piel.


      —¿Para qué querías que llegara, Olivia? ¿Para que me abrieras la puerta y me encontrara sus maletas en tu recibidor?


      —¿De qué coño estás hablando? —solté, muerta de miedo por lo que estaba insinuando. Las últimas maletas que había visto eran las mías en el chalet de las afueras, con el espectáculo de mi cuerpo encajado entre las caderas de Octavio. No entendía su respuesta.


      —No te hagas la tonta, Olivia. Estaba dejando la moto delante de tu portal cuando salió ese jodido mastodonte por ella. Le faltó tiempo para burlarse de mí cuando le pregunté por lo que había ido a buscar al edificio.


      Se me heló la sangre en las venas. No podía ser cierto. No podía ser que Octavio hubiera sido tan rastrero como para insinuarlo siquiera.


      —¿Qué te dijo mi ex, Oziel? —le pedí, tratando de buscar comprensión en sus ojos cuando sabía que a esas alturas no le quedaba nada en sus reservas. Tampoco me dejó tocarle el rostro cuando acudieron mis manos a enmarcar sus pómulos con mis palmas.


      —¿Tu ex? No me hagas reír, Olivia. Me dijo que iba al supermercado porque lo habías enviado a por fruta para reponer toda la energía que habías gastado aquella noche, que te había dejado metida en la cama después de acompañarte en la ducha, que estaba viviendo contigo desde que yo escapé con el rabo entre las piernas cuando os pillé juntos en la casa que tan preocupada te tenía...


      Negué con la cabeza, con el rostro contraído en una mueca de asco. No se podía odiar más a una persona, y yo, a Octavio, había llegado a odiarlo en aquel punto mucho más de lo que habría sido posible.


      —Que no es tu ex, Olivia, como te empeñas en llamarlo. Es tu novio.
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      —¿Y por qué demonios confías más en lo que él te dice que en lo que te digo yo? —le pregunté entre dientes, dejando escapar las palabras con una rabia que ya no sabía bien a quién iba dirigida. Octavio se merecía que volviera a dejarlo tirado en el suelo de una buena patada en las pelotas, pero Oziel también se merecía un buen bofetón por haberse enfurecido de esa forma sin haber corroborado la historia que le contaba el otro.


      —Cada vez que he confiado en ti, ha pasado algo que me ha hecho replantearme las cosas —replicó, con una dureza en el gesto que dijo mucho más que sus palabras—. Y siempre que avanzo un paso hacia ti, aparece ese capullo de novio que tienes y hace que retroceda dos. No estoy para juegos, Olivia. Esto ya me ha cansado.


      —¡Que no es mi novio! —grité todo lo alto que me permitió el lugar en el que estaba sin que los comensales se giraran a buscar a la histérica que estaba discutiendo a voz en grito—. ¿Quieres, al menos, escuchar mi versión o tampoco es relevante?


      Oziel meneó la cabeza, sacudiéndose el flequillo. Apenas si me había fijado en la camisa rosa que llevaba, en los ajustados pantalones blancos y en la chaqueta azul que se había acabado quitando y dejado en el respaldo de la silla. Estaba tan atractivo como siempre. Ni el enfado reflejado en su rostro conseguía que pudiera opinar lo contrario. La seriedad en su semblante y las llamas en sus ojos me recordaban demasiado esos momentos en los que se había empleado a fondo para seducirme, por lo que no podía dejar de acordarme de esos instantes en los que sus labios, en vez de prodigarme palabras duras, buscaban los míos para lamerlos.


      Pero tenía que centrarme en lo que quería decirle o saldría de nuevo por la puerta del restaurante y no volvería a verlo.


      —No tengo ganas de seguir con esta historia. Ya me has costado bastantes noches en vela.


      Oziel se dispuso a levantarse, pero me esforcé en que no se moviera de su asiento poniendo mis manos sobre sus muslos. Siguió mis movimientos con la mirada, para luego hacerla ascender hasta encontrarse con mi cara de enfado y disgusto. También él estaba a punto de decir un par de groserías, al igual que yo.


      —Pues esta noche, al menos, perderás el sueño por otro motivo —repliqué, sin ninguna intención de dejarlo marchar antes de tener la oportunidad de explicarle lo sucedido.


      Ojalá hubiera tenido la seguridad de que, si no iba a dormir, sería porque estaría siendo cabalgado, encajado entre mis piernas mientras sus manos se aferraban a la seguridad de mis pechos. Ojalá hubiera podido decirle que sí, que iba a ser la causante de que aquella noche se apuntara en su agenda como otra más que dejaría ojeras oscuras que no desaparecerían con café por la mañana. Ojalá no hubiese tenido tanto miedo de verlo desaparecer de mi vida, y no sólo porque deseaba volver a sentir su cuerpo presionando sobre el mío, sino porque me apetecía que volviera a decirme que no besaba a todas las mujeres con las que se acostaba.


      —¿Me dejarás tranquilo después de escucharte?


      —No puedo prometerte eso... —contesté, con un pesar enorme creciendo en mi garganta—... pero al menos, si no quieres seguir viéndome, respetaré eso, aunque dudo de que pueda evitar saludarte e invitarte a una taza de café por las mañanas si me lo permites.


      El rostro de Oziel se suavizó un tanto mientras dejaba caer la espalda contra el respaldo de la silla. Cruzó las piernas y giró el cuerpo para tenerme de frente y no de lado.


      —Y ahora me dirás que él sólo pasaba por allí, que sigue teniendo llave de tu piso y que sólo te estaba consolando porque yo no te respondí nada.


      —Para que lo sepas, Octavio no tiene llave de mi casa porque cambié la cerradura. No me fio de las copias que pudiera haber hecho de la antigua. Y si salía por el portal de mi edificio es porque el muy malnacido ha comprado un piso para poder acosarme a voluntad, vigilar si entro y salgo o conseguir que mi hermana lo invite a cenar para comprobar si yo sigo sintiendo algo por él.


      —Eso me lo tienes que aclarar luego; ahora, dime, ¿cómo sabía que habías llegado tras una noche de desenfreno esa mañana? —preguntó, cambiando el gesto por uno de incredulidad.


      —Pues porque Oriola y yo nos lo encontramos en el ascensor cuando llegaba de tu casa, me vio con pinta de no haber dormido mucho. Supo de inmediato que venía de follar contigo y ardió en cólera... y me dejó estas marcas en el brazo para que le diera algunas respuestas —dije, mostrando mi antebrazo. Todavía se distinguían los cuatro dedos de Octavio bien marcados en la piel—. Si hubieras entrado en casa, te habrías dado cuenta de que allí no vive nadie conmigo, salvo, de vez en cuando, Oriola, que se ha medio mudado a mi piso para vigilar que Octavio no se propase y que no le dé por derribar la puerta para seguir acosándome dentro.


      —¿Y por qué demonios no lo has denunciado, Olivia? —me espetó, tan disgustado como mis amigas cuando se enteraron de la historia—. ¿Por qué has dejado que te ponga la mano encima? ¿Por qué no te has mudado mientras un juez emite una orden de alejamiento?


      Oziel volvía a estar furioso, pero esta vez por un motivo bien distinto. Percibí que me creía, que había entendido mi explicación y que la veía plausible, y por eso le enfadaba que no hubiera puesto tierra de por medio entre Octavio y yo. Si pensara que me lo estaba inventando todo, que le volvía a contar una mentira, no se habría tomado las molestias de exponer las opciones que tenía.


      —Porque, precisamente, al único abogado al que le confiaría el caso estaba en paradero desconocido, y resulta que estaba más preocupada por tu desaparición y por el hecho de que no me contestaras las llamadas que por un imbécil que se cree que puede hacer que me olvide de todas las veces que me la ha jugado...


      —¿Como tú conmigo, por ejemplo? —me interrumpió, soltando el dardo envenenado que sabía que me merecía.


      —La única vez que te he ocultado algo fue cuando me fui a vivir con Octavio mientras tú estabas de viaje —me defendí.


      —¿Y te parece poco? —Su voz sonó algo más alta de lo normal y unos cuantos clientes giraron la cabeza para mirarlo.


      —No es lo mismo mentir que ocultar información, Oziel. Si me hubieras dejado explicarte con tranquilidad lo que había pasado, tal vez no estarías tan molesto. Pero tú solamente te has limitado a decir que no tengo que darte explicaciones porque no nos debemos nada el uno al otro, y sabes que eso no es verdad.


      Oziel rugió, estremeciéndose como si estuviera poniendo en marcha un camión demasiado viejo. También él, de haber sido un dibujo animado, estaría echando humo por las orejas.


      —Ése es un problema que tienes tú, no yo. Yo no necesito que me trates de convencer, lo que tenía que hacer era ordenar mis emociones sin importar quién sea la mujer que las provoca.


      —¿Y qué emociones te provoco? —planteé, estresada con lo terco que podía llegar a ser aquel hombre—. Porque lo único que haces es callártelas.


      —Es que tampoco le hace falta a nadie saberlas. Ni a ti, ni a mi hermano, ni, desde luego, a tu hermana. Mientras menos información das, menos daño te hacen.


      Habría sido un buen momento para repetirle que lo quería, hacerle volver a ese momento en el que se quedó callado en su horrible piso de alquiler, donde lo único que se identificaba con él era un saco de boxeo para golpear y desahogarse cuando no podía hacerlo sobre el rostro del hombre que le ponía la bilis en la garganta. Tal vez desde Ángela. Tal vez sólo por mí. Tal vez porque, simplemente, aunque no existiéramos ninguna de nosotras, esos dos no podrían congeniar por mucho que lo intentaran.


      —Debes saber que no me sirve como excusa, Olivia. Si de verdad no sintieras nada por él, no te habrías quedado en tu piso esperando a que Octavio fuera a llamar a tu puerta.


      «Tal vez no le hace falta que le digas que lo quieres, sino que no quieres a Octavio.»


      ¿A que iba a ser verdad?


      —¿Y a dónde podía haber ido? ¿A tu casa? La encontré cerrada cuando fui a buscarte. Y no puedo estar todos los días dependiendo de la beneficencia de mis amigas...


      —¡Por todos los diablos, Olivia! ¡Haber ido a un hotel, si no querías tropezártelo! ¿Por qué no me lo comentaste en el Cinco Corazones Negros?


      —Porque no era, ni mucho menos, el mejor lugar para nombrarte a Octavio. Y no me marché porque, entre otras cosas, y sin saber dónde estabas metido, estaba esperando a que regresaras... y al único sitio donde podías volver a buscarme era a mi piso.


      Oziel echó la cabeza hacia atrás, y luego el resto del cuerpo. Se quedó tieso en su silla, recapacitando sobre la confesión que acababa de hacerle. Le tembló un párpado, como un tic nervioso que acabara de instalarse en su rostro, ya que no era muy propenso a perder el dominio de su musculatura.


      —¿Me vas a decir que piensas que no habría sido capaz de encontrarte si hubiera querido hacerlo? —preguntó, incrédulo—. Ya, claro... por si me olvidaba de dónde trabajabas, has cambiado de empresa y ahora te tengo a tiro de ascensor o escalera.


      —¡Eres un capullo! —le respondí, alzando también demasiado la voz y haciendo que más personas se giraran a mirarnos. Estábamos dando el espectáculo del siglo en el Broidiese—. ¡Yo sólo pretendía ponértelo fácil para cuando regresaras!


      —¿Y de dónde cojones sacas que yo necesito que me pongas las cosas fáciles?


      De ninguna parte, estaba claro. Nos merecíamos el uno al otro por eso. Nos encantaba complicar una relación que podría ser sencilla, simplemente por las presunciones que hacíamos el uno del otro. No había duda de que nos habíamos predestinado al fracaso desde el mismo instante en el que nos conocimos.


      —Supongo que de ninguna parte —respondí—. Y siento haber pensado que te agradaría encontrarme esperándote en mi casa, a pesar de las incomodidades que tuve que soportar para ello.


      —Eso, encima tendré que darte las gracias —se burló él, refunfuñando—. ¿Sabes lo que creo? Que no vas a quitarte a Octavio de encima nunca, que vas a ser su perro faldero de por vida, que te enfadarás con él y regresarás a sus brazos en cuanto chasquee los dedos para llamar tu atención. Eso me dice que no hayas hecho nada al respecto cuando se mudó a tu edificio.


      Me asustó que de verdad pensara eso.


      «No, lo que de verdad te asusta es que tenga razón, no seas gilipollas.»


      —Y por eso no pienso seguirte más el juego. ¿Quieres follar? Follemos. ¿Quieres salir a cenar e ir al cine? Ve con tus amigas. A mí no me vuelves a quitar el sueño, Olivia. Eso se ha terminado. No voy a estar ahí esperando a que Octavio haga de ti lo que quiera para tener que recomponer tus pedazos después y que luego vuelva a romperte. No sabes lo que quieres y yo tengo las cosas muy claras.


      Se levantó con la necesidad de alejarse de mí y, con la chaqueta sobre el hombro, se encaminó hacia la salida. Logré alcanzarlo cuando el ascensor del edificio estaba abriendo sus puertas y él se metía dentro. No le di la oportunidad de echarme ni de escapar del habitáculo, por lo que se puso en marcha justo después de que sus ojos llamearan con ganas de mandarme al infierno.


      —¿Y para eso sí te sirvo? ¿Para follar?


      —Para eso me sirven todas...


      Mi chaqueta se había quedado en la mesa, junto con mi bolso y el resto de las pertenencias de mi hermana. Si él había dejado algo atrás, no parecía importarle demasiado. La última vez había abandonado su coche y no le había causado demasiado quebranto.


      —¿Y sigues teniendo ganas de besarme, además de follarme la boca, a pesar de que no me soportas?


      Oziel arrojó la chaqueta al suelo, me aferró de la cintura y atrajo mi cuerpo al suyo presionándome luego contra un lateral del ascensor. Sus dedos se perdieron en mis cabellos y sus ojos en mis labios entreabiertos. Por más que quisiera hacerme ver que no me necesitaba, la realidad era bien distinta...


      —No creo poder saciarme nunca de tu boca.


      Sus labios cubrieron los míos y me dejaron sin respiración, aunque tampoco quise respirar porque eso era perder tiempo en otra cosa que no fuera responder a su beso. Lo devoré al mismo tiempo que él me devoró a mí, nos lamimos las heridas y borramos las palabras que nos habían despedazado la carne en esos diez minutos sentados a solas, diciéndonos verdades y desmintiendo falsedades. Sus manos me torturaron el cuerpo y traté de que las mías causaran en el suyo el mismo efecto. Sabía que, si el ascensor se paraba en cualquier piso, nos encontrarían con la ropa descompuesta, el maquillaje corrido compartido sobre los labios de ambos y el olor a sexo destilando por todos los poros de la piel. Me mordió los labios e inundó mi boca con su lengua. Me mordió la lengua y la envolvió con sus labios para calmar el ardor que provocaba en ella.


      Nos quedamos sin aire, pero no nos importó demasiado.


      O, mejor dicho, en absoluto.


      Cuando las puertas se abrieron en la planta baja, apenas si habíamos logrado separarnos, recobrando algo de compostura. Le rogué con la mirada que no se marchara. Pero él, recuperando el dominio de sí mismo, recogió la chaqueta del suelo e hizo un gesto con la mano sobre la frente para decirme adiós.


      —Un momento, Oziel —lo paré, cuando ya cruzaba la puerta, dejándome sola dentro del ascensor—. ¿Qué era lo que ibas a decirme cuando saliste detrás de mí aquella mañana?


      Oziel sonrió con tristeza, agachó la cabeza y se miró los zapatos, increíblemente limpios.


      —¿Acaso importa?


      —A mí me importa...


      Di un paso hacia él y él lo dio en dirección contraria, alejándose. Luego adelantó la mano, pulsó en el interior el botón del último piso del edificio para que me llevara de nuevo al restaurante y la dejó luego sosteniendo la puerta.


      —Que yo también te quiero.
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      No fui capaz de decirle a nadie que Oziel me quería, o que Oziel me había dicho que me quería, o que Oziel se había burlado de mí contándome que había ido detrás de mí para decirme que me quería.


      No, no era mentira. Oziel me quería. No era del tipo de hombre que utilizaba los sentimientos como arma arrojadiza.


      Entonces, ¿por qué demonios no quiso quedarse?


      «Porque se puede querer y odiar a la vez.»


      Y me lo había ganado a pulso.


      No pude dormir aquella noche, al final. Entre el calentón que estaba padeciendo tras el beso más intenso que me había dado Oziel y el recuerdo de su declaración mientras dejaba que el ascensor volviera a llevarme al comedor del restaurante, fui incapaz de relajarme. Si no llega a ser porque estaba mi hermana al otro lado de la cama, habría recurrido a dejarme llevar por las fantasías que tenía en la cabeza...


      Oziel terminando de desnudarme en el ascensor. Oziel abriéndose la bragueta para dejar su polla preparada para embestirme. Oziel dándome la vuelta y poniéndome de cara contra el espejo. Oziel sujetándome del cuello y alzándome el rostro para que lo viera mirarme en su imagen reflejada. Oziel empujando con fuerza sus caderas contra mis nalgas, enterrándose en el agujero que tanto deseaba, mientras me gemía al oído todas sus perversiones... «Me gusta follarte el culo y dejar tu coño preparado para que venga otra polla a llenarte de carne.»


      Era normal que no hubiera podido pegar ojo.


      Pero, en vez de dar rienda suelta a mis perversas fantasías, había tenido que asumir la realidad, y era que el ascensor se había quedado vacío, había abierto sus puertas y yo había tenido que afrontar la cena sin Oziel. Mojada y sin Oziel. Necesitada y sin Oziel. Destrozada y sin Oziel.


      Sabía que tenía que tener una pinta horrible después de que sus manos me revolvieran el cabello y me robaran el carmín de los labios. Tuve que ir directa al cuarto de baño para adecentar un poco mi aspecto y, para cuando llegué a la mesa, todos habían regresado.


      —No hubo forma, ¿eh? —me preguntó Denis. Mi hermana, por mi aspecto, no quiso hacer ningún comentario.


      —¿Cuál de los dos es más terco? —le pregunté.


      —Depende de para qué y el momento. Si hablamos de mujeres, siempre se lleva el premio Oziel.


      Cuando sonó la alarma del despertador por la mañana, estaba segura de haber descansado poco más de dos horas, y las había dormido de puro agotamiento. Me había pasado la noche repitiéndome que me quería, que no lo había imaginado.


      Que me quería...


      Y que también seguía deseándome.


      Mi hermana supo que algo había pasado, pero, como no le di detalles, no preguntó más. Aquella confesión era sólo para mí, para mi disfrute y deleite, para mi maldición y desastre. Para mí, fuera como fuese. Y hasta que no lograra que Oziel me dijera que lo nuestro era completamente imposible, seguiría siendo un secreto, más que nada porque suponía que mis amigas no podrían entenderlo.


      O yo no tenía ganas de hacerlo público, si él no quería gritarlo a los cuatro vientos.


      Me arreglé como pocas veces en mi vida para ir a trabajar. El vestido entallado que escogí para la ocasión tenía un escote tan pronunciado en la espalda que tuve que disimularlo con una chaqueta. Los tacones no eran adecuados para pasar el día recorriendo los pasillos de la oficina, pero sucumbí a la tentación y me subí en los más altos que tenía. El maquillaje quedó impecable, aunque tardé media hora en terminarlo, mientras percibía a mi familia dormir plácidamente en la cama. Sabía que aquella misma tarde tendría que llevarlos al aeropuerto y no se me había pasado por la cabeza perturbar su sueño con ruido innecesario mientras recorría mi piso acabando de arreglarme. El vuelo de regreso era lo suficientemente largo como para que a mis sobrinos les hiciera falta dormir un par de horas más.


      —¿No vas pintada como una puerta? —me preguntó Oda desde la cama, cuando ya estaba a punto de echarme el bolso al hombro para salir del dormitorio.


      —Supongo que, para ti, que no usas maquillaje, cualquier cosa es excesiva.


      —Déjate de cuentos. ¿Vas a intentarlo otra vez?


      —¿Cómo podría no hacerlo?


      Oda sonrió, con la cabeza apoyada en la almohada en la que una vez reposó la de Oziel... sobre la que la tenía cuando le dije «te quiero» siendo el nombre de Octavio el que pronuncié. Tenía que dejar de rememorar esas imágenes. Tenía que conseguir que fuera su cuerpo y no su recuerdo el que ocupara la cama.


      —No sé lo que tiene, pero me gusta. Mucho más que Octavio. Éste no parece que vaya a romperte cada vez que te da un abrazo.


      —¿Sólo eso? —protesté, cruzando los brazos sobre el pecho.


      —No, pero el resto ya te lo imaginas.


      —Pues podrías decir algo agradable de él.


      —¿Además de que es guapo, de que parece simpático por lo poco que he podido tratarlo, de que tiene un buen trabajo, a ti se te ve encoñada y a él, más enamorado de lo que quiere reconocer?


      —¿En qué le notas eso? —pregunté, necesitando corroborar la confesión del letrado.


      —¿En qué no se lo has notado tú?


      Llegué a la oficina cuando los empleados más madrugadores apenas si estaban comenzando con sus quehaceres matutinos. Fui directa a la máquina de café, con la esperanza de no toparme con Orestes y tener que devolverle el detalle de invitarlo a uno. Lo que menos falta me hacía era que Oziel pensara que también estaba tratando de coquetear con ese abogado si nos veía juntos. Por lo visto, yo no tenía remedio para él. Ya bastante lo soportaba con Octavio como para que tuviera que estar preocupándose por su compañero de departamento. Por suerte no me encontré con nadie y pude regresar a mi despacho con un café perfecto —o todo lo perfecto que podía ser un café de máquina de oficina— sin mayor contratiempo.


      Tenía todo lo necesario para complementarlo sobre la mesa. Orestes se había encargado de ello el día anterior.


      Le mandé un mensaje a Oriola para que fuera a mi despacho a verme en cuanto llegara. Estaba segura de que no tardaría en presentarse en la puerta de la oficina, conociendo como conocía a mi amiga la curiosa. Necesitaba pedirle que me mantuviera informada en cuanto entrara Oziel en el edificio, y seguro que, para ello, podía poner a alguno de sus espías a trabajar.


      —Vale, entendido —comentó Oriola cuando estuvo al tanto de lo que necesitaba, sentada delante de la mesa que en ese momento era un caos de papeles y carpetas. Que el día anterior dejara el escritorio en ese estado era imperdonable, pero también sentía así mi cabeza, desordenada y caótica, cuando salí del despacho de Oziel—. Hago un par de llamadas y te digo.


      Descolgó el auricular y marcó el número de alguna extensión del edificio. Con un par de palabras había identificado al que contestó y lo había puesto al corriente de lo que necesitaba.


      —No ha llegado aún. Al parecer hoy tiene el día muy liado fuera. Creen que a media mañana pasará por aquí a recoger unos papeles que le está preparando su secretaria.


      —¿Tiene secretaria?


      —Chica, ¡cómo no! Y bien buena que está. ¿Quieres ver una foto?


      ¿Cómo podía tener Oriola una foto de la susodicha?


      Meneé la cabeza, alejando la tentación de verle la cara a la secretaria. Estaba convencida de que, si había podido elegirla Oziel, tendría el pelo rubio y los pechos grandes, y no quería odiar a más personas por el momento. Ya tenía bastante con estar furiosa con Octavio.


      —¿Y ya sabemos por qué Oziel está disgustado contigo?


      Le conté lo que sabía y fue interrumpiéndome para insultar a mi ex cada cinco minutos.


      —Ya te dije que ese hombre estaría mejor al otro lado de unas rejas, no entiendo que no lo hayas denunciado todavía. Fíjate en que ni Oziel lo comprende, y él no lo ha visto perseguirte por el edificio.


      —Fíjate que tampoco se ha ofrecido a dejarme vivir en su casa mientras conseguimos que Octavio deje de acosarme.


      —Normal, no te quiere cerca por si acaso el otro va a buscarte a su piso y te marchas con él. O le machaca la cabeza.


      Oriola se marchó prometiendo que me llamaría en cuanto la avisaran de que Oziel había entrado por la puerta. Traté de centrarme en los papeles que seguían desorganizados en mi escritorio. Me había traído el teléfono de todos mis contactos de prensa para poder empezar a trabajar cuanto antes. Carles me había hecho llegar un dosier con toda la documentación relevante de la empresa para empezar a moverme y demostrar que me ganaba el sueldo tan alto que me habían concedido. Estaba segura de que, en contratación, tenían que pensar que se la chupaba a alguno de los jefes por haber llegado ya con unas primas tan importantes, pero, mientras no me lo dijeran a la cara, no iba a preocuparme mucho por la rumorología. De Olga tenían que haber soltado cosas parecidas y ahí estaba ella, tan tranquila.


      «Pero lo de Olga era verdad.»


      Repasé informes, configuré lo mejor que pude mi ordenador nuevo y atendí a la chica que llegó del departamento de decoración para hacer mi estancia más personal y agradable. Estaba dando por perdida la batalla con la informática y a punto de llamar a un técnico para que acudiera a socorrerme, cuando recibí la llamada que estaba esperando de Oriola.


      —Date prisa, que al parecer no va a estar mucho rato, por lo que ha dicho.


      Menos mal que, para lo que tenía en mente, no me hacían falta horas... aunque me habría encantado disponer de ellas. Al fin y al cabo, para conseguir que Oziel se corriera en mi boca, no necesitaba sino un par de minutos.


      Y su polla dispuesta.
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      Me quedé plantada delante de su puerta, vigilando a la secretaria que acababa de entrar en su despacho. No tenía las tetas grandes, pero había acertado en lo de que era rubia. Iba con un traje de chaqueta gris que le quedaba perfecto, de esos que parece que están hechos a medida.


      A su lado, ese día, yo parecía una buscona.


      Espié un poco mientras Oziel recogía una documentación que ella le entregaba, con una sonrisa de oreja a oreja, imagino que muy contenta de no haber perdido su puesto de trabajo al regresar el abogado al suyo.


      O por volver a tenerlo cerca...


      No le hizo demasiado caso, y eso me tranquilizó lo suficiente como para no entrar y sacarla del despacho por los pelos. Se dispuso a tocarlo, pero al final contuvo el movimiento y se llevó los dedos a la boca. Él la observó durante un momento y le bajó la mano para que dejara de rozarse los labios. Aquel gesto decía demasiado. Entre ellos había algo, o lo había habido. Nunca había dudado de la palabra de Oziel cuando me dijo que, desde que me había conocido, no se había ido a la cama con ninguna mujer, pero la intimidad que demostraba con su secretaria podía indicar que la historia había sido anterior a conocerme. Él había besado esos labios, los había deseado como ella los suyos, y que no estuviera receptivo para poder fijarse en ellos no quería decir que no volviera a estarlo.


      Odié a la rubia elegante y de labios carnosos.


      Odié que a ella también hubiera tenido ganas de besarla.


      Se giró y siguió revisando los papeles que tenía en la mano y ella se mostró ofendida. Se volvió sobre sus tacones de aguja y con paso firme, dejando huellas hundidas en la alfombra blanca, pasó a mi lado casi sin mirarme.


      Fue una suerte que ninguno de los dos hubiera notado que los espiaba desde la puerta.


      Y también lo fue que él no se volviera para verla partir, porque, si llega a hacerlo, me habría descubierto entrando y cerrando con cuidado, tratando de hacer el menor ruido posible. Cuando por fin se giró y me pilló avanzando por encima de la misma alfombra que hasta hacía nada pisaba ella, no pudo reprimir un gesto de sorpresa.


      —¿Qué haces aquí? —me preguntó, con el rostro duro y postura tensa.


      —Si te soy sincera, no lo tengo muy claro —respondí, confundida después de presenciar la escena—. Sólo sé que anoche no pude dormir, y no solamente por el beso en el ascensor.


      Bajó los ojos de nuevo hacia los papeles, como si fueran más interesantes que las palabras que le dirigía. Sentí la misma punzada que debió de sentir su secretaria instantes antes. Me mordí el labio y suspiré con fuerza. Sabía que no iba a ser fácil volver a ganarme la confianza de Oziel, y que no lo iba a lograr en un día, pero tenía que iniciar el camino en algún punto y el único en el que sabía que no era capaz de rechazarme era en el del sexo. Ya veríamos si después servía para algo, pero, desde luego, mal no nos iba a hacer a ninguno de los dos.


      «No vengas a decir tonterías. Follar con alguien a quien amas y que no te corresponde nunca lleva a nada bueno.»


      Pero Oziel me correspondía... lo que pasaba era que ya no se fiaba de mí, aunque me quisiera.


      Me paré a su espalda, pegando mi cuerpo al suyo, amoldando mis curvas a su cintura, a sus nalgas, a sus muslos tensos que no estaban preparados para recibir el calor de otra piel cerca. Lo oí gemir cuando pasé la mano hasta llegar a su hombro, buscando su cuello por encima de mi cabeza. Apoyé la mejilla en la tela de su chaqueta y jadeé para que me oyera. Se estremeció bajo mi contacto y supe que había ganado, como todas aquellas veces en las que se le había levantado la polla y había deseado que yo cayera... con la diferencia de que era él quien iba a caer... porque yo lo necesitaba.


      Pasé la mano derecha desde su cintura a su entrepierna, encontrando el bulto de la bragueta dispuesto a demostrarme lo mucho que me había echado de menos. Porque iba a mostrármelo, de eso no tenía ninguna duda. Estaba tan duro que era imposible que fuera capaz de contenerse como en el ascensor. En ese instante no podía estar tan disgustado conmigo. En ese momento, simplemente, me necesitaba tanto como yo a él; me deseaba con la misma intensidad con la que yo lo deseaba. Me quería, aunque se le helaran las palabras en la boca antes de pronunciarlas.


      A mí también se me helarían.


      «Sólo le hace falta tiempo.»


      Y, mientras tanto, siempre podía recordarle lo que era perderse en mis labios y encontrarse entre mis piernas.


      Apreté su polla entre mis dedos y volvió a gemir. Fue delicioso saber que, por mucho que quisiera, no podía contener su necesidad de mí.


      —Eres sólo sexo, ¿entendido?


      —Sólo sexo —repetí, moviendo mi mano sobre su verga dura, deseosa de mostrarse fuera del pantalón—, lo sé.


      —Pues, entonces, vamos a follar.


      Los papeles que tenía en las manos de pronto habían desaparecido; su espalda dejó de serlo para encontrarme con su pecho, con su rostro, con su pelvis inflamada presionando contra la mía, que tanto lo deseaba. Al instante mi falda ya no estaba en su sitio y sus pantalones no estaban abrochados en su estrecha cintura. Respiraba con fuerza mientras se despojaba de la chaqueta, sin importarnos si aquella puerta se abría y de pronto nos encontraban apoyados contra su mesa a medio vestir.


      A medio desnudar.


      Fui a besarlo, pero apartó el rostro. Busqué entonces su cuello y fui dejando un reguero de besos húmedos por la piel que me quedó al alcance. En esta ocasión no se opuso, colocando sus manos en mis nalgas para presionar su virilidad endurecida contra los muslos, donde sólo había dejado las medias puestas. No me habría importado que encontrara unas braguitas que pudiera romper, pero tampoco me había interesado que descubriera cualquier tipo de resistencia... aunque un encaje ofreciera poca.


      Subí las manos buscando su rostro y conseguí tocarlo por fin. Mis labios acompañaron mis dedos en cuanto me sentí segura de que no sería nuevamente rechazada. Pero Oziel no quiso apartar sus labios y me dejó recordarle a qué sabían los míos... a carne caliente, a saliva salada por la mezcla con el sudor de su piel; a promesas de sexo sin compromiso, aunque los dos sabíamos que eso era mentira; a palabras que confesaban emociones que podíamos dejar para otro momento, otro escenario y otra intimidad.


      Había palabras que podían esperar a después del orgasmo.


      Sobre todo cuando el orgasmo hacía tanta falta.


      Me agarró de las manos y las separó de su cara, al igual que sus labios. Me empujó contra la mesa y me levantó sobre ella, separando mis piernas para poder encajarse entre mis extremidades inferiores. Despejó de un manotazo un par de carpetas que había sobre el escritorio y, acto seguido, me hizo descender sobre el cristal, de una forma tan brusca que, si no llego a verlo venir, mi cabeza habría rebotado contra él.


      Gimió cuando acarició mis pliegues con la yema de los dedos, buscando la humedad que sabía que hallaría. Gimió cuando yo le devolví el gemido, aferrándome a los bordes de la mesa como único asidero disponible. Gimió cuando descendió para besar aquella zona que estaba deseando torturar con la polla, lamiendo los labios cuyo sabor ya conocía, conocedor de qué textura tenían y lo sensibles que se ponían. Y gimió cuando apresó mi clítoris con los dientes para dejarme sin aliento, chupando como me habría encantado hacer a mí con su verga.


      Y yo gemí mientras hacía todo eso, tratando de que no se nos oyera fuera.


      —¿Esto es lo que querías, Olivia? —me preguntó, comenzando a lamer con perversa lentitud.


      Jadeé por toda respuesta y se empleó a fondo para que, en vez de un gemido, fueran dos, y luego cuatro. Recorrió mis muslos con las manos, subiendo hasta mis rodillas para luego descender hasta mis nalgas, donde se aferró a las redondeces que quedaban al borde de la mesa.


      Cuando quise darme cuenta, estaba a punto de correrme, pero precisamente Oziel sí lo había notado e interrumpió el movimiento obsceno de su lengua. Se incorporó y me miró encajado entre mis piernas, apoyando sus manos a ambos lados de mi cabeza. Se mordía el labio mientras me observaba estremecer debajo de su cuerpo, restregarme contra su polla buscando el roce del que me había privado en el mejor momento. Siguió jadeando mientras lo hacía, mientras buscaba la dureza de su polla para tratar de correrme antes de que me ensartara. Necesitaba esa sensación cuando aún me miraba a los ojos, cuando su lengua todavía conservaba mi sabor y sus labios se debatían entre la idea de ir a cubrir los míos o prodigar sus atenciones a otros sitios que había atendido menos esa mañana.


      Pero no me besó, y tampoco fue a buscar mis pechos bajo la tela. Me embistió con un movimiento seco contra la mesa, descomponiendo el gesto al sentirse dentro y estar yo tan dispuesta. Aferró la mesa por los bordes, esos mismos que yo mantenía sujetos para no perder la cabeza, y comenzó con el baile de caderas más intenso que había disfrutado en la vida.


      —¿Esto es lo que necesitabas de mí? —volvió a preguntar, con los ojos clavados en mis labios, que no encontraban resuello, que ya acuciaban una garganta seca después del trabajo que había tenido en mi entrepierna.


      —Sí —logré responder, haciendo un esfuerzo sobrehumano mientras notaba que el orgasmo volvía a avisarme de su inminente llegada.


      —No te oigo, más alto —me exigió, continuando con el ritmo frenético de sus caderas contra la vulva abierta y encharcada.


      —Sí, era lo que necesitaba. No puedo creer que tú no lo hicieras.


      Me aferré a sus brazos y cerré los ojos, deseando estallar contra su carne compacta. Apreté los músculos para presionarlo todo lo que me permitieron las fuerzas allá abajo, donde lo sentía también apremiante en su movimiento.


      Y de pronto ya no estaba.


      —Si no lo necesitara, no te estaría follando en horario de oficina.


      Se escabulló de entre mis piernas y tiró de mí hasta colocarme en el suelo, con las piernas abiertas entre las suyas y la cabeza a la altura de su necesidad... que era de un duro brillante, rojo y delicioso.


      Me empotró la polla entre los labios y me dejó sin aire. Acogí todo lo que pude, pero no fui capaz de tragarla entera. Me sujetó la cabeza para que no golpeara contra el cristal y comenzó a bombear contra mi rostro, con una rabia viva que creí que nos haría daño a ambos. Sus gemidos se volvieron más intensos, mientras que los míos se amortiguaron contra su carne, deseando escapar de entre mis labios pero sin conseguirlo. El ritmo era tan devastador que apenas si lograba introducir un poco de aire en mis pulmones, e imagino que se dio cuenta de ello, porque al instante me separó la cabeza tirando de mis cabellos y me obligó a mirarlo desde abajo. Llameaba con la furia que no conseguía apagar en sus ojos.


      —¿Ves lo que has hecho conmigo? —me preguntó, volviendo a meterme la polla en la boca.


      Comenzaba a verlo, pero no quería pensar en ese momento. Si lo hubiera hecho, probablemente habría salido corriendo por la puerta, presentado mi carta de renuncia y encerrado en mi casa hasta que se me pasara la necesidad de buscarlo para seguir atormentándolo. Necesitarlo era demasiado duro ya sin saber que él me necesitaba tanto y que no se permitía el lujo de mostrarlo para que yo no volviera a defraudarlo.


      —Mastúrbate. Quiero oírte gemir contra mi polla.


      Eso hice. Mis dedos acudieron al lugar que era suyo, que había calentado con su lengua y su miembro y que todavía contenía restos de su saliva. La piel estaba sensible y toda la vulva hinchada, y agradecí la sensación de buscar nuevamente el orgasmo que me había robado en dos ocasiones. Comencé a gemir, aunque apenas si se me oía, pero él pareció notarlo por las convulsiones que de pronto se despertaron en mi cuerpo.


      —Abre la boca, Olivia. Quiero ver cómo se derrama.


      Y mientras me corría con el jugueteo de mis dedos anclados en mi clítoris, él se aferró la polla y la movió un par de veces frente a mi cara, con la boca abierta, deseosa de poder complacerlo al menos en eso; deseosa de que me supiera suya para lo que quisiera hacer conmigo, tanto si era regarme la cara con su leche espesa como si de pronto me ordenaba que dejara de masturbarme y me negaba por tercera vez el orgasmo. Estallé gimiendo su nombre, y él se corrió cuando me oyó pronunciarlo. La boca se me llenó de él y mis labios acudieron a socorrerlo mientras caía vencido, mientras jadeaba y maldecía.


      —¿Ves lo que has hecho de mí?


      Sí. Por supuesto que lo veía.
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      —Vamos a dejar las cosas claras —comenzó diciendo, al día siguiente, cuando su cuerpo chocó contra el mío en el ascensor del edificio, donde nos tropezamos y nos deseamos nada más engancharse nuestras miradas—. Esto no nos va a llevar a ninguna parte.


      —¿Y quién lo necesita? —le respondí, abriendo la boca y dejando que me devoraran sus ganas.


      Sentí su gruñido contra mis labios, mientras mi lengua se deleitaba con la humedad y calidez de su boca.


      —Una mujer que dice «te quiero» suele buscar algo más.


      —Un hombre que también lo dice suele necesitar a esa mujer todas las noches en su cama... y aquí estamos.


      —Tu cama huele demasiado a otro —replicó, apartándose de mí cuando se oyó la campana que indicaba que las puertas estaban a punto de abrirse en una planta.


      —Pues ocupemos la tuya. La mía no nos hace falta.


      Oziel se bajó en el piso donde paró el ascensor sin mirar siquiera si era en el que necesitaba hacerlo. Y yo me bajé con él, sin importarme si sabría localizar luego mi despacho.


      —¿Sabes una cosa? —planteé, corriendo detrás de él todo lo rápido que me permitieron los tacones—. Esto no nos estaría pasando si ninguno de los dos no tuviéramos pasado. Si en tu vida no existiera una Ángela, ni en la mía, un Octavio.


      —Pero ¿qué obsesión se te ha metido en la cabeza con Ángela? ¿De dónde has sacado esa idea? —me increpó, dándose la vuelta en el largo pasillo que estábamos recorriendo los dos, por suerte, a solas.


      —Dime que no es ella y te creeré.


      —No es ella.


      —¡Pues no te creo! —le grité, rabiosa por sentirme engañada. Cada vez que sacaba el tema, él se enfurecía tanto que no podía haber otra explicación posible.


      La pelea había empezado delante de la máquina de café, donde Oriola se las apañó para reunirnos con premeditación y alevosía después de que se enterara de que habíamos acabado follando en su despacho.


      —La de veces que había pensado yo que esa mesa estaba hecha para el pecado —había comentado mi amiga, mientras iba diseñando un plan en silencio—. Estaba infrautilizada. Seguro.


      Allí nos reunió y allí nos dejó a solas, con dos vasos de café recién sacados de la máquina. El suyo, sin azúcar ni leche, y el mío, con todo lo que encontré para endulzarlo y quitarme el amargor de la boca. Quiso marcharse nada más obtener el brebaje, pero lo sujeté del brazo para que, al menos, me dedicara un instante.


      Porque, desde que me había echado el día anterior de su despacho, no había vuelto a verlo.


      Justo después de preguntarle por Ángela.


      —Mal momento para hacerle esa pregunta si aún tenía los pantalones bajados —comentó Oriola cuando se lo conté, y así lo entendí yo también, por lo que había dejado que se abrochara el cinturón antes de saciar por fin mi curiosidad.


      Pero, en vez de obtener respuestas, me vi siendo otra vez arrastrada fuera del despacho, cuando todavía el olor a sexo no se había difuminado de mi piel caliente. Menos mal que me había dado tiempo a bajarme la falda.


      —¿De verdad no vas a hablarme de ella? ¿En serio vas a dejar que se interponga entre nosotros? —le pregunté, tratando de hacerle ver que no tenía que andar esquivándome cada vez que nos encontráramos tomando café.


      —No, Olivia, de eso te encargas tú solita, dejando que ese capullo de ex permanezca en tu vida.


      El día anterior había estado mirando habitaciones de hotel por la zona, aprovechando que mi sueldo había crecido sustancialmente y que había dejado a mi hermana y a mis sobrinos en el aeropuerto. Sin tener que disponer de más espacio para que ellos estuvieran cómodos, me podía apañar con una cama pequeña siempre que no quedara muy lejos de la oficina.


      «A buena hora pones tierra de por medio con ese imbécil.»


      —Prométeme que te cuidarás —me pidió Oda, mientras me abrazaba delante del detector de metales—. Te sienta bien el sexo, se nota que lo de pintarse como una puerta surte efecto.


      Me ruboricé mientras le daba dos besos, al tiempo que le prometía que iba a estar bien y que haría todo lo posible para follar más... a ser posible con Oziel.


      —La próxima visita es la tuya, e intenta no venir sola a verme. Cuando estás sin pareja, eres más bien aburrida, y Oziel tiene pinta de ser un tipo entretenido cuando está de buenas.


      Pensé que últimamente, lo de estar de buenas, no le pegaba para nada al abogado.


      —Te recuerdo que fui a verte en Navidades —le comenté, frunciendo el entrecejo—, y que la vez anterior también volé yo. Y no creo haber estado de mal humor en ninguno de los viajes.


      —Pero es que estabas con pareja, querida hermana —respondió, azuzando a sus hijos para que me dieran mis merecidos besos—. Mal emparejada, pero con pareja, al fin y al cabo.


      —Ya, no todas tenemos la suerte de encontrar nuestro hombre a la primera.


      —A la segunda. Pero... ¿quién cuenta los novios? —preguntó, sacándome la lengua.


      Si llego a decirle que tenía contados a los dieciséis chicos a los que había besado, a los once con los que me había acostado y a los seis con los que había mantenido una relación más o menos seria, estaba segura de que Oda me habría mirado con cara de perro. Era patético que recordara a todos los chicos a los que había metido la lengua en la boca, así que era un dato que guardaba para mí.


      —¿Tienes miedo de Octavio, es eso? —le pregunté a Oziel mientras lo perseguía por aquel pasillo que no sabía a dónde conducía.


      —No me toques las narices, Olivia —me increpó, volviéndose para encararme directamente—. Me he dejado romper la nariz más veces de las que mi traumatólogo considera recomendables. No sería la primera vez que me pegan una paliza. No le tengo miedo a tu ex.


      —¿Entonces...?


      —Entonces lo que pasa es que no me gusta sentir que esto es una relación a tres —me interrumpió, adelantándose a mi pregunta.


      —Pues fíjate que llegué a pensar que te gustaban los tríos...


      Oziel hirvió y avanzó dos pasos hasta mí, con la sangre apelotonada en el rostro, haciéndolo parecer un turista que hubiese tomado demasiado sol el primer día de sus vacaciones.


      —Te mereces que te abra de piernas para que te vayan follando uno a uno todos los tíos del local del otro día mientras yo te mantengo empalada por el culo. Así se te quitarían las ganas de bromear con las cosas serias.


      Me tragué mi orgullo para que el suyo saliera a flote, ya que entendí que se sentía burlado después de lo que había pasado. Si la idea de tenerlo detrás de mí, con su polla moviéndose lentamente mientras mantenía sus manos en mis rodillas para que no cerrara las piernas y evitara que todo aquel que quisiera restregarse contra mi vulva expuesta me excitó... traté de no aparentarlo. Me estremecí con la visión que me regalaban sus palabras y quise decirle que estaba dispuesta a sufrir —o disfrutar— el castigo, si de esa forma a él se le pasaba el disgusto que tenía conmigo. Pero, si le comentaba cualquier cosa, pensaría que seguía tomándomelo todo a broma, cuando la verdad era que sentía que, si me ponía más seria para afrontar nuestra no relación, seguramente me echaría a llorar sin remedio.


      —Si es lo que quieres...


      Expulsó el aire por la boca con tanta fuerza que se me movieron los cabellos que se habían liberado de la prisión del moño que me había hecho aquella mañana. La calidez de su aliento me recordó cómo había gemido la última vez en su despacho, mientras que la fiereza de sus ojos me hizo replantearme azuzarlo con cualquier otro comentario sobre ir con él a que me follaran todos los hombres disponibles de un club.


      «Aún no estoy preparado para compartirte...»


      Tal vez, a aquellas alturas, nunca fuera a estarlo.


      —Lo que quiero es que me dejes tranquilo, que te olvides de que tengo un despacho en este edificio y que, cuando follamos, se nos da de miedo. Tal vez, así, yo también pueda olvidarme de muchas cosas.


      Se giró para marcharse, pero sólo había avanzado dos pasos cuando no pude contener mi lengua.


      —Podré dejarte tranquilo, pero seguirás sabiendo que me quieres.


      «Y que te quiero.»


      Detuvo el avance y tensó la espalda con mis palabras. Estaba acostumbrada a verlo cerrar los puños y dejar los nudillos en blanco por falta de sangre. Esa sangre que estaba segura de que había corrido a colorear su rostro como unos instantes antes. Una sangre que otras veces llenaba partes de su anatomía que no tenían nada que ver con sus pómulos. Una sangre que me encantaba llevarme a la boca cuando estaba envuelta en su carne dura y compacta.


      «¿Qué demonios te pasa? ¿Quieres dejar de pensar en sexo cuando lo estás perdiendo?»


      Pero era la única forma que tenía de descargar la tensión que me producía su rechazo. Si pensaba en Oziel excitado, lo sentía mucho más cercano a mí y la pena se sobrellevaba mejor. No era que estuviera a todas horas pensando en llevarme su polla a la boca, pero lo cierto era que no me disgustaba la idea de que él pudiera estar pasando por lo mismo y que, por eso, tuviera ganas de soltarme lo de dejar que me follaran todos los desconocidos de un local mientras él daba buena cuenta de la estrechez de mi culo.


      Si él también pensaba en sexo a todas horas, al menos no estaba todo perdido... al menos estaba claro que me deseaba demasiado como para mantener sus manos alejadas de mí.


      «Pues vamos a follar.»


      —Todo se supera en esta vida —terminó diciendo él.


      Y se marchó, dejándome en una planta que no conocía y con unos sentimientos desagradables que empezaba a conocer demasiado bien.

    

  


  
    
      XLVI


       


       


       


       


      —¿Y si llamas a Octavio y lo invitas a ir a tu despacho? —me preguntó Olaya, con un humor negro que no le conocía—. Tal vez, si se agotan dándose mamporros, se les pase a los dos la tontería y tú puedas vivir más tranquila. También es posible que sea exactamente lo que necesita Oziel. Tiene pinta de querer dejar en el suelo, inconsciente, a Octavio.


      —O se puede ver cuidando de un hombre en coma el resto de su vida —terminó diciendo Olga—. Que esos dos se peguen no hará más que acrecentar su odio. El derrotado seguiría tratando de buscar la forma de imponerse y así hasta el infinito o hasta que a alguno no le queden huesos que romperse.


      Olga había tratado de interceder un poco entre ambos, pero Oziel sólo había cedido en lo de no renunciar al puesto de trabajo y no hacerme renunciar al mío. Era un avance, ya que el ultimátum que había lanzado había sido claro. O él o yo. Por suerte, y mientras siguiera deseando follarme, no iba a empujarnos a ninguno de los dos a una decisión tan drástica, pero, como la cosa en vez de mejorar empeorara, quizá sería incluso mejor opción no tener que cruzarnos por los pasillos. La tensión entre ambos podía llegar a ser insostenible, y verlo a diario, sintiendo lo que sentía por él, no iba a ser nada fácil de llevar.


      «Pero quizá así se te endurezca el corazón antes.»


      El asunto residía en que no me apetecía que se me endureciera nada, sino que se le siguiera endureciendo a él lo que tenía que endurecérsele para que siguiera queriendo encontrarme por los pasillos. No lo decía, pero sabía que era cierto. Por más cara de disgusto que pusiera cada vez que me veía cerca, no podía engañarme. Le ardían los ojos... y no era precisamente porque me odiara. Imaginaba que le ardía también la bragueta, aunque no me atrevía a bajar los ojos para comprobarlo, por vergüenza.


      —No sé qué narices hacer...


      —Pues ya sabes que, quedándote a esperar, no vas a conseguir nada.


      Oriola y sus consejos. Nunca había sido de verlas venir, y estaba claro que, al menos, en ese momento llevaba mucha razón. Cada vez me daba más la sensación de que Oziel iba a salir corriendo, cambiar de ciudad y de trabajo, e incluso de nombre, para que no pudiera localizarlo. Y ésas eran las mismas opciones que estaba viendo viables para mí con Octavio, así que Olga había bromeado con tratar de hacernos los papeles falsos juntos. Un descuento «dos por uno» no vendría nada mal.


      Me mordí el labio con más fuerza de la debida y sentí el sabor salado y metálico de la sangre llenarme la boca. Dolió, pero no tanto como saber que, por el momento, había perdido la batalla.


      Llegó el viernes y la situación en la oficina se me hizo insostenible. Trataba de centrarme en el trabajo, pero la mente se me escapaba a la planta donde trabajaba el abogado, a su mesa, a la alfombra blanca y a los dos revolcándonos en ella, desprendiéndonos de la ropa con ansia. En una de las ocasiones en las que fui al cuarto de baño y cambié de planta para hacerlo —lógico, muy lógico lo de tratar de coincidir con él por los pasillos, ya que estaba claro que en la cafetería nunca lo haríamos—, creí oír su voz y su risa, acompañada de la de una mujer, pero no me atreví a doblar la esquina para encontrarlos a ambos en actitud íntima mientras a mí se me descomponía la cara delante de la mirada de Oziel.


      «Te ha dicho que te quiere. No va por ahí liándose con nadie.»


      Pero podía ser que quisiera usar la misma estrategia que a mí no me había funcionado. Un clavo no sacaba otro clavo, pero eso no me aseguraba que no fuera a intentarlo.


      Cuando regresé a mi despacho, después de estar más de media hora dando vueltas por las otras plantas para calmar mis nervios, encontré la puerta abierta... y a Oziel dentro, mirando por el ventanal.


      —Te agradecería que empezaras a usar los aseos de tu planta —comentó, sin molestarse en saludar siquiera—. Los compañeros empiezan a preguntar por qué la nueva directora de relaciones públicas anda dando vueltas por mi despacho y voy a tener que decirles que estás un poco pirada.


      —O que me follas de vez en cuando —respondí, dándole otra opción que, desde luego, no excluía la primera.


      —No voy alardeando nunca de las piernas que separo, y mucho menos entre compañeros de trabajo.


      —Aunque te folles a las compañeras...


      —Llevo muy poco en esta oficina como para que esa lista sea muy larga.


      Se me erizó la piel y un escalofrío me recorrió la columna.


      —Corta, pero la lista existe —repliqué, sin poder ni querer disimular que estaba celosa—. ¿La chica con la que reías hace un rato está en ella?


      —¿Sabes que encuentro bastante molesto que me espíes? —soltó, a modo de respuesta, cruzando los brazos sobre el pecho, apresando la elegante corbata—. Al final sí que voy a tener que pensar que no estás bien de la cabeza. ¿Qué risa y qué mujer? Acabo de regresar de una reunión que se ha celebrado en un edificio al otro lado de la ciudad.


      La presión del pecho disminuyó un punto, pero el rubor de las mejillas no dejó que mi estado de ánimo mejorara. De celos a vergüenza. La cosa se complicaba por segundos.


      —Pues yo, lo que encuentro molesto, es que me evites —me atreví a confesarle, sabiendo que aquello no iba a ayudar a que el color rojo abandonara mi rostro—. Te he dicho que te quiero, me has dicho que me quieres y, cuando todo debería ser mucho más sencillo, te empeñas en complicarlo.


      —¿Sencillo? —gritó Oziel, elevando las manos y extendiendo las palmas por encima de la cabeza—. ¡Sencillo, dices! ¿Con tu novio dando vueltas a mi alrededor como tú, buscándome en todos los sitios en los que piensa que le va a resultar fácil localizarme, y preguntándome si te he follado hoy?


      —¡Te vuelvo a repetir que no es mi novio!


      —¡Pues él no lo sabe! Y no es que me importe lo más mínimo que un capullo venga buscando bronca, Olivia, pero no sabes lo que me molesta que me trate como al amante de su esposa, al que le permite que de vez en cuando se la folle porque está demasiado ocupado para satisfacerla sexualmente.


      Gruñí, mandando una muy funesta maldición a Octavio, estuviera donde estuviese.


      —Conozco perfectamente la sensación de ser la amante, Oziel. No hace falta que me expliques qué es lo que te molesta. Pero te aseguro que no estoy jugando contigo y que es Octavio el que está loco si piensa que estamos juntos.


      —Sigue viviendo en tu piso...


      —¡En mi edificio! —le grité, cerrando la puerta detrás de mí, consciente de que estábamos haciendo ya demasiado ruido como para que no empezaran a asomarse cabezas para comprobar que todo estaba bien en mi despacho—. ¡Y no puedo echarlo de él! ¿Qué más quieres que haga? Ya me he mudado. Vivo en un puto hotel hasta que a Octavio le apetezca ir a acosarme también allí...


      —Porque se lo permites. Eso se arreglaba con un par de llamadas y una orden de alejamiento —respondió Oziel, con el tono glacial que usaba para referirse a los temas legales.


      —¿Y por qué no me has puesto a mí una, si tanto te molesto? —pregunté yo, alzando el mentón, a riesgo de saber que en ese preciso momento podía estar gestionándola y que me mostraría el documento legal que lo acreditaba.


      Cerró los puños a ambos lados del cuerpo.


      —Porque, cuando te siento cerca, toda la sangre me baja a la polla y ya no recuerdo que tengo la opción de hacerlo. —El tono de voz había cambiado por completo—. ¿Es lo mismo que te pasa a ti cuando lo tienes cerca?


      —¿Por qué te empeñas en seguir lanzándome puntas envenenadas para cambiar de tema cuando está claro que el otro es mucho más interesante?


      —¿Qué otro? —me desafió Oziel al preguntar, creyendo que no me atrevería a darle una respuesta.


      —El que trata de la necesidad que tiene tu polla de mí... y de lo imbécil que eres al querer ocultarlo.


      Oziel bufó y luego sonrió de forma irónica.


      —Si quisiera ocultarlo, no habría dicho que mi polla no me deja pensar cuando estoy a tu lado... ni te diría que he tenido que ir a masturbarme al baño para poder estar ahora mismo delante de ti. —La imagen de Oziel aferrando su miembro erecto con la bragueta abierta y la cabeza inclinada hacia delante llenó por completo mi mente. Su mano moviéndose sobre su carne arriba y abajo, con ritmo cadente y cada vez más vertiginoso, causó el mismo efecto que yo causaba en él. No importó nada más y, de pronto, sólo quería follarlo. Aunque él no quisiera—. Pero ya ves... no ha servido de nada.


      Mis ojos bajaron a su entrepierna, a la vez que se desabrochaba la chaqueta y apartaba las capas de tela para dejarme disfrutar de la imagen de su miembro envarado y tieso debajo del pantalón del traje. Una deliciosa erección reinaba allí donde mis manos querían escaparse... al igual que mi lengua y los labios.


      —Pues deja de ser un gilipollas y ven a reclamar lo que necesitas... porque los dos queremos lo mismo.


      Oziel se tensó y yo con él, recordando la última vez que me había tenido para él, de rodillas, en su despacho.


      «Es sólo sexo, ¿entendido? Vamos a follar.»


      Era tal mi deseo y necesidad de estar a su lado que cualquier cosa me valía, al igual que en su momento me había convencido también de que me serviría ser la amante de Octavio en vez de ser su novia, con tal de estar con él.


      «Patético.»


      El abogado chocó contra mí y me hizo golpear la espalda con la pared del despacho. Resoplé entre sus labios cuando su boca se adueñó de la mía y sus manos se perdieron reclamando como suyo el resto de mi cuerpo. De repente estaba en todas partes y en ninguna, porque, a poco que me centrara en sentir la piel debajo de su palma ardiente, ya no estaba allí. Gemí cuando abandonó las nalgas, las caderas, la espalda y los pechos. Gemí cuando dejó desangelados mis pómulos, mis hombros y el cuello. Maldije cuando sus labios chuparon y acto seguido... desaparecieron.


      —No voy a hacerlo... —consiguió articular, entre jadeos, apartándose un poco y dejándome espacio para sentirme nuevamente dueña de mí misma... aunque estaba claro que lo que deseaba era que se adueñara de mí—. Esto no nos lleva a ninguna parte. Morir por ti y hacerlo sin estar follándote es igual de dañino.


      —¿Y prefieres tener la polla tiesa todo el día en lugar de rendirte a la evidencia de que, al menos, en el sexo conmigo sí encuentras lo que buscas? —le pregunté, sabiendo que era como rogarle que me la metiera y me hiciera jadear con sus embestidas... y eso ya era caer demasiado bajo.


      —Con la verga dura sé lidiar —respondió, llevándose la mano a la entrepierna y recolocándola en su sitio, como si de esa forma pudiera disimular el bulto que no había disminuido ni un ápice—, pero no contigo.


      Aquello era desquiciante. Puse los ojos en blanco.


      —¡Pues yo no sé qué hacer con la humedad que me has dejado en las bragas! —lo increpé, cabreada de veras con el imbécil que estaba abrochándose la chaqueta y tenía toda la pinta de abandonar mi despacho en unos segundos, llevándose su calor, su olor y su odiosa e inolvidable sonrisa.


      —Pues no tengo ni idea —replicó, consiguiendo que su gesto fuera tan entero como su presencia, mientras que yo lucía desmadejada contra la pared—. Tal vez encuentres consuelo en el mastodonte de tu novio. Seguro que se divierte mucho buscando las marcas de sexo que te haya podido dejar yo la última vez que te he follado.


      ¿Cómo demonios sabía Oziel que Octavio me preguntaba por cómo me lo hacía el maldito abogado? ¿De verdad, cada vez que se encontraban esos dos, más por buscarse que fruto de la casualidad, acababan hablando de cómo me penetraban? ¿Podían ser tan capullos?


      —¡Pues puede que lo haga! —le grité, consiguiendo que, durante una décima de segundo, se le descuadrara el gesto y pareciera afectado. Pero tan pronto como apareció esa sombra en los ojos, la ocultó, eficientemente—. O mejor aún: puede que vaya al Cinco Corazones Negros y acabe descubriendo lo que te llama tanto la atención de los tríos... y de los hombres mirando cómo me follan.


      Ahí sí le dolió, y no pudo disimularlo.


      —No tienes lo que hay que tener para ir sola...


      —¿No? —pregunté, con el tono demasiado alto—. Creo recordar que los viernes es noche de chicas, por lo que vi en los anuncios. Copas gratis a partir de las doce si se va sola. ¿Quieres apostar, jugador de pacotilla?


      Oziel, hecho un mar encabritado, cubrió la distancia que lo separaba de la salida de mi despacho en dos largas zancadas y, con un ensordecedor golpe, cerró la puerta, desapareciendo de mi vista. Y allí me quedé yo, con la amenaza más estúpida que había podido proferir en mi vida, temblando como gelatina, mojada como si me hubiera lamido con esa lengua perversa durante horas... y sola.
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      —Mal de la azotea. Eso es lo que estás. Mal de la azotea.


      Había sido una pésima idea decirle a Oriola que estaba decidida a liarme la manta a la cabeza, ponerme el vestido más sexy que tuviera colgado en el armario —o irme de tiendas para buscar un modelito adecuado con el que dejar con la boca abierta a más de uno, o a más de tres— y demostrarle a Oziel que sí que tenía lo que tenía que tener para ir sola a un club de intercambio.


      O casi decidida.


      Porque, cada vez que me levantaba del sillón con la determinación suficiente como para llegar hasta la puerta, las piernas acababan flaqueándome.


      —No voy a quedar como una niña malcriada que no sabe cumplir sus amenazas delante de ese malnacido —le respondí a Oriola por sexta vez, tal vez cambiando alguna que otra palabra, como «capullo» por «malnacido» o «cobarde» por «malcriada», pero en esencia era la misma frase repetida con la misma finalidad: convencerme a mí misma de que era capaz, y no a ella—. No puedo permitirme caer más bajo.


      —Y follar con un par de desconocidos para vengarte de un gilipollas no es seguir cayendo bajo, claro —respondió ella, usando otra vez la ironía asertiva conmigo. Se le daba tremendamente bien a la mujer—. Pues nada, si no ves que algo falla en tu glorioso plan...


      —Todo irá bien si Oziel aparece. —Porque tenía que aparecer, ¿verdad? No podía caber la posibilidad de que se quedara en casa, bebiendo un gin-tónic bien cargado de todo lo que tuviera en la despensa, mientras a mí me abrían todos los agujeros unas pollas que no sabían si a mí me gustaba que me follaran rápido o lento—. No le quedará más remedio que admitir que no puede permitir que me folle otro, al menos no sin estar presente.


      —Deja que lo repita, a ver si lo he entendido bien. ¿Te va a parecer bien que Oziel sólo te quiera para follarte o para ver cómo te folla otro? —preguntó mi amiga, con cara de pasmo—. ¿Sabes? Casi me están entrando ganas de decirte que Octavio es mejor opción y que salgas corriendo a buscarlo. No seré yo la que diga que un trío no es divertido, pero cuando se quiere... y no por hacer el imbécil como tú.


      Sabía que Oriola estaba en lo cierto, pero tenía que intentar algo y ésa era la única idea que se me ocurría. Peor era no hacer absolutamente nada, ¿o no? Me estaba volviendo tarumba.


      —¿No decías que no me podía quedar de brazos cruzados esperando? —me defendí, sabiendo que sonaba demasiado pobre como excusa.


      —Y es cierto —respondió ella, dejando sobre la mesa la botella de agua que había sacado de la nevera—, pero no todo vale. Y esto no te va a servir de nada. Estás tan enamorada de Oziel que no te das cuenta de lo estúpida que estás siendo. A un hombre como él no se lo gana jugando...


      «Porque tú lo digas. Lo que más le gusta a Oziel es jugar...»


      —Discrepo. Llegados a este punto...


      Oriola levantó un dedo y me señaló con muy mala leche.


      —Llegados a este punto —me interrumpió, empujándome otra vez contra el sofá cuando fui a levantarme para defender mi argumentación sobre los tacones que había llevado durante todo el día y que me tenían los pies destrozados—, creo que no tengo mucho más que añadir. Es una locura y punto. Oziel está cabreado y no va a ir detrás de ti para que no te tires a ningún maromo en ese club. Antes, probablemente, piense que eres tan niñata por enfrentarlo de esa forma que decida, al fin, marcharse de la ciudad para poner tierra de por medio. ¡Es una locura!


      —¿Y si te equivocas? —demandé, molesta al pensar que Oriola podía tener toda la razón del mundo para estar hablándome de esa forma.


      «¿Y si te equivocas, Oriola? ¿Y si resulta que Oziel no puede ni quiere vivir sin mí? ¿Y si resulta que está tan sumamente enamorado que, aunque me esté comportando como una niña estúpida y caprichosa, con un berrinche de los que hacen época, no puede permitirse el lujo de alejarse de mí y corre a mi encuentro? ¿Y si, al final, llega y me arranca de los brazos y la polla de los tipos que estén manoseándome en ese momento? ¿Y si mi plan funciona?»


      —Recuérdale que lo quieres, que no hay más Octavio ni ningún otro matón en tu vida, que sólo suspiras por él, ¡que te vas a cortar las venas si no deja de hacerse el duro, si quieres!


      —Ya, claro, hablarle de suicidio es mucha mejor idea que la mía —protesté, disponiéndome a marcharme, ya que no parecía que nos fuéramos a poner de acuerdo. Me esperaba mi fría y triste habitación de hotel, con un ropero desorganizado donde apenas me cabía la ropa que había llevado hasta allí, y un cuarto de baño pequeño que en nada se parecía al que estaba acostumbrada, al mío. Octavio me lo había arrebatado todo, incluso la tranquilidad de mi casa—. Haz el favor de responderme: ¿y si te equivocas?


      Sí, por culpa de Octavio ya no podía seguir trabajando en mi antiguo puesto, ni viviendo en mi casa, ni frecuentando los mismos sitios de unos meses atrás. Podía parecer una locura, pero me sentía incluso mucho peor en ese momento, pues me parecía que mi vida ya no me pertenecía, que cuando era la amante estúpida de un cabrón que no hacía más que engañarme. Lo había perdido todo, y por su culpa también se había desvanecido la confianza de un hombre que me había hecho sonreír de nuevo después de todas las lágrimas que había derramado. Pero maldecir mi suerte no iba a devolverme a Oziel. Lo único que se me ocurría era desafiarlo de la forma más loca posible. Y sí, aquélla podía ser la chaladura más espantosa del mundo, pero también se me había pasado por la cabeza, en su momento, aceptar ser la amante incondicional del hombre al que había amado y no se fue el mundo abajo por ello.


      Iba a sobrevivir.


      Que me follaran un par de hombres para recuperar a otro no era ninguna tragedia. Con suerte no sería la experiencia sexual más horrible que pudiera recordar cuando llegara a vieja. Había tenido ya unas cuantas que deseaba olvidar con todas mis fuerzas, la mayoría antes de conocer a Octavio... y con mi ex también... así que lo único que tenía que hacer era mantener la mente abierta y las piernas separadas, y ya luego Dios vería.


      «No metas a Dios en tus obscenidades, Olivia.»


      El sexo era sólo sexo. Una se debía sentir vejada si se sentía utilizada, pero era yo quien los iba a usar para conseguir mis objetivos y probablemente ellos no se fueran a sentir ofendidos por ser usados, así que no merecía la pena darle más vueltas al asunto. De todas mis amigas, de la que menos me esperaba ese comportamiento reprobatorio era de Oriola, así que podía tener claro cómo iban a insultarme Olaya y Olga si llegaban a enterarse.


      —¿Y si te equivocas? —repetí.


      Oriola resopló, viendo cómo me dirigía hacia la puerta, sin saber si iría de camino a comprar un vestido, un conjunto de lencería en plan putón o cajas de preservativos por si no me gustaba la marca que ofrecía el club liberal.


      —Si me equivoco y Oziel aparece, te va a follar como nadie te ha follado en tu vida —respondió, cambiando un poco el gesto de desagrado. Puede que se estuviera imaginando la escena y no le pareciera tan mala... después de todo—. Y no lo digo porque haya más hombres tratando de metértela en la misma cama.


      Yo también tenía claro que no era por eso.


      O no solamente por eso.
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      Estaba demasiado nerviosa para volver al hotel, así que decidí que lo de ir de compras era lo mejor. El vestido que me venía a la cabeza como look ideal para ir al Cinco Corazones Negros estaba bien guardado en mi ropero, en mi casa, a bastantes calles de distancia. Y mis ganas de ir hasta mi piso y encontrarme con Octavio esperándome en la puerta eran tan pocas como las que sentía por entrar en una tienda de lencería erótica y pedir que me enseñaran lo más sexy que tuvieran a la venta para seducir a varios hombres a la vez, sin conocer sus gustos —ni los nombres de los tipos—. O sea, ninguna.


      Ganó la opción de ir de tiendas y confiar en que, llegado el caso, quedarme simplemente desnuda delante de ellos no sería muy mal plan. Después de todo, siempre había podido levantarle la polla a cualquier hombre y no había ningún motivo para pensar que en un club liberal iba ser diferente.


      «Pues no te diría yo a ti que no, que en esos sitios hay mucha oferta, mucha mujer semidesnuda con mucha más experiencia en tríos que tú, y eso puede hacer que las ganas de cualquiera a la hora de follarte bajen un par de puntos.»


      Como siempre, la voz de Oriola en mi cabeza se divertía a mi costa.


      Me metí en una de esas tiendas de ropa juvenil que hacía que las chicas se volvieran anoréxicas para poder entrar en una talla cuarenta. ¿De verdad aquel vestido podía ser de la cuarenta? Después de adaptar mis oídos a la música tecno que sonaba demasiado alta en el brillante local y de convencerme de que la talla que tenía que buscar era una cuarenta y cuatro —por lo menos— debido a que, a lo que ellos llamaban cuarenta, no iba a entrar ni de coña, comencé a mover las caderas mientras deambulaba de un perchero a otro, con ganas de encontrar algo lo suficientemente descarado tan rápidamente que nadie pudiera descubrirme allí, mirando vestidos diseñados para veinteañeras que no habían tenido nunca crisis que necesitaran solucionar con toneladas de helado de chocolate y pizza delante de la serie de moda.


      —¿Quiere probarse el vestido? —me propuso un dependiente, un chico que llevaba pajarita, tirantes y pantalones tan ajustados que no dejaban nada a la imaginación. Además, lucía una tupida barba cortada de forma poco cuidada. Pude observar que las gafas de pasta negra que usaba no llevaban cristales, pero, en vez de reírme por lo estrafalario de su atuendo, me avergoncé de la imagen que debía de tener él de mi cuerpo metido en el minúsculo vestido de lentejuelas plateadas que sostenía en las manos.


      —¿Sí? —respondí, sin tener mucha idea de lo que quería hacer con él. ¿Prenderle fuego, quizá?—. No sé si es apropiado para mí, la verdad.


      Lo cierto era que estaba segura de que, con mis treinta y tantos, aquel modelito no era para nada apropiado, pero no iba a reconocer ni muerta que llevaría un abrigo encima hasta el momento en el que decidiera enseñarle mi cuerpo a los tipos que necesitaba para llevar a cabo mi plan.


      «Mentirosa. No te vas a atrever a llevar el abrigo dentro del local. Te mirarían más que si anduvieras desnuda.»


      —Es un modelo que le sienta bien a todo el mundo. Se sorprenderá cuando se lo vea puesto.


      Se notaban las ganas de agradar del dependiente, por supuesto, ya que imaginé que no estaba muy acostumbrado a tratar con mujeres que casi podían doblarle la edad y que quisieran comprar ropa que, sin duda alguna, no estaba pensada para ellas.


      —Haremos el intento —comenté, haciendo aflorar en sus labios, rodeados de la tupida barba, una enorme sonrisa.


      —Si necesita una talla diferente, avíseme. En el almacén tenemos mucha mercancía aún y ese vestido es de nueva temporada.


      Y así me llegué hasta el probador, un sitio aún más luminoso que la tienda, adornado con colores ácidos y lleno de espejos allá donde ponía la vista. Y todos me devolvían la misma imagen: una mujer ansiosa, con cara de no saber qué demonios estaba haciendo, y con un vestido colgado del brazo que, probablemente, si llegaba a taparme las tetas, no alcanzaría a cubrirme el culo.


      Sorprendentemente, cuando me vi con las lentejuelas, no me avergoncé demasiado de mi aspecto. Había ido adelgazando a marchas forzadas aquellas dos últimas semanas, más que nada porque casi había dejado de comer por culpa del rechazo de Oziel, así que, donde había unos kilos de más, en aquel momento ya no sobraba nada. El vestido era corto, sin duda alguna, demasiado corto incluso para Oriola, y el escote dejaba tan poco a la imaginación que me dije que, si alguna vez llegaba a tener una hija, le prohibiría tajantemente que se vistiera en tiendas que se suponía que estaban destinadas a jóvenes con mentes mucho más influenciables y que seguro que estaban descubriendo el sexo.


      «Espabila, Olivia. Ahora las chicas empiezan mucho antes.»


      No, definitivamente no iba a tener hijos.


      Me quité el vestido, volví a enfundarme en mis ropas elegantes que había usado aquella mañana en el trabajo y pagué en caja con la tarjeta de crédito, no sin antes elegir un pequeño bolso que conjuntaba a la perfección con el par de zapatos imposibles que sí me había llevado al hotel y que había usado ya demasiadas veces como para no llegar a admitir que no pensaba tirarlos a la basura, como había creído en su momento al quitármelos tras la noche de los diamantes.


      Llevé el coche hasta el hotel sin hacerle demasiado caso a la calzada. La mente se me escapaba demasiadas veces hasta el despacho de Oziel, hasta el Cinco Corazones Negros y hasta ese apartamento en el que vivía el abogado y en el que apenas había podido disfrutar de la intimidad de su cuerpo. Ni él del mío.


      No había reservado aparcamiento en el hotel, básicamente porque ya me estaba dejando una parte importante de mi sueldo en la habitación como para también pensar que podía permitirme un gasto más, así que me entretuve unos cinco minutos buscando aparcamiento cerca de la puerta. No me apetecía estar luego recorriendo las calles con el minúsculo vestido y el abrigo tratando de cubrirlo, más que nada porque esa noche habían anunciado lluvia y no era plan llegar al local calada hasta los huesos, con el peinado deshecho y el maquillaje corrido.


      «Como si hubieras follado antes de ir al local a follar, ¿no?»


      Cuando llegué al hall del hotel, me topé de bruces con la enorme espalda de Octavio. No hacía falta que se diera la vuelta para saber que era él. Mi ex tenía un porte especial que hacía que fuera imposible no reconocerlo, aunque fuera mirando su nuca y la parte trasera de los hombros. En verdad, hasta me lo esperaba, ya que hacía casi una semana que no pasaba por casa y eso, a un hombre como Octavio, no tenía que sentarle nada bien. Había tardado demasiado en ir a buscarme, o tal vez era que le había costado encontrarme.


      «Sigue soñando. Como si fuera complicado ir a buscarte a la oficina para después seguirte hasta el hotel.»


      —¿Puedo saber qué has venido a hacer aquí? —le pregunté, conociendo la respuesta y aflorando en mi pecho todo el resentimiento que tenía acumulado por culpa de las mentiras que le había dirigido a Oziel... y a mí también, de paso—. ¿No puedes quedarte allí donde te mudaste?


      Octavio se giró con elegancia, muy lentamente. Se había quitado la chaqueta y la llevaba colgada del enorme hombro, sin importarle demasiado si estaba tan mal colocada que sería imposible que no necesitara un planchado antes de volver a ponérsela.


      —No puedo quedarme en un lugar en el que tú no estás —me respondió, con los ojos brillantes por algo que podía ser emoción contenida. Hacía días que no nos veíamos, pero, cada vez que lo habíamos hecho, la cosa había terminado siempre de la misma manera: mal. Por lo tanto... tampoco debía de tener muchas esperanzas de que, en esa ocasión, fuera diferente.


      Y, sin embargo, me emocioné con él.


      «Mierda.»


      ¿Cómo era posible? Después de todas las putadas que me había hecho el muy malnacido, después de todas las mentiras, las jugarretas y las traiciones... ¿podía seguir sintiendo algo por él? Era, sencillamente, de locos.


      «¿A que Oziel va a tener razón y eres una cabrona que sólo quiere estar con él para vengarse de Octavio?»


      No, no era eso. No sentía ya sino lástima por Octavio... por verlo hundido, sin poder rehacer su vida por la obsesión tan malsana que seguía manteniendo hacia lo que tuvimos y había desaparecido, eso que había echado a perder, eso que no quería que regresara.


      No, no quería volver a ser la novia, amante o esposa de Octavio. No necesitaba volver a pasar por todo eso, ni revivirlo y sentirme menos porque a Octavio se le antojara hacerme vivir así... desconfiada, pensando en que en cualquier momento podía volver a suceder. Y entonces sería yo la esposa y, consecuentemente, la engañada.


      No, no era la cabrona que creía Oziel. No quería nada de lo que Octavio pudiera ofrecerme. Simplemente... no lo quería.


      —Pues vas a cansarte de perseguirme, si ésa es tu intención —le expliqué, como si no tuviera claro que eso era, precisamente, lo que pretendía.


      «Vas a tener que quitarte los tacones para que yo no te alcance, Bomboncito.»


      —No estás siendo justa conmigo, Olivia.


      Octavio dio un paso y yo lo di en sentido contrario, tratando de mantener la distancia. Por muy público que fuera el hall del hotel y por mucho que supiera que, si gritaba, cualquiera de los recepcionistas llamaría a la policía y me lo quitarían de encima... me sentía amenazada. Y mucho. Amenaza, sobre todo, porque mi cuerpo se volvía gelatina cuando él lo tocaba y mi cerebro se licuaba y desconectaba, poniendo el piloto automático. Pero era sólo por la fuerza de la costumbre. Esas sensaciones desaparecerían tarde o temprano y permanecería en mi mente lo que sentía cuando recordaba todo por lo que había pasado. Rabia, odio, asco...


      Amenazada porque se empeñaba en seguir ahí y quitar de mi lado a las personas que me importaban. No sólo a Oziel, sino a mis amigas, esas que no lo tragaban, esas a las que no podía engañar como a mí.


      —¿Qué quieres, Octavio? Voy con prisa...


      —Ya sabes lo que quiero, Bomboncito. —Torció el gesto ante mi cara de desagrado por oírle llamarme de nuevo por mi apodo cariñoso, ese que me recordaba demasiado que había sido la otra, aunque no podía asegurar que no lo hubiera usado con su esposa o con el resto de sus amantes—. Quiero ser el único motivo por el que puedas tener prisa. Quiero que corras a mi encuentro cada vez que vayamos a vernos, cada vez que regreses a casa y te esté esperando en ella...


      —No hay un nosotros, Octavio. Acéptalo de una vez y deja de acosarme —le respondí, de muy malos modos, pensando en que la idea de ponerle una denuncia, como todo el mundo me sugería, no era tan mala—. Y ya, de paso, deja de buscar a Oziel para decirle que estás conmigo. No vamos a volver ni hoy ni nunca.


      —¿Y con él sí deseas intentarlo de nuevo? —planteó, lleno de la misma rabia que, por suerte, empezaba a sentir yo en aquel momento. La rabia siempre regresaba cuando recordaba lo que se estaba esforzando Octavio en hacer fracasar mi relación con Oziel—. Porque sé de buena tinta que no quiere verte ni en pintura...


      —¿Y cómo demonios iba a ser de otra forma si te has asegurado de que piense que eres mi puñetero novio?


      Había elevado demasiado la voz y los recepcionistas habían levantado la cabeza de sus papeles y pantallas de ordenador para vernos discutir en medio de la enorme estancia. No me atreví a mirarlos, porque sabía que se me pondría la cara roja como un tomate maduro por la horrible vergüenza de estar dando el espectáculo. Vergüenza por sentir que estaba de nuevo en el mismo punto que hacía unos meses, discutiendo con Octavio y sin ser capaz de asestarle el golpe de gracia que hiciera que no deseara acercarse nunca más a mí.


      Pero no sabía qué hacer, pues no quería ir a la policía y que fuera ése, precisamente, el último golpe.


      Aunque se lo mereciera.


      —Estoy seguro de que, en cuanto pasen unos cuantos días y desaparezca el estrés motivado por la mudanza y el cambio de trabajo... y sin ver a ese cretino engreído, te darás cuenta de que...


      «El momento perfecto para pegarle un tiro. ¿De verdad no te entran ganas? Porque yo estoy deseando dárselo.»


      —¿De qué, Octavio? —le pregunté a gritos, perdiendo los papeles—. ¿De que eres el hombre de mi vida?, ¿de que no puedo vivir sin ti?, ¿de que estoy enamorada y que, por más daño que me hayas hecho, nada importa? Pues convéncete de una vez. Eso no va a pasar. Si destruyes lo que soy sin ti, tampoco pasará. Si destruyes lo que soy con Oziel, tampoco pasará. No te dejes engañar por tus ganas de que esto salga bien. No va a salir bien. No quiero estar contigo.


      Tenía la sensación de estar repitiendo el mismo discurso una y otra vez, de haber pasado por aquello un millar de veces y de no haber obtenido ningún tipo de cambio en su actitud. Había dejado a su esposa y se aferraba a mí como si no lo rodearan una cantidad ingente de mujeres dispuestas a separarle las piernas con tal de disfrutar de las atenciones de un hombre de la categoría de Octavio... apuesto, buen amante, simpático y culto... y lo suficientemente acomodado como para que no tuvieran que volver a preocuparse por el trabajo nunca más en sus vidas. Pero era un libertino; un cabrón que, cuando tenía que elegir, te hacía daño con tal de conseguir sus objetivos; un egoísta que podía hacer lo que fuera con tal de salir victorioso. Y yo no quería eso en mi vida.


      No respondió.


      No lo dejé que lo hiciera, de hecho. Seguí mi camino, ese que no debí de interrumpir al encontrarme con él y que me separaba del ascensor sólo unos veinte pasos. Sin volverme, pulsé el botón y, sin volverme, me metí en el amplio habitáculo, rezando para que, de pronto, no oyera sus pasos a mi espalda, siguiéndome para entrar conmigo y continuar la discusión en un espacio mucho más reducido... y sin testigos a los que poder acudir si la cosa se ponía más tensa.


      Sentí que las puertas se cerraban mientras la espalda se me ponía rígida y un escalofrío me recorría por entera. Me di la vuelta, pero, por fortuna, estaba sola dentro del habitáculo. Pulsé el botón de mi planta y el ascensor comenzó a subir despacio. Respiré de forma entrecortada mientras mi corazón trataba de volver a su ritmo normal y mis nervios dejaban aflorar un par de lágrimas en mis ojos. Tenía que reconocer que me afectaba. No por lo que todo el mundo se podía empeñar en creer, que era que seguía colgada de aquel mamón, sino porque nunca me había gustado el enfrentamiento directo y, después de todos los que había tenido con Octavio, me había quedado claro que no estaba preparada para asumirlos y salir victoriosa. No sabía hacerlo. Ese hombre me daba mil vueltas en muchos aspectos, pero no pensaba dejar que se me notara. Al menos, no delante de él. Al menos, no mientras fuera necesario que saliera corriendo para que no se me erizara la piel si se atrevía a tocarme.


      «Cobarde.»


      Lo normal era que llamara a la policía y lo denunciara por acoso. Lo normal era que le dijera a su exesposa que le diera otra oportunidad porque ese capullo se estaba volviendo loco. Lo normal era que yo desapareciera una temporada, lo que me permitieran mis ahorros, para poner en orden mi cabeza, mi corazón... y mi entrepierna. Porque no podía permitirme el lujo de dejar que me afectara de esta forma tan inhumana.


      «Lo normal es que le vuelvas a pegar una patada en los cojones, déjate de historias.»


      Las puertas se abrieron en mi planta, la tercera, y salí con la bolsa de la tienda juvenil al pasillo enmoquetado. Tenía ganas de pegarme una ducha y tomarme una copa, asaltando la nevera del minibar. Lo necesitaba antes de enfrentarme al club liberal, a la soledad de su local atestado de gente y a mis dudas y remordimientos, que probablemente fueran a acecharme cada vez que mirara por el espejo retrovisor de mi coche... persiguiéndome.


      No podía llegar borracha y lo sabía. Por un lado, quería llevar mi coche para no tener que depender de un taxi a la hora de marcharme, y tampoco me apetecía que ningún taxista me mirara de reojo cuando le diera la dirección del Cinco Corazones Negros.


      «Preciosa, si lo que necesitas es un poco de caña, tengo unos cuantos amigos en la siguiente parada...»


      Se me pusieron los pelos de punta al pensarlo.


      Por otro lado, tenía que permanecer lo más sobria posible para ser consciente de todas las barbaridades que me podían proponer esa noche, y quería ser completamente consciente de los peligros de entrar en un sitio como aquél sola, vulnerable por los nervios y por la inexperiencia.


      «¿Barbaridades? El sexo no es una barbaridad. Lo que sí lo es, para que lo sepas, es pensar en tener relaciones que a ti te parecen una barbaridad por el hecho de que a él le guste. A ver si te entra de una vez en la mollera.»


      Saqué la tarjeta del bolso, respirando con más calma que en el ascensor, pero a poco que la introduje en la cerradura y la puerta cedió, sentí que me empujaban dentro de la habitación con fuerza, alzándome hasta llegar a la cama en un instante. Creo que la puerta se cerró detrás, pero tal vez el ruido que oí fue el choque de algún mueble contra Octavio.


      Porque tenía que ser él...


      Nadie en su sano juicio asaltaría a una mujer en medio del pasillo de un hotel, pero quedaba claro que Octavio había perdido la cabeza y era peligroso. Tenía que ser él por eso, y porque tampoco había muchos hombres con tanta fuerza como para levantarme en volandas y casi correr hasta la cama. Cuando me sentí caer bajo su cuerpo contra el colchón, se me escapó todo el aire de los pulmones, por lo que, aunque hubiera querido gritar, no habría tenido forma de hacerlo. La mano de Octavio apoderándose de parte de mi rostro, tapándome la boca, hizo el resto.


      —¿Sabes, Olivia? —me dijo, demostrándome que realmente era él. No sé por qué sentí cierto alivio al saber que era mi ex el que me tenía completamente inmovilizada en la habitación y no un completo desconocido. Octavio no era una persona de la que pudiera fiarme visto lo visto, y tenerme a su merced de aquella manera, cuando estaba claro que no aceptaba un no por respuesta, resultaba bastante acojonante. Fuera o no un desconocido... estaba en peligro—. Estoy empezando a cansarme de tus negativas, de tus rechazos, de tus desplantes.


      Su mano me sujetó con fuerza la boca, mientras sentía que la otra bajaba hasta mi entrepierna para buscar mi respuesta. Necesitaba que estuviera humedecida para él. Sabía que, siempre que me cruzaba con Octavio, acababa de la misma manera, pero no iba a gustarle encontrarme sin bragas y que no hubiera conseguido una mínima reacción de mi cuerpo.


      —He dejado a mi mujer por ti. He renunciado a todo lo que tenía por ti. Estoy desesperado por sacar adelante lo nuestro y lo voy a hacer, quieras o no quieras.


      Sus dedos se enterraron entre mis pliegues y me hizo daño al manosearme, de tan alterado que estaba. Boqueé buscando aire y, sólo cuando estaba empezando a marearme por la falta de oxígeno, se dio cuenta de que tenía que dejar que mis pulmones se expandieran, elevando su torso un poco para que pudiera hacerlo.


      —Ya me lo agradecerás cuando te des cuenta de que no puedes vivir sin mí —terminó diciendo, metiéndome un par de dedos también en la boca para que se los chupara—. Cuando volvamos a estar juntos...


      Un instante más tarde, se apartó de mí y yo tosí con todas mis fuerzas contra la colcha que cubría la cama. Cuando pude darme la vuelta, lo vi parado a varios metros de distancia, como si quisiera darme a entender que no tenía nada que temer de él... pero sí que debía hacerlo.


      Había conseguido que me diera miedo.


      Mucho.


      —Volverás conmigo, Olivia. No hagas que me canse de perseguirte. No va a gustarte que lo haga.
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      Sí. Estaba claro que tenía que llamar a la policía. Y sí, quedaba claro que se lo tenía que contar a mis amigas, a Oziel y a todo el mundo. Octavio había perdido la cabeza y ya no me fiaba de que fuera aconsejable dejarlo a su aire. Me daba miedo, mucho más de lo que me gustaba reconocer. Me daba pánico pensar en volver a tropezármelo en algún sitio a solas, o con gente. ¡Qué demonios! Me daba simplemente miedo pensar en él.


      Se marchó sin decir nada más.


      Se marchó sin que yo fuera capaz de decir nada.


      Se marchó. Cerró la puerta. Y seguí temblando en la cama.


      —¡Joder!


      Me eché a llorar como hacía tiempo que no lo hacía, como una niña pequeña que se ha perdido, como había hecho la última vez por él. Lágrimas que creía secas o acabadas. Lágrimas que me recordaban demasiado el día en que lo conocí... y el día que supe que daría mi vida por él. Lágrimas que me sabían a sus mentiras y a su egoísmo. Lágrimas que no me podían traer nada bueno.


      Estaba asustada. Muerta de miedo. Octavio era lo peor que podía haberme pasado en la vida, y seguía en ella porque no me había decidido a hacer nada al respecto.


      —¡Joder!


      Era cierto. No podía negarme que debía poner medidas de por medio y, si éstas implicaban solicitar una orden de alejamiento, eso sería lo que haría. Se lo había buscado a pulso.


      Pero no esa noche...


      Esa noche iba a intentar recuperar a Oziel.


      No me podía creer que, en vez de ir a encontrarme con él a un club liberal, estuviera pensando en pasar la noche en la comisaría.


      «¿Encontrarte con él en el club? Estás pensando como si tuvieras una cita con Oziel y nada más lejos de la realidad, muchacha.»


      Ciertamente. Pensaba en no aparecer por el Cinco Corazones Negros y me decía que era como si fuera a plantarlo en un restaurante en el que hubiéramos quedado para cenar. Y no era el caso. Yo iba a ir porque había dicho que eso era lo que pretendía hacer esa noche y tal vez Oziel no apareciera. En su defecto, podía ser que acabara follando con varios hombres a los que no deseaba simplemente por despecho. Y, mientras tanto, no me imaginaba yendo en ese momento directamente a la comisaría a interponer la denuncia y llamándolo desde allí para pedirle que fuera mi abogado en aquel asunto.


      «Puede que sea más fácil tener una cita con Oziel en la comisaría que en el club liberal. ¿No lo has pensado?»


      No, no quería ni imaginarme la conversación por teléfono.


      «¿En la comisaría, Olivia? —me preguntaría él, con voz irónica—. ¿Y qué haces a estas alturas en la comisaría, si has dejado que ese hombre haga de todo para alejarnos al uno del otro? ¿Tanto te asustaba cumplir tu amenaza de ir al Cinco Corazones Negros que has considerado que la comisaría es mejor plan para un viernes por la noche? Busca otro abogado. Olvida que existo...»


      No. Oziel no podía estar tan obcecado con todo ese asunto como para pensar de esa forma. Era él precisamente quien me incitaba, junto con mis amigas, a ponerle solución a mi problema con Octavio. No quería ni pensar que fuera a ponerse borde si le pedía ayuda...


      Pero me daba miedo. El mismo que me daba Octavio. O, tal vez, incluso más. Me daba miedo perderlo.


      «Muñeca, ya lo has perdido.»


      Cabreada, y mucho, hice exactamente lo que se suponía que no tenía que hacer.


      Ponerme el puñetero vestido de lentejuelas plateadas.


      Me pegué una ducha mientras seguía llorando. Me arreglé el pelo mientras seguía llorando y maldije porque seguía llorando cuando me dispuse a maquillarme. Acabé con dos botellitas del minibar y, cuando fui a servirme la tercera, me di cuenta de que ya era tarde para no tener que usar un taxi esa noche para trasladarme. Lo estaba haciendo todo mal, pero no había vuelta de hoja. Un sábado al mediodía era tan buen momento como otro cualquiera para ir a comisaría. Esa noche tenía un asunto pendiente y, si no iba, sabía que no sería capaz de encontrar otra vez el valor para decidirme.


      De ese modo logré dejar de llorar y ponerme el rímel que necesitaba. Una hora más tarde, estaba compuesta sobre los tacones plateados, buscando la aprobación frente al espejo.


      —No estoy tan mal.


      En realidad no lo estaba para nada. Algo corto, desde luego que sí, y algo escotado, por supuesto que sí, pero tenía razón el dependiente y el vestido era favorecedor, aunque ciertamente algo incómodo por culpa de las lentejuelas, que se clavaban en algunos sitios de forma bastante molesta. Decidí hacer la prueba de fuego antes de salir del hotel y, encomendándome a todos los santos, salí por la puerta con el abrigo en el brazo y el bolso plateado a juego, en dirección al bar de la planta baja. Ya puestos, lo peor que podía pasar era que una cuarta copa me dejara tan embotada que no pudiera ni recordar el nombre del local al que quería que me llevara el taxista.


      Pasé la prueba con matrícula, porque todos los hombres que estaban en ese momento en la pequeña barra del bar, haciendo tiempo, leyendo la prensa o viendo la televisión de forma distraída, se volvieron a mirarme.


      Y yo no traté de esconder las curvas que tan bien marcaba el puñetero vestido.


      «Te estás volviendo una golfa, y lo sabes...»


      Llegué hasta un taburete y me subí a duras penas en él, tratando de no perder el equilibrio y caerme, haciendo sonar las lentejuelas con cada paso que di. Pedí un tequila y me lo bebí tan rápidamente que casi no di ni tiempo a que el pequeño vaso cogiera el olor del alcohol. Pregunté al camarero si podía pedirme desde allí un taxi y, cuando se alejó en busca del teléfono para hacerme el favor, uno de los tipos de la barra se prestó galantemente a llevarme a donde necesitara.


      —Muchas gracias, pero es que he quedado —mentí al caballero, un atractivo cincuentón que lucía un anillo de casado que trató de ocultar metiendo, de forma tardía, la mano en el bolsillo.


      «Para volver a ser la otra estás tú.»


      —Puedo acercarte igualmente —insistió, ladeando la cabeza y mostrando una reluciente y perfecta sonrisa, de esas que sólo un odontólogo puede conseguir—. Si no es hoy... otro día, ¿tal vez?


      —¿Tu mujer sabe que tratas de ligar asiduamente con desconocidas en los hoteles? —le pregunté, contrariada. Tal vez con una copa más le habría dispensado la misma patada en los huevos que le había propinado a Octavio en su momento.


      —¿Perdón? —me preguntó, con cara de haber recibido ese mismo golpe.


      El camarero me avisó entonces de que en dos minutos tendría el taxi en la puerta, y con toda la dignidad que fui capaz de atesorar me bajé del taburete, ignoré al tipejo que pretendía convertirme nuevamente en lo que yo más odiaba en este mundo y encaminé el paso de mis tacones hasta la salida.


      Ni una sola vez eché mano al borde inferior de la falda para bajármelo, a pesar de que fui consciente de que se me vio un poco la parte inferior del culo al subir la escalera que me separaba de la calle... y de que todos en el bar se quedaron mirándome mientras la subía.
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      Se me cayó la cara de vergüenza cuando fui a responder a la pregunta del taxista.


      —¿A dónde la llevo?


      Eché mano de Google Maps para localizar el club liberal y buscar una calle cercana en la que no fuera extraño que una mujer con abrigo hasta casi los tobillos —cuando la temperatura era estupenda para no tener que usar uno tan largo— pudiera bajarse.


      El trayecto se me antojó terriblemente corto. La vez anterior, cuando fui yo la que condujo, tratando de llegar antes de que Oziel se escapara del club tras el aviso de Iam, se me hizo eterno. Sin embargo, en esa ocasión —y rogaba para que no fuera por el efecto del alcohol— se me hizo tan breve que ni tiempo tuve de planear una estrategia, pensar en lo que haría al entrar o en cualquier otra cosa que no fuera el asalto de Octavio y la entrada de aquel hombre en el bar. ¿Eso era lo que me esperaba a partir de entonces? ¿Ir cayendo de hombre en hombre, con intenciones que no iban más allá de un revolcón en una cama desconocida y un millón de promesas que no se pensaban cumplir?


      «Al menos, la promesa de Octavio de que dejaría a su esposa la ha cumplido.»


      Pues era exactamente lo que iba a hacer esa noche, y por decisión propia: buscar un revolcón sin compromiso en una cama que no era la mía y con hombres que, probablemente, no volviera a ver en la vida.


      Algo estaba fallando en mi cabeza.


      —¿Aquí le viene bien, señora?


      Asentí y pagué al taxista. Salí sin prisas del coche y comencé a caminar hacia el local... o hacia casi seguro donde estaba, pues me orientaba pésimamente y mucho más de noche. Llegué a la puerta sin tener ni idea de lo que iba a hacer a continuación. Miré el reloj y comprobé que no era demasiado tarde y que, teniendo en cuenta que no había cenado absolutamente nada —básicamente porque tenía el estómago cerrado por culpa de los nervios—, podía buscar cualquier sitio cercano para no entrar con la tripa vacía. Pero era una excusa más para retrasarlo y no iba a tener más ganas de entrar después de tomarme una ensalada o unas tapas de embutido. Resoplando, crucé la puerta, sin que los maromos de la entrada se fijaran en mí. Entregué mi abrigo en la guardarropía, a la misma señorita que lo había recogido la primera vez, y me hice cargo de las cosas que me ofreció a cambio: unas zapatillas de piscina y una toalla para el spa.


      —¿Le hace falta que le enseñe el sitio? —me preguntó, ociosa.


      —No, gracias, ya lo conozco.


      —Todavía es temprano y no hay demasiada gente, pero los hombres que han entrado tenían una planta muy interesante —me dijo la muchacha, guiñándome un ojo.


      Estaba claro que yo había ido allí a follar, y más entrando sola, por lo que veía perfectamente lícito avisarme de que, si buscaba por los pasillos, encontraría cosas interesantes.


      —Uno de ellos suele pasar largos ratos en el pasillo francés —me informó la joven, dejándome con la boca abierta.


      No quise preguntar cómo lo sabía ni si ya había probado lo que tenía que ofrecer el tal caballero asiduo al afamado pasillo, así que entré en la zona de discoteca con la esperanza de llegar hasta la taquilla para dejar las cosas antes de ser interceptada por un individuo con las mismas pocas ganas de aceptar una respuesta negativa como con quien se había enfrentado Oziel en la ocasión anterior, ese mamarracho que pensaba que, en cuanto le comiera la polla, no iba a querer abandonar el club.


      «O como Octavio. No te olvides de Octavio.»


      En la zona de discoteca no me pareció ver nada interesante. Cuatro parejas bebían cerca de la barra y una bailaba, de forma solitaria, en el centro de la pista. Atravesé la estancia mirando al frente, sin fijarme en nadie en concreto y rezando para que los otros hicieran lo mismo. Cuando pasé la puerta y llegué a la zona de camas, la cosa fue a peor. Me puse roja en cuanto encontré a la gente desnuda, aunque era cierto que a aquella hora la afluencia de público resultaba más bien escasa en comparación a cómo había visto el local en la ocasión anterior. A pesar de ello, había varias camas ocupadas por unas cuantas parejas, hombres sentados en los sillones observando el espectáculo y unos cuantos solitarios nadando en la piscina. Casi corrí a la zona de vestuarios, donde me hice dueña de una de las taquillas y me aseguré de que seguía teniendo el aspecto de cuando salí del hotel. Por suerte, los nervios por lo que estaba a punto de hacer habían hecho que no sintiera los efectos del alcohol y ese último tequila que me había bebido no me había afectado para nada. Cerré la taquilla, pellizqué mis mejillas y volví a la zona de camas. Pasé lentamente delante de ellas, de cada una, observando las escenas que los desconocidos brindaban a quien quisiera mirar. Cualquiera de esas chicas podía ser yo unas horas más tarde y necesitaba saber qué era lo que hacían allí los hombres, mirando, mientras otros follaban sin ninguna maldita vergüenza, y se me antojaba importante saber qué hacer si me veía siendo la protagonista de alguna de esas escenas.


      Pero no conseguía mantener mi mente tranquila.


      Si veía a una muchacha acostada boca abajo con su amante encima embistiéndola por detrás... me acordaba de Octavio. Si veía a alguna pareja follando de pie... me acordaba de Octavio. Si veía a algún hombre metiéndole la polla en la boca a su chica sin ninguna jodida compasión... me acordaba de Octavio.


      No, no había sido buena idea ir hasta el club después de la experiencia que acababa de vivir con él en el hotel. Pero allí estaba, deseando que apareciera Oziel y, sin embargo, pensando en Octavio.


      —Necesito una copa...


      —En eso mismo estaba yo pensando —dijo una voz masculina a mi espalda, mientras los ojos se me iban a la polla de un tipo enorme que perforaba a su amante, colocada a cuatro patas—. En tomármela, no en que a ti te haga falta. Puedo acompañarte, ¿verdad?


      ¿Había dicho lo de la copa en voz alta?


      —Supongo —logré decir, tras una eterna pausa en la que no pude ni siquiera darme la vuelta para mirar a la cara al dueño de la voz. No estaba allí para ser desagradable con nadie y, mientras sólo me invitaran a una copa en vez de invitarme a probar una polla, todo iría bien—. ¿También le ha entrado sed?


      —Como vuelvas a tratarme de usted, tendré que persuadirte de alguna forma para que entiendas que me complacen mucho los comportamientos más... cercanos.


      El hombre en cuestión parecía tener casi la misma edad que el cincuentón que me había entrado en el hotel. Apuesto, bien cuidado y con una forma física muy envidiable para las canas y arrugas que decoraban sus ojos, tenía una sonrisa pícara instalada en la comisura de la boca.


      —Me gusta guardar las formas.


      —Lo que haces es guardar las distancias.


      «Buena respuesta.»


      —También —reconocí, mostrando a mi vez una sonrisa con la que acompañar la suya. Al menos el tipo parecía educado y formal, aunque estuviera deseando meter la cabeza entre mis piernas para saborearme, como el resto de los tíos que me venían buscando últimamente—. ¿Eso está mal visto en un sitio como éste?


      Rio de buena gana, con una risa contagiosa que ayudó a que me relajara un poco mientras las miradas de otros desconocidos se clavaban en nosotros.


      —No sé lo que puede opinar todo el mundo que viene a estos locales, pero te aseguro que, a mí, me parece muy interesante encontrar a alguien que no está desesperada por llevar la mano a mi bragueta.


      —¿Y eso pasa muy a menudo?


      —¿Me vas a decir que a ti los hombres no han tratado de meterte mano?


      —Hoy todavía no...


      —Ya —comentó, ofreciéndome su brazo para que lo acompañara. Me colgué de él porque no vi nada malo en ello. Con cuatro copas encima, había muchas cosas que no parecían tan malas—. Eso es porque acabas de llegar.


      —¿Me has estado vigilando? —le pregunté, pensando en que esperaba que ése no fuera el tipo que solía rondar por el pasillo francés. Y me di cuenta de que, sin pensarlo, había empezado a tutearlo, como él quería—. No iba muy atenta.


      Me llevó hasta la barra del bar y aproveché para pedir lo primero que vi en la pizarra junto a las bebidas que no llevaban alcohol. El desconocido amigable pidió lo mismo y brindamos con suavidad mientras los gemidos del local seguían llenándolo todo, junto con la música que retumbaba en los altavoces.


      —Has entrado con tanta prisa que era imposible que alguien te metiera mano y, por ende, que tú te dieras cuenta de que el resto de nosotros te habíamos mirado —comentó, haciéndose con un taburete para que me sentara—. No frecuentas este sitio, porque vengo muy a menudo y es la primera vez que te veo. Y antes de que digas nada... sí, soy capaz de reconocer una cara nueva entre tanta gente. No sólo voy fijándome en el culo y en las tetas.


      «¿Y en el coño?»


      Por suerte no lo dije en voz alta.


      —No pensaba decir nada. Imagino que, si vienes muy a menudo, te vas quedando con los asiduos —comenté, sin saber si estaba diciendo una barbaridad o no.


      La última vez que entré en el club podía haber en él perfectamente trescientas personas y esa noche escasamente llegaban a las cincuenta, por lo que no tenía ni idea de si, entre ellos, luego salían y se tomaban unas cañas entre semana, se invitaban a comer —y a comerse— en casa o si el cine complementaba las actividades del mundo liberal.


      —Háblame de ti —me instó, poniendo una mano cerca de la mía, sobre la barra de madera, pero sin llegar a tocarme, permitiéndome seguir siendo distante—. Al menos me merezco saber cómo te llamas.


      —Olivia —respondí, avergonzándome de no haberme presentado antes ni de haberle preguntado su nombre—. Y tú eres...


      —Héctor. Un placer conocerte. No esperaba que nadie fuera a resultarme estimulante a una hora tan temprana.


      —¿Eso es que sueles venir más tarde?


      —Todo el mundo viene más tarde a estos sitios —me aclaró, llevándose la copa a los labios—. Salen a cenar, luego van al cine y ya, a partir de la una de la mañana, se empiezan a dejar caer por aquí. Para follar siempre hay tiempo, pero las cocinas las cierran normalmente a las once y las películas no suelen tener muchos pases de madrugada.


      Había sido una tontería acercarme por allí a las once de la noche, desde luego. Esperaba no haberme llegado hasta el local para nada, aunque tampoco era que tuviera unos planes estupendos para pasar la noche del viernes.


      «¿Y lo de ir a la comisaría era mala idea?»


      —Pues yo pensaba que, para follar, tampoco había una hora predeterminada.


      —Y no la hay, supongo —aceptó él, cogiendo otro taburete para sentarse a mi lado—. Pero estos locales abren a las diez. La gente se organiza como puede.


      Me avergoncé de tener tan poca idea de lo que estábamos hablando.


      —¿Es tu primera experiencia en el club?


      —La segunda —admití, aumentando el grado de sonrojo.


      —¿Y las dos veces has venido sola?


      —En cierta forma... sí.


      Era verdad. La primera vez también había entrado sola por la puerta, aunque con un objetivo bien diferente. En esta ocasión me encontraba mucho más perdida.


      —Entiendo que te gustó esa primera experiencia... puesto que vienes a repetir.


      No sé si fue la sonrisa sincera y la mirada tranquila de ese hombre, pero me entraron ganas de contarle toda la historia. Por suerte, contuve mis palabras en el último instante. No era bueno confesarle a alguien a quien no conoces y que se está imaginando follando contigo que vas a tratar de hacer caer en tu trampa a uno de los habituales también del club. Tal vez, después de todo, incluso se conocieran y hubieran compartido a más de una mujer en alguna de las camas, follándola hasta dejarla exhausta.


      —Supongo que en mi primera incursión hice más bien tirando a poco —respondí, bebiendo acto seguido para hacer una pausa y que no pareciera extraño que dejara la frase ahí—. No sé lo que ando buscando, pero supongo que por eso estoy aquí.


      —¿Puedo ayudarte a buscar? —me preguntó, levantando su copa para que volviera a brindar con él.


      —¿Sin saber lo que busco?


      —Apuesto a que puedo... digamos... dirigir la búsqueda con más éxito que si lo haces sola.


      Me estremecí pensando en lo que insinuaba. Nunca nadie había estado a punto de follarme con tanta rapidez y era algo a lo que no sabía si podría acostumbrarme. De pronto estaba claro que ninguno de los dos caminos que tenía delante me resultaba cómodo, aunque uno me desagradaba mucho más que el otro. Octavio podía convertirme en la eterna cornuda y Oziel, en la eterna mujer compartida para el disfrute de otros... y el suyo. ¿Estaba dispuesta a eso? ¿Me gustaba la idea de que me follara un tipo simplemente porque a mi pareja le excitaba mirar?


      Me estremecí y Héctor pensó que era por frío. Pasó una mano por mi brazo desnudo y lo acarició, buscando calmar la piel de gallina que se había adueñado de ella.


      —¿Quieres ir a alguna parte que sea un poco más... cálida?


      Negué con la cabeza. ¿En qué me estaba metiendo? El sexo no tenía nada de malo, pero hacerlo por los motivos equivocados era el gran error que había tratado de mostrarme Oriola. Me sentí estúpida allí, delante de aquel tipo que no tenía ninguna vergüenza al reconocer que conocía a la mayoría de las mujeres del local, en el sentido más bíblico de la palabra. Ellos, Oziel y él, disfrutaban de esas experiencias, pero yo no sabía comportarme en ese mundo, aunque hubiera fantaseado un millón de veces con experimentar en él. ¿Qué mujer no había sopesado la posibilidad de acabar siendo el objeto de deseo de varias pollas al tiempo?


      —No sé lo que quiero...


      Héctor apartó la mano y las cruzó sobre el pecho, sin perder la sonrisa.


      —Pues vamos a averiguarlo.
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      —Vamos a ver si descubro lo que te excita —comentó él, empezando a pasear por el club, haciendo de gentil guía, como se había ofrecido también la chica de la entrada—. Aquí tenemos de todo. Sólo hay que interpretar la dilatación de tus pupilas, el sudor de tu cuello y la alteración en tu respiración para saber lo que más te atrae.


      Que pudiera resultarle tan fácil a un desconocido averiguar lo que me excitaba era extraño y sexy a la vez.


      Y descubrí que era cierto lo de que había de todo. Con cada nueva explicación, se me abrían más los ojos y se me desencajaba más la mandíbula. No sé si eso dificultó o favoreció que Héctor me estudiara, pero no podía hacer otra cosa.


      —Empezaremos el recorrido por el cuarto oscuro. ¿Estuviste la primera vez?


      Le expliqué que sólo había conocido las camas esas compartidas y abiertas a todos los públicos donde me había encontrado mirando. No era que me enorgulleciera de ello, pero al menos así entendió que mi experiencia en el establecimiento había sido realmente bastante limitada.


      —El cuarto oscuro es lo más parecido a un metro en hora punta. Imagina que se apagan las luces y no ves absolutamente nada, y tienes a tu alrededor tantos cuerpos que no puedes moverte —comenzó diciendo. Puso los dedos sobre mis párpados y me instó a cerrarlos, para que visualizara mejor la escena—. Pues ahora siente todos esos cuerpos sin ropa, y muchas manos interesadas en explorar tu piel.


      Con los ojos cerrados, delante de la puerta que ocultaba de la vista el famoso cuarto oscuro del que me hablaba, dejé que decenas de manos recorrieran mi cuerpo en mi mente mientras sus palabras resonaban en mi cabeza. Sentí que se ponía a mi espalda y se pegaba a mis nalgas, haciéndome notar una erección de la que no me había percatado.


      —Ahí dentro es muy complicado follar bien, pero, si te va el morbo de ser manoseada a conciencia sin verle la cara al que te mete dos dedos en el coño... es un lugar muy interesante —me susurró al oído, apartando mis cabellos para poder llegar mejor hasta mi oreja.


      Pero esa oreja sólo se estremecía con el contacto de Oziel y no me sentí alterada por su proximidad.


      «Mierda.»


      Abrí los ojos porque me di cuenta de que no me apetecía esa fantasía. Que me manoseara tanta gente, invadiendo mi espacio, sin saber quiénes eran y casi sin poder oponer resistencia a que lo hicieran, no me parecía para nada erótico. Me recordaba demasiado la experiencia que había compartido con Octavio un par de horas antes, en la que me presionó demasiado y me tocó sin que pudiera hacer nada por evitarlo. No, no me gustaba el cuarto oscuro. Lo de no ver lo que iba a pasar me parecía excitante, pero eso se podía solucionar con una cinta delante de los ojos y no entrando en una habitación en la que todo estaba permitido.


      —Voy a dar por mala la idea de llevarte dentro —señaló Héctor, alejándose un poco de mí, lo justo para que nuestros cuerpos no se rozaran—. Es un lugar un poco agobiante en realidad. Tampoco es mi sitio preferido de este lugar.


      —¿Y cuál es el que te hace regresar todos los fines de semana? —pregunté, girándome para encararle la mirada.


      Sonrió de forma muy sutil.


      —No es un qué. Es un quién.


      —¿Tienes a alguien siempre esperándote aquí? —planteé, con asombro. De pronto me vi siendo la culpable de que otra mujer se muriera de celos por estar ocupando su puesto y no me gustó, de nuevo, la sensación. Octavio me había hecho mucho daño. Demasiado.


      —No. Nadie me espera aquí, ni en ninguna parte. Lo que quería decir es que en todas partes puedes follar, pero la gente que viene a este local tiene un algo que no lo encuentro en cualquier sitio.


      Miré a mi alrededor. El club se había ido llenando poco a poco y en ese momento costaba bastante fijar la vista en los rostros de las personas que deambulaban por la habitación. Quise pensar que Oziel podía estar por allí, tratando de localizarme, quitándose de encima a las mujeres que, como a Héctor, trataban de tocarlo más de lo decorosamente debido fuera de un club. Pero estaba claro que allí era la tónica.


      No iba a ser capaz de encontrar al abogado. Si por un casual estaba por allí, probablemente estaría follando y, como se hubiera metido en el cuarto oscuro, tendría un serio problema. De pronto, mientras me dejaba conducir hacia otra de las zonas del club, me percaté de que no me apetecía nada en absoluto que aquel hombre, por muy agradable que estuviera siendo —aunque se hubiera pegado demasiado a mí como para que pudiera considerarlo del todo correcto— me enseñara el local. Si había alguien con quien quería descubrir los entresijos de sus paredes, ése era Oziel. Me apetecía dejarme sorprender en cada recoveco con sus manos expertas y su boca lasciva. Sin él... Sin él, aquel local carecía de interés.


      —¿Podemos regresar a la barra? —le pregunté a Héctor, interrumpiendo el paso hacia la mazmorra—. Creo que necesito otra copa.


      —¿Esta vez con alcohol?


      —Lo dudo...


      No pareció sentirse ofendido por interrumpir el paseo. De forma muy elegante, custodió mi espalda mientras dábamos media vuelta y nos alejábamos de la mazmorra, del pasillo francés, de la zona de spa y del cuarto oscuro. La barra del bar de la zona nudista se encontraba muy cerca de la entrada, desde la que se accedía a la discoteca, por lo que, si Oziel tenía intención de aparecer, me sería más fácil localizarlo si me quedaba allí.


      —Bueno —comenzó a decir de nuevo, una vez estuvimos sentados cómodamente en un sofá de estridente estampado animal, justo al lado de la zona de bar, alejados del bullicio de los hombres que buscaban dónde poder meterla—. He de reconocer que me tienes intrigado.


      —¿Tan raro te parece que venga sólo a mirar?


      Era la única excusa plausible que se me ocurrió en aquel instante, con mi segunda copa sin alcohol en la mano.


      —Sé reconocer a una voyeur en cuanto la veo... y tú no eres una de ellas —me dijo, sin perder la sonrisa—. Por lo tanto, sé que has venido a algo, pero no logro descubrir exactamente a qué. Y me encantaría averiguarlo.


      Tampoco había ningún problema si le confesaba a Héctor que la idea era montar un trío y que otro hombre me viera hacerlo. ¿O sí?


      —Vale, supongo que probablemente no vuelva a verte en la vida a no ser que trabajes en el mismo edificio en el que lo hago yo, y si ése fuera el caso, la vergüenza sería tan enorme que también daría igual si te cuento o no te cuento nada —me arranqué a decir, casi a trompicones, sabiendo que, si no lo decía de un tirón, no me atrevería a continuar la confesión. Supongo que Héctor también lo percibió de esa forma, porque se cruzó de brazos y no se le ocurrió abrir la boca para hacer ninguna pregunta—. He venido porque alguien me retó, un hombre; me dijo que no iba a ser capaz de hacerlo sola, y que tampoco tenía lo que tenía que tener para hacer un trío y dejar que otros me miraran mientras lo hacía. —Estaba claro que la cosa no había sido exactamente así, pero no pensaba darle demasiadas explicaciones a un desconocido—. Así que aquí estoy, decidiendo si me lanzo a elegir entre los hombres del local para tener una experiencia morbosa y diferente, o me marcho con el rabo entre las piernas por no ser capaz de dar el paso.


      Héctor no dijo nada. Me dejó terminar mi discurso y luego estuvo en silencio un rato, meneando de vez en cuando la vistosa bebida que tenía en la copa.


      —Y ésa es mi historia —finalicé, bebiendo de la mía—. Lo que sí tengo bastante claro es que, si al final lo hago, será en uno de los reservados y no ahí —dije, señalando las camas expuestas delante de una multitud de sofás donde se masturbaban varios hombres... y el mismo número de mujeres—, a la vista de todos.


      Héctor siguió mi dedo y luego clavó sus ojos en los míos.


      —Entendidas tus intenciones —comentó, inclinándose para acercarse más a mi rostro—. Y ahora te diré las mías. Me sentiré muy ofendido si no me consideras apto para ser uno de los participantes en ese trío.
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      Llevaba dos horas esperando en la entrada y Oziel no había aparecido. Sólo me restaba reconocer que me había equivocado y que no le importaba para nada el hecho de que pudiera estar allí sola, buscando sexo, sin él...


      «Te lo dije. A un hombre como Oziel le gusta jugar... no que jueguen con él.»


      Me había pasado esas dos horas recibiendo y conociendo a varios hombres —bastante atractivos y encantadores la mayoría de ellos— que, atraídos por Héctor hasta el sofá, se habían sentado a mi lado para mantener una breve conversación. Se había hecho cargo de la situación tras preguntarme si el trío me apetecía mantenerlo con una mujer o con un hombre.


      —Es que la idea que yo tengo en mente puede ser bien distinta si lo que buscas es una señorita —me aclaró, haciendo que se me abrieran mucho los ojos.


      ¿Qué era lo que quería ver Oziel? Nunca me había parado a preguntárselo, pero era cierto que siempre había hablado de mostrarme a otros hombres o de hacer que otros hombres interactuaran conmigo.


      «Interactuar. Bonita palabra para usar cuando lo que pretendía era que te metieran la polla en la boca mientras él te follaba a cuatro patas.»


      —Creo que no me había planteado esa posibilidad —respondí, dándome cuenta de lo cortita que tenía que estar resultando.


      —Dos hombres, entonces —sentenció él, con cara de estar complacido por la respuesta—. ¿Y tienes a alguno entre ceja y ceja? Además de mí, por supuesto. Ya te aviso de que, de mí, no vas a poder librarte fácilmente.


      Por desgracia esa afirmación me recordó demasiado a Octavio y me puse a la defensiva. Mala forma de comenzar la noche.


      «Ya sabes que no tenías que haber venido precisamente hoy.»


      Por fortuna, Héctor notó mi reticencia y casi se disculpó con la mirada. Pudo entender mi disgusto por su afirmación, pues yo, de momento, no le había dado el puñetero sí.


      —Voy a deducir que eso significa que aún no nos has mirado a ninguno como si fuéramos carne. También está bien —comentó, recolocándose la chaqueta y alejándose un poco para poner la distancia que yo necesitaba—. Pero puedes empezar ahora mismo a mirarme.


      La distancia, entonces, la ponía para que tuviera mejor perspectiva de su cuerpo. Resultaba todo muy cómico... pero yo no estaba para reírme.


      —No. La verdad es que ando un poco perdida, aunque sé que no queda bien reconocerlo. De momento sólo veo una maraña de hombres que están siempre dispuestos a follar con cualquiera y, si he de serte sincera, eso no es algo que me llame demasiado la atención.


      Se llevó la mano al pecho, como si de pronto le doliera.


      —Me ofendes. Llevo a tu lado desde que has llegado y no he mirado a ninguna otra.


      —Te reconozco el mérito, sin duda —bromeé, tratando de apartar la mala sensación que me había dejado en la boca la afirmación que me había transportado a los brazos de Octavio, a su acoso y derribo, a su necesidad de no dejar las cosas como estaban—, pero pareces la excepción.


      —Si me permites sugerirte a un par de amigos... —propuso él, poniéndose de nuevo algo más cerca—. He visto entrar a unos cuantos y no los he saludado como es debido porque estaba aquí, conversando contigo. Ninguno ha ido tras las faldas de nadie porque en ese sentido somos bastante parecidos.


      «¡Nombres! ¡Que te dé nombres! ¿Podría ser Oziel uno de ellos?»


      Guardé silencio, sopesando la posibilidad de que hubiera visto entrar al abogado a pesar de que yo no me hubiese enterado de nada. Me habría encantado interrogarlo, pero no me gustaba la idea de desvelar más de la cuenta. Para mí... ya había hablado demasiado.


      —Ya sabes que soy de tomarme tus silencios como aceptación, así que voy a llamar a un par de ellos para que desfilen ante ti, en plan rueda de reconocimiento. Sólo tendrás que señalar a uno y... listo. Creo que entre unos cuantos podríamos satisfacerte... y no tendríamos que ser precisamente sólo dos.


      La sonrisa que dibujó en su rostro hizo por fin que sintiera algo. Me ruboricé pensando en ello, en varios hombres para mí sola, en uno de esos cuartos que podían quedar alejados de las miradas indiscretas de tipos que podían gritarme obscenidades mientras otros me follaban. No me sentía capaz de soportarlo, al menos no de primeras —ni de segundas—, pero entrar en una habitación con ese otro talante me resultaba mucho más apetecible... aunque siempre con Oziel...


      «¡Mierda!»


      —Voy a presentártelos.


      Dicho esto, se levantó y alejó de mí, yendo en busca de sus amigos; esos con los que probablemente habría compartido a más de una mujer; esos con los que tal vez jugaba a las cartas en algún club muy diferente al que nos encontrábamos; esos con los que, seguramente, no iba al cine.


      Por desgracia, ninguno de ellos era Oziel. Los que aparecieron, uno por uno, se presentaron con los nombres de Ricky, Daniel, Benjamín y Osvaldo. De todos, al que decidí dejar fuera del juego —¿qué juego, por el amor de Dios?— fue a Osvaldo. No quería una «O» más en mi vida.


      «¿De verdad te estás planteando seguir adelante?»


      Héctor fue tomando nota de todas mis reacciones, dando por buenas la impresión que les había causado a los otros tres. Sus amigos parecían tener mucho interés en conocerme y se desvivieron por caerme simpáticos. Y cada vez que me imaginé con varios de ellos a solas, se me erizó la piel.


      «Eso es por el entorno de gemidos en el que estás. ¡Sal de aquí de una puñetera vez! Oziel no ha venido. ¡No hagas gilipolleces!»


      Héctor me estaba hablando, aunque yo no prestaba atención, después de que sus amigos nos dejaran a solas otra vez. Habían hecho su presentación y quedaban a la espera de conocer mis impresiones, mi veredicto. Sabía que estaban pendientes de cada uno de mis movimientos, de cada gesto, y yo no podía sacarme a Oziel de la cabeza. Que no hubiera aparecido era de las peores cosas que me habían sucedido aquel día, y eso que me habían pasado muchas desagradables desde que había puesto los pies en el suelo aquella mañana, en una habitación de hotel que tan poco tenía de mí. Estaba triste, eso era lo que me pasaba; desmoralizada porque me había equivocado; fastidiada porque, una vez más, había vuelto a jugármela y no había sabido hacerlo. Era cierto, con Oziel no se podía jugar. Tal vez lo había perdido para siempre con ese último movimiento y no iba a poder recuperarlo.


      Tenía náuseas...


      —Lo siento, Héctor —me disculpé, levantándome—. No puedo. No puedo quedarme. No ha salido bien.


      Se puso en pie a mi lado y se cuadró cuan alto era, delante de la puerta por la que se salía de la zona nudista. No lo hizo de forma amenazadora, más bien trataba de ganar tiempo o evitar que saliera huyendo antes de decirme lo que tenía que decirme.


      —Al menos déjame entender por qué no ha salido bien.


      Ya me daba igual todo. Tenía que pedirle al taxista, de vuelta a casa, que pasara por un establecimiento de veinticuatro horas para poder comprar algo de alcohol, que en el minibar de la habitación me quedaba más bien poco y dudaba de que el bar del hotel estuviera abierto a esas horas. Eran casi las dos de la mañana.


      —Porque no ha venido.


      —¿El que te retó?


      —Ese mismo...


      Asintió con gesto sereno.


      —¿Y le vas a permitir que te arruine una gran noche? Si no ha aparecido para verte triunfar, tal vez no merezca la pena...


      —Tal vez soy yo la que no la merece.


      —Olivia, discrepo. Mereces mucho la pena.


      Le sonreí y me devolvió la sonrisa. Le di dos besos y se dejó despedir con el semblante igual de sereno, como si supiera que aquello no era una despedida; como si pensara que volvería por allí y que acabaría compartiendo el colchón con él y sus amigos. Tarde o temprano... regresaría.


      Iba a salir por la puerta hacia la discoteca cuando una punzada de rabia me llenó por dentro. Seguía siendo una cobarde. Había pospuesto ir a la comisaría por cobardía. Había pospuesto irme a un hotel y alejarme de Octavio por cobardía. Había dejado que Oziel se me escapara por cobardía...


      Y allí estaba, comportándome otra vez como una cobarde, dejando que ganara el abogado.


      Me giré tan rápido que casi me caí de los tacones y encaré a Héctor con toda la suficiencia que fui capaz de acaparar.


      —¿A qué amigo tuyo elegirías?


      —¿Sólo a uno?


      —Para empezar, me parece más que suficiente.


      Hizo un gesto y Ricky se adelantó unos pasos. No creía que estuvieran todos prestándonos tanta atención, pero me di cuenta de que no me habían quitado ojo desde que me levantara del sofá. Héctor me cogió de la mano y emprendió la marcha hacia los reservados, mientras varias parejas se nos quedaban mirando en las morbosas camas que no dejaban nada a la imaginación.


      Ricky nos seguía.


      Buscó una habitación que estuviera libre, mirando por el hueco de las ventanillas, del tamaño de un ojo de buey de un barco. Cuando encontró una disponible, abrió la puerta, cerró la cortinilla por dentro de la habitación y me hizo pasar, haciendo un gesto galante que nada tenía que ver con lo que iba a pasar dentro. Temblaba como un flan cuando di los pasos necesarios para meterme un escaso metro. Ricky entró después, con una sonrisa triunfal dibujada en el rostro —una que no podían tener los contrincantes que se habían quedado fuera— y después pasó Héctor, cerrando la puerta tras de sí.


      Se quitó la chaqueta y la dejó en el perchero que había a un lado.


      El otro hizo lo mismo.


      ¿Era demasiado tarde para echarme atrás?


      «Serás gilipollas...»


      —Sólo tienes que decirnos lo que quieres que pase y eso será exactamente lo que pasará, Olivia —me aseguró Héctor, dando varios pasos hacia mí—. Ni más ni menos.


      Tragué saliva cuando su amigo hizo también su avance.


      —Vaya, vaya —dijo una voz, penetrando en el cuarto—. Ya veo que no había ninguna maldita intención de invitarme a la fiesta. Pues voy a decirte lo que está a punto de pasar, Héctor: lo que yo quiera que pase.


      Oziel.


      Oziel en la puerta.


      Oziel... entrando y cerrando la puerta.


      Oziel, pasando el pestillo.
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      Me dejé caer en la cama porque los tobillos dejaron de sostenerme. Me senté en el borde, respiré de forma acelerada y me mareé. Después de todo... no me había equivocado.


      «Ha venido.»


      Sí, había ido y se había mantenido en las sombras, seguramente espiándome hasta que nos vio entrar en la habitación. Se habría reído a carcajadas si llego a largarme sin intentarlo. Estaba segura de ello. Me había observado, nos había valorado y, al final, había hecho acto de presencia. Nunca me habría enterado de que estaba en el Cinco Corazones Negros si no llego a cruzar aquella maldita puerta.


      «Hijo de puta.»


      Y, sin embargo, estaba tan agradecida de que hubiera aparecido que no podía enfadarme con él. Era yo la que me estaba comportando como una tonta, no él. Se había mantenido en la sombra, dejando que yo me enredara con la cuerda que había extendido para intentar cazarlo y al final había acudido a cortarla. Porque me sentí asfixiar por ella en el preciso instante en el que se cerró la puerta.


      Y volví a respirar cuando hizo su aparición.


      Llevaba una chaqueta azul marino sobre una camisa a rayas y un pantalón vaquero. Sus cabellos estaban completamente despeinados y percibí por primera vez olor a tabaco en su ropa, pero había demasiadas cosas que no sabía de ese hombre.


      —Oziel, ¡cuánto tiempo! —lo saludó Héctor. Le dio un abrazo y Oziel se lo devolvió, de forma amistosa. Ricky fue un poco menos efusivo, pero se notó que también se conocían—. Hacía meses que no te veía por aquí.


      —Estoy tratando de ponerme al día —respondió, sin dejar de clavarme los ojos. Tenía una mirada profunda y ardiente, pero podía indicar que estaba deseoso de follarme o bien de darme una paliza por haberlo llevado a aquel extremo. Me estremecí mientras se quitaba la chaqueta, que fue a parar junto a las otras dos al lado de la puerta.


      —Dime que no eres el quinto en discordia —le pidió Héctor, mirándonos a ambos con una sonrisa traviesa.


      —Querrás decir el cuarto...


      —Quiero decir lo que he dicho. ¿Eres el que faltaba?


      —Soy el que nunca puede faltar —sentenció, acercándose a mí y haciendo que mi cuerpo se elevara para recibir un beso tan intenso que me olvidé de lo que estaba haciendo en aquella puñetera habitación.


      Que sus labios estuvieran tomando posesión de los míos de forma tan apremiante fue lo más importante para mí en ese momento. Su lengua, recorriendo el interior de mi boca, y sus dientes, mordiendo todo lo que yo le dejaba al paso... fue la sensación más devastadora que recordaba haber tenido en mucho tiempo.


      Casi como la de su primer beso.


      «O más.»


      —Ya veo que eres la persona a la que buscaba Olivia —oí decir a Héctor, pero ninguno de los dos respondimos. Estábamos demasiado ocupados en devorarnos el uno al otro como para prestar atención a los chascarrillos de aquel hombre que había pasado de ser el que dirigía el asunto a ser un mero complemento en la historia.


      Aunque no parecía llevarlo nada mal.


      —Te gusta hacerme enojar como ninguna, ¿verdad? —me susurró, contra mis labios, sin dejar de besarme.


      —Y a ti te gusta desesperarme...


      —¿Qué hubieras hecho si no llego a aparecer? —me preguntó, separándose por fin de mí y clavándome su intensa mirada. Seguía llameando y no sabía si, al final, recibiría una paliza o me follaría como un animal.


      —Creo que salir corriendo —reconocí, aferrándome a sus hombros porque de nuevo me temblaban los tobillos, y también las rodillas.


      Volvió a besarme, pero esta vez con mucha más suavidad, como si me diera las gracias por esa respuesta o como si me pidiera perdón por haber tardado tanto en dejarse ver... por hacerme sufrir con su ausencia, por no haber sido él quien eligiera a los hombres que estaban allí dentro.


      —Hay cosas que no quiero que hagas sola —gimió en mi oído, volviendo a apartarse—. ¡Joder! No quiero que hagas nada sola...


      Si de mi cabeza hubieran podido salir fuegos artificiales, habría iluminado la habitación con un millón de colores. Pero, tan pronto me sentí volar, volví a poner los pies en la tierra.


      —¿Te refieres a follar en el club?


      Oziel resopló contra mis labios, contrariado.


      —Me refiero a que no quiero que des un puñetero paso sin que lo sepa, dentro y fuera, en el trabajo y en tu casa, o en el hotel donde estás pasando las noches. No quiero que nadie te mire el culo al pasar si no está mi mano apoyada sobre tus nalgas. No quiero que nadie te salude si no me saluda a mí también. No quiero que otro tipo como Orestes me venga a preguntar si hay algo entre tú y yo para intentarlo de forma seria contigo. No quiero que a nadie le quepa la más mínima duda de que eres mía y que no hay nada que puedan intentar. —Y, sin aliento, volvió a besarme—. Me importa un carajo el gilipollas de tu ex. La próxima vez que venga a hablar conmigo, voy a invitarlo a quedarse a mirar mientras te follo, a ver si así se le pasan las ganas de seguir fastidiando. —Lo dijo con rabia, con fuerza, con necesidad—. No quiero perder otra vez la cabeza pensando en lo que estarás haciendo. Y no voy a hacerlo porque no pienso alejarme. Estoy loco por ti, Olivia...


      Me habría desmayado si llega a decirme eso mismo por teléfono. Pero, con él allí, de pie, besándome sin piedad y comenzando a recorrer mi cuerpo para demostrar que era suyo a los ojos de sus dos amigos, me era imposible perder el sentido.


      O perder el poco sentido que no tenía puesto en él.


      —A la mierda todo lo que te he estado diciendo. No es sólo sexo... nunca lo ha sido.


      Gemí y me dio igual si en ese instante estábamos teniendo el comportamiento más inadecuado del mundo delante de otros dos hombres. Si había un momento mágico e íntimo entre nosotros, era aquél, mientras me desnudaba, mientras ofrecía la visión de mi cuerpo a los dos tipos que se habían visto follando conmigo sin aquel tercero al que no esperaban. Haciendo lo que a él tanto le gustaba. Haciendo lo que siempre me prometió que haría conmigo.


      Cuando me quise dar cuenta, las lentejuelas no estaban... y debajo del vestido no llevaba ropa interior.


      —Bueno —comentó Héctor, carraspeando un poco antes de seguir hablando—. Creo que es el momento en el que nosotros nos vamos.


      —Nadie se mueve si no lo digo yo.


      Y nadie se movió. Ni siquiera yo, que me había quedado paralizada, con su boca mordiendo mi cuello y sus manos colmando mis nalgas de rudas atenciones.


      —¿Quieres hacerlo? —me preguntó, pasando la lengua por mi mejilla para llegar otra vez a mis labios y separarse lo justo para poder mirarme a los ojos—. No tienes por qué, nadie va a obligarte. Pero si es lo que deseas...


      —Si es contigo. Siempre si es contigo...


      Oziel sonrió, con esa sonrisa perfectamente obscena que tan loca me volvía... y más en ese momento, que la sabía mía y sólo mía. Se podían morir de envidia la decena de mujeres que tenían que haberlo visto entrar en el club y a las que no había tocado. Aquella boca pecaminosa de mi demonio era mi perdición. Y mía. Igual que sus manos y sus intenciones.


      —Nunca te dejaría sola para esto.


      «Y para nada. Nunca me dejes sola para nada.»
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      Ya habría tiempo de arrepentirse al día siguiente, entre sus brazos, desperezándome sin prisas en su cama o en la de mi hotel. Daba igual dónde fuera a amanecer, si era con él al lado. Daba igual lo que pasara esa noche, porque iba a ser porque los dos queríamos.


      Porque yo sentía curiosidad y un deseo infinito e inconfesable.


      Porque él estaba excitado y lo demostraba.


      Porque yo estaba tan mojada que, sin un consuelo inminente, acabaría carbonizada.


      —Olivia es nueva en esto —informó Oziel, poniéndose a mi espalda para ofrecer mi cuerpo de frente, desnudo, a la vista de los dos hombres que aguardaban demasiado cerca de la puerta.


      —Me había dado cuenta —comentó Héctor, tranquilo, sin hacer ningún tipo de avance—. No la habría traído aquí si llego a saber que es tuya.


      La palabra «tuya» sonó demasiado bien para lo mal que le podía sentar a una mujer liberada, independiente y madura el hecho de que la consideraran propiedad de alguien. Pero estaba loca de alegría por saber que lo era... suya, de Oziel... y que no sólo sus colegas de club lo consideraban de esa forma, también él...


      —Ya; me imagino que, si no llego a aparecer, la habrías enseñado bien.


      Héctor ladeó la sonrisa y no se dio por ofendido. Después de todo, se había comportado de forma más que adecuada mientras estuvimos en público —salvo delante del cuarto oscuro, donde se había arrimado demasiado— y no podía encontrar nada que reprocharle... si obviaba el pequeño detalle de que había entrado allí para follarme sin él, claro.


      —Habría tratado de hacerlo, y lo sabes.


      En el tono de los dos no se apreciaba resentimiento alguno. Algo raro, en verdad, cuando se veía a Oziel mostrarse tan dominante delante de sus amigos. Tal vez, tiempo atrás, había sido él quien habría formado parte del juego de la pareja formada por Héctor y su novia y en ese mundo quizá era normal comportarse de ese modo.


      —Lo sé —respondió, besándome el cuello y bajando sus manos de mis hombros a los pechos, para recorrerlos con las yemas de los dedos y hacerme estremecer—. Por eso no estoy ahí fuera buscando a otro hombre que le meta la polla a Olivia.


      Héctor dio un par de pasos y se paró a un escaso metro de nosotros. Si extendía el brazo, podría tocarme de la misma manera en la que lo estaba haciendo Oziel. El otro parecía tener menos confianza con el grupo y mantenía la distancia, esperando instrucciones.


      —Tú dirás, ya que ahora no manda ella.


      «Has perdido los galones, Olivia. Ahora te fastidias.»


      —Sus labios son míos. Nadie puede besarla —informó Oziel, llevando un dedo a mi boca para recorrerlos y reforzar sus palabras—. Y su culo, también.


      Era imposible no estremecerse y mojarse al oírlo hablar de esa manera. Héctor lo miró por encima de mi cabeza, y era complicado porque los tacones que continuaba llevando puestos me hacían lo suficientemente alta como para que eso no tuviera que suceder. Pero los dos, en verdad, me sobrepasaban aún con ellos puestos.


      —¿Desde cuándo besas en los labios?


      —Desde que me apetece hacerlo.


      —Tranquilo, hombre, que sólo era una pregunta —se disculpó, sin perder la sonrisa, ante el tono un tanto seco de Oziel—. Así que, si me lo permites, con esos labios sólo podrá rodearme la polla...


      Se me entreabrió la boca al oírlo manifestar en voz alta sus intenciones.


      —Y me está permitido disfrutar de las humedades que se despierten aquí abajo —comentó, llevando la mano hasta mi entrepierna y dejando un único dedo presionando levemente sobre el clítoris—. Conforme, si es eso lo que ella quiere. Si no... siempre puedo quedarme mirando.


      El tacto de su yema sobre la piel caliente que presionaba me había dejado sin palabras. Nunca había tenido a dos hombres tocando mi cuerpo al mismo tiempo. Lo más cerca que había estado de algo parecido había sido la noche de la joyería y, aun así, siempre había tenido claro que nadie iba a llegar más allá de rozar mi piel con la excusa de ojear un poco los diamantes que lucía.


      Aquello era bien distinto.


      La sensación eléctrica que me recorrió cuando Oziel pellizcó mis pezones y Héctor hizo un movimiento circular sobre ese punto vibrante y caliente hizo que cerrara los ojos y jadeara por toda respuesta.


      No era capaz de pensar. Sólo sentía.


      Dejé caer la cabeza contra el hombro de Oziel y él la recogió con un beso en la sien.


      —¿Qué opinas? —me preguntó—. ¿Lo dejo?


      Que me preguntara me resultó interesante, aunque poco podía aportar yo con el poco cerebro que me quedaba operativo con tantas emociones fuertes, con tanto deseo de sexo.


      —Tú sabrás a quién metes entre mis piernas —respondí, subiendo los brazos y llevándolos hasta su cuello para rodearlo.


      —No me provoques —me contestó, dulcemente—. Una vez te amenacé con hacerte follar por todos los hombres que estuvieran disponibles...


      Y diciendo esto, me elevó pasando las manos bajo mis muslos y separando mis piernas para dejarme completamente abierta y expuesta ante Héctor. Me apoyó contra su pecho y caminó un par de pasos hacia atrás hasta tocar la pared para poder conseguir mejor estabilidad.


      Héctor nos siguió.


      Ricky se sentó a un lado de la cama y se abrió la cremallera del pantalón, dejando su polla al aire en cuanto pudo liberarla de la ropa interior. Estaba completamente erecto. Me ruboricé cuando vi que comenzaba a masturbarse lentamente mientras no me quitaba la vista de encima.


      —Si quisieras que me follaran todos los hombres de ahí fuera, no habrías cerrado la puerta con el pestillo.


      —Chica lista —contestó—. Y si tus intenciones no eran que se unieran más hombres a la fiesta, habrías cerrado convenientemente.


      —Eso es culpa mía —se inculpó Héctor, parándose de nuevo delante de nosotros. Mi respiración no podía estar más agitada. No había pensado que ese hombre pudiera tener tan buen oído—. Estaba tan embelesado que no me di cuenta de que no aseguraba ese punto. Tampoco yo deseaba distracciones, ni interrupciones.


      Sabía que debía de tener el coño brillando bajo la luz de la pequeña habitación. Los pezones se habían quedado huérfanos de los dedos de Oziel y lucían duros y erectos. Tenía claro que Oziel estaba tan excitado como Ricky, en la cama, o como Héctor, delante de nosotros, pero por desgracia no podía notarlo porque me tenía apoyada contra su torso y no contra su pelvis.


      —Ándate con ojo, no vaya a decidir que eres demasiado descuidado como para unirte al festín.


      —No me prives de probarla...


      Cuando vi que se arrodillaba delante de mí, se me paró el corazón. Su lengua apenas me rozó, pero el escalofrío me recorrió como si me hubiera golpeado la zona. Me mordí el labio para no gemir demasiado alto, pero creo que fue en vano porque pude oírme mientras Oziel acudía con sus labios a calmar mi oído.


      —¿Sientes placer o te puede el escrúpulo? —me preguntó, en voz muy baja, sólo para mí—. No es malo tener vergüenza. Es completamente normal las primeras veces. —Que hablara en plural en vez de hacerlo refiriéndose sólo a aquella ocasión hizo que volviera a estremecerme. Estaba claro que lo de tener relaciones con más de un hombre no entraba en la lista de cosas que planeé a los veinte años, y casi que tampoco lo había hecho en la treintena. Y acostumbrarse a la idea de que al hombre del que estás enamorada le gusta compartirte no resulta tarea fácil. Pero allí estaba—. Pero si prefieres dejarlo, en cualquier momento y bajo cualquier circunstancia, ten por seguro que no habrá nada ni nadie que se oponga a tus deseos.


      Asentí, convencida de que sería de la forma en la que lo contaba Oziel. Mis reparos eran lógicos y sabía que tendría que asumirlos o aceptar que ese mundo no era para mí. Al final, que me excitara fantasear con las atenciones de varios hombres no era indicio de que, llegado el momento de hacerlo realidad, fuera a disfrutarlo como en mi mente.


      Gemí otra vez cuando los labios de Héctor se ciñeron a mis humedades y ya fui incapaz de contestarle nada más a Oziel. A mi mente vinieron las imágenes con las que había disfrutado en la intimidad, cuando aún pensaba que tenía un futuro con Octavio y que Oziel era un mero peón en toda aquella historia. Los dos follándome al tiempo, disputándose mis gemidos y mis orgasmos, tratando de imponerse el uno al otro. Nunca imaginé que llegaría a hacerlo realidad, aunque fuera con otro protagonista en el papel de mi ex.


      Octavio era demasiado posesivo como para pensar en compartirme con nadie. Me quería sólo para él, y a la fuerza.


      Y en ese momento, cuando sabía que en breve tendría que denunciarlo, mucho menos iba a poder acercarse a mí para intentar mantener cualquier tipo de relación, y mucho menos sexual.


      «Deja de pensar de una puñetera vez en Octavio. Haber ido a la comisaría en vez de venir al club. Pero ya que estás aquí... ¡haz el favor de centrarte!»


      —Me encanta oírte gemir y verte retorcer —me dijo Oziel, estirando un poco las piernas para que no se le durmieran en aquella postura. Después de todo, cargar conmigo un par de minutos, como estaba haciendo, no tenía que ser fácil para alguien que no tuviera la corpulencia de Octavio.


      «¡Deja de pensar en él de una jodida vez, maldita sea!»


      Ojalá fuera tan sencillo. Me asaltaba su intrusión de aquella tarde cada vez que me relajaba. Por muy buenos que estuvieran siendo los lametones que le dedicaba Héctor a mis pliegues, habría dado cualquier cosa por tener algo más de alcohol en sangre para que se me olvidara la experiencia.


      —¿Quieres mi polla en la boca mientras te lo come?


      Asentí de nuevo, necesitada de todo. Estaba claro que pretender olvidar a base de alcohol y orgasmos no era la mejor estrategia del mundo, pero al menos estaba convencida de que no estaba con Oziel simplemente para sacar de mi vida a Octavio. Estaba con él porque lo quería, porque lo deseaba. El miedo a lo que me ataba a él se había disipado y no me importaba pensar que, precisamente en ese instante, estaba huyendo... de mi realidad, de mis temores, de lo que pasaría al día siguiente.


      Que esa noche necesitara algo que sólo él podía darme era un magnífico complemento, y Oziel sabía hacer mejor que nadie que me olvidara de mis penas y que llenara mi cabeza de gemidos. Esos que quería entregarle junto a la piel de su polla. Sólo podía ser él. Sólo él lograba que aquella situación no me pareciera descabellada, una locura.


      Supongo que le hizo un gesto a Héctor para que se apartara, porque éste se hizo a un lado y él avanzó hasta la cama y me dejó en el centro, boca arriba... muy cerca de la polla de Ricky, que seguía meneándosela a ritmo lento pero constante. Oziel se arrodilló a mi lado y se soltó el cinturón en tres movimientos, tirando luego de él para dejarlo extendido en su mano. Pensé en la última vez que había jugado a inmovilizarme con uno y jadeé al verlo darle vueltas en espiral alrededor de sus dedos. No era el momento de desear que se entremezclaran los juegos, aunque siempre me había fascinado que me atara y sometiera. Me había prometido que pasaría lo que yo quisiera que pasase y, si estaba atada, pocas objeciones podía poner a lo que fueran a hacer conmigo.


      Me miró mientras enrollaba el cinto entre las manos, como si él también se acordara de la última vez que lo había usado sobre mis muñecas. Luego, lo dejó cerca de una de las almohadas. Se abrió la bragueta y el pantalón cayó hasta sus rodillas.


      Después lo siguieron sus calzoncillos.


      Su polla, perfectamente envarada, lució exultante frente a mi rostro.


      —Separa las piernas, Olivia —me pidió, poniendo una mano sobre mi rodilla. Héctor se había posicionado a los pies de la cama y también se había desprendido de los pantalones.


      Obedecí mientras Oziel me acariciaba los labios y llevaba su capullo hasta ellos, restregándomelo por el borde de la boca. Saqué la lengua y lamí con deleite, mientras la lengua de Héctor se acoplaba de nuevo a mi entrepierna.


      —No sabes la de veces que te imaginé así...


      Sabía que lo había hecho. Yo también. Pero cuando Oziel me dijo que no sabía si estaba preparado para compartirme, me había llevado una desilusión a la vez que me había relajado ante la tensión que me producía la idea de enfrentarme a algo tan diferente. Probablemente Oziel habría tardado mucho más en llevarme a un club de aquéllos, o en montar una pequeña fiesta privada en su apartamento, si yo no llego a empujarlo a hacerlo. Y estaba claro que las dos veces en las que habíamos coincidido allí había sido por mi causa. Yo era la que lo había buscado y lo había provocado. Si Oziel creía que estaba o no preparada para hacerlo, no lo sabría de momento.


      Una mano de Ricky acunó uno de mis pechos. No giré la cabeza para mirarlo, porque estaba demasiado pendiente de la polla de Oziel, excitantemente cerca de donde yo la necesitaba. Y mis labios estaban preparados para recibirla.


      Por suerte no me hizo esperar demasiado.


      Su capullo entró con suavidad, ocupando todo el espacio. Me hizo sentirla recorrer cada milímetro mientras se acoplaba a mis humedades. La lengua lo recibió hasta que la base trató de ganar terreno, pero no consiguió meterla entera. Oziel gruñó y me sujetó de la sien, fijándome al colchón para que no me moviera.


      —Te voy a follar la boca —me informó, retirándola unos centímetros para que pudiera abrir los ojos y mirarlo mientras me hablaba.


      Supe que no era una petición. A eso no iba a poder oponerme, aunque tampoco quería.


      Y eso hizo. Follarla. Entrar y salir sin descanso, empotrarme el capullo allí donde encontró fondo y hacerlo retroceder lo justo para que recuperara resuello y volver a perderlo. Casi no me enteré de que me estaba acercando al orgasmo con la boca de Héctor. Casi no me enteré de que tenía dos de sus dedos metidos bien dentro, presionando mis paredes, mientras su lengua me devoraba. Y casi no me di cuenta de que Oziel, que sí se había percatado del arqueo de mis caderas y de mi respiración entrecortada, se apartaba para dejar que mi garganta lo liberara.


      Creo que nunca había sido tan mal hablada cuando de sexo se trataba, pero en esa ocasión se me escaparon demasiadas blasfemias mientras el abogado se agachaba para besarme y su boca respiraba el aire que yo exhalaba, compartiendo los jadeos del orgasmo provocado por otro y sonriendo, complacido, al saber que realmente estaba disfrutando de lo que me ofrecía.


      —Gime, pequeña, que, en cuanto estalles, voy a llenarte de leche... y no precisamente la boca.


      Y eso hice, dejarme ir... que me llevaran los demonios, los dioses y la boca del amigo de Oziel. La lengua del abogado arriesgó su integridad para saborear mi saliva mientras yo continuaba jadeando, con la espalda elevada del colchón como si mi intención fuera levitar.


      Cuando abrí los ojos, el rostro sonriente de Oziel parecía estar adorando el mío, como si nunca hubiera visto a una mujer correrse... o nunca hubiera deseado tanto que eso sucediera.
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      Al abrir los ojos, me vino a la cabeza una canción de Sabina que me hizo recordar que ya no era ayer. Ya no estaba en el club, entre aquellos dos hombres, siendo follada de la forma más obscena en la que me podía haber imaginado follando. En ese instante, al abrir los ojos, la cabeza que encontré en la almohada de Oziel era la de Oziel, en la habitación de Oziel, en el apartamento de Oziel... entre los brazos de Oziel.


      —¿Ya despierta?


      —¿Te sorprende?


      Asintió con la cabeza... esa que había tenido entre mis piernas después de que Héctor le cedió el turno; esa que se había perdido allí y a la que me había aferrado mientras me degustaba; esa que tuve enfrente cuando me montaba sobre él para cabalgarlo... mientras era Héctor el que se ocupaba de tenerme la boca entretenida.


      —Sí, me sorprende. Anoche estabas exhausta.


      Así era. Cuando me tumbé en la cama de Oziel, tras varias horas de sexo intenso en las que fui perdiendo poco a poco la vergüenza y ganando confianza en cuanto a mi capacidad de generar ese deseo en varios hombres a la vez, supe que no tardaría nada en quedarme dormida. Oziel me dejó un momento a solas mientras iba al cuarto de baño y aproveché para desvestirme y mirar en el espejo las marcas que me habían quedado en la piel tras la intensa velada sexual. Aquí una mordida de Héctor, allá la marca de un azote de Oziel, un arañazo de Ricky que apenas se veía ya...


      Me metí en la cama, con olor a todo y a nada, ya que me había duchado en el club y, aun así, sabía que seguía oliendo a sexo. En el coche, mientras me dejaba llevar por la apacible sensación de estar realmente emparejada con ese hombre —y no sólo porque nos deseáramos demasiado y no supiéramos tener las manos alejadas el uno del otro—, lo oí reprenderme por haber ido hasta el club sola.


      ¿Cómo pensaba volver si no había llevado coche? ¿Cómo podía saber si los tipos con los que me había metido en la habitación eran de fiar? ¿Cómo se me ocurría haber bebido antes de ir al maldito club?


      Ojalá hubiera tenido ganas de responderle algo más que un simple «mañana te lo cuento todo», pero estaba tan cansada y tan satisfecha por no haberme equivocado con él y que las cosas hubieran salido como había pensado que saldrían que no me apetecía para nada complicar más la noche. Ya habría tiempo al día siguiente para que se enfadara conmigo por lo de Octavio, para que me llevara a rastras a la comisaría y para que me fulminara con la mirada por no haberle dicho nada antes.


      Mis respuestas fueron cortas y precisas, mientras no perdía la sonrisa de tonta que se me había dibujado tras el cuarto orgasmo.


      «Pues en Taxi. No lo sabía. No pensaba hacerlo, sólo pasó...»


      Héctor se había despedido con un beso en el dorso de la mano y un «hasta pronto». Ricky había sido más comedido y Oziel los había espantado mientras recogía mi abrigo en la guardarropía y un aparcacoches aparecía en la puerta conduciendo su BMW.


      —No voy a preguntarte si te llevo a casa...


      —Yo tampoco iba a pedírtelo.


      Y así condujo, ignorante de lo que estaba por llegar. Sin presionarme a que le respondiera, recorrió los kilómetros de asfalto, con una emisora de radio olvidada de la mano de Dios y de los oyentes, mientras sus dedos acariciaban mi muslo y los míos buscaban entrelazarse con los suyos.


      Llegamos a su casa.


      Me tumbé en su cama.


      Y miré mi jodido móvil antes de apagarlo, para que nadie me molestara.


      Ojalá no lo hubiera hecho.


      —¿Sabes de qué tengo ganas? —me preguntó, saliendo del cuarto de baño cuando aún tenía el teléfono en las manos.


      —No me lo digas. Va a ser de dormir —bromeé, sabiendo que la respuesta iba a ser otra, pero con muchas ganas de seguir el juego después de todo.


      —Me apetece muchísimo estar dentro de ti...


      Tragué saliva.


      Había estado dentro de mí de todas las formas posibles. De pie y acostado, sentado, conmigo encima y conmigo debajo... o penetrada al tiempo y por diferentes agujeros. Había tenido a Héctor haciendo los honores a mi boca mientras Oziel ensalivaba mi trasero para forzar mi culo y demostrar en vivo lo que había afirmado con palabras, que era suyo. Cuando el primer empujón del abogado venció mis resistencias y me empotró contra la polla de su amigo, al que tenía sujetando mis cabellos mientras mecía su pelvis contra mi rostro, perdí el aire de los pulmones y no pude gemir contra la carne ardiente que me mantenía la boca ocupada. El segundo empujón no fue menos. Ni el tercero...


      Por eso, después de revivir en un segundo varias horas de sexo impúdico, que siguiera necesitando estar dentro de mí se me antojaba una locura.


      —¿No te cansas nunca? —pregunté, dejando el móvil sobre la mesilla y estirando mi cuerpo junto al suyo, que comenzaba a acoplarse a mi costado mientras se iba desabrochando la ropa.


      —Me canso, pero no de ti. Y la idea de tenerte sólo para mí me resulta demasiado tentadora.


      Se me escapó una sonrisa. Después del mensaje que acababa de leer, era lo mejor que podía pasarme, que podía decirme.


      Estaba claro que a Oziel le iba el asunto de compartirme. Por mucho que pudiera haberme dicho que no estaba preparado para hacerlo, en cuanto tuvo ocasión, separó mis piernas para que otro me disfrutara. Le había excitado horrores hacerlo, y eso podía ser un problema. Casi tan enorme como el hecho de sentirme la amante de mi novio. Porque, bien mirado, que un hombre no sintiera cierto grado de posesividad con su pareja podía dar a entender que no era demasiado importante para él.


      O eso me habían enseñado en la infancia. «Si le importas a alguien, te querrá sólo para él.» Una idea anticuada en los tiempos que vivía, lo tenía presente, pero, aun así, era con lo que me había criado y me iba a costar horrores desterrarla.


      Pero que Oziel me necesitara así, simplemente a mí para él, sin que nadie interfiriera... me reconfortaba mucho.


      Muchísimo.


      Me había imaginado acudiendo a ese tipo de clubs todas las semanas, al llegar el descanso laboral. Perder el decoro siempre cuando las posibilidades nos lo ofrecieran y, aunque en verdad me apetecía volver a repetir, no era algo que quisiera tener en mi vida de forma fija y constante. Necesitaba a Oziel también sólo para mí, haciéndome sentir especial y deseada. Lo necesitaba no como el hombre que ofrece a su novia, sino como el hombre que se pega hasta caer exhausto con el tipo que pretende meterse entre sus piernas.


      Incongruente, lo sé.


      —Pues haberle dicho a aquellos dos que se marcharan y nos dejaran a solas —comenté, picándolo.


      —Tenía que darte una lección —respondió Oziel, buscando mis labios—. Si juegas con fuego, te quemas. Y te acercaste demasiado a las llamas como para que no te fueran a quedar marcas.


      —Pues si es por marcas...


      Me giré para que pudiera contemplar la zona que seguía enrojecida en mis nalgas, de cuando aferró mis caderas para follarme el culo con todo el ímpetu que pudo imprimirle a sus embestidas sin hacer que me asfixiara contra la polla de su compañero de club. Oziel bajó lentamente a lamer esa zona, colmándola de atenciones, aunque tenía claro que volvería a castigarla tarde o temprano.


      Tal vez demasiado pronto.


      —Te las puedo hacer peores...


      —Y también puedo denunciarte por agresión —respondí, bromeando.


      Oziel arqueó una ceja.


      —No me hagas recordarte que tengo muy presente que no eres de las que denuncian.


      Tragué saliva. Me lo había dejado en bandeja para sacar el tema... pero no tenía ganas de que la noche terminara de forma tan seria. Al día siguiente, al despertar, cuando ya no fuera ayer... sino mañana.


      Se encajó entre mis caderas, apartando la acusación y el reproche de su rostro. Tampoco a él le apetecía acabar así la velada y no conocía mejor terapia que la de cubrir mi cuerpo con el suyo hasta que nuestras pieles se confundieran.


      —Tenemos mucho de lo que hablar mañana —le susurré al oído, mientras llenaba mi rostro de ligeros besos, de esos que no me había dado en mucho tiempo y tanto necesitaba. De esos que decían más «te quiero» que «te deseo».


      —Por suerte, mañana soy todo tuyo —contestó, gimiendo contra mi piel—. Hay comida en la nevera y no tenemos que madrugar... Podemos pasarnos todo el día en la cama, si te apetece... quitándote esas feas marcas... —prometió, lamiendo mi cuello— o dejándote otras nuevas.


      «O en la comisaría...»


      Decidí desconectar de todo mientras la boca de Oziel hacía que me olvidara de mis preocupaciones. Mientras jugaba con la mía, me probaba y me daba de beber. Quise olvidar mi móvil y a Octavio. Quise no pensar y no pensé, aunque en la cabeza siguiera instalado el miedo por no saber qué futuro me deparaba al estar enamorada de un hombre al que le gustaba follarse a otras mujeres y dejar que otros hombres hicieran lo mismo... aunque no con todos los agujeros que tenía disponibles.


      «Total. Casi habías asumido que era un plan aceptable ser la amante de tu novio en vez de su pareja, y que él iba a seguir acostándose con toda la que le viniera en gana.»


      Olvidé mientras me hizo el amor... en vez de follarme.


      Olvidé cuando estallé alrededor de su carne erecta, y cuando él me llenó y se derrumbó sobre mi cuerpo agotado.


      Me costó dormir, eso sí he de reconocerlo.


      Ya de día, siendo mañana y no ayer, tenía a Oziel delante, con mirada sonriente y una pregunta en los labios... y yo tenía el mensaje de la noche anterior metido en la cabeza, reconcomiéndome.


       


      ¿Así que vas, te quedas con mi marido y encima pasas de él por otro hombre? ¿Sabes qué es lo que me pide el cuerpo? Hacer que pruebes tu propia medicina, y que te quedes más sola que la una... por puta.
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      Después de darme una larga ducha, que me sirvió para escaparme de mis demonios y reencontrarme con otros nuevos, acepté ese café que Oziel me había prometido que estaría preparado para cuando saliera del baño.


      —¿No te duchas conmigo? —había preguntado, extrañada, ya que ni en el club me había dejado enjabonarme el cabello sola.


      Oziel me miró con su eterna sonrisa seductora, esa que era malvada y excitante a partes iguales. Me retiró un mechón de pelo enmarañado de delante de la frente y me lo puso hacia atrás. Pero, el muy rebelde, se quejó del trato que había sufrido esas últimas horas y regresó al sitio del que lo había desterrado injustamente. Soplé para apartármelo de los ojos y Oziel rio entre dientes.


      —Si te acompaño a la ducha, lo que menos vamos a hacer es enjabonarnos.


      Un cosquilleo me recorrió el bajo vientre y por un breve instante fue lo más que deseé en el mundo. Pasar horas bajo el chorro de agua caliente, dejando que las manos expertas del abogado me hicieran temblar.


      —Prepararé el desayuno para que recobres fuerzas —propuso, alejándose de mí mientras yo iba de camino al aseo—. No tardes.


      Tardé. Tardé mucho más de lo que pensaba, porque, de pronto, en la soledad del cuarto de baño, lo único que tuve fueron ganas de llorar. Las había reprimido en la cama porque temí despertar a Oziel y que se enterara de lo que me rondaba por la cabeza. Pero allí, bajo el chorro de agua y sin miedo a que le llegara el sonido de mi llanto, el resto de mis miedos salió a flote. No había tenido suficiente, la muy bruja, con hacerle daño a Oziel en su momento dejándolo por Octavio. También me había hecho sentir una mierda a mí al informarme de que yo era una de tantas a las que su marido se follaba, destacando luego que siempre regresaba a su lado. Era una mala víbora, pero ciertamente yo le había hecho más daño que las otras. Octavio se había divorciado de ella, prefiriéndome a mí, y eso dolía mucho.


      «¡Pero no eres ninguna puta!»


      Tenía que reconocer el hecho de que había querido hacer que Octavio la dejara y eso no estaba bien. Tenía que reconocer que había ido a restregarme en la cama de matrimonio que ambos compartían y eso estaba también muy mal. Tenía que reconocer que había seguido viendo a su marido después de que me enterara de que era su amante... y no tenía excusa. Salvo, quizá, la de estar perdidamente enamorada de ese capullo.


      «¡Cómo cambian las cosas, Olivia!»


      Salí del baño con miedo. Temía que Oziel pudiera volver a ver a la mujer con la que había estado a punto de formalizar su vida, ahora en una situación diferente... divorciada, sin hijos, con la fortuna de Octavio para derrochar, y echarle en cara a mi ex que volvía a estar con él. ¿Acaso había mejor forma de vengarse de él que arrebatarle todo lo que le había arrebatado primero? O mucho más... porque Ángela se fue del lado de Oziel con mucho menos y podía regresar con una boyante cuenta corriente y diversas propiedades.


      Si se lo proponía y en el pecho de Oziel volvía a prender el fuego que había llameado con fuerza —tanta como para dejarlo todo y marcharse para tratar de olvidar—, estaba perdida. Me conocía sólo desde hacía un par de meses. A ella la había amado durante años. ¿Tenía algo que hacer frente a ese hecho?


      «Probablemente la odia después de lo que le hizo. No le des más vueltas.»


      Acepté el café, sus besos y el delicioso desayuno que tenía preparado. Me excusé por el enrojecimiento de mis ojos alegando que se me había metido algo de jabón en ellos durante la ducha. Oziel pareció dar por buena mi explicación y volvió a preguntarme si quería algo más del revuelto que había preparado.


      —Tú me quieres engordar...


      —Lo que quiero es que repongas fuerzas, que anoche te hicimos gastar muchas calorías.


      Sí, esa noche había sudado mucho, pero también por el efecto del calor de compartir una habitación pequeña y cerrada con otros tres hombres que también estaban haciendo bastante ejercicio. Me sonrojaba al recordar el momento en el que Héctor, poniéndose un preservativo, me había enseñado su polla para que me imaginara lo que iba a hacer a continuación.


      —¿Quieres montarte en ella? —me preguntó, tumbándose en la cama.


      Oziel se puso a mi espalda y me condujo, de rodillas, hasta ponerme a horcajadas sobre él. Héctor afianzó sus manos en mis caderas mientras que el otro las ponía sobre mis hombros. Entre mis piernas quedaba su polla tiesa como una vara, venosa y cálida. Me estremecí al sentir la presión del cuerpo de Oziel haciendo que bajara y su miembro, también completamente erecto, encajonado entre mis nalgas.


      —Vamos a ver si te entran dos...


      No sabes lo que vas a sentir al escuchar esas palabras hasta que no tienes un glande apoyado contra tus labios mayores, empapándose de ti, y luego otro, acomodado en la curva cálida en la que termina la espalda. Dejé de respirar y mi corazón también se permitió la licencia de dejar de latir.


      «No te desmayes ahora. Si has llegado hasta aquí, no te desmayes, por lo que más quieras.»


      La polla de Héctor entró con suavidad bajo el avance de la presión de Oziel. Cuando tocó fondo, dejé escapar un gemido y él otro, entornando los ojos y elevando un poco la mandíbula inferior.


      —Hay cosas por las que merece la pena que le partan la cara a uno —comentó, subiendo una mano para retorcerme un pezón—. Y si ese hombre que tienes a la espalda no llega a permitirme hacer esto, habría removido cielo y tierra para conseguirlo.


      —Todavía estás a tiempo de que te la parta —se burló Oziel, de buen humor, haciendo que me elevara de nuevo para luego volver a bajar sobre la polla de su amigo—. Nunca es tarde para hacer tonterías.


      —No te pongas a la defensiva. Era un halago hacia tu novia.


      —Y por eso todavía no te he partido la cara.


      Sonreí cuando el abogado —ese que dejaban que lo trataran de «mi novio»— me giró la cabeza mientras me incrustaba contra la polla de Héctor para pasarme la lengua por los labios y recorrerlos de forma traviesa.


      —Inclínate —me pidió—. Tengo muchas ganas de hacerlo.


      Aunque casi sonó a súplica, sabía que no lo era. Y yo, que tanto suplicando como ordenando habría hecho exactamente eso, inclinarme, apoyé las manos a ambos lados de la cabeza de Héctor y me dejé caer hasta que mis pezones casi rozaron la piel de su pecho. Lo observé mientras le brillaban los ojos por la cercanía y se mordía el labio inferior, como si estuviera conteniendo el impulso de arrebatarme ese beso que le estaba vedado.


      —Relájate. Estoy seguro de que te va a encantar.


      Oziel me sujetó de las nalgas y elevó mi trasero, haciendo que la polla de Héctor se escurriera y esperara su turno. Sentí cómo restregaba su capullo por mis pliegues, donde hacía nada se alojaba la carne de su amigo, y un instante después lo tenía presionando contra la entrada de mi culo. Escondí un poco la cabeza y cerré los ojos, apoyando la frente contra el pecho que tenía debajo justo en el momento en el que Oziel se autoinvitó a proclamarse dueño y señor de aquella zona con la que tan bien congeniaba. Jadeé cuando volví a tenerlo dentro, cuando lo oí gruñir y cuando su pelvis, tensa, se juntó con mis nalgas, anunciando que era imposible que siguiera empujando. Se retiró un instante para volver a empotrarse, esta vez con la fuerza suficiente como para hacerme rebotar contra el pecho de Héctor, y se dejó caer contra mi espalda, buscando mi oído.


      Besó esa zona tan suya y me estremecí con el sonido del aire abandonando sus pulmones.


      —Me haces sentir tan importante cuando me dejas follarte así...


      Y así, imaginé, era enterrado hasta la base entre mis nalgas, mientras mi garganta se secaba y sentía la polla de Héctor golpearme en la entrada de mi coño encharcado.


      Un instante después, ese mismo glande volvía a buscar cobijo y, aunque encontró mayor dificultad para alojarse donde tenía pensado, elevando las caderas y sujetando las mías para hacerlas girar en el sentido en el que lo necesitaba, consiguió llenarme de carne.


      Héctor delante.


      Oziel detrás.


      Empalada como mil veces me había imaginado que estaría desde que se lo oí comentar al abogado.


      Empalada como nunca me vi porque era algo con lo que, normalmente, se sueña y no se practica.


      —Y ahora vamos a hacer que te corras...


      Cumplió lo que prometía, empujando sin descanso, coordinando los movimientos... y haciéndome sentir plena, llena y poderosa.


      —¿Olivia?


      —¿Qué?


      Allí estaba Oziel, con el plato de revuelto en la mano, mirándome de forma extraña mientras a mí se me había descolgado la mandíbula y enrojecido el rostro al recordar ese glorioso momento en el que fui de dos pollas al tiempo... y aquellas dos pollas fueron mías.


      —¿Que si quieres un poco más?


      Negué con la cabeza, azorada. Oziel dejó el plato sobre la encimera de la cocina y volvió a sentarse a mi lado. Tardé un par de minutos en reponerme del recuerdo tan abrumador que me había asaltado apenas un instante antes.


      —Y dime... ¿quién dices que era ese hombre que te esperaba en la puerta del club? —pregunté, para disimular mi sonrojo y apartar las posibles preguntas que Oziel estaba a punto de formularme.


      —¿Víctor? —respondió, echándose para atrás en la silla y clavándome sus ojos penetrantes—. Es un amigo. Un buen amigo. El que me ha mandado al traumatólogo más veces de las que me gustaría reconocer.
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      —¿Me dices que va a ser sólo un momento y me tienes aquí esperando tres horas? —preguntó ese hombre, de ángulos rectos en el rostro y cabellos rubios desordenados—. ¡Tú no tienes vergüenza!


      —Olivia, te presento a Víctor.


      Poco más me había dicho Oziel entonces, con su amigo del alma delante, que lo fulminaba con la mirada. Apenas si se paró a hablar con él mientras me conducía hasta el coche.


      —Que Bea y yo hayamos roto no significa que esté loco por venir a un sitio de éstos para que un montón de mujeres se me echen en los brazos. ¡Tú estás mal de la cabeza! ¿Desde cuándo vienes a estos clubs?


      El letrado se encogió de hombros, sin darle mucha importancia a ninguno de los reproches de su amigo.


      —Te lo mencioné el año pasado, Víctor. Imagino que, con tantas cosas como tienes en mente, ni te acuerdas. Debe de ser duro para ti haberte separado de Bea, así que creí que un polvo te vendría bien.


      El otro refunfuñó, molesto hasta el punto de pensar que podría ser una buena idea volver a romperle la cara a Oziel. Probablemente se lo merecía, si lo había tenido esperando todo ese tiempo solo en un sitio donde se iba a follar. Ni más ni menos.


      —¡No necesito un polvo, capullo! Necesitaba algo de paz y tranquilidad, tal vez una borrachera, pero no pasarme todo ese tiempo viendo follar a otros. —Cuando consiguió mirarme, por fin suavizó un tanto el rostro para tenderme la mano—. Encantado de conocerte. Si fueras un poco sensata, te apartarías de este hombre antes de que te líe demasiado. No está bien de la azotea.


      —Buenas noches, Víctor —se despidió Oziel, apartando nuestras manos entrelazadas y empujándome hacia la calle—. No vayas a malmeter ahora.


      Tenía que averiguar el motivo por el que me apartaba con tanta prisa del atractivo caballero llamado Víctor. Si en realidad era un buen amigo, no tenía sentido que las presentaciones no fueran más cordiales. Estaba claro que el lugar no era el apropiado y que las circunstancias, estando tan disgustado, tampoco lo propiciaban, pero me pareció un comportamiento bastante sospechoso.


      —¿Buenas noches? ¿Buenas noches? —repitió, enfadado—. ¿Y te vas sin más?


      Víctor trató de ponerse delante para cortarle el paso.


      —Supongo que no habrás bebido, ya que viniste en coche —respondió el otro, encogiéndose de hombros—. Te llamo mañana.


      —Ésta me la pagas, Oziel.


      El abogado le mandó un beso a distancia, como si se despidiera de una amante a la que se acabara de beneficiar en la parte de atrás de su BMW y la estuviera dejando en la puerta de su casa.


      —Yo también te quiero.


      Me olvidé de Víctor tan pronto como entré en el vehículo del abogado y lo puso en marcha. Me habría gustado preguntarle por el motivo de querer poner espacio tan pronto entre nosotros, pero no volví a pensar en ello. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para poder centrarme en una más; demasiadas imágenes, demasiadas preguntas, demasiados gemidos en la mente y demasiadas sensaciones en la entrepierna.


      Sobre todo, y por encima de todo, tenía el corazón extasiado porque Oziel había ido hasta allí a buscarme.


      Por eso, y porque no quise plantearme que quizá Oziel había llevado hasta el club a su amigo para follarme mientras él miraba —o porque estaba demasiado cansada para imaginarlo siquiera—, Víctor no volvió a cruzarse por mi cabeza hasta esa mañana. Y, probablemente, si no llego a perderme en mis recuerdos, no lo habría buscado como excusa.


      Oziel se llevó la mano a la nariz tras confesarme que había sido el causante de un par de fracturas de tabique. Por ello, probablemente, no le tenía miedo a que Octavio le partiera la cara cada vez que se habían enfrentado. Si había acabado peleándose hasta ese extremo con un amigo, no tenía que tenerle ningún tipo de respeto a un enemigo... aunque éste tuviera la envergadura de Octavio.


      —¿Y puedo preguntar por qué un buen amigo tuyo acabó mandándote al hospital?


      Oziel siguió comiendo de su plato, removiendo un poco la comida. Su sempiterna sonrisa seguía en el mismo sitio, dejando claro que no le importaba lo más mínimo haber sido golpeado.


      —Porque hace unos años era un verdadero capullo.


      —¿Y ahora no lo eres? —Sabía que la pregunta era demasiado obvia y que no estaba siendo nada original, pero era de esos comentarios con los que siempre tenías la oportunidad de decir un «me lo has puesto a huevo».


      —Ahora sigo siéndolo, pequeña Olivia —respondió, muy resuelto—, pero elijo de forma más sistemática mis objetivos.


      «Como Octavio, por ejemplo.»


      Odiaba que mi ex regresara constantemente a mi mente, pero no podía evitarlo. Si ése era el futuro que me esperaba después de haber sido la otra, estaba jodida. Muy jodida.


      «Todo se olvida. Incluso algo así.»


      —¿Y no vas a ser un poco más específico?


      —Pues ya que insistes... —comentó, terminando su café y recogiendo la mesa. Fui a levantarme para ayudarlo, pero me hizo una seña para que ni se me ocurriera moverme de mi sitio—. Intenté levantarle la chica a mi amigo, básicamente porque sentía curiosidad por entender lo que veía en ella.


      —¿De verdad fuiste capaz de hacerlo? — pregunté, angustiada ante la idea de que realmente pudiera considerarse un buen amigo después de hacer eso.


      —Bueno, al principio no me lo planteé, pero después la cosa resultó ser mucho más interesante y divertida. —Oziel volvió a su asiento y siguió hablando, alternando los sorbos de café con sus palabras, dando a sus silencios un toque bastante funcional, aunque estaba segura de que los elegía de forma muy premeditada—. Bea era muy joven. Víctor y yo le sacábamos casi diez años y acabábamos de terminar la universidad. Él era como su niñera, por así decirlo. Pero, de pronto, se les complicó la cosa, pues los dos se deseaban de una forma completamente irracional y a mí toda la historia me cogió por sorpresa. Imagina —me pidió, mientras daba cuenta del café y me dejaba allí, imaginando— que, a partir de entonces, me estaba completamente prohibido mirar y hablar con ella de tanto como la protegía. Pero, de la noche a la mañana, me la puso delante, esperando que, si yo me acostaba con ella, a Bea se le pasarían las ganas de perseguirlo y así poder vivir más tranquilo. Después cambió de idea... pero a mí ya me había picado la curiosidad y no podía permitirme el lujo de no saber de qué iba. Fue un momento de mi vida muy... estimulante.


      —¿Y te perdonaron? —solté, sin salir de mi asombro. Los hombres podían ser unos verdaderos capullos a la hora de afrontar las relaciones como adultos. Víctor me empezó a caer mal, pues había querido que su mejor amigo se acostara con una chica para que ella dejara de pensar en él. No me había dado la impresión de ser un tipo desconsiderado la noche anterior, pero las primeras impresiones, a veces, me fallaban.


      «Prueba de ello, Octavio. Y segunda prueba... Oziel.»


      —Obviamente —respondió, resuelto—. Si no... Víctor no estaría aquí, pasando tiempo conmigo cuando he regresado a la ciudad, contándome sus penas ahora que ya no están juntos.


      No quise indagar sobre la historia de su amigo. Era normal que, si la cosa había empezado mal entre ellos, hubiera terminado también mal. Yo, desde luego, no le habría perdonado a nadie lo de que me hubieran propuesto acostarme con otro hombre para olvidar al primero.


      «Olivia... ¿hablas en serio? Eso mismo es lo que has hecho todo este tiempo. Serás...»


      Me ruboricé, pero no pensé más en ello. Después de todo, tenía demasiadas cosas importantes con las que llenar la mañana como para que el desdichado desenlace de Víctor tuviera que resultarme interesante. No conocía a Bea, no conocía a Víctor y no conocía al Oziel del que me hablaba en ese momento el abogado.


      Cosas más importantes.


      Como, por ejemplo, Ángela.


      —¿Y eso fue antes o después de que una mujer te rompiera el corazón? —me atreví a plantear, provocando que se detuviera en seco en mitad de la cocina, con los platos en la mano. Pocas veces perdía Oziel la sonrisa, pero ésa fue una de ellas.


      En realidad ya sabía que a Ángela la había conocido después, pero era una forma lo suficientemente disimulada de introducir la conversación entre nosotros.


      —Fue antes.


      «Parco en palabras, pero al menos no te ha respondido que no piensa hablarte del tema.»


      Eso me daba esperanzas.


      —¿Vas a hablarme de ella?


      «De Ángela. Llámala por su nombre. No seas cobarde.»


      —Otro día tal vez...


      —Sigues sintiendo algo por ella, Oziel.


      Dejó la taza en el fregadero y llegó hasta mi silla como si se hubiera teletransportado. Me levantó de un tirón seco y, al instante, me encontré entre sus brazos.


      —¿Por qué piensas que eso puede ser posible?


      «Venga. No se ha cerrado en banda.»


      —¿Y si ella quisiera recuperarte?


      —Tendría mucha gracia que quisiera hacerlo precisamente ahora...


      —A mí no me haría ninguna gracia.


      Oziel me besó en los labios y me acunó la cara contra su hombro.


      —Es sólo una expresión, Olivia. Tranquila. No va a volver. Y, aunque lo hiciera, no iba a hacerle ningún caso.


      ¿Y por qué tenía yo tanto miedo de que pudiera suceder si se le ocurría cumplir su amenaza?


      «Porque te sientes una mierda por lo que le hiciste a ella, y porque, en el fondo, crees que lo mereces.»


      —¿Y si pasara? —repetí, con la voz quebrada.


      —¿No te gustaría mirar?


      Traté de zafarme de su abrazo, pero me aferró con más fuerza, besándome en la frente y riendo ante mi reacción.


      —No bromees con eso —lo increpé, muy disgustada.


      —Lo siento. Pues deja de preguntarme, Olivia —me pidió, disculpándose por su humor salido de tono, sentándose en una silla y llevándome para que hiciera lo mismo sobre su regazo—. Ella se marchó porque quiso. Yo no la retuve. De eso hace ya bastantes años...


      —¿Y si Ángela quisiera vengarse de mí? ¿Y si tuviera intenciones de recuperarte?


      Oziel volvió a ponerse serio. Me apartó el cabello de la cara y lo sujetó en una cola a mi espalda, aferrándolo con el puño.


      —Dos cosas. ¿Por qué mi ex iba a querer vengarse de ti? —Tragué saliva, conteniendo la respiración. Se lo veía contrariado—. ¿Y por qué demonios te empeñas en llamarla Ángela?
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      Inténtalo, zorra.


       


      El mensaje me salió del alma y se lo envié en cuanto Oziel se metió en la ducha. Llevábamos hablando más de una hora, contándole mis miedos, mis suposiciones, lo que me había desvelado su hermano. Y él, trasladando nuestros cuerpos al sofá de cuero de su salón, trató de calmar mi ansiedad, aunque no tenía muchas ganas de mentar a su ex.


      —La exesposa de Octavio no es la mujer con la que salí durante años —comenzó diciendo, cuando apenas me había recuperado del ataque de llanto que nos había tenido abrazados un par de segundos tras enseñarle el mensaje que me había enviado Ángela.


      Oziel cogió mi teléfono y borró las crueles palabras de la despechada ex de Octavio.


      —¿Y cómo lo sabes? ¿La has visto?


      Para mí era del todo plausible que aquella mujer hubiera cambiado de nombre, de apellido e incluso de aspecto tras abandonar al abogado por Octavio. Tal vez él no sabía con qué hombre había acabado viviendo. Tal vez...


      —No se llama así y, por si necesitas más datos... ya lo intentó una vez. Se divorció de su marido al año siguiente de casarse. Trató de volver conmigo cuando eso sucedió, pero me burlé de ella en su cara. Luego se llevó fuera a su hija pequeña y ahora vive con su pareja actual; no sé si habrá conseguido hacerlo pasar por el altar a él también, ni me importa. Alguna vez invité a su ex a una caña, para ver el gesto de desgraciado que tenía. Por lo que sé, él tenía constancia de que ella tenía pareja y que pensaba casarse. Se metió literalmente en medio, por lo que me han dicho los conocidos, y a ella tampoco le hizo falta que le insistiera demasiado, así que no le tengo ningún tipo de simpatía a ninguno de los dos. —Lo dijo con tranquilidad, sin ese gesto de pesar que otras veces lo había acompañado cuando contaba cosas sobre esa época de su vida—. Lo dejó sin blanca al separarse y aún no se ha repuesto. A mí me habría arruinado también, si llego a ser tan tonto como para casarme. Lo único que se quedó fue la casa en la que vivíamos y la cuenta corriente que teníamos en común, más que nada porque no quise pelear por ninguna de las dos cosas. Sé que la casa la vendió y nos deshicimos de la hipoteca dos años más tarde, y ahí terminó mi relación con ella —comentó, dándome a entender que haber perdido parte del dinero que había invertido en la propiedad no le había quitado el sueño—. Es una historia de culebrón, pero nada tan complicado como la película que te has montado de mi ex. No es la ex de Octavio.


      Me sentía avergonzada por haber tergiversado tanto las palabras de Denis. Después de todo, no era culpa de ellos no haberme proporcionado más datos con los que rellenar las lagunas, sino mía por haberme imaginado tantas vueltas de tuerca para una historia que era mucho más sencilla.


      —Pues imagina mi cara cuando lo pensé —solté, riéndome de mi ansiedad—. Octavio te levanta la chica. Tú te enfurruñas con el mundo. Octavio me conoce y tú te enteras. Tratas de acercarte a mí y hacerle ver que te estás acostando conmigo para vengarte de lo que él te hizo. Él deja a su esposa y os ponéis a competir para ver quién la tiene más grande. Y, mientras tanto, su exesposa se entera de que estoy contigo y decide hacerme el mismo daño que le hice yo a ella.


      Oziel se quedó mudo un par de segundos, con los ojos bien abiertos, como si no diera crédito a lo que le acababa de decir.


      «Yo tampoco me creo que le hayas dicho todo eso. Ya te vale.»


      —¿De verdad llegaste a creer que estaba acostándome contigo para vengarme de ese hijo de puta? —preguntó, con asombro, aunque aún sin enfado en el tono de voz. Pero sabía que ese enfado iba a llegar. Yo me enfadaría mucho si alguien me soltaba lo que yo acababa de revelarle.


      «Cagada.»


      Sonreí, a modo de disculpa, tratando de suavizar lo que estaba a punto de replicar a continuación.


      —No, al principio sólo pensé que mis amigas te habían convencido para que te acostaras conmigo y así hacerme levantar el ánimo tras la ruptura con Octavio —le confesé, agachando un poco la mirada—. Luego se me pasó, pero... cuando desapareciste y Denis me contó aquella historia de tu pasado... No es que haya creído de verdad que lo hacías por joder a Octavio, pero algunas veces se me ha pasado por la cabeza, al tratar de completar el puzle que tenía esparcido, y con piezas que no encajaban.


      Oziel suspiró, contrariado, y me imaginé que estaba tratando de decidir si me merecía un beso o un escupitajo en la cara. Después de todo lo que habíamos pasado juntos —y lo que habíamos vivido por separado—, podía darse cualquiera de las dos situaciones.


      —Voy a tratar de no enfadarme, más que nada porque sé que has estado sometida a mucho estrés y que no te he puesto las cosas fáciles desapareciendo —comenzó diciendo, entrecruzando los dedos de ambas manos—. Pero entenderás que suena francamente mal.


      —También sonaba mal que creyeras más a Octavio que a mí cuando yo te decía que no estábamos saliendo juntos —me defendí, haciendo el mismo gesto que él, dando a entender que nos debíamos perdonar el uno al otro.


      Oziel torció la sonrisa. Al menos, sonreía.


      —Me reconocerás que era mucho más normal que yo pensara que tu novio...


      —Exnovio —lo interrumpí.


      —Exnovio —corrigió, guiñándome un ojo— estuviera diciendo la verdad a que yo estuviera intentando vengarme de él por esa alocada suposición tuya.


      —Si vamos a empezar a desprestigiar el uso de la imaginación... —me quejé, mostrando una enorme sonrisa, pidiendo una tregua.


      Por suerte, los labios de Oziel se entreabrieron, mostrando su malévola lengua, y se me fueron de la cabeza Ángela, Octavio y las lágrimas que había derramado por su culpa. Su boca se deshizo en atenciones sobre la mía y me costó horrores volver a centrarme en lo que necesitaba decirle.


      —Tenemos que hablar... —gemí contra la piel de su cuello, cuando fue al mío para buscar que me estremeciera con sus mordiscos.


      —Y yo que creía que era eso lo que habíamos estado haciendo hasta que te besé...


      Le sonreí, feliz de que volviera a bromear. Me daba mucha pena borrarle ese sentido del humor en cuanto volviera a nombrar a Octavio, pero era algo que no quería —ni podía— posponer más.


      —Pues probablemente no hemos tocado todos los puntos interesantes.


      —¿Como éste, por ejemplo? —preguntó, llevando una mano a mi entrepierna y tocando, ciertamente, un punto muy interesante.


      Contuve la respiración, sopesando la posibilidad de postergar una media hora aquella conversación que teníamos pendiente, pero, por más que se me antojaba deliciosa la idea de perderme en esos dedos que se empezaron a mover entre mis pliegues con suma maestría... no debía.


      —Como ése, no —gemí, mordiéndome el labio inferior—. Pero a ése podemos ir más tarde.


      —Que haya algo más importante que esto no me parece plausible.


      —Pues así es —respondí, apartando su mano con pesar, acompañándola de un rostro bastante lastimero—. Se trata de Octavio.


      Oziel se dejó hacer y se llevó los dedos a los labios, lamiéndolos mientras me clavaba sus excitantes ojos. Ver la lengua recorrer sus yemas volvió a hacerme flaquear.


      —Protesto, señoría —comentó, divertido—. Octavio nunca podrá ser más importante que el sabor de tu coño, y menos cuando estás excitada.


      —Pues ahora que hablas como un abogado... necesito uno.
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      —Debiste decírmelo antes —me regañó Oziel, abriendo la puerta de su armario y sacando una robusta percha de madera que mantenía perfectamente colgado un traje de un elegante azul oscuro.


      —¿Cuándo? —protesté, cogiendo el vestido que me había cubierto, muy poco, el cuerpo la noche anterior y pasándomelo por encima de la cabeza—. ¿Cuando tenía a Héctor con su lengua recorriéndome la entrepierna o cuando te tenía a ti empotrándome contra su polla?


      Oziel se dio la vuelta, dejó la ropa estirada sobre la cama y acudió de dos zancadas al sitio que yo ocupaba cerca de la entrada. Me llevó dos dedos a los labios y los recorrió como si fuera la primera vez que los tocaba.


      —O vigilas lo que dices con esa boca o tendré que enseñarte a callar manteniéndola ocupada.


      Y, diciendo eso, me metió los dos dedos para recorrerme la lengua, jugar con ellos en el interior de mis carrillos y luego recorrerme la hilera inferior de dientes, como si los contara. Tragué saliva, imaginando sus intenciones.


      —Típico de ti, hacerme estremecer con todas esas perrerías para luego no querer que yo las mente. ¿Acaso debo estar excitada sólo yo?


      Me apretó contra la pared y frotó su pelvis contra la mía, para luego apartarse un poco, buscando la distancia necesaria para no acabar haciendo lo que los dos teníamos en mente.


      —Si a mí se me pone dura, no entraré con comodidad en el pantalón del traje —dijo, señalando la prenda que reposaba sobre la cama—. Y un abogado que se siente incómodo en su ropa no defiende bien a su cliente.


      Gemí para mí, aunque creo que él también pudo percibirlo.


      —Tendré que buscarme otro abogado...


      Sacó la lengua y se la mordió, demostrando que tenía muchas ganas de replicarme mejor de lo que lo iba a hacer a continuación.


      —Tendrás que evitar que se me levante la polla mientras estemos en comisaría.


      Me alejé y me miré en el espejo de su dormitorio.


      —Pues tenemos un problema, porque con esta ropa no me veo yendo a ninguna parte.


      Oziel terminó de subirse los pantalones y se giró para mirarme mientras se abrochaba el botón y se cerraba la cremallera.


      —Ciertamente... no parece nada apropiado.


      Tiré de la falda hacia abajo, pero se amplió el escote al hacerlo. Me pregunté en silencio cómo podía haber cometido la idiotez de comprarme aquel vestido, con la poca tela que tenía.


      —¿Quieres que pasemos por tu casa para que puedas ponerte algo más adecuado? —me propuso, echando mano de su camisa y poniéndosela sobre los hombros. Me dejé seducir por su imagen, mientras se abotonaba lentamente los puños.


      Pensé en la ropa que tenía allí, en su casa. Había quedado abandonado el vestido de dama de honor que había lucido en la boda de Olga. En algún lugar debía de haberlo guardado Oziel, pero tampoco era para nada apropiado. Pensé también en la ropa que había dejado en el hotel, algo menos de la mitad de mi vestuario. Había ya una bolsa destinada a la lavandería que todavía no había tenido tiempo de gestionar y un par de las cosas que estaban colgadas en el ropero tenían más o menos la pinta de ese vestido.


      En verdad... me apetecía mucho pasar por mi piso.


      No lo había hecho sola y tampoco me había apetecido hacerlo con cualquiera de mis amigas. Sabía que ninguna me habría negado el acompañarme hasta mi apartamento para que no estuviera pululando por allí sola, pero no quería seguir complicándoles la vida. Me sentía un lastre para ellas y había decidido tratar de llevar mi vida de la forma más tranquila posible.


      Menos con Oriola. Ella sí sabía que iba a ir al dichoso club, y ni siquiera se había puesto de mi parte.


      —Me gustaría mucho —contesté, agradecida, poniéndome los zapatos que tan bien conocíamos los dos.


      —Con ese largo de vestido, queda descartada la moto —comentó, acercándose por detrás y pasándome los brazos para rodearme la cintura. Elevó mínimamente el bajo de la tela, donde un millar de lentejuelas plateadas arañaban mi piel. Apenas lo hizo, dejó al descubierto mi pubis rasurado, ese que se había deleitado con sus caricias y atenciones durante toda la noche... y no sólo las suyas—. Queremos ir a poner una denuncia y no que nos detengan por escándalo público antes.


      Clavó los ojos allí donde sus dedos querían esconderse y me recosté contra su espalda, recordando la ocasión en la que había hecho exactamente eso hacía unas cuantas horas. Y temblé. Me resultaba muy fácil temblar últimamente y era delicioso hacerlo en sus brazos. Y abandonarme a los recuerdos... también.


      —Creí que siempre necesitaría tener a alguien delante para disfrutar al máximo follando a una mujer —añadió, pegando sus labios a mi sien y mirándome a los ojos a través de la imagen reflejada en el espejo—. No sabes la alegría que me ha dado estar equivocado.


      —¿Eso qué quiere decir? —pregunté, girando la cabeza para mirarlo directamente y no a través de su reflejo.


      —Desde que mi ex me dejó por otro, traté de hacer todo lo posible por no engancharme a ninguna otra. No me apetecía. Y descubrí que me excitaba mucho más si tenía sexo pensando en que ella me miraba al follarme a cualquiera de las que acababan en mi cama.


      «¡La leche!»


      —¿Todo empezó como una venganza hacia ella?


      —Algo así —me confesó Oziel, llevándome hasta la cama y sentándome en el borde con él—. La odié durante mucho tiempo, imagino que porque me dolía demasiado lo que me había hecho. Estuve muy enamorado de ella, y ésa fue la única forma que encontré para tratar de desquitarme. Y lo intenté a base de bien.


      Lo imaginé yendo detrás de todas las piernas subidas en tacones que se cruzaba por la calle, tratando de encontrar a una con la que aquella fantasía pudiera hacerse realidad. Follar delante de la que le había destrozado el corazón.


      Le acaricié el rostro, algo desencajado por el dolor que le producían los recuerdos. Si era verdad lo que decía y ya no la amaba, verlo así me producía un gran desasosiego, porque no lo entendía. Porque, si yo tampoco amaba ya a Octavio e iba a dolerme su engaño después de tantos años como los que llevaba Oziel odiando a su ex, iba lista. Íbamos listos los dos.


      —Cuando ya no me sirvió de nada lo de imaginarme que ella estaba allí, necesité realmente a una mujer mirándome mientras follaba. Así comenzó todo. Ya luego... —dudó un momento, mirando sus zapatos y sus manos entrecruzadas sobre las rodillas, inclinado—... supongo que todo se tergiversó, y acabó siendo lo que es ahora.


      —¿Y qué es ahora?


      Se removió el pelo y me miró, gimiendo ruidosamente.


      —Creí que una necesidad.


      —¿Creíste?


      Me temblaba el pulso y él podía notarlo perfectamente. Sus manos acudieron a mi rostro y me acarició tiernamente los pómulos antes de besarme con suavidad en la comisura izquierda. Se me cerraron los ojos y dejé escapar un sonido lastimero al sentir el leve contacto, que tan pronto desapareció de mi piel.


      —Sí, creí. No he disfrutado más compartiéndote que follándote a solas... y pensaba que sí lo haría.


      —¿Te arrepientes?


      Que la conversación hubiera tenido tal giro me había sorprendido. Estábamos hablando de ir a denunciar a Octavio por acoso y, de pronto, él abría su alma y su corazón para contarme cosas de su pasado, ese que me ocultaba por trazos, como si pasando un rotulador negro sobre las palabras clave de un folio donde se escribiera su historia pudiera mantenerme alejada de la verdad.


      Ni siquiera conocía aún el nombre de su ex...


      —Para nada. Que no haya sido más especial que estar contigo a solas me ha alegrado mucho. Hacía tiempo que pensaba que, si alguien tenía que acabar aguantándome de por vida, sería con este estilo de vida, follando siempre en una cama compartida, al menos la mayoría de las veces.


      —¿Eso quiere decir que no vamos a volver a tener a más gente en la misma cama?


      Me mostró esa deliciosa sonrisa, rodeada de esa barba de varios días que tan loca me volvía.


      —Eso quiere decir que no he sentido la necesidad de hacerlo, y que podríamos habernos ido de esa habitación mucho antes de lo que lo hicimos.


      —¿Y por qué no lo hicimos?


      —Porque tenía la impresión de que lo estabas pasando bien. Te lo debía...


      Pensar que Oziel no había interrumpido la noche porque era yo la que deseaba llevarla a cabo era de chiflados. Era cierto, me lo había pasado bien y no habría sido posible que me relajara tanto si no llega a estar él para lograrlo. Pero... de ahí a creer que habría sido mi elección quedarme si llega a sugerirme la opción de marcharnos...


      «Habrías corrido hacia la puerta, reconócelo. Estabas loca por dejarte amar por él, y no solamente follar...»


      Ridículo, pero así era. Había vuelto a desear ese sexo romántico y tranquilo que nunca había echado en falta con Octavio. Ese sexo lleno de besos tiernos, embestidas lentas y profundas y piel tan en contacto que se confundiera su cuerpo con el mío. Sexo con el que soñaba a los quince. Sexo que, con dieciocho, descubrí irreal y poco satisfactorio. Sexo que ahora se me antojaba tan dulce como el chocolate.


      O más.


      «Te ha dado fuerte. Un ladrillazo en la cabeza y se te pasa.»


      Sonreí ante el comentario con voz de Oriola en mi cabeza. Estaba claro que me iba a costar sacármela de la mente, y más cuando parecía divertirse tanto con mi enamoramiento.


      —Hagamos una cosa. No presupongamos lo que quiere hacer el otro antes de preguntar —le pedí, cogiéndolo de la mano—, pues yo pensaba que estábamos allí por ti.


      —Sé que estábamos allí por mí —afirmó, sacándome la punta de la lengua, haciéndome desear que la posara en algún sitio de mi cuerpo y se me olvidara todo lo demás—. Precisamente por eso me pareció egoísta marcharnos... pues imagino que tuvo que ser muy difícil para ti entrar en ese cuarto con Héctor y Ricky.


      Un escalofrío me subió por la columna al recordar lo que había pensado al verlos a los dos, Oziel y a Héctor, tratarse de forma tan familiar.


      —¿Habéis compartido muchas mujeres?


      No respondió y me di cuenta en el acto de lo inapropiado de la pregunta. Era normal que mantuviera algunas cosas bajo secreto de sumario, usando la jerga legal. Agaché la cabeza y dejé pasar los segundos, mirando mis zapatos plateados.


      —¿Nos vamos?


      Cuando reparé en que sólo le faltaba ponerse la chaqueta y la corbata, que reposaban sobre la cama, me encogí de hombros, entendiendo que era irremediable que saliéramos de su apartamento y que nos comportáramos como dos adultos serios. Uno trabajando para el otro, y la otra necesitando de los servicios del primero.


      Se me hizo raro que no hubiera contrato de por medio.


      Me dolió que no hubiera un contrato como el que había redactado para la vez anterior, para ser más exactos.


      —Supongo que sí —respondí, poniéndome en pie y aceptando la mano que me tendía para sacarme del dormitorio.


      Cogió la corbata, la chaqueta y las llaves del coche y buscó con la mirada el maletín hasta encontrarlo al lado de la entrada. De pronto volvía a estar serio, imaginé que centrándose en lo que teníamos que hacer y que no era del agrado de ninguno de los dos.


      O, al menos, no lo era para mí, pues, tal vez, ponerle una denuncia a Octavio era uno de los pocos placeres que podía tener Oziel fuera del sexo.


      —¿De verdad no te sentirás insatisfecho si no vuelve a haber más hombres en nuestra cama? —me atreví a preguntar, apoyándome en la puerta para bloquearla antes de salir de allí y que la conversación quedara olvidada y difícil de retomar.


      Oziel dejó caer el maletín y la chaqueta al suelo. Cogió la corbata y la llevó a mi espalda, para luego levantarme la falda y dejar mis nalgas al descubierto. Con un pie, me obligó a separar las piernas, empujándolas, para luego meter una de sus manos entre ellas. La corbata de pronto estaba entre mis pliegues, sujeta por delante y por detrás, y la deslizaba haciendo que la tela me acariciara el clítoris de una forma tan enloquecedora que supe que no podría ponérsela después de aquello sin llevarla a la tintorería.


      —Hay demasiadas cosas que hacer en una cama como para que me preocupe si tenemos una polla más o menos esperando a follarte. No descarto nada, mientras quieras seguir jugando.


      Terminó de pasar la corbata por mis pliegues y la dejó delante de nuestros rostros, haciéndome recordar el collar de diamantes que me sacó del coño completamente empapado.


      Y la respuesta que sabía que debía darle era sí. Sí que quería jugar, hasta que cambiara las reglas y tuviera que amoldarme a ellas de nuevo. Sí, hasta que nos aburriéramos, aunque eso, con él, iba a resultar bastante improbable.


      Pero no llegué a darle ese sí, porque su boca cubrió la mía y sus dedos ocuparon el lugar de la corbata. Y hasta que no me deshice en un intenso orgasmo bajo la presión de sus yemas, no volví a ser consciente de que me había preguntado si quería seguir jugando.


      Y ya, luego, estaba claro que nunca sería capaz de decirle que no.
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      —No esperabas a nadie, ¿verdad?


      Levanté la vista de mi diminuto bolso, en el que había guardado las llaves de mi piso después de haber pasado a buscarlas por el hotel. Fue una visita rápida, en la que Oziel aprovechó para probar la comodidad de la cama y sugerir que esa noche podíamos usarla, ya que estaba pagada y no había recogido mis pertenencias para abandonarla. Luego nos fuimos a mi apartamento sin perder mucho más tiempo, después de que se nos escaparan un par de besos, imaginando la posibilidad de estrenarla como era debido.


      Había conseguido apresar la llave entre los dedos cuando Oziel me señaló la puerta de mi casa, entreabierta.


      Contuve la respiración.


      —¡Han entrado a robar!


      En la vida me había imaginado que, por dejar una semana mi casa sin vigilancia, podía pasarme eso, pero al final los ladrones sabían cómo apañárselas para descubrir quién se hallaba ausente por un período más o menos largo y, si alguno tenía un amigo en la recepción de mi hotel y conocía mi dirección porque aparecía en mi documento identificativo —obligatorio para poder hacer la maldita reserva—, no era complicado atar todos los cabos.


      Y eso que acababa de poner cerradura nueva. Tendría que haberme comprado un perro agresivo y haber puesto una alarma, como me sugirió el cerrajero.


      —Llama a la policía —me instó Oziel, desabrochándose los botones de los puños y cerrándolos un poco por debajo del rostro.


      —¿Qué haces? —grité, entendiendo en el último momento que se estaba disponiendo a entrar en casa para asegurarse de que los cacos no seguían en el interior... o para pelearse con ellos si no les habíamos dado tiempo de marcharse—. ¿Estás mal de la cabeza? Ni se te ocurra...


      —¿Olivia? ¿Eres tú?


      Su voz, horriblemente familiar, nos llegó desde dentro y me golpeó en el pecho casi igual que si acabaran de dispararme. ¿Qué demonios hacía ese hombre en mi piso?


      Supongo que a Oziel se lo llevaron los mismos demonios que a mí, porque, sin mirarme, empujó la puerta con la palma de la mano y entró como una tromba de agua, dejándome fuera con la boca abierta y los ojos a punto de salir volando de mis cuencas. Corrí cuando las piernas me respondieron y me encontré a Octavio acostado en mi sofá, con dos botellas de whisky vacías encima de la mesa y un par de vasos de cristal tirados por el suelo. También había restos de uno que se había roto junto a la pared, imaginé que porque a mi ex le había dado por estamparlo contra ella, ya que estaba manchada y había dejado una marca allí donde el cristal había impactado. Oziel se había parado a dos metros escasos de mi sofá y lo observaba con la mirada más gélida que podían desprender esos ardientes ojos suyos.


      —¿Tú también aquí? —preguntó Octavio, arrastrando las palabras. Por la mirada perdida que mostraba y lo que le estaba costando sentarse, comprendí que llevaba bebiendo bastante rato—. Bueno, no sé de qué me asombro...


      —Fuera de mi casa, Octavio.


      —Espera, señorita gruñona, espera...


      Tropezó y se cayó del sofá, quedando tumbado boca abajo. Comenzó a reírse de forma escandalosa y me dieron ganas de abofetearlo para que dejara de hacer el imbécil.


      —¿A qué coño quieres que espere, capullo? ¿Cómo te atreves a volver a entrar en mi casa sin mi permiso?


      —Tengo un buen motivo —se excusó, trabándose, mientras trataba de incorporarse—. Después de entender finalmente que no te valgo, sólo he venido a proponerte un trato.


      Oziel lo agarró de la ropa y lo ayudó a incorporarse, imaginé que con la intención de no golpear a un hombre que no podía ver venir el golpe. Forcejearon los dos un rato, hasta que logró ponerse en pie, pero acto seguido se dejó caer de nuevo en el sofá, muerto de risa. Sin ninguna maldita vergüenza, se sirvió otro vaso de whisky y lo levantó para ofrecerme un brindis. Oziel lo miraba sin dar crédito a su comportamiento. Por muy borracho que estuviera, no parecía creerse que alguien pudiera arriesgar tanto su físico, además de él.


      —Por nosotros tres —pronunció, de la forma más solemne que le permitió el alcohol en sangre.


      —¿Nosotros...?


      —¿Tres? —pregunté, interrumpiendo a Oziel.


      Octavio estalló en una sonora carcajada que hizo que se le derramara el contenido del vaso, manchando el sofá y sus pantalones vaqueros. Me cabreó que encontrara divertida la situación.


      —Anoche te seguí, Bomboncito —me confesó, haciendo hincapié en el apelativo que había usado conmigo, pronunciándolo con todo el desprecio del que fue capaz—. Te vi buscar pollas a las que follarte. Está claro que el problema no soy yo. El asunto es que quieres más de una.


      Se me descolgó la mandíbula y creo que a Oziel también. De pronto bajó los puños, que habían estado cerrados y alerta por si Octavio estaba fingiendo y de repente demostraba una agilidad fuera de lo común y trataba de dejarlo fuera de combate. Se quedó en silencio, como yo, rumiando la declaración de Octavio.


      —Que hiciste... ¿qué? —conseguí articular, después de mirarlo con el rostro tan desencajado que tenía que parecer una caricatura de mí misma.


      —No te hagas la ofendida, Bomboncito. Si parece que lo que te va es que te miren, así que ahora no me vayas con el cuento de que lo que hago yo está mal.


      Se levantó, no sin cierta dificultad, y consiguió mantenerse en pie delante de los dos. No parecía querer pelearse con nosotros, sino, más bien, tratar de convencernos de que su idea era buena, y que su explicación era del todo coherente.


      —Así que dejémonos de historias y, si es esto lo que te gusta, aquí vas a tenerme, para follarte entre los dos hasta que digas basta —siguió diciendo, desabrochándose la bragueta con la intención de dar más énfasis a sus palabras.


      —Se acabó. —La voz de Oziel retumbó sobre la de Octavio, que seguía hablando.


      —Entre los dos podemos darte un buen servicio. —Esta última frase me costó entendérsela, porque Oziel ya estaba pegando su alarido y Octavio seguía pronunciando fatal las palabras. Pude ver el color del calzoncillo, aunque, cuando fue a echar mano de la polla, comprobé que tendría que meneársela mucho si quería conseguir una erección respetable—. A ver, capullo, ¿qué prefieres? ¿Coño o culo?


      —No voy a tolerarte ni una sola palabra más, Octavio —lo amenazó Oziel, tan cabreado que no me creía que se siguiera conteniendo—. O sales ahora mismo de este piso o te aseguro que la policía va a tener que llevarte inconsciente cuando llegue.


      —No seas melodramático, hombre —se quejó mi ex, dando dos pasos inestables hacia mí—. Te dejo su culo, entonces, que me imagino que, después de la noche del club, ya lo tiene que tener muy abierto...


      El puñetazo de Oziel impactó de lleno en el centro de la cara de Octavio. Si lo vio venir, no hizo nada por esquivarlo, aunque dudo mucho de que, en el estado etílico en el que se encontraba, hubiera podido hacer algo para que no lo golpeara. Se tambaleó hacia atrás, dando un par de pasos hasta llegar nuevamente al sofá, pero no llegó a caer. Se quedó mirando a Oziel, entre contrariado y ofendido, como si no le hubiera dolido el puñetazo que le había hecho sangrar la nariz. Se llevó la mano a ésta cuando sintió gotear la sangre hasta el labio y probó su sabor salado y metálico. Sonrió cuando levantó la vista de sus dedos, manchados de rojo, para mirar a Oziel como si le diera las gracias por haber hecho que se despertara.


      Por traerlo otra vez de vuelta al piso.


      —Vale, tío. Entendido. El coño para ti. Yo le reventaré el culo...


      Fue lo último que le oí decir a Octavio. Trató de llegar hasta mí, tendiendo una mano para aferrarme de un brazo, pero Oziel se abalanzó sobre él y los dos rodaron por el suelo. El alcohol que había bebido, que de primeras tenía que ser su mayor desventaja, de pronto pareció ponerlo a la cabeza, ya que ninguno de los puñetazos que le propinaba Oziel parecía afectarlo. Estaba como anestesiado. Recibió dos impactos más antes de que, echándose a reír, se quitara al abogado de encima con un fuerte empujón que lo empotró contra la mesa donde aún se veían los restos de la bebida que había consumido, rompiéndola en decenas de trozos. Sé que grité cuando Octavio consiguió incorporarse e ir directamente hacia Oziel, que sí había acusado el golpe y se retorcía en el suelo, con el gesto crispado. Puso una rodilla en el suelo, lo agarró por el cuello de la camisa y levantó el puño para descargarlo con fuerza sobre el rostro de Oziel, que lo recibió de lleno.


      Me tiré sobre su espalda, sujetándolo del cuello para que se apartara de él. Sabía que tenía la batalla perdida, pero no estaba segura de que Oziel estuviera consciente después de tremendo impacto y Octavio no parecía estar en su sano juicio como para no acabar matando a alguien a golpes con la fuerza que tenía. Se rio mientras me echaba hacia atrás, como si tratara de quitarse una molesta garrapata que se le hubiera pegado a la espalda y se le aferraba a la ropa. El vestido se rasgó por las costuras y, tras un par de zarandeos de Octavio, los dos rodamos por el suelo. Yo, dolorida por el topetazo desde más de un metro de altura, y él, muerto de risa, echándose las manos a la cabeza para apartarse el cabello del rostro y luego usarlas de almohada, como si nada hubiera pasado.


      —Mira lo que has conseguido, Bomboncito —me dijo, girando la cabeza para buscar mis ojos. Cuando me di cuenta de que estaba empezando a llorar, y no precisamente por las carcajadas de hacía un momento, se me encogió el corazón. Octavio había perdido la cabeza, al menos momentáneamente—. Lo dejé todo por ti, enamorado como nunca he estado de nadie en toda mi vida, y prefieres que te follen unos desconocidos a formar una familia conmigo.


      Lo abofeteé, pero ni se inmutó. A aquellas alturas yo también estaba llorando. Traté de levantarme para ir a ver si Oziel estaba bien, porque no lo había oído decir nada desde que Octavio lo había dejado fuera de combate, pero me sujetó fuertemente de la muñeca y me atrajo hasta su pecho, rodeándome con sus brazos.


      —Te quiero, Olivia. No voy a permitir que pienses lo contrario. Antes te prefiero muerta. Te quiero...


      Y así nos encontró la pareja de policías minutos más tarde, a los que probablemente algún vecino habría llamado, alertados por el escándalo que se había producido en mi piso.


      A Oziel, inconsciente sobre el montón de madera que había sido mi mesa. A mí, pegando gritos, entre los fuertes brazos de un hombre que me tenía sujeta como si le fuera la vida en ello. Y a Octavio, que alternaba risa y llanto, dependiendo de si estaba cogiendo aire en los pulmones... o si lo estaba soltando.
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      —¿Duele? —le pregunté a Oziel, desde la puerta, cuando por fin me dejaron pasar a verlo. Nos habían llevado al hospital en ambulancias separadas, aunque, en mi caso, había podido ver todo que pasaba: la policía llevándose esposado a Octavio, tras tener que encañonarlo para que me soltara; la policía comprobando que Oziel seguía respirando y pidiendo una ambulancia urgente para su traslado; la policía preguntándome si me encontraba bien tras el ataque de histeria que había sufrido y por el que no dejaba de llorar.


      —Me han golpeado más fuerte —respondió Oziel, con el rostro completamente amoratado por culpa del derrame. Según me había contado su traumatólogo, iba a necesitar cirugía.


      No, era imposible que le hubieran golpeado más fuerte.


      Me sonrió con un gesto de dolor que hizo que se me partiera el alma. Acudí a su lado en la cama y fue entonces cuando vio el yeso que llevaba en el brazo izquierdo.


      —¿Y a ti qué te ha pasado? —exclamó, escandalizado, tratando de incorporarse en la cama pero haciendo un gesto horrible al notar la punzada de dolor que lo recorrió al intentarlo—. ¡Voy a matar a ese hijo de puta!


      —Calma, Oziel. Por favor...


      Volvió a la carga, pero no consiguió despegar la espalda del colchón sino unos centímetros.


      —¿Que me calme? ¡Te ha partido el brazo!


      —Sólo la muñeca. Caí mal cuando traté de quitártelo de encima, y luego me retorció el brazo para que no fuera a ayudarte. No duele mucho. Lo tuyo tiene peor aspecto...


      —Lo mío es una chorrada, pero me dejó fuera de combate el muy...


      —Ya, claro. Te han pegado más fuerte.


      —Ya te digo...


      —Ese amigo tuyo, ¿no? El tal Víctor.


      Asintió con la cabeza, haciendo un nuevo gesto de dolor al notar que también le molestaba el cuello.


      —Tienes que descansar.


      —Tengo que ir a ponerle una denuncia...


      Sonreí, acariciándole el rostro amoratado. Su ojo izquierdo tenía un derrame que se veía bastante feo, pero el derecho me miraba como siempre, con toda la intensidad y el fuego con el que me derretía cada vez que lo deseaba.


      —No me mires así, que no respondo... Y dudo de que estés en condiciones de aguantar que te folle ahora mismo.


      Miré hacia la puerta de su habitación, valorando la posibilidad de encontrar un pestillo que nos permitiera cierto grado de intimidad. Le sonreí y él hizo lo propio. Era bueno no haber perdido el sentido del humor después de todo lo ocurrido.


      —Lo de la denuncia ya lo he dejado en manos de Carles. Acabo de llamar a las chicas para informarles de lo ocurrido y Olga me ha puesto al teléfono a tu jefe. Así que no te preocupes por eso, que ya tenemos abogados trabajando en ello.


      —¿Dónde está? —preguntó, refiriéndose a Octavio.


      —Me aseguraron que se lo llevaban detenido, y al menos, de casa, salió con las esposas puestas.


      —Seguro que ya tienen que haberle conseguido la libertad con cargos —comentó, tratando de nuevo de incorporarse sobre un codo, pero rindiéndose en el acto—. ¡Joder! Es como si me hubiera atropellado un camión.


      —Según me dijo tu traumatólogo, ese que me aseguró que se había comprado su coche a costa de atenderte en el servicio de Urgencias, no hay ninguna fractura más. Sólo contusiones de carácter moderado que te van a producir molestias unas cuantas semanas. Ha habido suerte, porque él pensó que podías tener alguna costilla rota por la descripción de la pelea que le ofrecí.


      Se revolvió lo justo como para que el dolor volviera a reflejarse en las arrugas de su cara. Parecía frustrado por la situación... por no haber podido defenderme y por no poder acudir en ese momento a la comisaría.


      —¿Sabes que no recuerdo nada después de caer sobre la mesa?


      —Al menos recuerdas que me debes una mesa...


      Los dos reímos y volví a acariciarle el rostro, y frotó la mejilla contra mi palma, como haría un gato buscando mimos.


      —Siento no haber estado a la altura, Olivia. De veras que lo siento. No debí permitir que te tocara.


      Si no llega a estar tan hecho polvo, lo habría abofeteado en el acto.


      —¡Te partió la cara por mí...!


      —Sí —respondió, como si se avergonzara de ello—, pero debí sacarte de allí antes de abalanzarme sobre él. De verdad, pensé que, estando tan bebido, iba a caer de un solo golpe. Fui un imbécil al creer que podría derribarlo. Ahora mismo mi ego está en números negativos.


      —La que se siente mal soy yo —me disculpé, presintiendo que las lágrimas se agolpaban en mis ojos—. Yo tengo la culpa de todo. Te metí en esto y te has peleado más veces de las que deberías con Octavio. Le he destrozado la vida a ese hombre... y a ti te ha terminado partiendo la cara...


      Oziel me miró, negando todo lo fuerte que le permitió su cuello, con cara de pánico.


      —Espera un momento, Olivia —me interrumpió—. Tú no le has destrozado la vida a nadie. Se la arruinó él solito poniéndole los cuernos a su mujer. La dejó porque quiso, porque tú ya habías puesto punto y final a esa historia. Te engañó durante un año y, cuando aseguraba que ya no lo volvería a hacer, siguió engañándote. Ese hombre no está bien de la cabeza. Te ha acosado desde que estás negándote a regresar con él. ¡Es peligroso! ¿Y si llega a cogerte a solas en el club y te viola, como trató de hacer en el hotel? ¿Y si llega a hacerte más daño del que ya te ha hecho?


      Preferí callarme la amenaza que me había dedicado mientras Oziel estaba inconsciente. La idea de decirle que me prefería muerta no era nada tranquilizadora. Me prometí que, en cuanto estuviera un poco más repuesto, se lo contaría todo... pero no era el momento ni el lugar. El pulso se le había acelerado, según me chivaba la máquina que dibujaba una serie de gráficas en la cabecera de su cama, que se había puesto a pitar como loca.


      —Tranquilo. Está entre rejas. Si por un casual consigue pagar la fianza, tendrá que mantenerse alejado de nosotros, me lo ha prometido Carles. Me llamará hoy para contarme cómo va transcurriendo el asunto en comisaría y en los juzgados.


      —Que me llame a mí —exigió, con su único ojo decente brillando de rabia—. Tú no necesitas seguir pasándolo mal por esto.


      Subió una de sus manos a mi rostro y yo se la envolví con las mías, frotando su dorso contra mi mejilla, como siempre veía hacer a las actrices que salían en los anuncios de suavizantes para comprobar la tersura de las toallas que acababan de salir de la lavadora. Las manos de Oziel nunca habían sido suaves, pero, en ese momento en el que sus nudillos se veían rozados y lastimados por tratar de defenderme de las palabras groseras de mi ex, se me antojaban las más tiernas y dulces del mundo.


      —Haz el favor de descansar y reponerte, y de alterarte menos, que la enfermera va a venir y me va a echar por hacer que se ponga a pitar esa jodida máquina.


      —Ya te puedo enseñar yo cómo va a pitar también si...


      Me ruboricé al comprender lo que estaba insinuando, y sin un atisbo de broma en su tono de voz.


      —¡Oziel! ¿No puedes dejar de pensar en sexo ni un instante? —lo reprendí, extasiada ante la idea de que, a pesar de que le dolían todos los músculos del cuerpo, siguiera levantándosele la polla al imaginarse follando allí conmigo.


      «Igual que te pasa a ti, bonita.»


      —Que me lleven los demonios. Si hay que desconectarse de esta cosa para poder comerte la boca, estás tardando en arrancarme los cables.


      Tuve que besarlo, por él y por mí... por las ganas que le tenía yo y por las ganas que me tenía él; por el miedo que había pasado al verlo inmóvil tras aquel golpe y el que había tenido él, probablemente, segundos antes de perder el conocimiento, dándose cuenta de que quedaba fuera de combate y a merced de un hombre desquiciado y agresivo.


      Y la máquina se puso a pitar de nuevo, mientras la sábana se elevaba de forma muy discreta a la altura de su pelvis.
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      Llevaba dos semanas recibiendo mensajes.


      Dos largas semanas, uno al día.


      Supongo que hay mujeres que no saben pasar página, y Ángela era una de ellas.


      Nos habíamos incorporado de nuevo al trabajo, tras una baja de un mes y unas merecidas vacaciones que, gentilmente, había pagado Carles. El juicio contra Octavio estaba pendiente todavía, aunque se habían movido todos los hilos habidos y por haber para conseguir agilizarlo y que se realizara lo antes posible. También Oziel tenía una demanda interpuesta por el equipo de abogados de Octavio, y el juez se partía de la risa cada vez que le preguntaba cómo se le había ocurrido ir a estamparse contra una mole como el dueño del Imperio H. Oziel, que lo conocía pues había coincidido alguna que otra vez en un juicio en la misma sala, lo había amenazado con hacerle una demostración de que sus puñetazos no eran menos certeros que los del Señor H, como lo llamaba coloquialmente el juez.


      —Eso no me lo dices en una sala —se burló.


      —Seguramente no, que puedes acusarme de desacato.


      Cuando por fin, una noche, decidí mostrarle los mensajes a Oziel, me llevé una de las broncas más grandes que me había dedicado ese hombre. No resultó tan grave como cuando se enteró de todo el acoso al que me había sometido Octavio, pero, desde luego, fue de esas noches memorables que, por suerte, se arregló también con sexo.


      Se puso, como loco, a dar vueltas alrededor de la cama, despotricando en voz alta.


      —¡Si son tal para cual! Están los dos tarados. ¿Cómo no iban a estar casados?


      Los mensajes en cuestión contenían fotos de ella desnuda, masturbándose en posturas más que obscenas, acompañadas de textos que iban dedicados a Oziel.


      Más bien, lo que pedía era que le enseñara las fotos, para que supiera lo que iba a tener en cuanto se recuperara de sus lesiones. Que se hubiera enterado de que estaba herido por culpa de Octavio también resultaba, cuando menos, inquietante.


      —Si eso es lo que quiere, eso es lo que va a tener —sentenció el abogado, muy resuelto, volviendo a la cama.


      Mis músculos se burlaron de mí y se me cayó el teléfono al regazo, cubierto por la colcha.


      —¿Qué es lo que has dicho?


      Oziel acudió a besarme dulcemente, comprendiendo que a mí se me había descompuesto todo el cuerpo con su declaración de intenciones.


      —¿Confías en mí? —me preguntó, mostrando esa perversa sonrisa que, tras los maravillosos cuidados de su traumatólogo, lucía en ese rostro perfecto como cuando lo conocí.


      Asentí, y sus labios fueron al encuentro de ese punto tan suyo, al lado de mi oreja, donde besó y lamió la piel mientras a mí se me escapaban los primeros gemidos de una noche que se presentaba larga y movida.


      Como a nosotros nos gustaba.


      —Pues vamos a jugar.
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      Magela Gracia es una mujer activa, descarada, de mente perversa y jovial. De padre andaluz y madre canaria, nació en 1979 en Las Palmas de Gran Canaria, donde reside con su familia y trabaja como enfermera.


      Leer y escribir fueron sus mayores placeres desde los diez años, por lo que fue catalogada muchas veces de bicho raro. En el 2005 se especializó en literatura erótica, aunque antes había tocado otros géneros. ¿Y para qué empieza a escribir novela erótica? Pues para ella… y para sus amantes. Siempre ha encontrado apasionante poder transmitir la intimidad con las palabras, y al darse cuenta de que no se le daba mal, en 2011 abrió su propio blog.


      Perversa y morbosa de nacimiento, acuñó la frase «La autora erótica que nadie reconoce que lee». Así que, si te animas a leerla… le encantará saber que lo has hecho. Y lo mucho que te ha gustado hacerlo.


      Encontrarás más información sobre la autora y su obra en la web: http://magelagracia.com/ y en https://www.facebook.com/groups/perversasconmagelagracia/?fref=ts
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          [*] How deep is your love, Columbia, interpretada por Calvin Harris y Disciplines. (N. de la e.)

        


        
          

        

      

    

  


  


  
    
      
        
          [*] Kiss, Sba, interpretada por Prince. (N. de la e.)

        


        
          

        

      

    

  


  


  
    
      
        
          [*] The most beautiful girl in the world, NPG Records, interpretada por Prince. (N. de la e.)

        


        
          

        

      

    

  


  


  
    
      
        
          [**] Here, © 2015 Def Jam Recordings, a division of UMG Recordings, Inc., interpretada por Alessia Cara. (N. de la e.)

        


        
          

        

      

    

  


  


  
    
      
        
          [*] Nessum Dorma, © 2010 Open Records, interpretada por Luciano Pavarotti. (N. de la e.)

        

      

    

  


  
    
      
        	
          ¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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          ¡Síguenos en redes sociales!
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